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CAPÍTULO 1 


Introducción 




Daniel Mateo Corredor 


El trabajo que presentamos con el título "El comercio en Hispania Ulterior 
durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles" es el 
resultado de cinco años de trabajo dedicados a la caracterización de la dinámica 
comercial en un tiempo y espacio concretos. 

Desde un punto de vista cronológico, el marco de nuestro estudio se inicia a 
finales del siglo III a. C., cuando se produce el comienzo de la presencia efectiva 
romana en el territorio peninsular motivada por el desarrollo de la segunda guerra 
púnica. El estudio se extiende hasta la primera mitad del siglo II d. C., momento en el 
que, dentro de las transformaciones que sufrirá el imperio romano, y a las que 
economía y comercio no serán ajenos, se comienza a difuminar el carácter mercantil 
de la economía romana, lo que nos ha llevado a finalizar el trabajo en ese punto. De 
esta manera, englobamos el periodo comúnmente aceptado como el de máximo 
desarrollo del comercio de larga distancia y coincidente con el auge del imperialismo 
romano. De cualquier modo, estos límites temporales debemos entenderlos de 
manera flexible, pues debe ser el propio desarrollo de los diferentes procesos 
históricos, así como las fuentes disponibles para su estudio, los que nos obliguen, en 
algunos casos, a sobrepasarlos o contraerlos. 

El territorio en el que centraremos de manera preferente nuestro estudio 
coincide con el espacio que los romanos denominaron Hispania Ulterior, con especial 
incidencia en el litoral y en otras áreas bien comunicadas con el exterior por vía 
marítimo-fluvial, como es el caso del valle bajo y medio del Guadalquivir, pues la 
mayor parte del tráfico comercial no se realizará por vía terrestre. Además, 
incluiremos en nuestro estudio algunos yacimientos del antiguo litoral mauritano, que 
durante la Antigüedad se integró dentro del denominado Círculo del Estrecho. A pesar 
de que somos conscientes de que dentro de esta extensa área se insertaron pueblos 
con características y dinámicas diferentes, nos parece el marco territorial adecuado 
para plantear nuestra investigación, permitiéndonos comparar las diferencias en la 
dinámica comercial entre áreas distantes y dispares. 
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De igual modo, la flexibilidad mencionada para el marco cronológico se 
extiende, como no podía ser de otra manera, al marco territorial, pues no se puede 
entender la economía de esta región de manera aislada, sino integrada dentro de la 
dinámica del mercado global que caracteriza al imperio romano y que hunde sus raíces 
en los siglos precedentes. Por este motivo, serán constantes las comparaciones con 
otras áreas y, en especial, con el levante de la península ibérica. 

Nuestra investigación no surge como un proyecto aislado, sino que viene a 
continuar la línea iniciada desde principios de la década de los 90 en el área de Historia 
Antigua de la Universidad de Alicante, con diferentes estudios referidos al comercio en 
Hispania Citerior (Molina Vidal 1997; Márquez Vi llora 1999; 2001; Márquez Villora- 
Molina Vidal 2005; entre otros). En estos trabajos se analizaron las relaciones 
comerciales en el litoral oriental de la península ibérica en la Antigüedad, con especial 
incidencia en los periodos republicano y altoimperial. En este sentido, nuestro trabajo 
parte en gran medida de los parámetros de análisis, teóricos y metodológicos, 
utilizados con éxito en esa área y cuya aplicación hemos trasladado aun nuevo caso de 
estudio, Hispania Ulterior. 

Sin dejar de lado la valiosísima información que nos transmiten las fuentes 
clásicas, para la realización de nuestro objetivo dispondremos como elemento base de 
la información proporcionada por las ánforas, los contenedores más utilizados en la 
Antigüedad para el transporte de alimentos a larga distancia. Su importancia como 
fósil director de los estudios sobre historia económica radica en que nos sirven de 
indicador del producto transportado, además de aportarnos información sobre su 
cronología y procedencia. En este sentido, la elección del análisis anfórico como 
principal fuente de información para el estudio de la dinámica comercial de Hispania 
Ulterior nos parecía obligada. 

Además, con la elección del tema y del territorio objeto de nuestro trabajo 
pretendemos paliar parcialmente un vacío en la investigación. Así, aunque los estudios 
de economía romana realizados desde una perspectiva anfórica sobre el territorio de 
Hispania Ulterior/Bética son muy numerosos, se ha privilegiado el análisis de la 
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producción 1 , mientras que las investigaciones dedicadas al comercio anfórico se han 
dedicado tradicionalmente a la orientación exterior de estos productos 2 . Este mayor 
interés en los aspectos productivo y exportador está en parte motivado por el elevado 
nivel de desarrollo alcanzado por la economía hética durante el Alto Imperio y que se 
muestra con fuerza en el importante protagonismo que desempeñaron los productos 
héticos en la mitad occidental del imperio. De todas formas, no sería justo obviar que a 
pesar de que esta tendencia sigue vigente, en los últimos años se han publicado 
algunos estudios que focalizan su interés en la llegada de productos alimenticios y no 
en su producción o exportación 3 . 


1 Es imposible resumir aquí la infinidad de trabajos sobre aspectos productivos de la Bética. Un gran 
impulso fue dado en diferentes congresos monográficos, como los dedicados a la producción y comercio 
del aceite bético (AA.W. 1980; 1983) y a las ánforas de producidas en esta área (AA.W. 1997; 2001; 
Bernal Casasola-Lagóstena Barrios 2004). Sobre la producción anfórica de este territorio (Bonsor 1931; 
Sotomayor Muro 1969; Arteaga Matute 1985a; Fernández Cacho 1995; Lagóstena Barrios 1996; García 
Vargas 1998; 2001; 2003a; 2003b; 2004a; 2004b; 2010; 2012a; Bernal Casasola 1998a; 1998b; 1998c; 
Bernal Casasola-Navas Rodríguez 1998; Carreras Monfort 2001; Bernal Casasola et alii 2004a; 2006; 
Campos Carrasco et alii 2004; Serrano Ramos 2004; García Vargas-Bernal Casasola 2008; Ramón Torres 
et alii 2007; Sáez Romero 2008; Barea Bautista et alii 2008; López Rosendo 2010; Arancibia Román et alii 
2012; Ramón Torres 2012; entre otros). En los últimos años se ha producido un importante avance en 
las producciones ovoides del valle del Guadalquivir (Almeida 2008; García Vargas et alii 2011; García 
Vargas 2012a). La producción agropecuaria y, en especial, el aceite y sus envases también han sido 
objeto de un elevado volumen de trabajos (Tchernia 1964; Ponsich 1972; 1974; 1979; 1982; 1991; 
Remesal Rodríguez 1977; 1983; 1986; 1989; 1997; Chic García 1985; 1988; 1995; 2001a; Rodríguez 
Almeida 1993; Fabiao 1993-94; Berni Millet 1998; 2008; Étienne-Mayet 2004; Carretero Poblete 2007; 
Peña Cervantes 2010; entre otros). Sobre la producción salazonera (Ponsich-Tarradell 1965; Ponsich 
1976; 1988; Étienne-Mayet 1998; 2002; Lagóstena Barrios 2001; Arévalo González-Bernal Casasola 2007; 
Expósito Álvarez 2007; entre otros), así como las diferentes aportaciones realizadas en el congreso 
monográfico sobre las cetariae (Lagóstena Barrios et alii 2007). 

2 Son muy numerosos los estudios que tratan de manera monográfica o parcial las exportaciones de 
productos héticos. Entre otras áreas, conocemos bien la llegada de productos héticos a Hispania Citerior 
(Molina Vidal 1997; Márquez Villora 1999; 2001; Berni Millet 1998; Díaz García 2012; entre otros), el 
territorio germano (Martin-Kilcher 1983; 1987; 1994; 2001; 2003; Remesal Rodríguez 1986; 1997; 2002; 
Remesal Rodríguez-Schallmayer 1988; Ehmig 2007; 2010; Carreras Monfort-González Cesteros 2013; 
entre otros), Britania (Sealey 1985; Carreras Monfort-Funari 1998; Carreras Monfort 2000) o Galia 
(Labrousse 1977; Becker et alii 1986; Dangréaux-Desbat 1992; Garrote 1996; Laubenheimer-Marliére 
2010; entre otros). En especial, disponemos de información sobre la llegada de ánforas héticas a Ostia y 
Roma (Panella 1973; 1981; Hesnard 1980; Rizzo 2003; Caspio et alii 2009; entre otros), destacando los 
trabajos del Testaccio (Dressel 1878; 1891; 189; Callender 1965; Rodríguez Almeida 1972; 1978; 1984; 
1993; Blázquez Martínez et alii 1994; Blázquez Martínez-Remesal Rodríguez 1999; 2001; 2003; 2007; 
2010; entre otros). 

3 Entre otros destacan los trabajos sobre el enclave minero de La Loba (Benquet-Olmer 2002), las 
ánforas de Carteia (Roldán Gómez-Bernal Casasola 1998; Blánquez Pérez et alii 2006), Hispalis (García 
Vargas 2007; 2009; 2012b), Munigua, del que por el momento sólo se ha publicado un avance (Fabiao 
2006), así como dos pequeños conjuntos en el litoral gaditano (Bernal Casasola-Lorenzo Martínez 2002; 
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En el caso de Hispania Ulterior/Lusitania la literatura científica presenta un 
panorama más variado, con un menor número de trabajos, pero con una presencia 
más elevada de análisis de las importaciones anfóricas, en especial en las tres últimas 
décadas 4 , lo que nos ha permitido apoyarnos en estos estudios para articular un 
discurso general sobre este territorio, mientras que para el mediodía peninsular ha 
sido necesario analizar de manera directa un amplio número de conjuntos anfóricos. 

Por todo ello, nuestra investigación se centrará fundamentalmente en las 
importaciones comerciales y en la dinámica comercial que surge a partir del tráfico de 
productos alimenticios en Hispania Ulterior. Para ello hemos realizado un muestreo no 
aleatorio incorporando a nuestro estudio un elevado número de conjuntos anfóricos 
de diferentes características y que cubriesen el amplio marco espacial y cronológico 
establecido. En total, nuestro trabajo incorpora el análisis de más de 11.600 
bordes/individuos que forman parte de 66 conjuntos anfóricos procedentes de 39 
asentamientos. De esta manera, entendemos que contamos con un conjunto 
artefactual que ofrece las suficientes garantías y fiabilidad estadística para 
aproximarnos al estudio de la dinámica comercial. 

Apoyándonos en esta importante base material y en el conocimiento 
proporcionado por los autores clásicos y las investigaciones realizadas sobre economía 


Bernal Casasola et alii 2005). También se han realizado algunos estudios sobre la presencia de 
determinadas importaciones comerciales de fuera de la península ibérica como las ánforas 
tarraconenses (Bernal Casasola 2008b), itálicas (Bernal Casasola et alii 2013) y norteafricanas, tanto para 
el periodo republicano (Mateo Corredor 2012) como para el tardoantiguo (Lagóstena Barrios 2007). Para 
este último periodo destaca la tesis de Bernal Casasola (1997). 

4 Al margen de algunos primeros estudios en los que se dedicaba atención a las ánforas (Arthur 1953; 
Ferreira 1966-1967; Almeida et alii 1971) y con la principal excepción del trabajo sobre las ánforas de 
Conimbriga (Alarcao 1976), el punto de inflexión en los estudios anfóricos de este territorio se produce 
avanzada la década de los 80 del pasado siglo y, en especial, con el congreso de 1988 sobre las ánforas 
lusitanas (Alarcao-Mayet 1990) que actuó como punta de lanza del gran número de trabajos realizados 
en las últimas décadas (Diogo 1987; Edmonson 1987; Silva etalii 1987; 1993b; Diogo 1999; 2000; Diogo- 
Trindade 1993; 1998; Diogo-Monteiro 1999; Diogo et alii 2000; Fabiao 1987; 1989; 1993-1994, 1994a; 
1998a; 2004; 2008; Étienne et alii 1994; Mayet-Schmitt 1996; 1997; Mayet et alii 1996; Mayet-Silva 
1998; 2002; Moráis 1998; 2005; 2010a; Mayet 2001; Arruda-Almeida 1998; 1999; 2001; Calderón Fraile 
2002; Luís 2003a; Sabrosa-Bugalhao 2004; Almeida-Arruda 2005; Arruda et alii 2005a; 2006a; 2006b; 
Buraca 2005; Pimenta 2005; 2007; Cardoso et alii 2006; Pinto-Lopes 2006; Banha 2006; Bargao 2006; 
Morais-Fabiao 2007; Almeida 2008; Filipe 2008a; 2008b; 2010; Fernandes 2009; Parreira 2009; Viegas 
2011; Almeida-Filipe 2013; Almeida-Sánchez Hidalgo 2013; Arruda-Sousa 2013; Viegas-Arruda 2013; 
entre otros). 
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romana en las últimas décadas, pretendemos articular un discurso que nos permita 
aproximarnos a la comprensión del comercio y su evolución durante el periodo 
tardorrepublicano y altoimperial. En este trabajo, que parte de abajo hacia arriba, 
buscamos aportar nuevas propuestas interpretativas para avanzar en cuestiones como 
las consecuencias en las estructuras económicas indígenas tras la irrupción romana, la 
importancia proporcional que adquirirán los productos itálicos o el alcance que 
mantendrán los antiguos focos de producción púnicos. De igual manera, a partir del 
estudio de las pastas cerámicas podremos valorar la importancia de las diferentes 
áreas productoras surhispanas. Pretendemos comprobar la existencia de 
jerarquización portuaria y acercarnos al papel desempeñado por los principales 
puertos de este territorio y las redes secundarias de transporte. Asimismo, analizando 
la evolución comercial y de las estructuras económicas durante el periodo 
tardorrepublicano podremos caracterizar mejor el cambio en la dirección de los flujos 
comerciales que comienza a producirse desde mediados del siglo I a. C. y que 
caracterizará al Alto Imperio. En definitiva, partiendo de un riguroso estudio material 
acotado en espacio y tiempo, buscamos establecer líneas interpretativas que permitan 
continuar avanzando en el conocimiento de las claves de la economía romana. 
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2.1. LAS ÁNFORAS: CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA Y CERAMOLÓGICA 

En los primeros compases de la arqueología las ánforas eran obviadas en los 
estudios cerámicos e incluso con frecuencia no se recogían en las excavaciones por su 
escaso valor artístico y su dificultad para utilizarlas como elemento de datación frente 
a otras producciones cerámicas. Los tempranos estudios tipológicos de precursores 
como Schoene (1871), Mau (1898) y Dressel (1878; 1891; 1899) no son más que una 
brillante excepción. A pesar de la realización de diferentes trabajos como los de 
Loeschke (1909; 1942) o Pelichet (1946), habrá que esperar hasta la segunda mitad del 
siglo XX para que la investigación arqueológica se diese cuenta de las grandes 
posibilidades del estudio de las ánforas. Sobre todo desde la década de los 70 del 
pasado siglo, se ha convertido en una herramienta indispensable para la comprensión 
de la economía en la Antigüedad. Su gran valor reside principalmente en que eran el 
contenedor utilizado para el comercio marítimo y fluvial de productos de consumo 
tales como el vino y sus derivados, aceite, salazones y salsas. Además, su enorme 
proliferación en los yacimientos y su alta estandarización le proporciona unas enormes 
posibilidades para conocer la producción, el comercio y el consumo de alimentos en la 
Antigüedad. 

Debemos tener bien presente que el fin último de nuestra investigación no es 
la clasificación anfórica, sino servirnos de este fósil director para tratar de 
aproximarnos a la comprensión de la dinámica comercial de Hispania Ulterior. De 
cualquier modo, esto no elimina la necesidad de realizar un análisis riguroso de los 
materiales, pues en caso contrario, las interpretaciones a las que lleguemos estarán 
construidas sobre castillos de naipes. En este sentido nuestro estudio partirá de un 
análisis tipológico de las ánforas que se apoyará en los grandes avances llevados a 
cabo por la investigación, siguiendo las grandes estudios tipológicos que se han venido 
realizando desde finales del XIX, fecha en la que se enmarcan los ya citados trabajos de 
Schoene (1871), Mau (1898) y Dressel (1878; 1891; 1899), y sobre todo, durante la 
segunda mitad del pasado siglo XX, fase en la que podemos destacar entre otros los 
trabajos de Lamboglia (1955), Callender (1965), Zevi (1966), Panella (1970; 1973), 
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Joncheray (1976), Manacorda (1977), Keay (1984), Laubenheimer (1985; 1989; 1992) y 
el conocido catálogo realizado por Peacock y Williams (1986). 

En el ámbito español han tenido especial relevancia los trabajos de Beltrán 
Lloris (1970; 1977), entre otras interesantes contribuciones por parte de 

investigadores como Almagro Basch (1953-1955), Remesal Rodríguez (1978), Pascual 
Guasch (1977), Ramón Torres (1981a; 1991; 1995), Miró Canals (1988) y García Vargas 
(1998; 2001), entre otros. En la actualidad, el importante avance en el conocimiento 
sobre las distintas tipologías anfóricas producido en las últimas décadas está siendo 
recogido y difundido a partir de las nuevas posibilidades que abren las nuevas 
tecnologías y, en concreto, internet. A nivel internacional nos interesa destacar el 
catálogo Román Amphorae: a digital resource 5 , realizado por la Universidad de 
Southampton, que presenta una tipología general de las ánforas romanas. En el marco 
de la península ibérica, los principales tipos producidos están siendo incluidos en la 
página web 6 del proyecto Amphorae ex Hispania, integrado por investigadores 
españoles y portugueses 7 . 

Además del estudio tipológico, incorporamos un análisis de las características 
ceramológicas de las ánforas, imprescindible para poder identificar las procedencias 
que, sin duda, constituyen un elemento informativo clave, pues ante la multiplicidad 
de focos productores comprobados para algunos tipos, el estudio de las pastas 
cerámicas es la única forma de poder distinguir su origen. 

Para el estudio de pastas hemos partido del análisis de sus características 
externas apreciables a simple vista o con una lente de aumentos. Este análisis 
macroscópico lo hemos complementado con la información obtenida por diferentes 
análisis físico-químicos, en concreto, lámina delgada, difracción de rayos X y 
Espectroscopia de emisión por plasma de acoplamiento inductivo. A partir de estos 


5 http://archaeologydataservice.ac.uk/archives/view/amphora_ahrb_2005 

6 http://amphorae.icac.cat 

7 También nos interesa destacar la página del CEIPAC (Universidad de Barcelona), en la que se recoge 
una catálogo de las marcas anfóricas latinas, auténtico referente en este ámbito. 
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datos hemos identificado una serie de grupos cerámicos, que junto con la descripción 
de las diferentes técnicas realizadas, detallamos en el anexo 3. 

2.2 LA CUANTIFICACIÓN DE ÁNFORAS 
2.2.1. LOS DIFERENTES MÉTODOS CUANTITATIVOS 

Durante el trabajo arqueológico, los objetos cerámicos pocas veces aparecen 
con su forma completa. Por esta razón, especialmente a partir de los años 70 del 
pasado siglo se han presentado una gran cantidad de métodos para la cuantificación 
de los restos cerámicos cuya acogida en la comunidad científica es desigual. De 
cualquier modo y a pesar de los intentos de unificar criterios como el llevado a cabo en 
el Protocolo elaborado en Beuvray (Arcelin-Tuffreau-Libre 1998), en la actualidad se 
siguen realizando diferentes tipos de estudios cuantitativos, sin que se haya optado de 
manera unánime por un único método. Al margen de la mayor o menor idoneidad, la 
disparidad en los métodos utilizados limita en ocasiones la posibilidad de establecer 
comparaciones entre diferentes conjuntos cerámicos y, por tanto, las posteriores 
interpretaciones históricas derivadas de su análisis. 

Antes de iniciar un estudio como el nuestro, que tiene por base el análisis de 
gran cantidad de fragmentos de ánfora procedentes de diferentes yacimientos, es 
necesario reflexionar sobre qué método de análisis cuantitativo es el que mejor se 
adecúa a las características de nuestro material y a nuestros objetivos, pues 
ineludiblemente condicionará los resultados de la investigación. A continuación, vamos 
a realizar un breve repaso de algunos de los principales métodos de cuantificación de 
cerámica conocidos, tras lo que justificaremos por qué hemos considerado el recuento 
de bordes como el más óptimo para nuestro trabajo. Los diferentes métodos se 
pueden agrupar en dos grandes bloques en función de si se pretende cuantificar la 
cantidad de cerámica o calcular el número de recipientes (Orton 1982b: 1). 
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Métodos para definir la cantidad de cerámica 

Son aquellos métodos que pretenden simplemente determinar la cantidad de 
cerámica con la que contamos. Principalmente se trata de dos métodos: el recuento 
del número de fragmentos y su peso. 

El recuento de fragmentos tiene por principal ventaja su comodidad, pero a su 
vez presenta importantes inconvenientes, como la sobrerrepresentación de los tipos 
que se fraccionan en un número mayor de partes, así como la dificultad a la hora de 
clasificar algunas partes, pues no todos los fragmentos cerámicos se pueden adscribir 
con la misma facilidad a su tipo correspondiente, lo que de nuevo distorsiona el 
resultado. Por ejemplo, en el caso de las ánforas, es prácticamente imposible distinguir 
entre pivotes de Pascual 1 y de Dressel 2-4 catalanas, mientras que otros pivotes son 
fácilmente identificables, lo que haría subestimar a aquellos y, al contrario, el fácil 
diagnóstico de las asas de Dressel 2-4 acarrea que en el conjunto de asas aparezca con 
un mayor protagonismo que el real. Con frecuencia el recuento de fragmentos se 
limita a las piezas diagnosticadles -en general bordes, asas y bases- y especialmente en 
el caso de las ánforas, con frecuencia tan solo se realiza el recuento de los bordes, que 
al ser la parte más fácilmente identificadle permite una mayor agilidad y limita el 
problema de sobrestimación de algunos tipos. No obstante, los bordes representan 
una parte pequeña del ánfora, por lo que su recuento en exclusiva conlleva cierto 
riesgo de sobrestimación o subestimación de los tipos minoritarios, en función del 
porcentaje recuperado (Peacock-Williams 1986: 19; Carreras Monfort 2000: 50), 
aunque este posible error no nos parece de gran importancia, especialmente en 
trabajos como el nuestro en el que buscamos grandes tendencias. 

El peso de los fragmentos es un método que consigue obviar el diferente 
grado de fragmentación, pero que continúa otorgando una mayor representación a las 
cerámicas que posean un mayor tamaño, paredes más gruesas o una densidad más 
elevada. Relacionadas con este método existen diversas variantes que intentan evitar 
ese problema -peso ajustado, superficie y desplazamiento por el agua- (Carreras 
Monfort 2000: 47-48) apenas seguidas por la investigación y que necesitan para su 
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realización de un tiempo excesivo que la práctica arqueológica no puede asumir. 
Además, tanto el pesado simple como las variantes señaladas, tienen el gran 
inconveniente de acentuar la sobrestimación de aquellos tipos cuya pasta cerámica sea 
un criterio unívoco a la hora de clasificarla, como por ejemplo las ánforas de Lipari. Por 
el contrario, presenta graves problemas a la hora de cuantificar fragmentos de un 
mismo foco productor y en el que la diferenciación por pastas cerámicas es 
insuficiente, como ocurre con el amplio repertorio anfórico producido en el valle del 
Guadalquivir durante el Alto Imperio (Molina Vidal 1997: 32-33). A pesar de los 
inconvenientes señalados, el peso de fragmentos es un método muy utilizado, sobre 
todo en trabajos vinculados a la escuela anglosajona. 

Métodos para la medición del número de individuos 

La medición del número de individuos parte de un ideal irrealizable como es la 
excavación total del yacimiento y la reconstrucción total de las piezas, lo que nos 
proporcionaría el número real de vasijas. En la práctica arqueológica siempre se 
trabaja con muestras, de ahí que surja la necesidad de aplicar diferentes métodos, 
entre los que destacan los siguientes. 

El número mínimo de individuos (NMI) consiste en asignar fragmentos que no 
encajan en la misma vasija obteniendo el mínimo posible de ejemplares (Baumhoff- 
Heizer 1959: 308; Orton et alii 1993: 172), mientras que el número máximo de 
individuos es el número de fragmentos distintos que permanecen después de intentar 
cualquier unión. No obstante, hay una gran confusión entre ambos métodos (Pollard 
1990: 75) y actualmente se está usando con frecuencia la denominación de número 
mínimo de individuos (NMI) en casos en los que en realidad se está calculando el 
número máximo. Ambos métodos requieren un esfuerzo metodológico excesivo, 
excepto en casos muy concretos más cercanos al plano ideal que al real, por lo que 
habitualmente se calculan a partir de su aplicación a bordes, asas y bases (Raux 1998: 
13) e incluso, bajo la denominación de NMI, con frecuencia simplemente se realiza un 
recuento de bordes (Slane 2000: 378). Como se demostró en un ensayo con material 
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procedente de lesso, el NMI depende directamente del mayor o menor tiempo 
dedicado a intentar unir fragmentos (Carreras Monfort 2000: 48). 

Otro método que persigue el mismo objetivo es el del peso medio del vaso 
(AVW) (Rice 1987: 292), con el que se intenta superar una de las principales 
limitaciones del peso, la sobrestimación de las cerámicas más grandes y gruesas. Una 
de las dificultades radica en la complejidad para conocer el peso de ejemplares 
completos, así como la gran variabilidad morfológica de algunas formas, aunque en 
cerámicas fuertemente estandarizadas como las ánforas nos parece un método 
perfectamente válido para mejorar la medida proporcionada por el pesado simple. 
Este método ha sido considerado porTomber (1993: 150) como el mejor método para 
la cuantificación de ánforas, aunque su aplicación se enfrenta a la variabilidad del peso 
dentro de un mismo tipo y a la dificultad para acceder a tablas normalizadas de pesos 
medios de vasos para todas las clases cerámicas 8 . Además, este método sigue 
manteniendo una de las críticas realizadas al peso simple: la dificultad a la hora de 
clasificar determinadas partes en los casos en los que varios tipos proceden de un 
mismo foco productor y, por tanto, presentan idénticas pastas cerámicas, puede 
conllevar una subestimación de éstos. 

La estimación de equivalentes de vasija (EVE) define cada fragmento como 
una porción de la vasija completa, aunque por motivos prácticos se suele limitar a 
contabilizar la proporción en bases y bordes, sumando ambos resultados y 
dividiéndolo por dos o, con frecuencia, se reduce al denominado equivalente de borde 
(Egloff 1973; Orton 1982a: 164-167). El porcentaje de borde conservado es fácil y 
rápido de calcular en cerámicas como las ánforas con la ayuda de una plantilla. No 
obstante, también se ha planteado el cálculo del EVE a través de la medición del peso 
(Baumhoff-Heizer 1959: 309; Raux 1998: 12) o de la superficie del recipiente (Hulthén 
1974; Byrd-Owens 1997). Se ha apuntado tímidamente al método de equivalencia en 
vasos como el que mejores resultados proporciona (Orton et ah ii 1993: 172). Una de las 


Se han publicado un número limitado de tablas con pesos medios de diferentes tipos anfóricos 
(Peacock-Williams 1986: 52; Carreras Monfort 2000: 51). 


32 



Daniel Mateo Corredor 


ventajas del EVE es que permite superar el problema derivado del distinto grado de 
ruptura de los tipos y clases cerámicas, aunque sigue siendo un método lento y 
aplicable a investigaciones directas y no a las ya publicadas, que generalmente sólo 
ofrecen el número de fragmentos bruto. Para corregir esas deficiencias y elevar el 
grado de fiabilidad del análisis de las muestras proponemos el establecimiento de un 
coeficiente fijo de fragmentación para cada tipo: el Módulo de Ruptura (MR) (Molina 
Vidal 1997). 

Con el fin de conseguir establecer comparaciones de un mismo tipo se ha 
propuesto el cálculo de densidades a partir del peso total de fragmentos y de la 
cantidad de sedimentos excavados estimada (Sidrys 1977; Rice 1987: 289; Millet 1991: 
238), evitando así uno de los problemas de establecer comparaciones relativas 
mediante la utilización de porcentajes. No obstante, este planteamiento es muy difícil 
de llevar a la práctica, por lo que ha tenido mejor acogida una variante más sencilla y 
cómoda que consiste en el cálculo de la densidad por superficie excavada (De Boer 
1984; Carreras Monfort 2000) 9 . La información recogida tiende a representarse 
mediante mapas de densidades que permiten establecer comparaciones de la 
presencia de un mismo tipo cerámico en distintos yacimientos. No obstante, entre las 
objeciones a este método debemos señalar que no siempre es posible conocer la 
extensión del área excavada a la que pertenece la muestra y que, al tratar sólo con dos 
dimensiones y obviar por tanto la profundidad, se le daría el mismo valor a una 
cantidad de cerámica extraída en un sondeo de escasa potencia respecto a otro muy 
profundo, amén de la dificultad para incluir el material procedente de prospecciones 
superficiales. Además, este sistema otorga la misma importancia a todas las áreas 
excavadas con independencia de su carácter, por lo que si se analizan niveles 
procedentes de un basurero de un determinado yacimiento, éste proporcionará una 
densidad mayor que la de otro asentamiento en el que se excaven niveles de hábitat, 
en los que debemos esperar una menor cantidad de cerámica. Esta última crítica se 
podría revertir parcialmente contando con multitud de muestras de diferentes partes 


9 Una explicación detallada de ambos métodos en Carreras Monfort (2000: 55-58). 
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del mismo asentamiento, pero la realidad arqueológica con frecuencia limita la 
capacidad de obtener muestras que se adapten a esa condición. Por todo ello, hemos 
desestimado su utilización en el presente trabajo, aunque somos conscientes de su 
utilidad en otras situaciones y parámetros de estudio. 

Valoración 

En definitiva, todos los métodos poseen ventajas e inconvenientes sin que, 
como ya hemos mencionado, exista un consenso entre la comunidad científica a la 
hora de inclinarse por un único método. Tras la simulación de diferentes métodos, 
Orton (1982a: 167) no se pronuncia expresamente a favor de ninguno de los métodos 
analizados, si bien en un trabajo posterior se posiciona a favor de la utilización del 
método de equivalentes de vasija (EVE) como el más óptimo, aceptando también el 
peso, aunque éste simplemente para realizar comparaciones entre distintos conjuntos 
(Orton et alii 1993: 172). Otros autores proponen descartar la utilización del recuento 
de asas o del equivalente de bordes, pues tanto asas como bordes son partes muy 
pequeñas en comparación con la totalidad del ánfora (Peacock-Williams 1986: 19) y se 
inclinan por la utilización del peso y el peso medio (Keay 1984; Tomber 1993). Por otra 
parte, en la mesa redonda celebrada en Mont Beuvray (Arcelin-Tuffreau-Libre 1998) y 
que ha tenido un fuerte impacto en los estudios cerámicos posteriores, se propone el 
método de NMI como el más indicado para cuantificar cerámica y se establece un 
protocolo para su utilización 10 . Este método también ha sido defendido expresamente 
como el óptimo para la datación de contextos arqueológicos (Husi 2001; Bellanger et 
alii 2006). Por el contrario, en el estudio cuantitativo de las ánforas de Sagalassos 
(Turquía) (Corremans et alii 2010) se comprobó que el uso del NMI proporcionaba 
resultados dispares optándose por el peso y el recuento de fragmentos, incluidos los 
galbos. 


Proponen realizarlo sobre una selección del material cerámico, sobre todo piezas completas, bordes, 
pivotes y asas. En el caso de las ánforas los valores de las asas se dividirán por dos. Una vez se han 
agrupado los fragmentos que perteneciesen al mismo individuo, el NMI es el valor más elevado 
obtenido sobre las diferentes partes morfológicas. En muestras con un número de fragmentos elevado 
se acepta realizar tan solo el NMI de los bordes. En los casos en los que hay varios fragmentos de un tipo 
pero el NMI es 0, se acepta ponderarlo colocando un 1 (Arcelin-Tuffreau-Libre 1998). 
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Recientemente se ha publicado un interesante caso de estudio (Strack 2011) 
en el que se ha cuantificado un importante conjunto cerámico procedente de Kalapodi 
(Grecia) 11 siguiendo diferentes métodos: recuento de fragmentos, peso, EVE de bordes 
y bases, NMI y recuento de bordes, asas y bases. La autora admite que los métodos 
que mejores resultados proporcionan son el NMI, el EVE y el recuento de bordes, asas 
y pivotes, pero se inclina por este último pues es un método más rápido que los 
anteriores. No obstante, señala que las tendencias generales de los conjuntos 
cerámicos se reflejan con cualquiera de los métodos utilizados (Strack 2011: 21-22), 
por lo que, al contrario que Orton (1975), propone que se pueden analizar 
comparativamente los datos de repertorios de distintos yacimientos obtenidos 
mediante métodos diferentes con una esperanza alta de no incurrir en grandes 
disfunciones. 

Ante la falta de una homogeneización en el método de cuantificación. 
Carreras Monfort (2000: 50) señala que la mejor opción sería cuantificar la cerámica 
con el mayor número de medidas posibles, posibilitando así su comparación con otros 
conjuntos, pero este planteamiento, si bien puede ser realizado en conjuntos 
cerámicos reducidos, nos parece del todo inviable en trabajos de gran extensión y 
volumen como el nuestro. En este sentido, lo más importante es elegir el método que 
mejor se adecúe a las características del material que analicemos, así como a los 
condicionamientos y objetivos de nuestra investigación. Aunque con independencia de 
nuestra elección, siempre es imprescindible presentar los datos brutos, así como 
especificar el método utilizado, explicándolo con detalle especialmente en casos como 
el del NMI, pues hay notables diferencias entre las diferentes formas de obtenerlo 
registradas en la bibliografía. 


Se trata de un yacimiento de finales de la Edad del Bronce e inicios de la Edad del Hierro aunque, en 
líneas generales, sus resultados pueden ser extrapolares a nuestro caso de estudio. 
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2.2.2. Recuento de bordes y Módulo de Ruptura (MR) 

Para el presente trabajo, dado que contábamos con una cantidad de 
fragmentos muy elevada, nos hemos decantado por el recuento de éstos, limitándolo 
al de los bordes, pues es la parte más fácilmente clasificable y la más fiable. La decisión 
de limitarnos a los bordes, dejando sin cuantificar otros elementos diagnosticadles 
como asas y pivotes, responde al hecho de que el borde es la parte más fácilmente 
identificadle, mientras que con frecuencia nos encontramos con que algunas formas 
de asas o pivotes pueden adscribirse a diferentes tipos. Así, como demostró con un 
caso práctico Molina Vidal (1997), el número de pivotes y asas indeterminadas es muy 
superior al de bordes 12 y la inclusión de estos fragmentos puede distorsionar la 
muestra, sobrestimando aquellos tipos con asas o pivotes más fácilmente 
diagnosticadles, tal y como sucede con las Dressel 2-4 y su característica asa bífida o 
aquellos tipos en los que las características de sus pastas son un elemento definitorio 
por ser los únicos procedentes de un determinado centro de producción. Por el 
contrario, aparecerían minimizados los tipos que comparten una misma morfología de 
asa o pivote y que comparten área de producción por la imposibilidad de clasificar en 
base a sus pastas cerámicas. La dificultad para clasificar paredes aumenta de manera 
exponencial, por lo que los problemas señalados antes se acentuarían. Por todo ello, 
entendemos que lo más correcto es limitarnos al recuento de los bordes, lo que 
además repercute en una mayor agilidad del análisis. 

Uno de los problemas del recuento de bordes es que sobrestima aquellas 
cerámicas que tienden a fracturarse en un número mayor de fragmentos, al contrario 
de lo que sucede con el EVE de bordes que, como ya hemos visto, se basa en el 
porcentaje de borde conservado. En este sentido, cuando las ánforas poseen un índice 
de fragmentación similar, el recuento de bordes ofrece unos resultados similares al 
EVE de bordes (Molina Vidal 1997: 32-38) y, por ello, es perfectamente válido y 


En su estudio del yacimiento de La Alcudia (Elche, Alicante) pivotes y asas presentaban 
respectivamente un 22,26% y un 37,7% de indeterminadas, mientras que únicamente no se pudo 
adscribir a ningún tipo el 2,9% de los bordes. 
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preferible por su mayor agilidad para ánforas con un módulo o índice de ruptura 
similar. Sin embargo, el problema viene cuando el índice de ruptura difiere, lo que 
indefectiblemente ocurre si tratamos con ánforas de diferente diámetro, grosor de 
pared, técnica de elaboración, etc. Para estos casos, proponemos establecer 
coeficientes de corrección para cada tipo de cada clase de material cerámico: Módulos 
de Ruptura (MR) (Molina Vidal 1997). Este coeficiente corrector parte del supuesto de 
que los elementos cerámicos que se rompen de manera accidental -lo más frecuénte- 
se fragmentan en un número que tiende a ser estable. Una vez aceptado este 
presupuesto, el cálculo del índice de fragmentación o Módulo de Ruptura (MR) no 
ofrece grandes dificultades. 

El MR de un determinado tipo se obtiene mediante el promedio 13 de los 
diferentes porcentajes de borde conservados. En este sentido, una parte del 
procedimiento es similar al de la obtención del EVE de los bordes 14 , añadiendo la 
división por el número de bordes. Como se pretende medir el grado de ruptura de las 
piezas, para su cálculo es necesario excluir los ejemplares cuyo borde se conserva de 
manera completa. 

Módulo de Ruptura: MR=— Y.] 1 —, X¡ 

n 

MR= Módulo de Ruptura aproximado. 

x= Proporción de borde conservado. Valores >0 y <100 (excluyendo bordes 
completos). 

n= número total de bordes (excluyendo bordes completos). 

Obviamente, como en todo promedio calculado a partir de una muestra, los 
MR obtenidos son una aproximación al real y su fiabilidad depende directamente tanto 


Tras comprobar que media y mediana proporcionaban valores muy similares, hemos optado por 
utilizar como medida de tendencia central la media, por su mayor facilidad a la hora de operar con ella. 

14 Conserva por tanto uno de los inconvenientes señalados para el EVE, como es la escasa fiabilidad de 
las mediciones de diámetro en fragmentos cerámicos reducidos (Chase 1985: 217), aunque en cualquier 
caso el error es poco significativo -el propio Chase lo cifra en un 1,7%- y además, en las ánforas la 
dificultad en su medición es menor, al tratarse de grandes recipientes cerámicos. 
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del número de bordes utilizados en su cálculo, como de la variabilidad de los 
porcentajes conservados y que podemos calcular a través de su desviación típica. Para 
conocer cuándo disponemos de una muestra adecuada y suficiente, nos serviremos del 
cálculo de los intervalos de confianza. El intervalo de confianza define el abanico de 
valores dentro del que hay una determinada probabilidad -o nivel de confianza- de 
que se encuentre el parámetro buscado. Hemos optado por aplicar un nivel de 
confianza del 95% y, por tanto, tras sumar y restar el error de estimación obtenido, se 
define un rango dentro del que tenemos un 95% de probabilidad de que se encuentre 
el MR real. Es decir, si para el tipo Dressel 2-4 el MR aproximado que hemos calculado 
es 23,4 y el error de estimación es 0,96, significa que hay un 95% de probabilidad de 
que el MR real se sitúe en 23,4±0,96, es decir, [22.44, 24.36] sería su intervalo de 
confianza. 15 

Intervalos de confianza para la media, para un nivel de confianza del 95%: 

_ s 

45% — X + t n _ 1; 0/0 25 ^j= 

l 95 o /o : Intervalo de confianza con un nivel del 95%. 

X: Media de la muestra (en nuestro caso el MR). 

t: Coeficiente de una distribución t Student. 

s: Desviación típica. 

n: Tamaño de la muestra (n^ de bordes). 

Como se deduce de la fórmula, la aproximación al MR real será mayor en 
función de la cantidad de bordes utilizados para el cálculo por cada tipo. Por ello, los 
valores que presentamos a continuación no pretenden ser definitivos, sino que 
confiamos en poder ir ampliando y mejorando los datos que presentamos gracias a la 


Desde un punto de vista estadístico lo más correcto sería trabajar con intervalos, pero esta 
circunstancia dificultaría enormemente la investigación, por lo que mantenemos la cifra media y 
utilizamos el cálculo de intervalos de confianza únicamente como un indicador de la mayor o menor 
precisión de la estimación del MR obtenido. 
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incorporación de esta línea de trabajo en nuevos estudios. A medida que se vaya 
disponiendo de nuevos datos se procedería a recalcular y actualizar los valores del MR. 
Para ello es necesario que se publique el nuevo MR, incluso de aquellos tipos para los 
que todavía sea escasamente fiable, así como el número de bordes con el que se ha 
obtenido el MR de cada tipo. La operación para obtener un nuevo MR incorporando 
nueva información sería muy sencilla, realizando una media ponderada: 


MR = 


MR X • N x + MR 2 • N 2 
N x + N 2 


MR: MR actualizado. 

MRi: MR anterior. 

Ni: Número de bordes del MR anterior. 

MR 2 : MR del nuevo grupo a añadir. 

N 2 : Número de bordes empleados del nuevo grupo a añadir. 

Con todo, la obtención de MR estables no requiere de miles de bordes por 
cada tipo anfórico, por lo que en un relativamente corto espacio de tiempo, se podrían 
obtener para una gran parte de los tipos conocidos. De hecho, si situamos ese objetivo 
en un error de estimación ambicioso que implique una oscilación máxima de ±1 (o 
3,6^) para un nivel de confianza del 95%, ya los hemos alcanzado en algunos valores 
como las ánforas Dressel 7-11, Dressel 2-4 y T-7.4.3.3. 

De cualquier modo, un MR con un intervalo de confianza muy amplio no 
invalida su capacidad informativa ni incapacita su utilización, sino que limita la 
precisión de la estimación realizada. En este sentido, no consideramos necesario 
esperar a alcanzar un error de estimación muy bajo para poder empezar a aplicar este 
método, aunque en aquellos tipos en los que el intervalo de confianza sea 
excesivamente amplio planteamos la utilización del MR del tipo morfológicamente 
más cercano para el que sí dispongamos de datos fiables. 
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A continuación presentamos la tabla 16 con los MR y sus correspondientes 
intervalos de confianza: 


Tipo 

MR 

N3 Bordes 

Intervalo confianza 

Beltrán NA 

21,83 

126 

1,97 

Beltrán 1 IB 

23,21 

329 

1,23 

Brindisina 

20,45 

20 

5,54 

Dressel IB 

20,67 

54 

2,36 

Dressel 21-22 Bética 

16,43 

56 

2,35 

Dressel 14 

18,76 

80 

2,04 

Dressel 2-4 

23,44 

305 

0,96 

Dressel 7-11 

19,57 

651 

0,78 

Dressel 1A 

16,52 

165 

1,27 

Dressel 1C 

18,20 

109 

1,76 

Dressel 20 

26,21 

215 

1,50 

Dressel 20 Antigua 

19,94 

62 

1,75 

Dressel 28 

19,26 

78 

1,88 

Gauloise 4 

26,11 

73 

2,79 

Grecoitálica 

19,08 

144 

1,74 

Haltern 70 

19,23 

184 

1,27 

Ibéricas 

19,54 

191 

1,28 

Lamboglia 2 

20,16 

124 

1,75 

Lomba do Canho 67 

22,22 

83 

2,58 

Maná Cl 17 

20,20 

15 

8,19 

1 R 

Mañá C2a 

15,93 

15 

4,78 

Ovoide 4 

17,66 

44 

2,13 

Pascual 1 

18,57 

14 

3,43 

Púnico Ebusitana 25 

26,07 

27 

2,91 

Pellicer D 

18,58 

31 

4,22 

Rodia 

26,28 

29 

3,92 

T-10 

20,40 

20 

4,08 

T-ll 

20,20 

45 

2,34 

T-12.1 

17,34 

105 

1,45 

T-5.2.3 

17,43 

30 

2,48 

T-7.4.3.3 

13,67 

244 

0,86 

T-8.1.1.2 

19,76 

17 

4,60 

T-8.1.3 

21,37 

30 

2,98 

T-8.2.1.1 

16,37 

73 

1,67 


16 Además de con la información obtenida a partir del estudio de los conjuntos anfóricos que conforman 
nuestro estudio, para la elaboración de los coeficientes (MR) también hemos incorporado datos 
confeccionados en distintas investigaciones inéditas realizadas por J Molina Vidal y J.C. Márquez Villora, 
a los que agradecemos el habernos facilitado dicha información. 

17 Englobamos los tipos T-7.1.2.1, T-7.2.1.1, T-7.3.1.1, T-7.3.2.1, T-7.3.2.2, T-7.4.1.1 y T-7.4.2.2 de Ramón 
Torres (1995). 

18 Englobamos los tipos T-7.4.2.1, T-7.4.2.2 y T-7.4.3.1 de Ramón Torres (1995). 
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T-8.2.2.1 

15,29 

7 

4,26 

T-9.1.1.1 

15,28 

105 

1,18 

Tripolitana Antigua 

21,84 

58 

2,37 


Fig. 1. Tabla con MR y sus correspondientes intervalos de confianza. 

Una vez tenemos la tabla con los diferentes MR, emplearemos los valores 
obtenidos como elementos correctores, con el fin de no sobrestimar aquellos tipos 
que tienden a fragmentarse en más trozos, respecto a los que lo hacen en menos 19 . 
Para ello basta con multiplicar el número de bordes de un determinado tipo por el MR 
correspondiente, corrigiendo el efecto producido por el diferente grado de 
fragmentación de los bordes. Una vez subsanado el mayor inconveniente del método 
de recuento de bordes con el MR, creemos que puede ser considerado como el 
método de cuantificación más sencillo y rápido de aplicación, con un grado de 
fiabilidad muy elevado. Sólo requiere que la comunidad científica vaya construyendo 
tablas de MR por clases y tipos cerámicos para alcanzar intervalos de confianza 
reducidos. 

Asimismo, una vez estimados los MR podemos aplicarlos a otros trabajos en 
los que se haya publicado el recuento de bordes, mejorando así la fiabilidad de esos 
datos con un esfuerzo metodológico reducido. Por el contrario, en aquellos casos en 
los que en las cifras publicadas incorporan de manera conjunta bordes junto a otras 
partes del ánfora como pivotes o asas descartamos su aplicación, por lo que se 
mantendrían los datos publicados de manera original, ni tampoco cuando se hayan 
utilizado otros métodos como el peso de fragmentos, el NMI o el EVE. Obviamente, 
aquellos conjuntos en que, tal y como recomendamos, junto a cualquiera de estos 
métodos vengan publicados los datos del recuento de bordes, tomaremos este dato y 
le aplicaremos la corrección por MR. 


Raux (1998: 15) plantea la realización de tablas con los MR de los distintos tipos y clases cerámicas de 
cada unidad estratigráfica, debido a que hay estratos con el material más fragmentado que otros. 
Nosotros creemos que esta tarea requiere un esfuerzo metodológico excesivo y que por lo general, la 
desviación sería inapreciable, especialmente si trabajamos con muestras amplias y procedentes de 
diferentes yacimientos. 
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Un caso de aplicación práctica 

En la tabla siguiente presentamos los datos procedentes del estudio de las 
ánforas de Castelo de Sao Jorge (Lisboa) (Pimenta 2005) incorporando los porcentajes 
una vez corregidos mediante su correspondiente MR 20 . 


CASTELO DE SAO JORGE 



Fig. 2. Recuento de bordes con corrección por MR de ánforas de Castelo de Sao Jorge (Lisboa). 


El estudio cuantitativo publicado incluía también algunas asas y pivotes, pero iba acompañado del 
listado de todas las piezas inventariadas, lo que nos ha permitido cuantificar únicamente con los bordes. 
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Si comparamos los porcentajes resultantes a partir del recuento de bordes 
con los obtenidos una vez aplicada la corrección del MR observamos que apenas hay 
diferencias en la representación proporcional de algunos tipos, como las ánforas 
Dressel 1, que aumentan sólo un 3%. Sin embargo, las variaciones son muy 
importantes en otros tipos como las Dressel 2-4, con un aumento relativo de sus 
proporciones del 32% o, especialmente, las Almagro 51c que aumentan un 64%. Este 
último dato nos alerta de la tradicional subestimación de las ánforas de pequeño 
tamaño y diámetro reducido -frecuentes en el Bajo Imperio-, en especial cuando 
aparecen junto a ánforas grandes y robustas. De cualquier modo, los valores obtenidos 
demuestran la necesidad de realizar la corrección por MR. 

Nuestras investigaciones han confirmado la efectividad de la aplicación del 
MR para establecer valores fiables de muestras anfóricas, pero no hemos de olvidar 
que los mismos principios pueden aplicarse al resto de cerámicas. Es evidente la 
distorsión estadística que presenta la cuantificación de cerámicas finas, con tipos de 
térra sigillata de escaso tamaño y diámetro de borde como las copas Dragendorff 27, 
por ejemplo, frente a los platos de servicio del tipo Dragendorff 17. O más evidente es 
la sobrerrepresentación de algunos tipos de African red slip ware (ARS), como las 
copas de ARS-Clara D Hayes 102 de pequeño tamaño y diámetro, frente a los platos de 
grandes dimensiones de ARS-Clara D Hayes 65, 104, 105 o 106. 

Con todo, debemos tener presentes las desventajas o limitaciones del método 
propuesto, algunas ya tratadas a lo largo del texto. Aunque el MR nace como un 
indicador anfórico su extensión a otras clases cerámicas estandarizadas es 
perfectamente viable, pero depende de la aceptación del coeficiente y de su cálculo 
por parte de otros equipos científicos, lo que puede dilatar su utilización en esas clases 
cerámicas. También es necesario disponer de MR fiables de los tipos del contexto en el 
que se desea su aplicación aunque, como hemos mencionado, una solución transitoria 
sería aplicar MR de tipos morfológicamente similares. Esta situación se producirá sobre 
todo en una primera fase y con tipos escasamente representados. En aquellos tipos 
con una mayor variabilidad morfológica la fiabilidad del MR es menor, por lo que en 
determinados casos se puede plantear la utilización de MR por subtipos. En cualquier 
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caso, debemos tener presente que se trata de un método de cuantificación novedoso, 
que una vez presentado será sometido a la crítica de la comunidad científica y surgirán 
nuevos problemas que deberán ser tenidos en cuenta. 

El cálculo del volumen 

Llegados a este punto debemos recordar que lo que nos interesa no es el 
ánfora en sí misma, sino el contenido que transportó. No obstante, no nos referimos a 
la utilidad de hablar de litros en lugar de cerámica, sino en el sentido de que la 
cantidad de producto contenido en las ánforas y que nos viene dado por su capacidad, 
presenta una gran variabilidad dentro del amplio repertorio de tipos conocido. Las 
diferencias de capacidad son realmente significativas pues, por ejemplo, sin acudir a 
casos extremos, las ánforas Dressel 20 poseen una capacidad aproximada de 78 litros, 
mientras que en las Dressel 2-4 es de 25 litros. Es decir, este último tipo presenta una 
capacidad tres veces más reducida, por lo que su valor relativo quedaría fuertemente 
subestimado respecto a contenedores de gran capacidad como la Dressel 20. 

Por ello, nos parece de especial importancia cuantificar el volumen de 
producto transportado, partiendo de las capacidades medias de los diferentes tipos. 
Debemos tener presente que no se persigue obtener números absolutos, sino índices 
estadísticos que permitan aproximarnos a la relación porcentual entre los productos 
recibidos (García Vargas 2012b: 255). En este punto nos enfrentamos a varios 
problemas, siendo el principal que cada tipo anfórico no guarda un estándar métrico 
uniforme, e incluso en algunos casos -sobre todo en tipos con una larga 
diacronía- pueden alcanzar una gran variabilidad en sus dimensiones y capacidades. No 
obstante, aun aceptando este problema, los valores que se consiguen representan una 
aproximación más cercana a la realidad que si nos mantenemos en el nivel anterior, 
cuantificando cerámica. 

Otro gran inconveniente que nos encontramos es la ausencia de medidas de 
capacidad para una gran cantidad de tipos y además, con frecuencia las medidas 
publicadas. Así, aunque se han publicado las capacidades de diversos tipos anfóricos 


44 



Daniel Mateo Corredor 


(Sealey 1985; Tyers 1996; Carreras Monfort 2000: Fig. 2; Ejstrud 2005: Fig. 1; entre 
otros), en estos trabajos no se incluyen todos los tipos y, en algunos casos, el cálculo se 
ha realizado a partir de un único ejemplar, por lo que su fiabilidad es manifiestamente 
mejorable. Por este motivo, hemos optado por no trabajar con volúmenes por el 
momento, a la espera de poder obtener tablas de capacidades medias más completas 
y fiables. 


En este sentido, hemos iniciado un proyecto para obtener capacidades medias 
fiables de los tipos anfóricos a partir de dibujos escalados de ánforas completas, 
mediante la utilización de un programa CAD 21 . Al igual que hemos propuesto para el 
MR, calcularemos los intervalos de confianza con el fin de valorar su grado de 
fiabilidad, aunque podemos avanzar que para la corrección por Capacidad Media (CM) 
se alcanzan intervalos de confianza reducidos sin necesidad de acumular largas series 
de medidas, debido a que presentan desviaciones típicas proporcionalmente más 
reducidas. Nuestro objetivo es calcular la Capacidad Media (CM) con un intervalo de 
confianza reducido de todos aquellos tipos para los que dispongamos de perfiles 
completos 22 . 


A continuación presentamos un adelanto con las CM de determinados tipos 
con sus correspondientes intervalos de confianza: 


Tipo 

CM 

N2 B. 

Int. Confianza 

Almagro 51c 

24,9 

8 

±9,12 

Dressel 1 

25,1 

8 

±3,54 

Dressel 20 

78,4 

9 

±14,86 

Dressel 2-4 

25,0 

7 

±2,91 

Dressel 7-11 

21,9 

10 

±4,36 

Grecoitálica 

30,2 

8 

±3,02 

Haltern 70 

32,7 

6 

±6,00 

Lamboglia 2 

40,3 

7 

±2,91 

T-7.4.3.3 

22,7 

8 

±7,21 


Fig. 3. Tabla con tipos anfóricos con su CM y sus correspondientes intervalos de confianza. 


Planteamos un método de cálculo de capacidades similar al señalado por McCaw (2007) y utilizado en 
el Palatine East Pottery Project (Ikáheimo-Peña 2007). 

22 Al igual que hemos planteado para el MR, en aquellos tipos de los que no se hayan conservado 
ejemplares completos, recomendamos la utilización del CM del tipo morfológicamente más cercano. 
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La corrección por CM, al contrario que la del MR, no ofrece ningún 
inconveniente a la hora de usarse para otros métodos de cuantificación como el 
recuento de fragmentos, NMI o EVE. La única excepción debe constituirla el peso de 
fragmentos, pues en este sistema se privilegia a las ánforas más pesadas, ya que 
aunque no siempre mayor peso implica más volumen, nos parece que con frecuencia 
estaríamos sobreponderando a las ánforas de gran tamaño, excepto que el peso se 
haya corregido mediante su peso medio (AVW). 

Una vez obtenida la CM de un tipo anfórico, la siguiente fase sería corregir los 
datos obtenidos mediante el recuento de bordes. Al igual que con los MR, la 
corrección se realizaría de manera simple multiplicando el valor de su CM por la cifra 
que viene dada por el número de bordes de cada tipo. Se deberían aplicar los dos 
factores de corrección (MR y CM) dando lugar a unos resultados ostensiblemente 
diferentes al ofrecido únicamente por el recuento de bordes. En definitiva, de esta 
manera partiendo de un recuento de bordes pasaríamos a trabajar con valores en 
litros introduciendo un factor de corrección del diferente grado de fragmentación y 
otro con el que corregir las diferencias en el tamaño de los distintos recipientes, como 
se observa en el siguiente ejemplo: 


Tipo 

N2 B 

% B 

MR N- Bx MR 

% MR 

C. M. 

C. M.x 
(N 9 B x MR) 

% Total 
(MR+AC) 

Almagro 51c 

6 

3% 

29 

174,2 

4,1% 

24,9 

4331 

2,4% 

Dressel 1 

17 

8,5% 

18,3 

311,1 

7,3% 

25,1 

7800 

4,4% 

Dressel 20 

45 

22,5% 

26,2 

1179,4 

27,6% 

78,4 

92443 

52,1% 

Dressel 2-4 

34 

17% 

23,4 

796,5 

18,7% 

25 

19942 

11,2% 

Dressel 7-11 

24 

12% 

19,6 

470,7 

11% 

21,9 

10321 

5,8% 

Grecoitálica 

8 

4% 

19,2 

153,4 

3,6% 

30,2 

4626 

2,6% 

Haltern 70 

34 

17% 

19,3 

656,5 

15,4% 

32,7 

21458 

12,1% 

Lamboglia 2 

12 

6% 

20,9 

251,3 

5,9% 

40,3 

10134 

5,7% 

T-7.4.3.3 

20 

10% 

13,7 

274,1 

6,4% 

22,7 

6235 

3,5% 

Total 

200 

100% 


4267,3 

100% 


177290,1 

100% 


Fig. 4. Ejemplo de aplicación de la corrección por MR y AC. 
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En la tabla superior, algunos tipos anfóricos como las T-7.4.3.3 con MR bajo 
(13,7) y con una CM no muy elevada (22,7 litros) ofrecen cantidades significativamente 
inferiores entre el recuento bruto de bordes (10%) y su correspondiente valor 
corregido (MR+CM= 3,5%). Mientras que, por el contrario, otros tipos como las Dressel 
20, con un MR superior a 25 (26,2) y CM elevadas (78,4) duplican sus proporciones, de 
22,5% a 52,1%. 

De esta manera, partiendo de un recuento de bordes pasaríamos a trabajar 
con valores en litros introduciendo un factor de corrección del diferente grado de 
fragmentación y otro con el que corregir las diferencias en la capacidad de los distintos 
recipientes. No obstante, reiteramos que a la espera de poder disponer en un futuro 
de capacidades medias fiables para un mayor número de tipos anfóricos, para la 
realización del estudio cuantitativo de la presente investigación únicamente 
utilizaremos el recuento de número de bordes corregido mediante MR. Así, 
admitiendo la validez de otros métodos, nuestra propuesta metodológica para 
cuantificar conjuntos cerámicos de contextos arqueológicos es el recuento de bordes, 
que transformaremos en estadígrafos de referencia mediante la corrección con 
Módulo de Ruptura (MR) y será, por tanto, el método que usaremos en el presente 
trabajo. 


47 




CAPÍTULO 3 


Tipos estudiados 




Daniel Mateo Corredor 


La siguiente exposición tipológica no pretende constituir un catálogo 
exhaustivo de todos los tipos producidos en el imperio romano, sino que nos 
limitaremos a tratar los principales tipos que hemos documentado durante nuestro 
análisis del material anfórico de diversos yacimientos del mediodía peninsular, o bien 
aquellos que forman parte de otros conjuntos anfóricos incorporados a nuestro 
estudio. Con todo, conforman una amplia representación de las principales formas 
anfóricas que circularon por el Mediterráneo occidental y el Atlántico, en especial, en 
el periodo preferente de nuestra investigación, entre finales del siglo III a. C. y el II d. C. 

3.1. Maná-Pascual A4 (T-ll y T-12) 

Esta familia anfórica tiene su origen en las denominadas ánforas Rl, en 
concreto en la forma evolucionada T-10.2.1.3. Bajo la denominación de Mañá-Pascual 
A4 propuesta por Ramón Torres (1981a), en referencia a los dos primeros 
investigadores que definieron el tipo (Mañá 1951; Pascual Guasch 1969), se denomina 
a un grupo de ánforas ampliamente estudiado tanto por su larga duración como por su 
importancia, como principales envases en los que se dio salida a la producción 
salazonera del denominado Círculo del Estrecho. Son ánforas con bases de forma ojival 
abierta, cuerpo de perfil bitroncocónico, con un cuello cilindrico o de tendencia cónica. 
Las asas presentan un perfil de dos tercios de círculo y arrancan en la carena que 
marca la unión entre el cuello y el cuerpo. En cuanto a los bordes, la serie 11 presenta 
bordes de tendencia triangular, mientras que en las formas más evolucionadas (serie 
12) los bordes tienen una tendencia más circular y en las formas más recientes incluso 
presentan una tenue acanaladura junto al labio o un engrosamiento interno. Además, 
en las formas de la serie 12, los cuerpos tienden hacia una morfología más cilindrica y 
estrecha (Rodero Riaza 1991: 278-284; Ramón Torres 1995: 233-239; Sáez Romero 
2008: 530-534). 

Esta familia anfórica se produjo en diversos puntos del litoral andaluz y la 
fachada atlántica marroquí, destacando el foco productor de la bahía de Cádiz (Ramón 
Torres 1995: 97-99; Aranegui Gaseó et alii 2004a). Durante nuestro estudio, ha sido 
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frecuente el hallazgo de ejemplares de esta familia con pastas del litoral mediterráneo 
andaluz. 


La difusión de la serie 11 es bastante amplia en el Mediterráneo occidental y, 
en especial, en el Círculo del Estrecho. Por el contrario, los ejemplares de la serie T-12 
presentan un radio de dispersión más restringido, probablemente motivado por la 
coexistencia con otros tipos de igual procedencia y contenido (Ramón Torres 1995: 
650 y 654; Sáez Romero 2008: 537). 



Fig. 5. T-ll.2.1.3 (1-Sáez Romero 2010), T-12. 1.1.1 (2-Ramon Torres 1995), T-12. 1.1. 1-2 y T-12. 1.1.2 (3-4 Sáez 
Romero 2010). 


Las primeras formas de la serie 11 aparecen a finales del siglo VI a. C., 
perdurando hasta inicios del siglo IV a. C., dando lugar a partir del segundo cuarto del 
siglo IV a. C. a la serie T-12, que perdurará hasta entrado el siglo I a. C. (Ramón Torres 
1995: 233-239; Sáez Romero 2008: 530-534). 

Tanto la ubicación costera de sus alfares como su abundante presencia en 
factorías de salazones apuntaban a un contenido piscícola para estos envases, que ha 
sido ratificado con el hallazgo de restos de resina en diversos ejemplares (Rodero Riaza 
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1991: 283-284; Ramón Torres 1995: 264 y 266; Tresserras Juan-Matamala Mellín 
2004). 


Pastas: Grupo UA 16, 17-18, 21, 29, 30, 32, 34, 35, 36 y 42. 


3.2. T-.8.1.1.2 

Las también conocidas como ánforas Tinosa son envases de base ojival, 
cuerpo de tendencia bicórnea y sin espalda, siendo los labios distinguibles únicamente 
por un engrosamiento interior. Las asas son de perfil semicircular y de sección 
redondeada (Ramón Torres 1995: 222; Carretero Poblete 2007: 5-6). Son ánforas 
similares a las T-8. 1.1.1 ebusitanas, cuya producción es coetánea, proponiendo Ramón 
Torres (1995: 222) que la T-8. 1.1.2, podría haber derivado del primer tipo. 

El tipo se produjo en la campiña gaditana, en centros como Mesas de Asta y 
Cerro Naranja (Jerez de la Frontera), tal y como demuestran las numerosas analíticas 
realizadas (Carretero Poblete 2003; 2007). 

El tipo aparece ampliamente difundido por el mediodía peninsular, en 
especial en su vertiente atlántica, así como en el litoral marroquí 
(Carretero Poblete 2005: Fig. 1; Sousa-Arruda 2010). Durante 
nuestro estudio también lo hemos documentado en 
asentamientos del sureste como Baria y Abdera. 

La producción de T-8. 1.1. 2 se inicia a finales del siglo V a. 

C. y perdurará hasta el siglo III a. C. (Carretero Poblete 2005). 

La T-8. 1.1. 2 estaría destinada al envase de la producción 
olearia de la campiña gaditana, como indican los análisis de 
residuos realizados a un buen número de ejemplares de este tipo 

Fig. 6. T-8. 1.1.2 

(Carretero Poblete 2007: 59-67). (Ramón Torres 1995). 
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Pastas: Grupo UA 16, 17-18, 32, 34 y 35. 


3.3. T-8.2.1.1 

Se trata de un ánfora bitroncocónica, siendo mucho más largo el cono 
superior que el inferior y alcanzándose el diámetro máximo en la unión de ambas 
partes, en el tercio inferior de la pieza. El borde es ligeramente exvasado y alargado, 

de sección fina y con perfiles que a veces recuerdan a un cono invertido con la cara 

externa rectilínea o ligeramente cóncava o convexa, mientras que la cara superior 
puede ser rectilínea o redondeada. El diámetro de la boca es muy 
variable, pues oscila entre los 15 y los 21 cm. La base es de 

tendencia ojival. Las asas de perfil semicircular y de sección 

redondeada se sitúan casi a la altura del borde, delimitando un 
cuello muy corto, que suele presentar una o varias líneas incisas 
(Ramón Torres 1995: 225-226; Sáez Romero et alii 2004a; Sáez 
Romero 2008: 545-552). 

Por el momento su producción se limita al área de la 
bahía de Cádiz, donde se ha registrado en diversos alfares como 
los de Torre Alta, el sector III de Camposoto o Pery Junquera (Sáez 

Romero 2008). No obstante, durante nuestro estudio de 

Fig. 7. T-8.2.1.1 

(Ramón Torres 1995). materiales hemos documentado diversos ejemplares de pastas 
inequívocamente malacitanas, que confirman la extensión de su producción a esta 
bahía (Cap. 7.3). 

Estas ánforas fueron exportadas por todo el ámbito del denominado Círculo 
del Estrecho, así como en la costa levantina peninsular, e incluso se han detectado en 
la costa mediterránea francesa (Ramón Torres 1995: 664; Sáez Romero et alii 2004a: 
119-122). 
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El inicio de su producción se sitúa en el primer cuarto del siglo IV a. C., 
perdurando al menos hasta inicios del último cuarto del siglo II a. C., por lo que 
durante varias décadas coexistiría con las T-9. 1.1.1, evolución de las T-8.2.1.1 (Sáez 
Romero 2008: 553-556). 

Se considera que este envase portaría salazones de pescado, tanto por su 
boca ancha, como por su abundante presencia en contextos de factorías y la 
información que proporcionan los sellos de las ánforas que le sucederán, las T-9. 1.1.1 
(Sáez Romero et alii 2004a: 113). 

Pastas: Grupo UA 8, 16, 17, 18, 21, 30, 34, 35 y 42. 


3.4. Pellicer D 

Definidas a partir de los hallazgos del Cerro Macareno (Pellicer Catalán et alii 
1983b), este envase turdetano presenta una morfología cilindrica, terminando en un 
fondo apuntado de tendencia ojival. Los bordes son la parte que presenta mayor 
variabilidad morfológica, aunque en general son una continuación del cuerpo, con un 
engrosamiento interno. En los ejemplares más antiguos el borde sobresale hacia el 
exterior, mientras que en las formas evolucionadas presentan bordes indiferenciados y 
de tendencia horizontal. El tipo alcanza su máximo diámetro en la parte 
inmediatamente superior a las asas, que son de perfil semicircular (Pellicer Catalán 
1978; Pellicer Catalán et alii 1983b; Ramón Torres 1995; Niveau de Villedary y Mariñas 
2002). Fue incluida por Ramón Torres (1995: 194) en su clasificación de las ánforas 
fenicio-púnicas, con la denominación de T-4.2.2.5, aunque con posterioridad propuso 
su inclusión dentro de las ánforas ¡bero-turdetanas (Ramón Torres 2004a), sin que en 
la actualidad haya consenso sobre su carácter. 

Se trata de un tipo producido en el valle del Guadalquivir y en el litoral 
surhispano, aunque por el momento no se ha identificado su producción en alfares de 
la bahía de Cádiz. Además, durante nuestro estudio hemos encontrado un gran 
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número de ejemplares con pastas de la bahía de 
Málaga que evidencian su producción en esta área, 
incluido un posible defecto de cocción 23 . De igual 
manera se ha señalado una posible producción de la 
variante tardía de Pellicer D/Castro Marim 1 en Castro 
Marim (Arruda et olii 2006a; Sousa-Arruda 2010: 959). 

Por el contrario, la producción de Pellicer D en Kouass 
señalada por Ponsich (1969) no ha podido ser 
confirmada en estudios recientes (Aranegui Gaseó et 
o/// 2004a: 366). 

Su difusión parece ser preferentemente 
regional, en especial en el valle del Guadalquivir y el 
litoral surhispano, aunque también aparece en el 
litoral occidental y en el interior portugués, 
alcanzando la costa gallega y Marruecos (Ramón 
Torres 1995: 191; Niveau de Villedary y Mariñas 2002: 

235; García Vargas et olii 2011: 188). 

Aunque tradicionalmente se proponía un origen anterior, las evidencias 
disponibles señalan un inicio de su producción en la primera mitad del siglo III a. C. en 
el valle del Guadalquivir (García Vargas et alii 2011: 194) y a mediados de ese siglo en 
la bahía de Cádiz (Niveau de Villedary y Mariñas 2002: 240). La producción de la forma 
evolucionada del tipo se extiende hasta el periodo augusteo, donde está documentada 
en alfares de la antigua Carmo, no rebasándose el cambio de era (García Vargas 2010: 
560). 



Fig. 8. Pellicer D (Muñoz Vicente 
1985). 


Recientes análisis de residuos apuntan a un contenido oleario, si bien podría 
ser compatible con otros usos (García Fernández-García Vargas 2010: 118). 


Procedente de la intervención de la calle Granada 67 de Málaga, pero cuyo estado de conservación 
nos impide ser categóricos en su atribución como Pellicer D (Fig. 102). 
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Pastas: Grupo UA 9, 16, 17-18, 34, 36 y 40. 


3 . 5 . Ánforas Grecoitálicas 

Bajo esta definición acuñada por Benoit (1957) se engloba a un conjunto de 
ánforas de inspiración griega producidas en territorio itálico. El cuerpo posee 
morfología de peonza y termina en pivote macizo. Presentan un borde triangular con 
un diámetro que oscila entre 11 y 14 cm, un cuello cilindrico y una marcada carena en 
el hombro. Las asas, de sección ovalada, suelen ser rectas o un poco nervadas y van 
haciéndose más largas durante la evolución del tipo (Will 1982; Peacock-Williams 
1986; Vandermersch 1994: 159-184; Márquez Villora-Molina Vidal 2005; Olcese 2010). 

Will (1982) propuso una subdivisión en cinco subtipos (A, B, C, D y E), válida 
especialmente para piezas completas y que ha sido cuestionada o matizada (Tchernia 
1986; Empereur-Hesnard 1987: 25-28; Vandermersch 1994; entre otros), sin que por el 
momento se haya alcanzado una propuesta evolutiva que no plantee inconvenientes 24 . 

La evolución de las Grecoitálicas hacia formas adscritas a los tipos Dressel 1 y 
Lamboglia 2 se produjo de manera gradual, por lo que hay una gran cantidad de 
ejemplares situados en el momento de transición en torno a los años 140-120 a. C. en 
los que subsiste “une zone d'incertidumbre” (Tchernia 1986: 309). Se han planteado 
diferentes soluciones que al menos aportan un criterio objetivo en el que basar la 
adscripción, como la propuesta de Tchernia (1986: 309) 25 que es válida para 
ejemplares completos, o las de Gateau (1990) 26 o Molina Vidal (1997: 42) 27 , que sí 


Recientemente Panella (2010: 77-88) ha analizado la perduración de la problemática a la hora de 
trazar la evolución tipológica de las ánforas Grecoitálicas y las limitaciones de las dataciones propuestas 
para algunas variantes, agravadas por las evidencias de que algunas formas fueron realizadas por 
diferentes alfares en periodos distintos. 

25 

Son Grecoitálicas aquéllas que al dividir la altura total de la pieza -sin contar el pivote- entre la 
amplitud máxima, el resultado sea inferior a 2,9. 

26 Se consideran Grecoitálicas si la relación entre la altura del borde y su grosor es menor o igual a 1,2. 
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permiten su utilización para fragmentos de borde, aunque no deja de ser una forma 
objetiva, pero arbitraria, de marcar la línea de separación entre un tipo u otro. 




3 


Fig. 9. Ánforas Grecoitálicas. 1 (Vandermersch 1994), 2 (Joncheray 1976). 

Su ámbito de producción es muy amplio, pues está documentada en Sicilia y 
en diferentes puntos de la península itálica, tanto en la costa adriática como tirrena 
(Empereur-Hesnard 1987; Hesnard et alii 1989; Vandermersch 1994; Tchernia 1986: 
42-53; Toniolo 2000; Olcese 2010). No obstante, también se han registrado imitaciones 
de este tipo en otros territorios como la costa marsellesa o la bahía de Cádiz, donde se 
¡mita desde el siglo IV a. C. (García Vargas 1998: 69-71; Sáez Romero-Díaz Rodríguez 
2007), o Cataluña (López Mullor-Martín Menéndez 2008b: 689). De igual manera, 
durante nuestro estudio de materiales hemos registrado fragmentos de ánfora 
Grecoitálica con pastas originarias del litoral malacitano que evidencian la producción 
en esta área y, con más dudas, también hemos encontrado varios fragmentos de la 
variante tardía de este tipo con pastas similares a las del Bajo Guadalquivir. 


Propone la inclusión como Grecoitálicas en los casos en los que "el ángulo formado entre la parte 
superior del labio y el eje de la pieza sea igual o superior a 45 9 ". 
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Este tipo fue exportado masivamente por todo el Mediterráneo (Tchernia 
1986: 94-98; Olcese 2010), incluida la península ibérica, donde su presencia se 
incrementó tras la conquista romana, aunque no era desconocido en los siglos 
anteriores (Molina Vidal 1997; Asensio i Vilaró 2001-2002; 2010; Bernal Casasola et alii 
2013). 


Su producción se inicia a mediados del siglo IV a. C. y perdura hasta el último 
cuarto del siglo II a. C. (Williams et alii 2005c; Olcese 2010), aunque también está 
constatada la presencia de algunas formas similares a las ánforas Grecoitálicas que 
aparecen en contextos del siglo I a. C. (Olmer 2013). 

El contenido vinario de este envase está fuera de dudas, con la excepción de 
sus imitaciones en el litoral del mediodía de la península ibérica, donde al menos una 
parte llevarían salazones o derivados, tal y como evidencia el hallazgo de un ánfora 
Grecoitálica en Baelo Claudia con restos de pescado (Bernal Casasola et alii 2003), así 
como la presencia de sellos con motivos pesqueros en los alfares de Torre Alta (Sáez 
Romero 2008). 

Pastas: Grupo UA 1, 2, 3, 4, 6, 9, 12-13, 17-18, 30 y 41. 


3.6. T-9.1.1.1 

Este tipo anfórico fue individualizado por Sanmartí i Grego (1985a; 1985b) en 
su estudio sobre los campamentos de Numantia, lo que le proporcionó la 
denominación "Campamentos Numantinos", con la que todavía es conocido. Está 
emparentada con el ánfora T-8.2.1.1, de la que no siempre es fácil de diferenciar en su 
etapa inicial si sólo se cuenta con fragmentos reducidos. Se caracteriza por cuerpos de 
tendencia cilindrica que terminan en fondos rehundidos. Las asas tienen sección 
circular o ligeramente oval, con perfil semicircular, que van reduciendo su tamaño 
conforme evoluciona el tipo. El borde, vertical, es una prolongación del cuerpo del que 
se diferencia por un engrosamiento interno y una incisión exterior, si bien en los 
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ejemplares más antiguos aparecen levemente exvasados (Ramón Torres 1995: 226- 
227; García Vargas 1998: 63-65; Sáez Romero 2008; 2014). 

El principal foco productor de este tipo se sitúa en la bahía gaditana, donde se 
produce masivamente. Fuera del entorno de Gadir, parece muy probable su 
producción en el área de Carteia, donde recientemente se ha conocido un defecto de 
cocción que probablemente pertenezca a este tipo (Bernal Casasola et alii 2011) y 
también se han señalado indicios de una posible producción en la costa malacitana 
(Recio Ruiz-Martín Córdoba 2006: 487), que hemos podido confirmar al documentar 
en los conjuntos que hemos estudiado en Málaga diversos ejemplares con pastas 
locales. 


La propuesta de Carretero Poblete (2005), que apuntaba a su producción en el 
levante peninsular carece, por el momento, de pruebas que lo confirmen (Ramón 
Torres 2008a: 72; Sáez Romero 2008). Por el contrario, está totalmente atestiguada la 
producción de imitaciones de este tipo en la isla de Ibiza (Ramón Torres 1995: 226- 
227). 


Su difusión se circunscribe sobre todo a la península ibérica, donde además de 
en el área meridional, es constante su presencia en puntos del 
litoral atlántico y levantino, e incluso en asentamientos de 
interior. Fuera de la península se ha documentado en Lixus, en 
el entorno de Marsella y en Campania (Ramón Torres 1995; 
2008a). Su comercio, que parece aumentar en el siglo II a. C., se 
ha vinculado a los circuitos de comercialización de Gadir, pero 
desde el momento de individualización del tipo también se ha 
señalado su posible vinculación con el abastecimiento del 
ejército romano (Sanmartí i Grego 1985a; 1985b), hipótesis 
retomada recientemente en base al aumento de los hallazgos 

Fig. 10. T-9.1.1.1 (Oleína 

Doménech et ala 2010 ). e n contextos militares (Sáez Romero 2008; 2014). 
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La producción del tipo se inicia a mediados del siglo III a. C. y se extinguirá en 
las primeras décadas del siglo I a. C. (Sáez Romero 2008: 498). 

A pesar de que no hay evidencias directas, está plenamente aceptado por la 
historiografía el uso de este envase para el transporte de salazones, tal y como se 
deduce de la forma de su boca, así como por su abundante presencia en factorías y la 
iconografía con motivos pesqueros de los sellos identificados en Torre Alta (Perdigones 
Moreno-Muñoz Vicente 1990; Sáez Romero 2008; 2014). 

Pastas: Grupo UA 16, 17-18, 21, 29, 30, 

32, 34, 35, 36 y 42. 


3.7. T-5.2.3 

Las ánforas centromediterráneas T-5.2.3.1 
y T-5.2.3. 2, incluidas dentro de la familia 
tradicionalmente denominada Mañá D, son 
ánforas con pivote ojival, cuerpo cilindrico y sin 
cuello, constituyendo los bordes el final de la 
espalda. El borde, perpendicular o algo convexo, 
parte de una posición ligeramente inferior a la 
altura máxima del cuerpo y se adentra hacia el 
interior a modo de disco, presentando 
acanaladuras concéntricas. Las asas poseen una 
sección circular y ovalada, con perfil semicircular, 
en ocasiones ligeramente acodado. Aunque las 
ánforas Mañá D ya aparecían en el clásico trabajo 
de Mañá (1951) sobre las ánforas púnicas, su 
caracterización ha sido realizada 
fundamentalmente por Ramón Torres (1981a; Fig. n. T-5.2.3.1 (Ramón Torres 1995). 
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1983; 1995: 197-199). 

El tipo se produjo masivamente en talleres del litoral tunecino (Ramón Torres 
1981a; 1995: 197-199). No obstante, durante nuestro estudio de materiales hemos 
registrado algunos ejemplares que presentaban pastas con características propias de la 
bahía de Cádiz, lo que evidencia la producción de imitaciones en Gadir. 

Su difusión se concentra preferentemente en el propio Mediterráneo central, 
pero también han aparecido con cierta intensidad a lo largo del litoral del 
Mediterráneo occidental y el Círculo del Estrecho (Ramón Torres 1983; 1995: 625). 

La cronología de este tipo abarca el último cuarto del siglo III y el primer 
cuarto del II a.C. (Ramón Torres 1995: 198-199). 

No hay evidencias claras sobre el contenido que transportarían estos envases, 
aunque se ha propuesto su uso como contenedor salazonero o vinario, habiéndose 
encontrado resina en un ejemplar de T-5.2.3.1 (Ramón Torres 1995: 266). 

Pastas: Grupo UA 22, 23, 17-18, y 37. 


3.8. Maña C2a (T-7.4.2.1 y 7.4.3.1) 

Ramón Torres (1981) dividió el grupo C2 de Mañá (1951) en A y B, reservando 
la Mañá C2a para los ejemplares centroafricanos y, posteriormente. Guerrero Ayuso 
(1986) delimitó un tercer tipo, la Mañá C2c. Las ánforas Mañá C2a, que pasaron a 
denominarse T-7.4.2.1 y T-7.4.3.1 en la nueva tipología de Ramón Torres (1995), 
presentan forma cilindrica y boca abocinada, con los bordes vueltos hacia fuera con 
dos o tres molduras. El pivote, cónico y hueco, suele estar aplanado por un botón 
ligeramente más ancho. Las asas de perfil semicircular o de dos tercios de círculo, 
presentan sección ovalada. Aunque presentan características muy similares, la T- 
7. 4. 3.1 presenta un alargamiento del cuello y un borde con una moldura de mayor 
complejidad (Ramón Torres 1981a; 1995: 209-211; Guerrero Ayuso 1986). 
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Estos tipos se producían en el área central norteafricana, en especial en el 
litoral tunecino (Ramón Torres 1995: 209-211; Ben Jerbania 2013). Aparecen 
ampliamente distribuidos por diversos puntos del Mediterráneo central y occidental, 
así como por la fachada atlántica de la península ibérica y Marruecos (Ramón Torres 
1995: 633-634; 2008a: 70; Bargao 2006: 46). 




] 


Fig. 12. T-7.4.2.1 y T-7.4.3.1 (Ramón Torres 1995). 

Ambos tipos coincidirían en el tiempo, aunque se ha señalado la posibilidad 
de un inicio algo anterior para la T-7.4.2.1. Su producción se iniciaría a finales del siglo 
III a. C., mientras que su cese se ha situado tradicionalmente a mediados de la centuria 
siguiente, coincidiendo con la destrucción de Cartago (Ramón Torres 1995: 209-211). 
No obstante, en la actualidad se conocen diversos casos que evidencian la continuidad 
de su producción al menos durante la segunda mitad del siglo II a. C. como, por 
ejemplo, el numeroso conjunto documentado en Monte Moliáo en niveles del 130-80 
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a. C. (Arruda-Sousa 2013). Recientes hallazgos en Mnihla, cerca de Cartago (Ben 
Jerbania 2013), apuntan también a la continuidad en la producción de los talleres 
tunecinos tras la caída de la metrópoli cartaginesa. 

Aunque sigue sin estar bien definido, se ha atribuido un contenido vinario o 
de derivados piscícolas debido al hallazgo de envases con restos de resina (Guerrero 
Ayuso 1986: 168; Ramón Torres 1995: 265). 

Pastas: Grupo UA 22, 23 y 37. 


3.9. T-8.1.3 

Dentro del subgrupo T-8.1.3, Ramón Torres (1995) incluyó tres tipos sucesivos 
de ánforas ebusitanas pertenecientes a una misma familia morfológica, T-8. 1.3.1, T- 
8. 1.3. 2 y T-8. 1.3. 3, que tradicionalmente se denominaban PE 16, PE 17 y PE 18. Como 
principales rasgos comunes podemos señalar la presencia de un cuerpo bicórneo que 
termina en un pivote de forma bicónica que es una prolongación del cuerpo, así como 
las asas, que poseen forma de anilla y una sección preferentemente circular (Ramón 
Torres 1981a; 1981b; 1991; 1995; 2013a; 2014). 

El envase T-8. 1.3.1 presenta una cronología entre el tercer cuarto del siglo III 
a. C. y hasta la transición entre el siglo III y II a. C. y su morfología refleja una evolución 
a partir de la T-8. 1.2.1. Presenta bordes exvasados con un perfil circular o, sobre todo, 
triangular (Ramón Torres 1995: 223). 

El ánfora T-8. 1.3. 2, con un periodo de vida enmarcado entre finales del siglo II 
a. C. 28 y el último cuarto del siglo II a. C., evoluciona a partir del tipo anterior. Uno de 
los rasgos diferenciales es la morfología de los bordes, más alargados y exvasados. 


En Baria han aparecido en niveles de finales del siglo III a. C. (Martínez Hahnmüller 2012: 134), por lo 
que tal vez su inicio pueda adelantarse algunas décadas. 
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presentando con frecuencia un escalón que lo separa del cuello (Ramón Torres 1995: 
223-224; 2013a). 



Fig. 13. T-8.1.3 (Ramón Torres 1995). 

La sustitución del tipo anterior por la T-8.1.3. 3 se produce en las dos últimas 
décadas del siglo II a. C. y perdura hasta el tercer cuarto del siglo I d. C. En este tipo los 
pivotes presentan un botón inferior y los labios, en parte similares a los del envase 
precedente, presentan una moldura (Ramón Torres 1995: 224-225; 2014). 

Estos tres tipos, producidos en diferentes talleres de la isla de I biza, aparecen 
difundidos en el Círculo del Estrecho y sobre todo en el Mediterráneo occidental. 
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incluida Italia, beneficiándose del importante papel como intermediaria que 
desempeñaría la isla de Ebusus (Ramón Torres 1995: 642-643; 2008a: 74; 2013b: 99). 

En general, para las producciones ebusitanas se ha propuesto un contenido 
vinario. Entre otros indicios se encuentra la referencia de Plinio (Nat. 14, 71), el 
hallazgo de recubrimientos de resina, así como de pepitas de uva en ánforas T-8.1.3.2, 
en concreto en el pecio Illa deis Conills (Ramón Torres 1991: 131-135, 166-167; 1995: 
264-265; 2008a: 82). 

Pastas: Grupo UA 8. 


3.10. T-7.4.3.3 

Esta ánfora rompe con la tradición morfológica de los talleres del sur de la 
península ibérica, inspirándose directamente en las ánforas cartaginesas T-7.4.3.1. Se 
caracteriza por poseer una característica boca vuelta hacia fuera con bordes 
moldurados que evolucionan hacia una morfología cada vez más colgante. El cuerpo 
presenta una morfología cilindrica, con un cuello estrecho y de forma bitroncocónica 
que termina en pivotes huecos y cilindricos, si bien en un primer momento son más 
cortos y de forma troncocónica. Las asas son cortas y de sección circular u ovalada 
(Ramón Torres 1981; 1995; Sáez Romero et olii 2012). 

Este tipo parece producirse en gran parte del área conocida como Círculo del 
Estrecho, aunque el único foco productor bien conocido por ahora es el de la bahía 
gaditana y su entorno (Lagóstena Barrios 1996; Sáez Romero 2008), pero también hay 
indicios que apuntan a su producción en el área de Corteio (Bernal Casasola et alii 
2011) y en la costa malacitana (Arteaga Matute 1985b; Mora Serrano-Arancibia Román 
2010; Arancibia Román et alii 2012), además de una probable producción en 
Mauritania Tingitana (Ramón Torres 2008a). 
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Este tipo gozó de una 
amplia difusión por todo el sur 
peninsular y la costa marroquí. 

Además, se ha constatado una 
presencia abundante por todo 
el litoral atlántico portugués 
(Almeida-Arruda 2005) y 
gallego (González Ruibal 2006) 
y en la costa levantina (Molina 
Vidal 1997), mientras que en el 
sur de la Galia e Italia aparece 
en un volumen más modesto 
(Sáez Romero et alii 2012). 

En el área gaditana, la 
mejor conocida, aunque el 
inicio de su producción se 
situaba en el último tercio del 
siglo II a. C. (Ramón Torres 1981a; 1995), actualmente se ha constatado su presencia 
en contextos en torno al 150/140 a. C. (Muñoz Vicente-Frutos Reyes 2006; Sáez 
Romero 2008) y se extiende, al menos, hasta fechas en torno al cambio de era (García 
Vargas 1998), aunque recientes hallazgos de formas similares en Pompeya en los 
niveles de la erupción apuntan a que su uso pudo prolongarse en el tiempo (Sáez 
Romero et alii 2012). 

Está plenamente aceptado su uso como envase salazonero en base a diversos 
elementos como la morfología de su boca, el antiguo hallazgo de un titulus pictus de 
Castro Pretorio de Roma (CIL XV, 4730) y cuya lectura propuesta es Hal(ex) Coc(tiva?) 
uel Soc(iorum), o el análisis de contenidos efectuado recientemente en varios 
ejemplares de Baelo Claudia (Bernal Casasola et alii 2007) y que han constatado el 
transporte de salsamenta. No obstante, el hallazgo del titulus VINUM/D[ — jen Mesas 
de Asta ha motivado la propuesta de que los ejemplares producidos en la campiña 
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gaditana hubiesen llevado vino o defrutum (García Vargas 1998: 68), sin que por el 
momento hayan más indicios que apunten en este sentido (Sáez Romero et alii 2012). 

Pastas: Grupo UA 9, 16, 17-18, 21, 29, 30, 32, 35, 36, 39, 40 y 42. 


3.11. Tripolitana Antigua 

Se trata de ánforas cuyo diámetro oscila entre los 12 y los 15 centímetros. Sus 
labios presentan diversas morfologías, aunque en general tienen sección triangular o 
subrectangular, con el borde ligeramente exvasado hacia el exterior. De un cuello 
corto de sección troncocónica parte el cuerpo ovoide con tendencia cilindrica. Las asas, 
con perfil semicircular y sección circular o elíptica, arrancan desde debajo del labio y se 
prolongan hasta el hombro. El pivote tiene forma de botón. La altura oscila entre los 
70 y 84 cm y el ancho máximo del cuerpo se sitúa en torno a los 35 cm. Respecto a su 
evolución morfológica, se ha propuesto una cierta estilización del tipo durante el siglo I 
a. C. (Empereur-Hesnard 1987; Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 315; Bonifay 
2005). 



Fig. 15. Tripolitana Antigua. 1-3 (Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002), 4 (Vivar Lombarte 2013). 
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Este envase, que ya aparecía individualizado por Beltrán Lloris (1970) -aunque 
erróneamente calificado de itálico-, ha recibido la denominación de Tripolitana 
Antigua (Empereur-Hesnard 1987: 35), si bien su producción no es exclusiva de esta 
región, tal y como muestra la existencia de individuos con pastas tunecinas (Ramón 
Torres 2008a: 69; Capelli-Contino 2013) y como también hemos confirmado durante 
nuestro estudio. Además, por ahora el taller alfarero en el que hay evidencias de una 
posible producción de este tipo se encuentra en Mnihla, cerca de Cartago (Ben 
Jerbania 2013). Las evidencias de su producción en Túnez han motivado que se haya 
propuesto recientemente su denominación como ánfora Africana Antigua (Capelli- 
Contino 2013), aunque en el presente trabajo mantendremos la denominación de 
Tripolitana Antigua por ser la más extendida en la literatura científica. 

No obstante, a pesar de encontrarse dentro del ámbito púnico, el ánfora 
Tripolitana Antigua presenta a su vez una morfología claramente influida por modelos 
helenísticos, lo que ha propiciado su confusión con las ánforas itálicas coetáneas 
(Empereur-Hesnard 1987: 36; Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 305). No 
obstante, no parece factible una inspiración en las ánforas ovoides de la costa 
adriática, en tanto que el comienzo de la producción de éstas es sensiblemente más 
tardío que el del ánfora norteafricana (Mateo Corredor 2012). 

El tipo aparece difundido por diferentes puntos del Mediterráneo occidental, 
incluida la capital imperial 29 . En la península ibérica, hasta el momento su mayor 
concentración se produce en el litoral nororiental (Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 
2002: 304, Fig. 9), aunque en los últimos años han comenzado a aparecer hallazgos en 
Hispania Ulterior, constituyendo el valle del Tajo, hasta el momento, el límite de su 
expansión atlántica (Mateo Corredor 2012). Durante nuestro estudio hemos 
comprobado que las ánforas Tripolitanas Antiguas aparecen en una cantidad superior 
a las ánforas de Brindisi, con las que en ocasiones comparten morfología y que 


En el Nuovo Mercato Testaccio se han registrado 84 bordes pertenecientes a este tipo (Capelli- 
Contino 2013). 
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tradicionalmente han sido señaladas como el prototipo de las ánforas ovoides 
hispanas, papel que no podemos descartar que desempeñase el envase norteafricano. 

Las dataciones proporcionadas tanto por los pecios, circunscritos al litoral 
catalán y francés, como por los hallazgos terrestres, enmarcan la vida de este tipo 
anfórico entre el segundo cuarto del siglo II a. C. y el I a. C. (Pascual Berlanga-Ribera i 
Lacomba 2002: 314-315). 

Su generalizada consideración como contenedor para el transporte del aceite 
tripolitano se basa en la abundancia de explotaciones oleícolas de esta zona, así como 
por la conocida multa impuesta -de 3 millones de litros de aceite-, en el 46 a. C. a 
Lepcis por parte de C. Julio César, lo que implicaría la capacidad de la región para 
producirlo (Mattingly 1988; Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 303-304). En este 
sentido apunta también la ausencia de su producción en alfares situados en el litoral 
norteafricano, que hace poco probable su uso como contenedor de derivados 
piscícolas. Recientemente se ha dado a conocer el resultado de los análisis de 
contenidos realizados a diversas bases de ánforas norteafricanas "tempranas" 
procedentes del Nuovo Mercato Testaccio, en las que se han encontrado restos que 
señalan la presencia de aceite, pero no se ha logrado confirmar la atribución de estos 
fragmentos a la Tripolitana Antigua (Capelli-Contino 2013: 206-207). 

Pastas: Grupo UA 22 y 23. 


3 . 12 . DresselI 

Las ánforas Dressel 1 son una evolución de las Grecoitálicas con un tamaño y 
capacidad mayores, lo que se ha relacionado con el aumento de la producción y 
comercio vitivinícola (Márquez Villora-Molina Vidal 2005). Son ánforas grandes y 
robustas, con una altura de 1-1.20 m, con bordes inclinados o verticales y asas largas 
de perfil rectilíneo, mientras que el cuerpo posee forma cilindrica y termina con 
pivotes macizos y grandes. Se continúa utilizando la tradicional división en tres clases 
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(A, B y C) propuesta por Lamboglia (1955: 241-270), aunque ha sido muy discutida 
(Benquet-Olmer 2002: 297) y algunos autores han optado por regresar a la 
clasificación original de Dressel, sin diferenciar variantes (Olmer 1998; Fabiao 1998a; 
Pimenta 2005; entre otros). 

La Dressel 1A es la variante más próxima a las Grecoitálicas, respecto a las que 
no es fácil distinguirla en sus formas transicionales 30 . Posee una altura inferior a 1,10 
m, forma cilindrica con una marcada carena en su inicio, bordes cortos inferiores a 5,5 
cm y una inclinación máxima de 45°, con las asas ligeramente flexionadas. La Dressel 
IB presenta una altura superior a 1,10 m, un perfil cilindrico u ojival alargado, bordes 
más altos (6-8 cm) y verticales (90°) de sección subrectangular, y cuello ligeramente 
cónico con una marcada carena en la transición del cuello y la espalda. La Dressel 1C es 
similar a la Dressel IB pero presenta perfiles más ahusados, con bordes superiores a 
los 6 cm, triangulares muy altos o subrectangulares, una boca más estrecha y un cuello 
que tiende a ensancharse en su parte inferior. Las asas están más flexionadas y los 
pivotes son menos pesados (Lamboglia 1952; Tchernia 1986; Peacock-Williams 1986: 
86-91; Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 107-109; Williams et alii 2005a). 

El tipo ha sido producido ampliamente en las regiones itálicas vinculadas al 
Tirreno (Campania, Lacio y Etruria), pero también se ha documentado su producción 
en Calabria o Sicilia, además de en un pequeño foco en el sur francés. En la península 
ibérica también conocemos su producción en la costa tarraconense (López Mullor- 
Martín Menéndez 2008a; 2008b) y en el sur peninsular, tanto en el valle del 
Guadalquivir como en la bahía de Cádiz y Algeciras (García Vargas et alii 2012b; 2012c), 
así como en la costa malacitana, donde hace tres décadas se señaló la posibilidad de 
que varios pequeños fragmentos fuesen de origen local (Arteaga Matute 1985b), 
producción que hemos podido confirmar durante nuestro estudio de materiales de 
Cerro del Mar y la antigua Malaca. 


30 Tratamos este punto más a fondo en el apartado dedicado a las ánforas Grecoitálicas. 
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Fig. 16. Dressel 1A (1-Benoit 1960), Dressel IB (2-Peacock-Williams 1986), Dressel 1C (3-Joncheray 1976). 

Sin duda, se trata del tipo más representado en los conjuntos 
tardorrepublicanos del Mediterráneo occidental, especialmente en el sur francés y la 
península ibérica, aunque también se exporta hacia el Mediterráneo occidental, si bien 
en menor cantidad (Panella 1981; Tchernia 1986; Molina Vidal 1997; Fabiáo 1998a; 
Williams et alii 2005a). 

La fase de transición entre las Grecoitálicas y las primeras Dressel 1A sigue 
manteniéndose entre el 140-130 a. C. y perdura hasta el último tercio del siglo I a. C. 
(Tchernia 1986), mientras que las variantes Dressel IB y C comienzan a producirse un 
poco más tarde, a finales del siglo II a. C. y se mantendrán hasta finales de la centuria 
siguiente (Tchernia 1986; Williams et alii 2005a), aunque algunas imitaciones del sur 
peninsular parecen producirse a inicios del siglo I d. C. (García Vargas et alii 2012b). 
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El contenido habitual transportado por este tipo es el vino, como manifiestan 
los tituli picti (Zevi 1966; Tchernia 1986), aunque al igual que sucede con las 
Grecoitálicas, para las imitaciones de la costa andaluza se ha constatado la presencia 
de restos de pescado (Bernal Casasola et alii 2003), por lo que al menos una parte de 
las Dressel 1 de esa área llevarían ese contenido (Pérez Rivera 2001; García Vargas et 
alii 2012b). Este mismo contenido se ha propuesto para las Dressel 1C del ager 
cosanus y también se encontraron ejemplares con restos de olivas en el pecio de 
Cavaliére (Williams et alii 2005a). 

Pastas: Grupo UA 1, 2, 3, 4, 6, 9, 12-13, 17-18, 29, 30 y 35. 


3 . 13 . Ánforas de Brindisi 

Bajo la denominación de ánforas de Brindisi o apulo-brindisinas se engloban 
un conjunto de tipos con notables diferencias entre sí, que se produjeron en la costa 
Adriática en época tardorrepublicana. Su amplia variabilidad formal quedó 
sistematizada por Cipriano y Carre (1989), aunque con frecuencia se presentan 
agrupadas, pues con fragmentos reducidos no es fácil su diferenciación. La principal 
característica común del grupo es la presencia de un cuerpo ovoide sin carenas. Las 
asas suelen ser de sección circular y los bordes poseen una amplia variabilidad 
morfológica, con perfiles rectos con doble escalón, redondeados o triangulares 
(Cipriano-Carre 1989: 69-70; Manacorda 1994; Bezeczky 2005a; Palazzo 2013). 

El tipo fue producido en diferentes puntos de la costa adriática, en especial en 
las zonas de Apulia y Calabria, sobre todo en el área de Brindisi (Palazzo 1988: 109- 
117; 2013; Manacorda 1988; 1994), aunque también se ha propuesto su manufactura 
en el área campano-lacial (Desy 1987: 195; Scardozzi 2007). De igual manera, se ha 
destacado la importancia de este envase a la hora de inspirar los primeros modelos de 
ánforas de morfología romana propia en la península ibérica, en especial las formas 
ovoides documentadas en el valle del Guadalquivir (Fabiáo 1989: 67; Molina Vidal 
2001: 641; Almeida 2008; García Vargas et alii 2011). 
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Fig. 17. Ánforas de Brindisi. 1 y 2 (Toniolo 2000), 3 (Loughton 2003). 

La difusión de las ánforas pertenecientes a esta familia es bien conocida, en 
gran medida gracias a que la abundante presencia de epigrafía permite con más 
facilidad su identificación. Aparecen documentadas por todo el Mediterráneo y la 
costa atlántica, si bien están mucho más presentes en el Mediterráneo oriental 
(Manacorda 1994; 2003; Bezeczky 2005a). 

El inicio de su producción se sitúa en la segunda mitad del siglo II a. C. y se 
extenderá, al menos, durante los tres primeros cuartos del siglo I a. C., siendo la 
primera mitad del siglo I a. C. cuando se registra el auge en su producción y comercio 
(Palazzo 2013). 

Aunque su contenido es desconocido, se suele aceptar como probable su uso 
para el transporte de aceite, basándose en su área de producción y en la morfología, 
similar a las ánforas oleícolas (Cipriano-Carre 1989: 68). 

Grupo UA 12-13, 19 y 20. 
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3 . 14 . Lamboglia 2 

Esta ánfora fue el contenedor adriático utilizado en época republicana para el 
transporte del vino y está inspirada en las ánforas Grecoitálicas, con las que es difícil 
de diferenciar en las formas transicionales. El ánfora Lamboglia 2 posee un cuerpo de 
forma ovoide que termina en un pivote macizo de forma cónica, casi siempre 
rematado en forma de botón, mientras que las asas son alargadas y gruesas, con 
sección circular u ovalada. Los bordes presentan una gran variabilidad, siendo los más 
antiguos los que poseen un perfil triangular similar a las Grecoitálicas, mientras que los 

más modernos presentan perfiles rectos de tendencia 
rectangular, similares a las Dressel 6A, de cuyas 
primeras formas es difícil de distinguir 31 (Peacock- 
Williams 1986: 99; Desy 1989: 10; Cipriano-Carre 
1989; Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 115). 

Su producción está atestiguada en multitud 
de centros de la costa adriática itálica, desde el 
Véneto hasta Calabria (Panella 1970; Cipriano-Carre 
1989: 83; Palazzo 1989), aunque parece darse un 
predominio de su producción en el sur (Márquez 
Villora-Molina Vidal 2005: 115). Asimismo, se ha 
constatado la existencia de una importante 
producción de Lamboglia 2 al otro lado del Adriático, 
en especial en la actual Croacia (Lindhagen 2009: 86- 
87), por lo que una parte de los ejemplares de 
importación clasificados como itálicos podrían pertenecer a esta zona. De manera 
minoritaria también se elaboró este tipo en la Campania (Hesnard 1998b: 307-310) y 
en Etruria (Berti 1998). Además, se ha propuesto su producción en un alfar de Cataluña 
(López Mullor-Martín Menéndez 2008a: 42-44), si bien parecen haber tenido un 



Fig. 18. Lamboglia 2 (Tchernia 1969). 


En realidad las formas tardías de Lamboglia 2 y las Dressel 6A únicamente difieren en la morfología del 
cuerpo, por lo que su diferenciación con fragmentos reducidos es imposible. 
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carácter limitado en esta área. De igual manera, tampoco podemos descartar la 
producción de este tipo en el mediodía hispano, pues durante nuestro estudio de 
materiales hemos documentado diversos ejemplares fragmentados que podrían 
encajar con esta forma y, además, en los últimos años se han identificado en el valle 
del Guadalquivir ánforas con fuertes similitudes con este tipo, que se han denominado 
Ovoide Tipo 10 (García Vargas et alii 2011: 207-211). 

Las ánforas Lamboglia 2 fueron exportadas por todo el Mediterráneo, 
especialmente en el oriental (Tchernia 1986). No obstante, su menor presencia en el 
Mediterráneo occidental debe ser matizada a la luz de los hallazgos de Carthago Noua 
y su entorno, donde alcanza valores similares a las Dressel 1 (Molina Vidal 1997), 
fenómeno que también hemos comprobado en diversos asentamientos del mediodía 
peninsular (Cap. 6.1.2). 

El tipo se produjo desde el último tercio del siglo II a. C. hasta el último tercio 
del I a. C., cuando es sustituido por el ánfora Dressel 6A, proponiéndose la primera 
mitad del siglo I a. C. como el periodo de mayor difusión de este tipo (Empereur- 
Hesnard 1987: 33). 

En un primer momento, se propuso que la Lamboglia 2 sería un envase 
destinado al transporte del aceite (Lamboglia 1952; Panella 1970), pero tras el hallazgo 
de restos de contenido en el interior de varios ejemplares del pecio Madrague de 
Giens (Tchernia et alii 1978) y del epígrafe viniam (Baldacci 1972: 103-131), está 
plenamente aceptada su función como envase preferente para el transporte del vino 
adriático tardorrepublicano. 

Pastas: Grupo UA 2, 3, 12-13, 17-18, 19, 30. 
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3 . 15 . Ovoide 4 

Las ánforas Ovoide 4 presentan una morfología similar a las Haltern 70, tipo 
en el que parece evolucionar a partir de época augustea. Presentan un borde recto 
ligeramente vuelto hacia fuera, con sección triangular o rectangular, similar al de las 
Haltern 70 iniciales pero de menor tamaño, entre 3 y 4 cm. La boca también posee un 
diámetro algo menor, en torno a 13-15 cm. El cuello es corto y con forma 
bitroncocónica, con un cuerpo de morfología ovoide que termina en pivote corto, 
cilindrico y, en general, macizo. Las asas son cortas y con tendencia semicircular, de 
sección ovalada y con acanaladura central, característica habitual en las producciones 
procedentes del valle del Guadalquivir (Fabiáo 2001a; Almeida 2008; García Vargas et 
olii 2011; 2013a; García Vargas 2012a). 

Peacock y Williams (1986: 115, Fig. 48) denominaron a este tipo Clase 15A- 
Haltern 70 unusually small varicmty, con posterioridad, Fabiáo (2001a) lo incluyó en su 
Classe 24. Recientemente, Almeida (2008: 100-102) propone designarlas Ovoide 4 del 
valle del Guadalquivir, manteniéndose el antiguo nombre para los ejemplares con esta 
forma identificados en el litoral surhispano, propuesta que seguiremos en nuestro 
trabajo. 


El ámbito productivo de este tipo queda, por tanto, limitado al valle del 
Guadalquivir y por el tipo de pastas, parece que sería originario sobre todo del valle 
bajo. El único alfar en el que se ha constatado la producción de este tipo está situado 
en la actual Carmona (García Vargas 2012a). 

Se trata de uno de los tipos ovoides producidos en el valle del Guadalquivir 
que alcanzan un mayor éxito comercial. Aparece en contextos del propio valle, pero 
también en conjuntos anfóricos del litoral meridional surhispano, como hemos podido 
apreciar en nuestro estudio de materiales. También es exportado a otras áreas de la 
península ibérica, tanto en el occidente peninsular como en el litoral oriental. Además, 
se evidencia su comercio extrapeninsular por los hallazgos en la Galia Narbonense y 
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Lyon y en diversos pecios del litoral catalán y francés (Almeida 2008; García Vargas et 
alii 2011). 




Fig. 19. Ovoide 4 (García Vargas et al¡¡ 2011). 

Con todo, el análisis de su distribución se enfrenta al problema de que en 
fragmentos reducidos no siempre es posible diferenciar este envase de otros tipos 
ovoides y, en especial, de la Haltern 70. Además, en los casos en los que no se dispone 
de análisis de pastas, se confunde con facilidad con tipos como las ánforas Ovoides 
Gaditanas, con las que en ocasiones comparte morfología. Este último parece ser el 
caso de algunas ánforas ovoides del Grand Conglué 3, que habían sido clasificadas 
como Ovoide 4/Haltern 70 (Sáez Romero-Luaces 2014: 41). 

Las primeras ánforas del tipo Ovoide 4 aparecen en torno a mediados del 
segundo cuarto del siglo I a. C., y probablemente el ánfora Haltern 70 del Madrague de 
Giens, pecio datado entre el 70-60 a. C., que tradicionalmente se ha utilizado para 
señalar un inicio temprano de la producción de Haltern 70, sea en realidad un ejemplar 
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de Ovoide 4 32 . El cese en la producción de este tipo se sitúa entre los años 30-20, 
conviviendo temporalmente con las Haltern 70 iniciales, lo que no invalida la probable 
sucesión entre los dos tipos (García Vargas et alii 2011: 219-224; 2013a). 

No hay evidencias directas sobre el contenido de estos envases, aunque por 
su cercanía morfológica con las Haltern 70 se ha propuesto como más probable su 
utilización para el envasado de vino y otros derivados de la uva como el defrutum o la 
sapa, posibilidad que también apunta la presencia de resina en un ejemplar de este 
tipo del pecio liles Formigues 1 (Martín Menéndez 2008: 106-107), sin descartar un 
posible carácter polivalente con el envasado de otros productos originarios del valle 
del Guadalquivir (García Vargas et alii 2011: 224). 

Pastas: Grupo UA 9. 


3.16. Lomba do Canho 67 

Aunque fue identificada por primera vez en AlbintimiHum (Lamboglia 1955), 
sólo fue individualizada a partir de los ejemplares documentados en el campamento 
romano de Lomba do Canho (Fabiáo 1989) y, dadas sus evidentes similitudes formales, 
se ha propuesto su inspiración en modelos ovoides adriáticos (Molina Vidal 2001: 641- 
642). 


El tipo se inserta dentro del complejo universo formal de las ovoides 
peninsulares y dista de tener una morfología claramente estandarizada. Posee un 
cuerpo de tendencia ovoide, el borde es de perfil ovalado o redondeado y suele estar 
ligeramente exvasado, aunque a veces es recto. En la transición del borde al cuello 
presenta una característica moldura muy pronunciada, rasgo que no es exclusivo de 
este tipo, por lo que por sí sola no implica su adscripción automática como Lomba do 


La pieza nunca ha sido publicada y fue robada junto a otros materiales del almacén en el que se 
depositaron, por lo que parece que nunca podrá confirmarse directamente este punto (García Vargas et 
al¡¡ 2013a). 
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Canho 67. El cuello es corto y con tendencia cilindrica y las asas son cortas, de perfil 
arqueado y cuya sección ovalada suele presentar una pequeña cresta a cada lado y un 
surco central poco pronunciado. Los pivotes son cortos, con perfil troncocónico y 
pueden ser macizos o huecos, aunque habitualmente suelen ser semihuecos (Fabiao 
1989; 2001a: 672; Molina Vidal 1995; 2001: 638; Almeida 2008: 48; González Cesteros 
et alii 2013). 



Fig. 20. Lomba do Canho 67 (García Vargas et al¡¡ 2011). 

En los últimos años se ha producido un importante salto cualitativo en el 
conocimiento de las ánforas republicanas producidas en el valle del Guadalquivir 
(Almeida 2008; García Vargas et alii 2011) y se ha propuesto la diferenciación de las 
series producidas en el mismo, a los que proponen denominar Ovoide 1, de las series 
costeras a las que atribuyen ciertas diferencias, como bordes menos redondeados, 
cuerpos más cilindricos o pivotes huecos (González Cesteros et alii 2013). 

Hasta el momento se conoce su producción en la bahía de Algeciras, en el 
alfar de El Rinconcillo (Fernández Cacho 1995a; 1995b; Bernal Casasola-Jiménez- 
Camino Álvarez 2004), así como en los alfares mauritanos de Sala (Boube 1987-1988). 
Asimismo, hemos detectado un grupo de pastas provenientes de la costa malacitana, 
que coincide con la reciente mención de su posible producción en el alfar no excavado 
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de Toscanos 33 . No obstante, aun a falta de evidencias en alfares, el principal foco 
productor sería el valle del Guadalquivir, pues la mayor parte de los ejemplares 
recogidos en los centros de consumo presentan pastas originarias del mismo, 
circunstancia que también hemos constatado personalmente en los conjuntos que 
hemos analizado, con una proporción en torno a 8:1 respecto a los ejemplares del 
litoral bético. 

En el ámbito peninsular, además de en el sur hispano, aparece ampliamente 
difundido en Portugal y en la costa levantina. Fuera de la península ibérica, además de 
en la costa mauritana, también se ha localizado en la costa francesa y en Italia. No 
obstante, aunque su principal ámbito de difusión es el Mediterráneo occidental, 
también se han encontrado ejemplares, si bien de manera aislada, en yacimientos 
orientales como Éfeso o Caesarea Marítima (Molina Vidal 2001; García Vargas et alii 
2011 ). 


Se trata de uno de los primeros ejemplares con morfología romanizada 
producidos en la península ibérica, pues aparece en lugares de consumo desde inicios 
del tercer cuarto hasta las décadas finales del siglo I a. C., siendo el tercer cuarto del 
mismo el momento de mayor difusión del tipo (González Cesteros et alii 2013). 

En la actualidad no hay ningún dato que permita conocer con seguridad su 
contenido, aunque dado su amplio ámbito de producción, tanto en la costa como en el 
valle del Guadalquivir, se ha propuesto su uso para el transporte de diferentes 
productos (Molina Vidal 2001: 638; González Cesteros et alii 2013), aunque su menor 
producción en el ámbito costero, en el que comparte protagonismo con envases que 
claramente contendrían salazones o derivados, invita a pensar que las Lomba do 
Canho 67 llevarían aceite, vino o derivados. 

Pastas: Grupo UA 6, 9, 17-18, 29, 30, 41 y 42. 


Comunicación personal de O. Arteaga Matute en García Vargas et alii (2011: 212). 
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3.17. Dressel 20 Antigua 

Bajo esta denominación hemos decidido englobar a los primeros tipos 
olearios documentados fundamentalmente en el valle del Guadalquivir: Ovoide 6, 
Oberaden 83 y Haltern 71. Aunque se ha avanzado notablemente en el conocimiento 
del proceso evolutivo de las ánforas olearias, permitiendo individualizar estos tipos 
que se suceden unos a otros y que preceden a la Dressel 20, en el presente trabajo nos 
hemos inclinado por agruparlos, pues durante nuestro estudio de materiales 
habitualmente trabajamos con fragmentos reducidos y descontextualizados que, con 
frecuencia, impedían su correcta diferenciación. En cualquier caso, a continuación 
desarrollamos la información de cada uno de estos tres tipos. 

Grupos de pasta: 9, 14, 17-18, 30, 35 y 36. 



Fig. 21. Dressel 20 Antiguas. De izquierda a derecha: Ovoide 6, Oberaden 83, Haltern 71 (García Vargas et alii 
2011 ). 

Ovoide 6 

La morfología de la Ovoide 6 ¡mita claramente la de los tipos apulo- 
brindisinos. Dentro de la gran variabilidad de este tipo, hay ciertos rasgos que tienden 
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a estar presentes, como un cuerpo ovoide que alcanza su máximo diámetro en su 
tercio superior y cuellos rectos de anchura moderada. Los bordes con frecuencia 
presentan un engrasamiento al exterior y son rectos en su cara interna, marcándose 
claramente la separación del cuello. Los pivotes suelen presentar un perfil 
troncocónico y ser macizos, aunque en ocasiones son huecos o parcialmente huecos, y 
su altura media oscila entre los 5 y 7 cm. El perfil de las asas es muy variable, al 
contrario que la sección, que es ovalada y con un surco longitudinal. Esta característica 
está presente en otros tipos como la Haltera 70, pero no aparecerá en las Oberaden 83 
y las Haltera 71, por lo que constituye un elemento que permite la distinción de los 
tipos que suceden a la Ovoide 6. Con el tiempo van evolucionando hacia formas 
próximas a la Oberaden 83, con cuerpos menos ovoides. Las asas tienden a 
redondearse y los pivotes en ocasiones presentan un botón o pella de arcilla, 
característico del periodo augusteo (Fabiáo 1989: 73-74; Almeida 2008: 145-147; 
García Vargas et olii 2011: 228-235; García Vargas et olii 2013b). 

El grueso de su producción se focalizó en el valle del Guadalquivir, aunque 
también se produjo en la bahía de Cádiz y tal vez en la de Algeciras (Almeida 2008: 
García Vargas et alii 2013b). Además, en el estudio de materiales realizado en Málaga y 
Cerro del Mar encontramos ejemplares que podrían adscribirse a esta forma o bien a 
su sucesora Oberaden 83, aunque la preponderancia de los ejemplares del valle del 
Guadalquivir es rotunda. 

El análisis de la distribución de la Ovoide 6 viene limitado por las fuertes 
similitudes entre este tipo y la Oberaden 83. En todo caso, además de en el valle del 
Guadalquivir y el litoral bético, también aparecen en Lixus y en el litoral oriental de la 
península ibérica y el sureste francés, alcanzando puntos de interior como el entorno 
de Lyon o en los niveles precoloniales de Augusta Raurica , en la actual Suiza (García 
Vargas et al¡¡ 2011; 2013b). 

La fecha de inicio de estas producciones no está bien definida, proponiéndose 
recientemente los años 70/60 a .C. como el momento más probable. Su sustitución por 
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las Oberaden 83 se produce en época augustea ¡nidal (25-20 a. C.) (García Vargas et 
ah 7 2013b). 

El contenido oleario de los tres tipos que preceden a las Dressel 20 está fuera 
de toda duda, al margen de análisis de contenidos, debido a que se sitúan en medio de 
la evolución de tipos olearios, iniciándose a partir de la imitación de tipos apulo- 
brindisinos y evolucionando en las Dressel 20, el contenedor oleario por excelencia. 

Oberaden 83 

Este tipo fue individualizado con el número 83 de la tabla de materiales del 
yacimiento germano de Oberaden (Loeschcke 1942). La Oberaden 83 todavía mantiene 
cuerpos ovalados, aunque en ocasiones ya anticipa los cuerpos globulares de los tipos 
posteriores y presenta el característico pivote con botón. El cuello es recto, con bordes 
ligeramente exvasados, habitualmente rectos y con diámetros en torno a los 13-15 cm. 
Las asas son de perfil redondeado, menos macizas que en la Haltern 71 y su sección 
suele ser redondeada y sin acanaladura, lo que la diferencia claramente del tipo 
Ovoide 6 (Berni Millet 1998: 26-28; García Vargas et alii 2011: 237-238; González 
Cesteros et alii 2012a). 

Al igual que con la Ovoide 6, su producción principal se focalizaría en el valle 
del Guadalquivir, sin que por el momento se conozcan hornos (Berni Millet 1998: 26- 
28; González Cesteros et alii 2012a). 

El tipo Oberaden 83 aparece difundido por el valle del Guadalquivir y la costa 
bética, así como en otros puntos de la península ibérica como el litoral levantino 
(Molina Vidal 1997; Berni Millet 1998; Márquez Vi llora 2001) y el occidental (Almeida 
2008). Fuera de la península destaca sobre todo su presencia en los campamentos 
militares germanos (Martin-Kilcher 2003; Carreras Monfort-González Cesteros 2013), 
aunque también está presente en Roma (Hesnard 1980) o Lyon (Desbat-Lemaítre 
2001 ). 
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Su producción se inicia en torno al 25-20 a. C., coincidiendo con la instalación 
de campamentos romanos en el área del Rhin y la transición hacia las Haltern 71 se 
registra en torno al cambio de era (González Cesteros et alii 2012a). 

Haltern 71 

Dentro del proceso evolutivo de las ánforas olearias héticas, la Haltern 71 se 
sitúa entre la Oberaden 83 y la Dressel 20. Aunque su morfología tiene fuertes 
similitudes con la Oberaden 83, siendo muy difícil diferenciarla con fragmentos de 
borde o pivotes, sí que presenta rasgos distintivos, con un grado de estandarización 
mucho más elevado y anticipando parcialmente la forma de las Dressel 20 
julioclaudias. Las asas son más pequeñas, con un perfil más redondeado y sección 
circular, presentando con frecuencia un apuntamiento en la parte superior. El cuerpo 
presenta tendencia globular, que se acentúa en los ejemplares más tardíos, mientras 
que los pivotes son muy similares al tipo precedente. Los bordes son más gruesos y 
presentan cierta variedad morfológica, con formas similares a las Oberaden 83 y otras 
con tendencia rectangular y con la hendidura que separa el cuello y el borde en su cara 
interna muy pronunciada, sin que se aprecie variación cronológica en función del tipo 
de labio (Berni Millet 1998: 30; García Vargas 2010: 558-559; García Vargas et alii 
2011: 238-242; González Cesteros et alii 2012b). 

El tipo hace su aparición en torno al cambio de era y perdurará hasta los 
últimos años de Tiberio, aunque las variantes más tardías son difícilmente distinguibles 
de las Dressel 20 clásicas (Berni Millet 1998: 30; García Vargas 2010: 59). 

Al igual que el resto de ánforas olearias héticas, su principal área de 
producción es el valle del Guadalquivir, aunque todavía son escasas las evidencias 
procedentes del ámbito productivo, limitadas al alfar de la calle Mesones de Alcalá del 
Río (García Vargas 2010: 559; González Cesteros et alii 2012b). 

En cuanto a su difusión, se observa un panorama muy similar al de la 
Oberaden 83, presente en la península ibérica preferentemente en el sur peninsular y 
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en el litoral oriental, aunque sus principales mercados se sitúan en Germania y Roma 
(González Cesteros et alii 2012b). 


3.18. Dressel12 

La forma Dressel 12 se apoya sobre un pivote macizo de forma cónica. Posee 
un cuerpo fusiforme, carena marcada en la transición a un cuello bitroncocónico y 
labio generalmente de forma rectangular o subtriangular. Las asas son largas y de 
sección ovalada. Con probabilidad, se trata de una evolución de las Dressel 1C héticas, 
con las que comparte características morfológicas, no 
siendo siempre fácil su diferenciación 34 , y en ocasiones 
también se han confundido con ánforas Lomba do Canho 67 
y Ovoide 5 del valle del Guadalquivir, debido al anillo que 
algunas Dressel 12 iniciales presentan al final del borde 
(Peacock-Williams 1986-113-114; García Vargas 2001: 63- 
64). 

Se trata de un tipo bético producido en la bahía de 
Cádiz y de Algeciras, así como en el litoral malacitano 
(García Vargas 2001: 63-64), mientras que algunas formas 
con pastas originarias del valle del Guadalquivir que habían 
sido clasificadas como Dressel 12, han sido reclasificadas en 
otros tipos de reciente definición como la Ovoide 5 (García 
Vargas et alii 2011). 


Los ejemplares más antiguos se datan ya en el Fig. 22. Dressel 12 (Martin- 

Kilcher 1994). 

primer cuarto del siglo I a. C. y su producción se extiende 



34 Diversos autores han mantenido que las Dressel 1C héticas eran en realidad Dressel 12 iniciales 
(Étienne-Mayet 1994; Hesnard 1998a: 293), propuesta que los hallazgos de las dos últimas décadas 
permiten descartar (García Vargas et alii 2011: 195). 
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hasta finales del siglo II d. C., cuya producción tardía está documentada en el alfar de 
Puente Melchor, en Puerto Real (García Vargas 1998: 95; García Vargas-Bernal 
Casasola 2008; García Vargas 2010: 561). 

El tipo Dressel 12 aparece difundido en la península ibérica, el Mediterráneo 
occidental y el limes (Almeida 2008: 128-130; García Vargas-Bernal Casasola 2008: 677- 
678). 


La información proporcionada por los tituli picti evidencia su utilización para 
el envase de salsas y salazones, siendo garum el contenido más mencionado (Beltrán 
Lloris 1970; García Vargas 2001: 64). 

Pasta: Grupo UA 17-18. 


3.19. Dressel 21-22 de la bahía de Algeciras 

En el trabajo de Domergue (1973) sobre la campaña de 1967 realizada en 
Baelo Claudia, se documentó la presencia de un grupo de ánforas que por sus 
similitudes con las ánforas Dressel 21-22 itálicas recibieron la misma denominación. A 
la hora de definir este tipo nos encontramos con las limitaciones del registro, pues por 
el momento carecemos de ejemplares completos. 

Dentro de las ánforas denominadas Dressel 21-22 por Domergue se insertan 
una amplia variedad de perfiles, algunos de los que actualmente insertaríamos dentro 
de la familia de las Lomba do Canho 67, que no estaban definidas en ese momento. 
Para el resto de formas hemos mantenido esta denominación, pues dado el estado 
fragmentario del material nos parece la mejor opción, aunque algunas podrían ser 
susceptibles de constituir un tipo independiente. No obstante, gran parte de los 
bordes encontrados encajan con los diferentes subtipos identificados para las Dressel 
21-22 itálicas (Botte 2009b), que también presentan una amplia variabilidad. El 
principal rasgo homogeneizador de las diferentes formas que englobamos de manera 
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provisional bajo la denominación de Dressel 21-22 de la bahía de Algeciras, es la 
presencia de un cuerpo ahusado, asas con una sección de tendencia ovalada muy 
ensanchadas, en ocasiones con un saliente central, así como bocas de diámetro 
amplio, entre 17 y 22 cm. Dentro de la gran variedad de bordes, predominan los de 
forma circular y, con frecuencia, presentan una moldura debajo del labio. 



Fig. 23. Dressel 21-22 de la bahía de Algeciras. 1 (Domergue 1973), 2-4 (elaboración propia). 

De igual manera, algunas de las formas clasificadas como Lomba do Canho 67 
entre los materiales registrados en el alfar de El Rinconcillo (Bernal Casasola- Jiménez- 
Camino Álvarez 2004: 597, Fig. 11) entendemos que se distancian notablemente de 
este tipo, tanto por la morfología del borde como por el asa, mientras que otras 
variantes de borde que hemos documentado en Baelo Claudia presentan la misma asa. 
Por todo ello, entendemos que no se deben clasificar como Lomba do Canho 67 y 
proponemos provisionalmente incluirlas dentro de las Dressel 21-22 de la bahía de 
Algeciras, a la espera de que podamos definir mejor las variantes en ulteriores 
trabajos. 


Por el momento, únicamente se ha confirmado su producción en la figlina de 
la playa de El Rinconcillo, en la bahía de Algeciras. La propuesta de Domergue (1973) 
sobre su producción en la ensenada de Bolonia hoy por hoy podemos desestimarla, y 
todo apunta a que las ánforas identificadas en Baelo serían transportadas vacías desde 
la bahía de Algeciras (vid. Bernal Casasola 1999), tema que trataremos más a fondo 
(Cap. 7.4). 
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Se trata del tipo principal que, junto a la Dressel 1C y posiblemente las Lomba 
do Canho 67, se utilizaría para exportar la producción piscícola de la bahía de Algeciras 
y su entorno, al menos durante el tercio central del siglo I a. C. No obstante, al margen 
de que sus similitudes con las ánforas Dressel 21-22 y la propia indefinición del tipo 
contribuyen a ocultar su verdadera difusión, todo apunta a que ésta fue muy reducida. 
De hecho, en nuestro estudio de materiales, todos los ejemplares de este tipo que 
hemos documentado proceden de Baelo Claudia, donde probablemente fuesen 
utilizados para la exportación de la producción de sus cetarlae. 

Ciñéndonos de nuevo a la producción circunscrita al ámbito surhispano, la 
cronología de este tipo ha sido objeto de fuertes modificaciones, en línea con los 
cambios que se han sucedido a la hora de la datación de las diferentes fases del alfar 
de El Rinconcillo (Cap. 7.4). Según la última propuesta (García Vargas et alii 2011: 259- 
261), la segunda y la tercera fase del taller de El Rinconcillo se datarían en torno al 
tercio central del siglo I a. C., cronología que se adapta perfectamente a la registrada 
en algunos sondeos realizados en Baelo Claudia (Domergue 1973), tal y como 
proponemos en el presente trabajo, tras analizar las ánforas del enclave baelonense. 

Como hemos mencionado, estas ánforas contendrían derivados piscícolas, 
como demuestra su presencia dentro de las piletas en las cetarlae de la ensenada de 
Bolonia, y también en función del desarrollo propuesto para los sellos SCET que 
aparecen también en Dressel 1C (Étienne-Mayet 1994). En cambio, para las Dressel 21- 
22 itálicas los titull plctl señalan su utilización para el transporte de frutas y otros 
productos, aunque recientemente se han encontrado restos de túnidos dentro de 
ánforas de este tipo de un depósito de Sicilia, por lo que se confirma que también se 
usarían para este fin (Olla 2009: 258; Botte 2009a; 2009b). 

Pasta: Grupo UA 6. 
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3.20. Pascual 1 

Se trata de un ánfora inspirada en las Dressel 1 itálicas, especialmente en su 
variante B. Definida por primera vez por Pascual Guasch (1962), presenta un borde alto 
vertical, a veces exvasado, cuello troncocónico o cilindrico y un cuerpo fusiforme con 
tendencia a ovoide, que termina en un pivote macizo. Las asas, de perfil alargado y 
acodado, presentan sección redondeada y una acanaladura central (Pascual Guasch 
1962; 1977; Beltrán Lloris 1970: 329-338; López 
Mullor-Martín Menéndez 2008a: 55-64; Carreras 
Monfort 2012). 

Es un ánfora producida en el norte del 
litoral levantino de la península ibérica, exceptuando 
un pequeño vacío en el Campo de Tarragona. Fuera 
del litoral nortarraconense también se ha 
comprobado su producción en el sur de la Galia 
(López Mullor-Martín Menéndez 2008b: 700-701). 

Respecto a su distribución, el ánfora Pascual 
1 está ampliamente presente en la mitad occidental 
del Imperio. Especialmente, destaca su abundante 
presencia en la Galia, tanto en el sur, en la zona de 
Lyon, como a lo largo del eje formado por los ríos 
Aude-Garona, por donde llegarían al norte galo, 

Germania y Britania. Asimismo, se han encontrado 
por toda la costa peninsular, si bien en cantidades 
reducidas con la excepción de Cataluña, el valle del Ebro y las islas Baleares. Su masiva 
exportación a la Galia decae con fuerza tras el reinado de Tiberio (Gisbert Santonja 
2008; López Mullor-Martín Menéndez 2008a: 64). 



Fig. 24. Pascual 1 (Martin-Kilcher 1994). 
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Con respecto a su cronología, su producción se inicia alrededor del 40 a.C., y 
se extenderá hasta el tercer cuarto del I d. C., si bien, el momento de apogeo en su 
producción parece atestiguarse entre el 10 a. C. y el 10 d. C. (Carreras Monfort 2012). 

El contenido aceptado tradicionalmente como más probable es el vino, 
debido a que su producción se registra en un territorio afamado por su producción 
vitivinícola y a que se conocen diversos ejemplares con tituli picti que llevan el término 
vinum (Carreras Monfort 2012), además de por su similitud con el ánfora Dressel 1 
itálica. 


Apenas se conocía su presencia en el territorio de Hispania Ulterior (Bernal 
Casasola 2008b), pero en la actualidad hemos comprobado que su presencia es 
recurrente tanto en el litoral surhispano como en la costa portuguesa, si bien siempre 
en cantidades porcentualmente muy reducidas. 


Pastas: Grupo UA 28. 


3 . 21 . Dressel 2-4 Itálica 

El ánfora Dressel 2-4 tiene su prototipo en las 
ánforas de Cos en el Egeo y sustituirá a las Dressel 1 y 
Lamboglia 2 como los envases itálicos destinados al 
consumo del vino a partir de época de Augusto. Aunque 
en un primer momento Dressel la individualizó en sus 
tipos 2, 3 y 4, fue agrupada con posterioridad en un 
único tipo (Lamboglia 1955; Zevi 1966), criterio que 
sigue siendo el más aceptado en la actualidad. Además 
de sus características asas bífidas de perfil acodado, 
presenta un borde simple con sección circular, cuello 
largo de tendencia troncocónica invertida o cilindrico, 

carena marcada en el hombro y un cuerpo fusiforme o 
cilindrico que termina en un pivote macizo (Peacock- 



o 20 

i^H=l 


Fig. 25. Dressel 2-4 Itálica 
(Sciallano-Sibella 1991). 
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Williams 1986; Panella 2002; Williams et alii 2005b). 

Probablemente se trate del ánfora producida en más áreas del imperio 
romano. Su foco productor más conocido es el de la península itálica, especialmente 
en Campania, Lacio y Etruria. También se conoce su producción en Europa central 
(Martin-Kilcher et alii 1987: 113-132), en la actual Inglaterra (Castle 1978), Francia 
(Laubenheimer 1985: 316-318), el Mediterráneo oriental (Panella 1986; Empereur- 
Picon 1989: 223-231) o Túnez (Bonifay 2004). 

Como detallaremos a continuación, en la península ibérica también ha sido 
producida en el litoral oriental de la Tarraconense, tanto en el área septentrional 
(Revilla Calvo 1995; López Mullor-Martín Menéndez 2008a; 2008b), como en la central 
(Enguix Alemany-Aranegui Gaseó 1977; Gisbert Santonja 1999; Mateo Corredor-Molina 
Vidal 2012a). En la actualidad también está constatada la existencia de un foco 
productor en el valle del Guadalquivir (Sealey 1985; García Vargas 2004a; 2004b) y en 
la bahía de Algeciras (Bernal Casasola et alii 2004a; 2004b), además de en la costa 
malacitana (Arteaga Matute 1985a). Recientemente se ha propuesto la existencia de 
una producción lusitana tras el hallazgo de varios fragmentos con una probable 
adscripción al tipo Dressel 2-4, con pastas características de los valles del Tajo y del 
Sado (Almeida-Sánchez Hidalgo 2013: 54). 

La difusión de las ánforas Dressel 2-4 de origen itálico es amplísima, 
extendiéndose por todo el imperio romano, tanto en su mitad occidental como 
oriental, e incluso se han localizado ejemplares en la India (Peacock-Williams 1986: 
105-106; Tchernia 1986). 

Si bien han aparecido algunos ejemplares de Dressel 2-4 itálicas en contextos 
de la primera mitad del siglo I a. C., su exportación no adquiere importancia hasta el 
último tercio del siglo I a. C. Será un tipo de larga duración, pues su producción se 
extiende hasta el siglo III d. C. (Tchernia 1986; Williams et alii 2005b). 

Está plenamente aceptado que sería un envase dedicado al transporte de 
vino, tal y como evidencian los tituii picti (Zevi 1966). 
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Pastas: Grupo UA 1. 

3 . 22 . Dressel 2-4 Costa Septentrional Tarraconense 

Repite los rasgos morfológicos del tipo, si bien el cuello tiende a ensancharse 
en su parte superior y a estrecharse en su parte inferior, marcándose la carena que lo 
separa del cuerpo. Dentro de la variabilidad de bordes, en un primer momento suelen 
ser estrechos y de perfil redondeado, aunque pronto pasan a presentar un perfil más 
ensanchado, que será la forma más frecuente en las Dressel 2-4 de la costa 
septentrional de la Tarraconense (Tchernia-Zevi 1972; López Mullor-Martín Menéndez 
2008a: 64-72; 2008b Járrega Domínguez 2012). 

La producción del tipo está atestiguada en cuatro grandes áreas productoras a 
lo largo de todo el litoral catalán, incluidas la zona de Tarraco y el área de la 

desembocadura del Ebro (Járrega Domínguez 2012). 

Además de en su propio ámbito productivo, 
destaca su difusión en la Galia a través de los ríos 
Aude y Garona, alcanzando el limes germano, e 
incluso Britania, y también aparecen con profusión en 
la península itálica (López Mullor-Martín Menéndez 
2008a: 72-75; Járrega Domínguez 2012; Gisbert 
Santonja 2008). De igual manera, su presencia es 
recurrente a lo largo del litoral meridional de la 
Tarraconense (Molina Vidal 1997; Márquez Villora 
1999; 2001). En el territorio de Hispania Ulterior su 
presencia por el momento es de carácter esporádico 
(Bernal Casasola 2008b), con porcentajes bajos, como 
hemos comprobado en nuestro trabajo. 

El inicio de su producción en esta área se 

Fig. 26. Dressel 2-4 costa septentrional 

de la Tarraconense (Sciallano-Sibella c| ata en t omo a | 15-10 a. C., aunque no se intensifica y 
1991). 
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generaliza su producción hasta la época de Tiberio, momento en el que se inicia su 
producción en Tarraco y su entorno. La Dressel 2-4 evolucionada perdura hasta 
momentos avanzados del siglo III d. C. (López Mullor-Martín Menéndez 2008a: 72-75). 

Aunque no se han encontrado restos que lo confirmen, se considera que 
serían un envase vinario tanto por ser el contenido de las Dressel 2-4 itálicas como por 
la referencia al vino Lauronense vetus transmitido por un tituli picti de Castro Pretorio 
(Járrega Domínguez 2012). 

Pastas: Grupo UA 28. 


3 . 23 . Dressel 2-4 Costa Central Tarraconensis 

Las Dressel 2-4 producidas en el área costera central de la Tarraconense 
muestran las características definitorias del tipo, con borde engrosado hacia el exterior 
de sección redondeada o triangular, cuello largo troncocónico o cilindrico, cuerpo 
generalmente cilindrico, aunque a veces presenta una morfología fusiforme u ovoide, 
y se apoya en un pivote macizo. Las asas presentan la característica sección bífida y un 
perfil en ángulo recto o con tendencia al mismo y reposan sobre los hombros que 
habitualmente presentan una marcada carena. El principal y casi único rasgo 
diferenciador respecto a otras producciones de Dressel 2-4 es la pasta cerámica, que 
remite a las características típicas de las producciones de esta región (Enguix Alemany- 
Aranegui Gaseó 1977; Aranegui Gaseó 1981; Aranegui Gaseó-Mantilla 1987; Gisbert 
Santonja 1987; 1999; Mateo Corredor-Molina Vidal 2012a). 

Se trata del tipo cuya producción está más extendida en la costa central de la 
Tarraconense. Así, se registra en las dos principales áreas productivas, en el territorio 
de Saguntum y Dianium, aunque también se conoce en el entorno de Valentía 
(Mesquida García-Villarroel Escalante 2003; Carreras Monfort E. P.), Edeta y Saetabis 
(Aranegui Gaseó 2008). 
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El análisis de la distribución de las Dressel 2-4 de este territorio está afectado 
por el escaso conocimiento de sus pastas cerámicas, por lo que se tienden a incluir 
dentro de otras procedencias y, en especial, dentro de las ánforas de la Tarraconense 
oriental. Esto obliga a que las principales aportaciones sobre el alcance de su 
comercialización se hayan realizado a partir de la información epigráfica. Con todo, su 
distribución es preferentemente regional, aunque también alcanza puntos distantes 
como el litoral narbonense, la isla de Cerdeña o Roma (Mateo Corredor-Molina Vidal 
2012a). Además, hemos encontrado algunos nuevos hallazgos que confirman su 
presencia también en el litoral meridional, si bien de manera esporádica. 





Fig. 27. Dressel 2-4 costa central de la Tarraconense. 1-2 (Gisbert Santonja 1999), 3 (Aranegui Gaseó-Mantilla 
Collantes 1987). 
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La producción de este tipo parece iniciarse en Saguntum o Valentía en época 
augustea, aunque carecemos de evidencias procedentes del ámbito estrictamente 
productivo, al contrario que en el entorno de Dianium donde está bien atestiguado su 
inicio en época Claudia. 

Pasta: Grupo UA 25. 


3 . 24 . Dressel 2-4 costa Baetica 

En la actualidad el debate sobre la existencia de Dressel 2-4 héticas está 
zanjado, pues a las conocidas referencias en contextos de consumo en la última 
década se han sumado evidencias del ámbito estrictamente productivo (Díaz 
Rodríguez-Bernal Casasola 2012). En lo que se refiere a su producción costera, los 
hallazgos documentados en el taller de Villa Victoria (Bernal Casasola et alii 2004a; 
2004b), han permitido confirmar la producción de Dressel 2-4 en la bahía de Algeciras 
que, aunque muy cuestionada, ya había sido señalada con anterioridad para El 
Rinconcillo (Beltrán Lloris 1977: 107-110). Además, durante nuestro estudio anfórico 
hemos encontrado ejemplares con pastas malacitanas, un foco productor apenas 
valorado a pesar de la mención a su producción en los hornos del Manganeto, en Vélez 
Málaga (Arteaga Matute 1985a). Por el momento, todavía son escasos los ejemplares 
de ánforas procedentes de la costa bética, sin que se disponga de ningún ejemplar 
completo, aunque parecen responder a la forma clásica del tipo. 

Como ya hemos citado, en el ámbito productivo únicamente se han registrado 
en el alfar de Villa Victoria, situado en la bahía de Algeciras, así como en Vélez Málaga. 
Además, dos asas de Dressel 2-4 de pastas malacitanas que documentamos entre el 
material del Teatro Romano de Málaga, pueden ser indicio de su producción en la 
propia Malaca. Durante nuestro trabajo también hemos documentado algunos 
ejemplares de pastas originarias de la bahía de Cádiz, procedencia que también 
aparece citada entre materiales de otras áreas (Moráis 2005; Filipe 2008b), por lo que 
la extensión de su producción parece mayor de lo que se venía pensando. 
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Con frecuencia, en la literatura científica no se diferencia entre Dressel 2-4 del 
valle del Guadalquivir y de la costa, lo que dificulta el análisis de su distribución. Con 
todo, centrándonos únicamente en aquellos ejemplares de Dressel 2-4 en los que se 
especifica una procedencia del litoral surhispano, podemos realizar una aproximación 
al alcance de su expansión comercial. Dentro del territorio bético, además de en su 
propio ámbito productivo, también se conocía su presencia en Hispalis (García Vargas 
2007; 2009) y, aunque en un número bajo, las hemos documentado en otros 
asentamientos del sur peninsular. De igual manera, se conoce su llegada al levante 
peninsular (Molina Vidal 1997; Márquez Vi llora 2001; Márquez Villora-Molina Vidal 
2005) o Roma (Rizzo 2003). En el área atlántica está documentada en diferentes 
puntos de Lusitania (Almeida-Sánchez Hidalgo 2013; Filipe 2008b), en el noroeste 
peninsular (Moráis 2005; Carreras Monfort- 
Morais 2011a) y en los campamentos 
germanos (Carreras Monfort-González 
Cesteros 2013). 

En la bahía de Algeciras su 
producción únicamente se registra en época 
augustea y el primer cuarto de la siguiente 
centuria (Bernal Casasola et alii 2004a; 

2004b), mientras que para las producciones 
malacitanas los datos cronológicos son 
escasos, disponiendo únicamente de la cronología propuesta para el alfar del 
Manganeto, que se inicia a mediados del siglo I d. C. y perdura hasta el siglo siguiente 
(Arteaga Matute 1985a). 

Al igual que para el resto de producciones de Dressel 2-4, se acepta un 
contenido vinario, aunque no podemos descartar plenamente que una parte de los 
ejemplares producidos en el litoral surhispano se utilizasen para el envasado de salsas 
o salsamenta, como sucedía con las imitaciones de Dressel 1. 

Pasta: Grupo UA 6, 17-18, 29, 30 y 35. 



0 5 cm 


Fig. 28. Dressel 2-4 costa Bética (Bernal Casasola et 
al¡¡ 2004b). 
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3 . 25 . Dressel 2-4 valle del Guadalquivir 

Por el momento no se conservan ejemplares completos, aunque en las partes 
que conocemos, se observan ciertos rasgos propios de las producciones del valle del 
Guadalquivir, aunque por lo general, responden a las características habituales del 
tipo. Por ejemplo, las asas no son realmente geminadas, sino que se realiza un efecto 
similar mediante una acanaladura en la cara dorsal y en la interna, en ocasiones 
únicamente con la acanaladura dorsal. Los bordes suelen ser redondeados, pero en 
ejemplares del último tercio del siglo I d. C. y principios del siguiente, presentan una 
sección cuadrada (García Vargas 2004a; 2004b; Carreras Monfort-García Vargas 
2012a). 



Fig. 29. Dressel 2-4 del valle del Guadalquivir (García Vargas 2012b). 

Se había propuesto su producción a partir de los hallazgos en contextos de 
consumo (Sealey 1985; Williams 1985; Molina Vidal 1997; Moráis 1998; entre otros), 
aunque no fue hasta principios de la pasada década cuando se encontraron evidencias 
claras en el ámbito productivo, verificándose únicamente su producción en los alfares 
del Picacho y la Dehesa de Arriba (García Vargas 2004a; 2004b). 

Su difusión todavía no se conoce demasiado bien, debido a los escasos 
estudios en los que se distingue entre las variables héticas. Durante nuestro estudio las 
hemos documentado en diferentes puntos de la actual Andalucía. Asimismo, también 
están presentes a lo largo del levante peninsular (Molina Vidal 1997; Márquez Vi llora 
1999; 2001) o en la propia Roma (Rizzo 2003; Carandini 2006). No obstante, aparecen 
difundidas especialmente en la vertiente atlántica, pues su presencia está atestiguada 
en numerosos yacimientos lusitanos (Almeida 2008: 138; Moráis 2010a), en el 
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noroeste peninsular (Moráis 1998; 2005; Carreras Monfort-Berni Millet 2003; Carreras 
Monfort-Morais 2011a), en Britania (Sealey 1985; Williams 1985) y en el limes 
germano (Carreras Monfort 2006). 

Aunque carecemos de datos estratigráficos del ámbito productivo, la 
información de contextos de consumo permite conocer que la producción de este tipo 
se iniciaría en época augustea, periodo para el que conocemos ejemplares 
documentados en Lusitania, mientras que cesaría en torno a época flavio-trajanea 
como demuestran contextos de Roma (Rizzo 2003) e Hispalis (García Vargas 2012b; 
Carreras Monfort-García Vargas 2012a). 

Aunque no se conocen evidencias directas en las imitaciones del valle del 
Guadalquivir, parece altamente probable que este envase se destinase al transporte 
de vino, al igual que en el resto de Dressel 2-4 de otras áreas. 

Pasta: Grupo UA 9 y ¿42? 


3 . 26 . Dressel 2-4 Oriental 

Las Dressel 2-4 orientales presentan características morfológicas similares a 
las de otras procedencias, aunque con una gran variabilidad morfológica. No obstante, 
el principal elemento distintivo es el perfil del asa, que casi alcanza la altura del borde 
para caer en el momento de enganche con el cuerpo (Panella-Fano 1977; Panella 1986; 
Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 121). 

Este tipo se produjo en el Mediterráneo oriental, principalmente en Egipto y 
en el Egeo, de donde era originario (Panella 1986; Empereur 1986; Empereur-Picon 
1989: 227). 

Además de en el propio Mediterráneo oriental, también aparece con cierta 
frecuencia en contextos occidentales, como la península itálica (Panella 1986; Rizzo 
2003), la Galia (Desbat-Picon 1986) y el limes germano (Martin-Kilcher 1994). En la 
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península ibérica destaca especialmente su concentración en 
el noroeste (Carreras Monfort-Berni Millet 2003; Carreras 
Monfort-Morais 2011a; González Cesteros 2011), aunque 
también aparecen en otros puntos como Emérita Augusta 
(Almeida-Sánchez Hidalgo 2013), o el litoral levantino 
peninsular (Castanyer Masoliver et alii 1993; Márquez Villora 
2001; Márquez Villora-Molina Vidal 2005; Pérez Suñé-Revilla 
Calvo 2001; entre otros). 

El ánfora Dressel 2-4 oriental se comercializó en el 
Mediterráneo occidental, preferentemente desde época de 

Augusto hasta inicios del siglo II d. C. (Panella 2002). En 
cuanto al producto transportado, está plenamente aceptado 
su uso como contenedor de los vinos orientales. 



Fig. 30. Dressel 2-4 Oriental 

(Desbat-Martin-Kilcher 

1989). 


3.27. Dressel 6A 

Esta ánfora adriática deriva directamente del tipo Lamboglia 2, de la que es 
difícil diferenciarla en estado fragmentario, en especial en época augustea, durante la 
fase de transición entre ambos tipos. Presenta bordes con una gran variabilidad 
formal, cuello troncocónico y largo, delgado en comparación con el cuerpo de 
morfología ovoide. Terminan en un pivote macizo, que a veces se presenta apuntado y 
otras en forma de botón. Las asas son largas y preferentemente de sección circular 
(Peacock-Williams 1986: 98-101; Cipriano-Carre 1989: 85-88; Márquez Villora-Molina 
Vidal 2005: 148-149; Bezeczky 2005b). 
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Su producción se concentra en diferentes 
puntos de la costa adriática de la península itálica, en 
especial en el Piceno y también al otro lado del 
Adriático, en Eslovenia y Croacia (Cipriano-Carre 1989: 
85-88; Bezeczky 2005b; Lindhagen 2009) 35 . 

Además de en sus áreas productoras (Italia, 
Eslovenia y Croacia) también aparece en abundancia en 
el limes oriental. No obstante, también se exportó a 
otros puntos del imperio como el norte de África, 
Francia, Inglaterra o la península ibérica, aunque en 
cantidades muy reducidas (Peacock-Williams 1986: 99; 
Cipriano-Carre 1989: 88). 

El inicio de su manufactura se data en el último 
tercio del siglo I a. C. coincidiendo con el fin de las 
Lamboglia 2, a las que sucede y que perdurarán hasta 
mediados de la centuria siguiente (Bezeczky 2005b). 

Los tituli picti mencionan vino y garum como los contenidos que transportaría 
este tipo anfórico, aunque también se ha señalado la posibilidad de que transportase 
aceite (Peacock-Williams 1986: 100). 

Pastas: Grupo UA 12-13. 



Fig. 31. Dressel 6 (Bezeczky 2005b). 


Lindhagen (2009; 2013) resalta la Importancia del foco de producción del litoral adriático oriental, 
cuestionando la tradicional atribución de su producción a la costa adriática occidental. Este 
planteamiento rupturista ha sido rápidamente contestado por Panella (2010: 96-97) con una síntesis 
detallada de las evidencias arqueológicas que demuestran la producción de este tipo en el litoral 
adriático itálico. 
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3.28. Púnico-Ebusitana 25 

Presenta unos bordes con una amplia variabilidad formal, habitualmente 
engrosados y redondeados o triangulares, con diámetros en torno a los 14 y 16 cm. El 
cuello suele ser cilindrico y el cuerpo es de morfología ovoide, terminando en un 
pivote hueco con forma cilindrica o cónica. Las asas son largas, de perfil oblicuo y de 
sección ovoide u elíptica y plana, a veces acanalada 
(Ramón Torres 1981b; 1991: 120; 2008b; Márquez 
Villora-Molina Vidal 2005: 125). Se considera a este 
tipo una imitación ebusitana del ánfora Dressel 2-4 
(Ramón Torres 1991), descartándose que se trate de 
imitaciones de Dressel 1, pues los bordes que se 
asemejaban a esa forma pertenecen a las variantes 
tardías del tipo, a partir del siglo II d. C., por lo que 
cabe entenderlos como una evolución propia del 
mismo (Ramón Torres 2008b: 265). 

Comienza a producirse durante el segundo 
cuarto del siglo I d. C. y, más concretamente, entre 
el 35-40 d. C. y recientemente se ha retrasado la 
desaparición del tipo, al menos hasta décadas en 
torno a la transición del siglo II al III d. C. (Ramón 
Torres 2008b: 262-263). 

La producción de la Púnico-Ebusitana 25 queda constreñida a alfares de la isla 
de Ibiza, sin que por el momento se haya verificado la extensión de su manufactura a 
Mallorca y Menorca, a pesar de la referencia de Plinio (Nat. 14, 71) sobre los caldos de 
las Baleares, topónimo que en época antigua englobaba sólo a Mallorca y Menorca 
(Ramón Torres 2008b: 266-267). 

Se trata probablemente del ánfora ebusitana más difundida en época 
imperial. Están presentes, sobre todo, en las Baleares y a lo largo de toda la costa 



Fig. 32. Púnico-Ebusitana 25 (Ramón 
Torres 2008b). 
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oriental hispana, aunque también se encuentran de manera esporádica en enclaves 
del sur francés e itálicos (Ramón Torres 2008b: 267, Fig. 13). 

Dadas sus similitudes con las ánforas Dressel 2-4 se considera que 
transportarían un contenido vinario (Ramón Torres 1991: 133; 2008b: 266-267). 

Pastas: Grupo UA 8. 


3.29. Tipo Urceus 

El ánfora tipo Urceus es un ánfora bética de pequeño tamaño y fondo plano 
que ha sido definida recientemente por Moráis (2005) a partir del estudio del material 
anfórico de Bracara Augusta. Partiendo de un fondo plano o umbilicado, posee un 
cuerpo redondeado, cuello corto y cilindrico o troncocónico y un borde corto con 
paredes cóncavas. Las asas, pero sobre todo los bordes, presentan una amplia 
diversidad formal, lo que ha llevado a Moráis (2007a; 2012) a proponer la existencia de 
tres subtipos, uno con los bordes salientes y gruesos, mientras que los otros dos 
presentan un grosor similar al de la pared y una cara exterior simple o moldurada. Esta 
propuesta se ha matizado recientemente proponiendo la unión del segundo y tercer 
subtipo y añadiendo una nueva variante en la que se incluirían ejemplares con bordes 
semejantes a los de las Dressel 28, pero con otros rasgos morfológicos que confirman 
su pertenencia al tipo Urceus (García Vargas et alii 2011: 248). No obstante, estas 
diferentes variedades no permiten evidenciar una evolución formal, pues aparecen 
conjuntamente en el pecio Sud Perduto 2. El diámetro de la boca parece oscilar entre 
los 14 y los 18 cm, pero también se han encontrado diversos ejemplares de diámetro 
más reducido. Su parecido con jarras pequeñas, lo que justificó su denominación, 
provoca que con frecuencia este tipo anfórico no se haya identificado como tal, 
insertándose dentro del cajón de sastre de la cerámica común. Asimismo, presenta 
notables similitudes con las Dressel 28, que con el conocimiento actual parecerían 
derivar del ánfora tipo Urceus, aunque parecen convivir temporalmente (Moráis 2005; 
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2007a; 2008; 2012; García Vargas et alii 2011: 248-252; Bernal Casasola-Lavado Florido 
2011 ). 





] 


Fig. 33. Ánforas tipo Urceus (García Vargas et alii 2011). 

Hasta el momento no se han identificado todavía en ámbitos estrictamente 
productivos, pero por las pastas de los ejemplares documentados se puede asegurar 
su producción en la bahía de Cádiz y, especialmente, en el valle del Guadalquivir 36 
(Moráis 2007a; 2012; García Vargas et alii 2011: 248-252; Bernal Casasola-Lavado 
Florido 2011), aunque al tratarse de un tipo de identificación tan reciente no podemos 
descartar que aparezcan nuevos focos productores en el litoral de Hispania Ulterior. En 
concreto, dentro del conjunto analizado en Baelo Claudia hemos encontrado un borde 
originario de la bahía de Algeciras y cuya forma podría pertenecer a este tipo, pero lo 
reducido del fragmento conservado nos impide ser categóricos al respecto. 

El análisis de la dispersión del ánfora tipo Urceus también está limitada por lo 
reciente de su individualización como tipo, aunque ya conocemos su difusión en 
diferentes puntos del oeste y del noroeste peninsular, donde se produjo la primera 
identificación del tipo (Moráis 2005; 2012), así como en la propia Bética, donde ya se 
conocía su presencia en Sevilla y Cádiz (García Vargas et alii 2011: 248-252; Bernal 
Casasola-Lavado Florido 2011) y que con el estudio de materiales que hemos realizado 
podemos ampliarlo a otros puntos de esta provincia romana. De cualquier modo, su 


La procedencia mayoritaria de las ánforas tipo Urceus que hemos documentado durante nuestro 
estudio anfórico también evidencia una preponderancia del foco productor del valle del Guadalquivir. 
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presencia en el Sud Perduto 2, documentado en el estrecho de Bonifacio (Bernard 
2008), y en el campamento de Dangstetten en Germania (Ehmig 2010; García Vargas et 
alii 2011: 248), nos muestra su exportación fuera de la península ibérica y permite 
esperar que se sucedan los hallazgos a corto y medio plazo. 

El ánfora tipo Urceus inicia su producción en el último tercio del siglo I a. C. y 
aparece todavía en contextos del segundo cuarto del siglo I d. C. (Moráis 2012; García 
Vargas et alii 2011: 248-252). 

Se ha propuesto su contenido vinario por comparación con ánforas similares 
como la Gauloise 5 y la presencia de resina en algunos ejemplares, que lleva a 
desestimar el aceite, apunta en el mismo sentido (Moráis 2008; 2012). 

Pastas: Grupo UA 6, 9 y 43. 


3.30. Haltern 70 

El ánfora Haltern 70 debe su nombre a que fue identificada con ese número 
entre los materiales del campamento militar germano de Haltern (Loeschcke 1909), 
aunque fueron los hallazgos en el Port-Vendres 2 (Colls et alii 1977) los que dieron un 
fuerte impulso al conocimiento de este tipo. La Haltern 70 presenta un borde en forma 
de collarín, a veces exvasado. El cuello y el cuerpo tienen morfología cilindrica u ovoide 
y el pivote es habitualmente macizo, de perfil troncocónico y posee en su interior una 
bola de arcilla. Las asas son largas y algo curvas, de sección oval y con una acanaladura 
central bastante pronunciada (Callender 1965: 18; García Vargas 1998: 96-97; Carreras 
Monfort-Aguilera Martín 2004; García Vargas et alii 2011: 242-248). No obstante, el 
tipo presenta una notable evolución morfológica, lo que ha propiciado diversas 
propuestas evolutivas del tipo (Martin-Kilcher 1994; Étienne-Mayet 2000: 84-86; Puig 
Palerm 2004: 23-32; Berni Millet 2011; Carreras Monfort-Berni Millet 2012). 


105 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


Recientemente se ha planteado que la Haltern 70 podría derivar formalmente 
del tipo conocido como Ovoide 4 del Guadalquivir (Almeida 2008), aunque todavía no 
se puede descartar que ambos tipos coexistieran durante algún tiempo, en una 
problemática todavía no muy bien definida (García Vargas et alii 2011: 243). 

Aunque tradicionalmente la Haltern 70 se ha venido considerando un tipo 
producido en los valles del Guadalquivir (Berni Millet 2011: 9), también está 
ampliamente confirmada su producción en el ámbito costero bético (García Vargas 
1998; Carreras Monfort 2013). Asimismo, se ha documentado la producción de 
imitaciones de este tipo en el valle del Tajo y Mérida (Carreras Monfort 2004; Berni 
Millet 2011; Carreras Monfort 2013; Bustamante Álvarez-Heras Mora 2013a; 2013b). 





Fig. 34. Haltern 70 (Martin-Kilcher 1994). 

Alcanzó una gran distribución en la mitad occidental del Imperio, tanto en el 
ámbito mediterráneo como en el atlántico, siendo uno de los tipos más presentes en el 
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limes germano en la primera mitad del siglo I d. C. (Morais-Carreras Monfort 2004; 
Carreras Monfort-Berni Millet 2012). 

Su producción arranca en las décadas que siguen a la mitad del siglo I a. C. 37 y 
se extenderá hasta finales del I d. C., aunque desde el comienzo de época flavia su 
comercio parece decaer fuertemente (Carreras Monfort-Berni Millet 2012). 

En torno al contenido de las Haltern 70 y su posible utilización para el 
transporte de vino, se ha producido un largo e interesante debate 38 aunque, en 
cualquier caso, los datos conocidos permiten afirmar el carácter multifuncional del 
mismo (Carreras Monfort 2004b: 119), aunque como trataremos en el presente 
trabajo (Cap. 9.3.2), probablemente fuese un contenedor de carácter preferentemente 
vinario. 


Pastas: Grupo UA 9, 17-18, 29, 30, 35, 39 y 42. 


3.31. Dressel7-11 

Los cinco tipos identificados por Dressel con los números del 7 al 11 en su 
conocida tabla (Dressel 1899), suelen agruparse dentro de esta denominación 
genérica, debido a que sus notables similitudes y amplia variabilidad morfológica 
dificultan mucho su identificación independiente. No obstante, en las últimas décadas 
se han realizado grandes progresos en la individualización de este tipo (Lagóstena 


Tradicionalmente se ha aceptado su arranque en torno al 80-60 a. C., por ser ésta la datación del 
pecio de la Madrague de Giens (Tchernia et alii 1978; Tchernia 1990: 296), en el que se cita una boca 
clasificada como Haltern 70 de la que no hay constancia gráfica y que actualmente se cree que se 
trataría de un ánfora ovoide hética (García Vargas et alii 2011: 219). 

38 Los tituli picti señalan la presencia de defrutum, oliva nigra, muría y sapa, éste último con dudas, pues 
ofrece una lectura más problemática. También se ha propuesto el transporte de mulsum en base a dos 
nuevos epígrafes, si bien Aguilera Martín (2004a; 2004b) propone muría como la lectura más probable. 
No obstante, una vez aceptado que defrutum y sapa son arropes y que no se les puede considerar como 
productos vinarios, sigue sin poder descartarse el uso de las Haltern 70 como uno de los contenedores 
en los que se transportó el vino hético (Moráis 2004a). Además, la mayoría de los tituli picti conocidos se 
datan a partir de época julioclaudia, por lo que la situación anterior podría ser diferente. 


107 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


Barrios 1996; García Vargas 1998), incluso con la introducción de diferentes variantes 
dentro de cada uno de los tipos. De cualquier modo, dado el carácter de nuestro 
estudio, centrado en la clasificación de pequeños fragmentos de borde, hemos optado 
por agruparlas dentro de las Dressel 7-11. 

Entre las características comunes a esta familia anfórica se encuentran su 
cuerpo de morfología ovoide o piriforme apoyado sobre un pivote habitualmente 
hueco, de sección troncocónica o cilindrica, y el borde está frecuentemente moldurado 
y exvasado. Las asas presentan un perfil recto y alargado, así como una sección 
ovalada, y habitualmente presentan una o varias acanaladuras en el dorso (Peacock- 
Williams 1986: 117-119; García Vargas 1998: 77-92). 



Fig. 35. Dressel 7-11. 1 y 4 (Scia I la no-SIbel la 1991), 2-3 (Martin-Kilcher 1994), 5 (García Vargas 1998). 

Su principal foco productor es la costa bética, con alfares registrados por todo 
el litoral costero surhispano, especialmente en la bahía de Cádiz y en la de Algeciras 
(García Vargas 1998; García Vargas-Bernal Casasola 2008). No obstante, también se ha 
registrado la producción de tipos pertenecientes a esta familia en el valle del 
Guadalquivir, en Lusitania, en la costa norte Tarraconense, en I biza y el sur francés. 

Las ánforas Dressel 7-11 aparecen difundidas en la mitad occidental del 
Imperio, especialmente en el territorio europeo, siendo el envase preferente para el 
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transporte de los derivados piscícolas (García Vargas 1998), aunque también se ha 
verificado su presencia en oriente, si bien de manera más esporádica (Oren-Pascal - 
Bernal Casasola 2001). 

El comienzo de su producción parece datarse en torno al inicio del primer 
tercio del siglo I a. C., a partir de una evolución de las conocidas como Ovoides 
Gaditanas. En el estado actual de la investigación no parece que ninguno de los tipos 
de esta familia continúe produciéndose a partir de finales del siglo I d. C. (García 
Vargas 1998; García Vargas-Bernal Casasola 2008). 

Las ánforas Dressel 7-11 transportarían salazones de pescado y derivados, tal 
y como se deduce de la forma, de la información proporcionada por los tituli picti, así 
como del hallazgo de restos de pescado en su interior. No obstante, en el caso de las 
Dressel 9, 10 y 11 se admite su carácter bivalente, aceptándose su uso, de manera no 
generalizada, para el transporte de vino, debido a la aparición de epígrafes pintados 
referidos al lymphatum (García Vargas et alii 2012 d; 2012e). 

Pastas: Grupo UA 6, 9, 16, 17-18, 21, 29, 30, 32, 34, 35, 36, 39, 40 y 42. 


3.32. Ovoides Lusitanas 

Si bien hasta hace escasos años se situaba el inicio de las producciones 
lusitanas en un ámbito claramente altoimperial, los hallazgos de la última década han 
dado un vuelco al panorama productivo lusitano. Bajo esta denominación de carácter 
genérico, que refleja perfectamente el estado incipiente de la definición de este grupo 
anfórico, nos encontramos con una amplia variabilidad morfológica que podría 
esconder la existencia de diferentes tipos. Así, las formas documentadas guardan 
similitudes con ánforas producidas en la Bética como la Dressel 7-11, Haltern 70 y 
Lomba do Canho 67, así como con las primeras formas de Dressel 14 lusitanas. Como 
principales rasgos comunes, podemos señalar la presencia de cuerpos ovoides o 
ligeramente ovoides, así como cuellos y asas de reducido tamaño (Moráis 2004a; 
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productivo tan solo se han 

documentado en Peniche. En cualquier caso, las características de las pastas cerámicas 
identificadas remiten a su producción en los valles del Tajo y Sado (Morais-Fabiáo 
2007; Morais-Filipe 2014). 

Estas producciones parecen iniciarse durante el tercer cuarto del siglo I a. C., 
como indica su presencia en contextos del 50-30 a. C. de Monte dos Castelinhos, 
aunque no eclosiona hasta el principado de Augusto. El fin de estas producciones se ha 
situado en época tiberiana, cuando aparecen ya las ánforas Dressel 14 (Moráis 2004a: 
40; Morais-Fabiáo 2007; Morais-Filipe 2014). 

Su dispersión tiene un carácter regional. En este sentido, además de los 
abundantes hallazgos en su propia área productora, aparecen con frecuencia en el 
litoral oriental, incluido el gallego, así como en el interior alentejano (Moráis 2004a; 
Morais-Fabiáo 2007; Morais-Filipe 2014). Por el contrario, está bien constatada su 
ausencia en el Algarve (Viegas 2011) y, por ahora, tampoco la hemos registrado en la 
Bética. 


A pesar de la presencia de morfologías no estrictamente piscícolas, para todos 
estos envases se tiende a aceptar preferentemente este contenido, tanto por el 
ámbito productivo como por ser éste el producto transportado en los envases que 
suceden a este grupo anfórico (Morais-Fabiáo 2007: 132). 
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3.33. Dressel 28 bética 

Este tipo anfórico se caracteriza por un borde saliente, grueso y moldurado 
tanto en la parte superior como inferior. Las asas son cortas, con perfil circular y 
sección elíptica o circular y presentan una o dos acanaladuras poco profundas en la 
cara externa. El cuerpo tiene morfología ovoide que se apoya en una base plana con 
pie anular (Colls et ah 7 1977; Carreras Monfort-García Vargas 2012b). 

Su datación oscila entre inicios del siglo I d. C. hasta mediados del tercer 
cuarto del siglo II d. C. (García Vargas 2003; Carreras Monfort-García Vargas 2012b). 
Ejemplares datados en fechas de finales del siglo I a. C. parecen corresponderse en 
realidad con el ánfora tipo Urceus, que sería el precedente de la Dressel 28 (Moráis 
2012 ). 


Su producción está atestiguada en la Bética, tanto en el valle del Guadalquivir 
como en la costa, así como en el sur de la Galia y en el litoral nororiental de la 
Tarraconense (Tremoleda Trilla 2012). 



Las ánforas Dressel 28 béticas aparecen 
distribuidas por todo el Mediterráneo occidental aunque, 
por lo general, tienden a estar presentes en cantidades 
muy reducidas (Beltrán Lloris 1970; Carreras Monfort- 
García Vargas 2012b). 

No hay ninguna evidencia clara sobre el 
contenido que transportaría el ánfora, aunque en base a 
la morfología del recipiente tiende a aceptarse el vino 
como el contenido más probable. Además, la presencia 
de resina permite descartar el aceite (García Vargas 
2004a). 


Fig. 37. Dressel 28 (Carreras 

Monfort-García Vargas 2012). Pastas: Grupo UA 9, 12-13, 17-18, 29 y 42. 
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3.34. Beltrán NA 

Las ánforas Beltrán NA presentan un borde saliente de sección triangular, boca 
amplia y cuello ancho, de morfología acampanada o cilindrica. Poseen un cuerpo que 
evoluciona de cilindrico a piriforme y que, en mayor o menor medida, marca la carena 
que lo une al cuello. El pivote es largo, hueco y con forma cónica. Las asas son largas y 
bajan rectas desde el cuello. Su sección es ovalada y no presentan surcos en el dorso 
(Beltrán Lloris 1970: 421-433; Peacock-Williams 1986; García Vargas 1998: 105-108; 
García Vargas et alii 2012a). 

A la división de dos subtipos propuesta por 
Beltrán Lloris en 1970, García Vargas añadió dos nuevos 
subtipos, conformando un total de cuatro, 
denominados de la A a la D, a los que recientemente se 
ha incorporado la Beltrán IIA de transición 39 . El tipo es 
una evolución de las Dressel 7-11, especialmente de la 
Dressel 7, no siendo fácil diferenciar entre algunas de 
las variantes de este tipo y las primeras Beltrán IIA 
(García Vargas 1998: 105-108; García Vargas et alii 
2012a). 

El ánfora Beltrán IIA se produjo a lo largo de la 
costa bética, desde la provincia de Huelva hasta la de 
Granada, si bien es en las bahías de Cádiz y Algeciras 
donde se han localizado la mayoría de alfares 
(Lagóstena Barrios 1996; Bernal Casasola-Lagóstena 
Barrios 2004). 

Fig. 38. Beltrán IIA (Martin-Kilcher 
2003). 



] 


Durante la clasificación del material anfórico que hemos incorporado a nuestro estudio no hemos 
podido aplicar esta división debido a que, por lo general, trabajamos con fragmentos de tamaño 
reducido. 
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Se trata de un ánfora ampliamente difundida en la mitad occidental del 
Imperio, estando presente también en el Mediterráneo oriental, si bien en una 
cantidad mucho menos significativa (Beltrán Lloris 1970; Lagóstena Barrios 2005). 

El tipo ya se produce a finales de época de Augusto en el taller de la Venta del 
Carmen (Bernal Casasola 1998a), aunque no es hasta el segundo cuarto del siglo I d. C. 
el momento en el que acelera su expansión, alcanzando el apogeo durante la dinastía 
flavia. Su producción perdurará hasta la segunda mitad del siglo II d. C. (García Vargas 
et alii 2012a). 

El ánfora Beltrán NA transportaba pescados en salazón y una amplia variedad 
de salsas derivadas de los mismos como garum, liquamen, hollec y laccatum, tal y 
como nos muestran los tituli picti conservados que nos hablan de su contenido (Zevi 
1966: 228; Beltrán Lloris 1970: 431-433; Lagóstena Barrios 2004: 215). Un caso 
especial son las escasas menciones a lympha o lymphatum, que harían referencia a un 
vino de calidad baja, y que también aparecen en otros tipos eminentemente salsarios 
como la Dressel 9 y la Beltrán I IB (García Vargas et alii 2012a). 

Pastas: Grupo UA 17-18, 30, 35 y 42. 


3.35. Beltrán IIB 

A pesar de que en la actualidad se acepta que las Beltrán NA y IIB son dos 
tipos plenamente independientes, se sigue manteniendo esa denominación por estar 
arraigada en la investigación. Las ánforas Beltrán IIB presentan el labio exvasado, de 
sección triangular o redondeada, un cuello cilindrico bastante menos ancho que la 
boca y que conecta suavemente con el cuerpo. Éste presenta morfología piriforme, 
ensancha en su parte inferior y termina en un pivote grande y troncocónico que suele 
ser hueco. Las asas, de sección ovalada, son largas y parten justo debajo del borde, 
cayendo de manera casi vertical hasta el hombro. También se han hallado ejemplares 
de Beltrán IIB de reducido tamaño o Beltrán IIB parvae (Beltrán Lloris 1970: 433-436; 
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Peacock-Williams 1986: 124-125; García Vargas 
1998: 108-110; Bernal Casasola et alii 2012). 

En la actualidad se considera que la 
Beltrán II B evolucionaría a partir de la familia de las 
Dressel 7-11, concretamente de la Dressel 11. 
Dentro de las Beltrán IIB, García Vargas (1998: 108- 
110) ha propuesto una división en dos subtipos 
denominados a su vez A y B, que se suceden 
cronológicamente. 

Al igual que sucedía con las Beltrán NA, su 
producción se registra por casi toda la costa bética, 
desde el litoral onubense al granadino, si bien el 
foco principal se sitúa en la bahía de Cádiz, donde 
se conocen más de veinte talleres (García Vargas 
1998; Bernal Casasola et alii 2012). 

El tipo fue ampliamente difundido en las 
provincias occidentales del Imperio, aunque de 
manera esporádica también ha sido documentado en contextos orientales. De 
cualquier modo, su exportación a partir de mediados del siglo II d. C. cae con fuerza 
(Bernal Casasola et alii 2012). 

Sigue habiendo problemas para datar con precisión el inicio de la producción 
de este tipo. En un primer momento se propuso que arrancaría a inicios de siglo 
(Beltrán Lloris 1970: 448), datación que García Vargas (1998: 110) propuso retrasar 
hasta época de Claudio. Con los datos actuales no se puede confirmar el inicio de su 
manufactura hasta época flavia (Bernal Casasola et alii 2012). Asimismo, el fin de su 
producción se ha retrasado hasta comienzos del siglo III d. C., tras registrarse su 
producción en el alfar de los Matagallares (Granada), en un contexto datado con esa 
cronología (Bernal Casasola 2001: 278). 



Fig. 39. Beltrán IIA (Martin-Kilcher 1994). 
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Se ha considerado tradicionalmente un envase destinado al transporte de 
pescado o de sus derivados en base a la información proporcionada por los tituli picti 
(Beltrán Lloris 1970: 444; Panella 1973: 510-511) y que ha sido confirmada con el 
hallazgo de restos piscícolas en el interior de ánforas Beltrán II B en el pecio del Bou 
Ferrer (De Juan Fuertes et alii 2011: 190). No obstante, la aparición de dos epígrafes 
pintados que hacen referencia al vino, ha llevado a que se le considere un envase 
bivalente (García Vargas 1998: 245; Lagóstena Barrios 2004: 215-216; Bernal Casasola 
et alii 2012). 

Pastas: Grupo UA 9, 17-18 y 30. 


3.36. Dressel20 

Se trata, sin duda, del envase más conocido producido en los alfares de la 
Bética durante el Alto Imperio. Posee una forma claramente reconocible por un cuerpo 
globular formado de paredes gruesas, que se apoya en un pivote corto y macizo con 
forma de botón. El borde, con tendencia triangular, presenta una amplia variabilidad a 
lo largo de la evolución del tipo. Las asas, de sección circular o ligeramente ovalada, 
son cortas, gruesas y de perfil arqueado (Pelichet 1946: 191; Berni Millet 1998; Berni 
Millet-García Vargas 2012). 

Han sido múltiples los trabajos que han tratado de sistematizar la evolución 
del tipo, entre los que destaca la propuesta de Berni Millet (1998; 2008), que establece 
cinco etapas a partir de su evolución morfológica, así como el realizado por Martin- 
Kilcher (1987) que se centra en la forma de las bocas. 

Este ánfora, desarrollada a partir de los tipos Oberaden 83 y Haltern 71, 
parece arrancar durante el reinado de Tiberio y se deja de producir a finales del tercer 
cuarto del III d. C., siendo el siglo II d. C. el periodo de mayor esplendor en la 
producción y comercialización de este tipo (Berni Millet 1998; 2008; Berni Millet- 
García Vargas 2012). 
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Fig. 40. Evolución de la familia anfórica de las Dressel 20 (Berni Millet-García Vargas 2012). 

El ánfora Dressel 20 se produce fundamentalmente en los valles del 
Guadalquivir y el Genil, conociéndose en la actualidad más de un centenar de alfares 
(Berni Millet-García Vargas 2012). Se ha verificado la producción en la costa gaditana 
(García Vargas 1998) y malacitana (AA.VV. 1997), así como en la costa norte de la 
Tarraconense (Berni Millet 2001). El tipo Oliva 3 producido en el litoral central de la 
Tarraconense guarda notables similitudes con ella, si bien consideramos que se trata 
de un tipo independiente y no una imitación (Berni Millet-García Vargas 2012; Mateo 
Corredor-Molina Vidal 2012c). 

Es notoriamente conocida su exportación masiva a Roma, tal y como revelan 
las excavaciones realizadas en el monte Testaccio, formado principalmente por 
fragmentos anfóricos pertenecientes a este tipo. Asimismo, está presente por todo el 
occidente mediterráneo, en especial en los territorios del limes (Remesal Rodríguez 
1986; Berni Millet 1998; Carreras Monfort-Funari 1998; Berni Millet-García Vargas 
2012 ). 


A pesar de que el importante conjunto de epígrafes pintados conservado no 
presenta ninguna referencia al producto transportado, el carácter oleario del ánfora 
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Dressel 20, que ya fue propuesto por Dressel (1878: 162), está fuera de discusión, 
siendo abundantes las ánforas de este tipo que todavía conservan restos de aceite, 
aunque no se descarta que de manera ocasional pudiese transportar aceitunas en 
conserva (Beltrán Lloris 1970; Peacock-Williams 1986: 136; Berni Millet-García Vargas 
2012 ). 


El ánfora Dressel 20 destaca por registrar abundante información epigráfica 
que ha dado lugar a una abundante literatura científica 40 . Así, suelen presentar sellos 
en el asa, así como grafitos ante y post cocturam. También es frecuente que presenten 
tituli picti de notable complejidad (Berni Millet 2008). 

Pasta: Grupo UA 9, 14, 16, 17-18, 42. 


3.37. Dressel 14 

El ánfora Dressel 14 presenta un borde grueso y de perfil semicircular o 
triangular ligeramente saliente. Cuello cilindrico, en ocasiones con una carena que 
marca la transición con el cuerpo que posee morfología cilindrica o bitroncocónica y 
termina en un pivote hueco de forma cónica. Las asas son largas, parten de debajo del 
borde y progresan verticalmente. Su sección es ovalada y tienden a presentar un surco 
central (Beltrán Lloris 1970: 456-464; Parker 1977: 37-39; Fabiáo-Carvalho 1990: 41- 
49; Raposo-Viegas 2013). 


Entre la que podemos destacar entre otros trabajos los de Dressel (1891; 1899), Remesal Rodríguez 
(1977-1978; 1986; 1989; 1997; 2004), Chic García (1985; 1988; 1995; 2001a), Rodríguez Almeida (1972; 
1984; 1993), Berni Millet (2008) y Blázquez Martínez-Remesal Rodríguez 1999; 2001; 2003; 2007; 2010). 
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Este tipo se produce en Lusitania y en la 
Bética. En Lusitania su producción se sitúa tanto en 
los valles del Tajo y del Sado (Raposo-Viegas 2013) 
como en el Algarve (Viegas 2014), mientras que en 
la Bética se han constatado en diversos puntos del 
litoral meridional (García Vargas-Bernal Casasola 
2008), siendo el foco principal el situado en la bahía 
de Cádiz (García Vargas 1998: 101-103), aunque se 
constata su producción en la bahía de Algeciras 
(Bernal Casasola 1998a), la costa malacitana 
(Arteaga Matute 1985a; Serrano Ramos 2004) y 
granadina (Beltrán Lloris 1970; Bernal Casasola- 
Navas Rodríguez 1998; Bernal Casasola 1998c). 

El ánfora Dressel 14 fue ampliamente 
difundida, en especial las procedentes de los 
principales focos productores, es decir, la bahía de 
Cádiz y los valles del Tajo y Sado. Su distribución 
preferentemente se sitúa en el Mediterráneo 
occidental, sobre todo en la Bética y Lusitania, pero también en otras áreas como la 
península itálica, la Galia o Britania (Beltrán Lloris 1970: 456-462; Panella 1973: 519; 
Alarcao-Mayet 1990; Carreras Monfort 2000; Raposo-Viegas 2013). 

El periodo en el que se produjo este tipo anfórico es muy amplio, pues se 
inicia desde el segundo cuarto del siglo I d. C. y se alargará hasta el siglo III d. C., tanto 
en Lusitania como en la Bética (García Vargas 1998; García Vargas-Bernal Casasola 
2008; Raposo-Viegas 2013). Todos los tituli picti señalan que este tipo sería utilizado 
para contener diversos tipos de productos piscícolas como muría y liquamen (Zevi 
1966; Beltrán Lloris 1970: 462), lo que es coincidente con la geografía de su producción 
y con algunos residuos detectados (Étienne 1990: 15-16; Fabiáo-Guerra 1993). 

Pasta: Grupo UA 17-18 y 30. 



0 20 


Fig. 41. Dressel 14 Lusitana (Mayet 
1990). 
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3.38. Gauloise4 

Las ánforas Gauloise 4 presentan un fondo plano, con cuerpo piriforme, cuello 
corto con tendencia cilindrica y borde saliente normalmente engrosado. Las asas, que 
no suelen sobrepasar el borde, son cortas, arqueadas, de sección ovalada y con una 
acanaladura central (Laubenheimer 1985: 261-293; Peacock-Williams 1986: 142-143; 
Aranegui Gascó-Gisbert Santonja 1992: 101-111). 

El foco productivo más importante es el situado en la Narbonense, donde se 
conoce en 36 alfares (Laubenheimer 1985; 1992; Laubenheimer-Schmitt 2009), aunque 
también se produjo en otras áreas de Francia y de la península ibérica, donde su 
producción está confirmada para el litoral septentrional (Nolla Brufau 1974-1975: 193- 
194; Tremoleda Trilla-Járrega Domínguez 2012) y central de la Tarraconense (Gisbert 
Santonja 1987: 109-110; Mateo Corredor-Molina Vidal 2012b), y se han registrado 
tipos similares en la Bética (Bernal Casasola 1998c; 2012; Bernal Casasola-Navas 
Rodríguez 1998), mientras que las ánforas definidas como Lusitana 3 (Diogo 1987; 
Quaresma-Raposo 2014), también pueden ser consideradas imitaciones de Gauloise 4 
(Bernal Casasola 2012). 



Fig. 42. Ánforas Gauloise 4 procedentes de la Narbonense (1-Laubenheimer 1985), costa septentrional 
Tarraconense (2-Tremoleda Trilla-Járrega Domínguez 2012), costa central de la Tarraconense (3-Gisbert 
Santonja 1999) y costa bética (4-Bernal Casasola 2012). 
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Las ánforas Gauloise 4 de la Narbonense han sido ampliamente difundidas por 
gran parte del imperio romano, en especial en áreas como el limes germano o Roma, 
alcanzando incluso la India (Laubenheimer 2001). Por el contrario, la difusión de los 
otros focos productores es más limitada, con un carácter más regional, aunque es 
difícil conocer con seguridad su alcance, pues con frecuencia se atribuye un origen galo 
a la mayor parte de los hallazgos. Este problema se agrava con las Gauloise 4 de la 
costa central Tarraconense, que además de presentar una morfología muy similar 
(Laubenheimer-Gisbert Santonja 2001), poseen pastas con un fuerte parecido con las 
de la Galia Narbonense (Williams 1995). 

En lo que respecta al foco de la Narbonense, el inicio de la producción de 
Gauloise 4 se sitúa a mediados del siglo I d. C. y perduraron hasta finales del siglo III d. 
C. (Laubenheimer 1985: 390-392). Las producciones de la costa central de la 
Tarraconense mantienen el mismo inicio y cesarían a mediados del siglo III d. C. 
(Gisbert Santonja 1999: 395; Mateo Corredor-Molina Vidal 2012b), mientras que para 
la producción septentrional todavía se carece de información cronológica fiable 
(Tremoleda Trilla-Járrega Domínguez 2012). En el litoral hético está constatada entre 
finales del siglo II d. C. y mediados del siglo IV d. C., aunque probablemente quepa 
adelantar el inicio de su producción (Bernal Casasola 2012). 

Los tituli picti evidencian un contenido vinario para las producciones galas de 
este tipo (Laubenheimer 1985: 200-204; 2004), proponiéndose, por extensión, este 
mismo contenido para el resto de focos productores. 

Pastas: Grupo UA 9, 17-18, 25, 28 y 42. 


3 . 39 . Lusitana 3 

Este ánfora, definida por Diogo (1987), es un ánfora de fondo plano que 
parece imitar la morfología de la Gauloise 4 gala, que también se imitará en otras 
zonas de la península ibérica (Bernal Casasola 2012). Se trata de un ánfora pequeña. 
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con una altura entre los 45 y 60 cm, con un cuerpo ovoide y el borde en forma de 
collar. Las asas son cortas, se inician debajo del borde y poseen uno o más surcos 
(Diogo 1987; Fabiáo 1998a; 2008; Mayet 2001; Quaresma-Raposo 2014). Al margen de 
sus similitudes con el ánfora gala, algunos autores la consideran una variante de las 
Almagro 51c (Mayet et alii 1996; Mayet-Silva 1998; 2002). 



Fig. 43. Lusitana 3. 1-2 (Quaresma 2005), 3 (Diogo 1987). 

El tipo Lusitana 3 es originario del Sado, en talleres como Pinheiro y Abul, así 
como en el valle del Tajo, donde destaca la figlina de Porto dos Cacos (Raposo 1990; 
Mayet-Silva 1998; 2002; Fabiáo 2004). 

La distribución de este tipo anfórico está fundamentalmente concentrada en 
un ámbito regional. Más allá del mismo, también se han documentado hallazgos de 
carácter disperso en el suroeste peninsular (Quaresma 2012; Quaresma-Raposo 2014), 
así como en puntos de la Bética como Munigua (Fabiáo 2006) y en la bahía de 
Algeciras (Bernal Casasola 2011). 
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Los contextos más tempranos en los que aparece este tipo se datan a inicios 
de la siguiente centuria 41 y perdurarán hasta la primera parte del siglo III d. C. 
(Quaresma-Raposo 2014). 

Se ha propuesto un contenido vinario para este envase debido a sus 
similitudes con el ánfora Gauloise 4 (Diogo 1987; Fabiáo 1998a), aunque otros autores 
(Silva-Soares 1993: 109-111; Mayet et alii 1996) han planteado que llevasen 
contenidos piscícolas, al encuadrar este tipo como una variante inicial de las Almagro 
51c. 


Diogo (1987) propuso un inicio de su producción en el siglo I d. C., sin que por el momento haya 
pruebas que lo confirmen. 
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4.1. INTRODUCCIÓN. JUSTIFICACIÓN DE LOS CONJUNTOS ANFÓRICOS 
ELEGIDOS 

Al igual que sucede con frecuencia en los estudios sociológicos, en 
arqueología trabajamos con muestras de mayor o menor tamaño pero nunca podemos 
trabajar con el total de la "población" objeto de nuestro estudio. Por ello, uno de los 
factores más importantes en el inicio de cualquier estudio sociológico es la correcta 
determinación de las muestras que servirán de base, con el fin de que sus propiedades 
sean extrapolabas al total de la población analizada, minimizando el margen de error y 
con unos niveles de confianza adecuados. Pero en arqueología el trabajo de elección 
de la muestra está notablemente limitado por circunstancias que escapan en gran 
medida a las posibilidades del investigador, en tanto que la información que nos 
proporciona sobre las sociedades antiguas es limitada. Estas limitaciones son 
especialmente notorias en una investigación como la nuestra, que pretende un 
acercamiento a la dinámica comercial romana a través del estudio de las ánforas en las 
que se transportaba una parte de ese comercio. 

Es plenamente conocido que el margen de error es más limitado conforme 
aumente el volumen de nuestra muestra. En este sentido, se han realizado numerosos 
ensayos que intentaban calcular la cantidad mínima a partir de la que los resultados de 
la muestra adquieren cierta fiabilidad 42 . En el campo de las ánforas, destaca la 
propuesta de Molina Vidal (1997: 41) que establece unos grados de fiabilidad en 
función del número de fragmentos analizados, determinando que tendríamos un grado 
de fiabilidad escaso en conjuntos inferiores a 100 bordes, una fiabilidad suficiente si 
analizamos entre 100 y 200 bordes, una fiabilidad aceptable entre 200 y 500 bordes y, 
una fiabilidad alta, si rebasamos esta cifra. En cualquier caso, el mismo autor señala 
que aunque un menor grado de fiabilidad limita las posibilidades de aplicación de la 


Entre otras propuestas referidas a conjuntos cerámicos -no sólo anfóricos- destacamos la de Riley 
(1979) que consideraba que se necesitaba un mínimo de 60-100 fragmentos, Madrigal (1998: 193) 
señaló que la muestra debía contar con al menos cinco individuos, mientras que Raux (1998: 15) 
establece que para que un conjunto cerámico tenga cierta representatividad debería contar con un 
mínimo de 1500-2000 fragmentos, 5000 si se trata una deposición secundaria. 
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muestra, no impide su utilización para informar sobre aspectos más generales, sobre 
todo en relación con las proporciones existentes entre otros grupo. 

No obstante, hay otro factor que también incide de manera clara en la 
representatividad de la muestra como es el recuento de un amplio número de 
conjuntos dispersos por el territorio objeto de estudio, aunque posean un tamaño 
reducido. En esta línea, es preferible disponer de varios conjuntos de tamaño reducido 
procedentes de distintos yacimientos de diferentes características, que de un conjunto 
muy numeroso pero procedente de un único lugar. Esta condición se mantiene dentro 
de un mismo núcleo poblacional, pues es más representativo de su abastecimiento de 
alimentos el estudio de varias muestras pequeñas de diferentes partes del mismo, que 
un gran conjunto que provenga de una única zona del asentamiento. E igualmente, 
para la valoración de la dinámica comercial global de un yacimiento es preferible 
contar con pequeños muéstreos de diferentes cronologías y no con un amplio 
conjunto de un periodo muy concreto. 

Partiendo de estas premisas, en la elección de las muestras que formarían 
parte de nuestro estudio hemos dejado de lado cualquier pretensión de muestreo 
probabilístico. Por el contrario, hemos optado por una selección no aleatoria con la 
que hemos tratado de localizar conjuntos anfóricos que respondieran a unos criterios 
específicos vinculados al objeto de nuestra investigación: 

• Marco espacial: Procedentes de yacimientos situados dentro del territorio 
que en época romano-republicana perteneciese a la provincia romana de 
Hispania Ulterior. 

• Marco cronológico: Una parte importante del material anfórico debe 
pertenecer a época romano-republicana o a la primera fase del Alto Imperio 
(finales del siglo III a. C.-l d. C. aproximadamente). 

• Preferentemente, los yacimientos deben disponer de una buena conexión 
por vía marítima o fluvial que permitiera su fácil aprovisionamiento en 
contenedores anfóricos. 
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• Ausencia de selección del material, pues lo contrario altera el carácter de la 
muestra. Por ejemplo, privilegiando la presencia de tipos con tendencia a 
presentar epigrafía, como ocurre con la Dressel 20. 

• Los conjuntos deben contar con un número mínimo de restos anfóricos. En 
este sentido, entendemos que un estudio cuantitativo de cinco bordes no 
tiene utilidad por sí mismo. Aun así, incluso en conjuntos con un n^ bajo 
como pueda ser 30 bordes, su análisis cuantitativo ofrece información 
potencialmente interesante, siempre siendo conscientes de que la fiabilidad 
es menor que si dispusiésemos de 300 bordes 43 . 

• Es preferible estudiar conjuntos anfóricos de los que dispongamos de datos 
estratigráficos. No obstante, la frecuente ausencia de contextos, si bien 
conlleva una limitación de las posibilidades informativas, como por ejemplo 
si queremos conocer el momento exacto de fundación de un asentamiento, 
conservan un gran interés de cara a evaluar la dinámica comercial y, por 
tanto, también los hemos incluido en nuestro estudio. 

• Al pretender estudiar dinámicas comerciales debemos evitar en la medida 
de lo posible conjuntos procedentes de ámbitos productivos. En esta línea, 
si analizamos las ánforas recogidas en un alfar cabe esperar que la mayor 
parte del material esté formado por fragmentos de ánforas procedentes del 
mismo taller y, por tanto, la información sobre las importaciones sea 
limitada. 

Con todo, las intervenciones arqueológicas no son uniformes a lo largo de 
todo el territorio objeto de nuestro estudio. Hay zonas donde los niveles romanos han 
sido profusamente excavados y otras donde tan solo se conocen materiales obtenidos 
mediante prospecciones superficiales. A su vez algunas intervenciones cubren todo el 
espectro cronológico estudiado, mientras que otras se ciñen a una cronología muy 
reducida. 


Cabe pensar en el potencial informativo del que dispondríamos si se hubiesen publicado de manera 
detallada o cuantitativa pequeños conjuntos anfóricos de un mismo asentamiento, sin especial valor por 
sí mismos, pero que actualmente podrían integrarse para obtener un importante registro de la dinámica 
de dicho asentamiento. 
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Otra cuestión más prosaica pero no menos importante a la hora de justificar 
los conjuntos anfóricos finalmente analizados, son las diferentes facilidades de acceso 
a los materiales de los distintos yacimientos. En este punto queremos señalar que en 
ocasiones nos hemos enfrentado a la escasa predisposición por parte de algunos 
arqueólogos y personal de determinadas instituciones a facilitarnos el acceso a los 
materiales por ellos custodiados. Además, con excesiva frecuencia no se consiguió 
localizar el material dentro de los fondos de las instituciones museísticas donde 
constaba su depósito, reflejo de una incorrecta organización y conocimiento de los 
fondos, situación que la creciente reducción de plantillas que están sufriendo estas 
instituciones no contribuye a mejorar. La no localización de los materiales, 
especialmente frecuente en excavaciones relativamente antiguas, ha conllevado una 
merma insalvable en el número y en la calidad de los conjuntos anfóricos analizados, 
pues nos ha obligado a dejar áreas completamente vacías o mal estudiadas. 

De igual modo, la tramitación de los preceptivos permisos para el estudio de 
los materiales depositados en los museos, ha estado sujeta en gran parte de las 
ocasiones a procesos burocráticos que se han prolongado más allá de lo razonable. La 
comprensible exigencia de presentación de la solicitud de un permiso a la 
correspondiente Delegación de Cultura, en el que se especificase el material al que 
deseábamos acceder, ha dado lugar a tramites absurdos entre los que podemos 
mencionar la necesidad de reenviar tres veces la solicitud en carta certificada a un 
mismo centro debido al reiterado extravío -con el consiguiente reinicio del proceso-, o 
que la concesión de un permiso se dilatase más de un año y diez meses durante los 
que la solicitud fue viajando de la delegación al museo arqueológico ante la 
prolongada falta de acuerdo sobre qué institución debía contestarnos. 

A modo de ejemplo, vamos a explicar sucintamente uno de los casos que nos 
resultó más kafkiano. A los meses de solicitar un permiso a la Delegación de Cultura se 
nos requirió, en contestación a nuestra solicitud, que concretásemos el número exacto 
de caja y bolsa en el que se encontraban las cientos de ánforas que deseábamos 
investigar. La información necesaria para poder alcanzar ese grado de concreción la 
debíamos obtener a partir de unas actas de depósito e inventario de materiales que 
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ellos mismos nos debían facilitar. Tras notables esfuerzos y visitas a la Delegación de 
Cultura de la Junta de Andalucía y al museo arqueológico correspondiente 
confirmamos que o bien no existían o su información era muy limitada e imposibilitaba 
semejante nivel de detalle. Obtenido el permiso y liberados de la necesidad de detallar 
número y caja ante la imposibilidad manifiesta de realizarlo, se nos informó de que los 
materiales de las intervenciones solicitadas no se habían conseguido localizar en los 
almacenes y, por tanto, no podíamos proceder a su estudio. 

Estos problemas nos llevan a cuestionarnos la propia naturaleza de los 
museos cuya finalidad social y científica en ocasiones no se manifiesta en una 
actuación acorde con esos fines. Uno de los principales servicios que prestan los 
museos arqueológicos es la custodia y conservación de los materiales procedentes de 
intervenciones arqueológicas. No obstante, el costoso proceso de conservación de los 
materiales en los fondos museísticos se realiza fundamentalmente con la intención de 
poder contribuir a la sociedad y a la ciencia en un futuro, siendo el acceso a estos 
materiales por parte de investigadores una de las vías principales para lograr generar 
nuevo conocimiento que llegue a la sociedad y a la comunidad científica. En este 
sentido, entendemos que esta función está fallando cuando se plantean tantas trabas 
y problemas para acceder al estudio de los fondos. De nada sirve almacenar cajas y 
cajas de materiales si no se dispone de los medios para llevar a cabo el necesario 
control y registro del material depositado, su adecuada conservación, así como la 
capacidad y predisposición necesarias para permitir su estudio. 

En definitiva, por todo ello se comprenderá que una investigación como la 
nuestra se ha enfrentado a notables inconvenientes y limitaciones más allá de los 
derivados de la propia ciencia histórica. A pesar de todo, los conjuntos anfóricos que 
hemos analizado reflejan el esfuerzo realizado por disponer de numerosas muestras 
que se extendiesen por una gran parte del territorio de nuestro estudio y que 
procediesen de diferentes tipos de asentamientos, con el fin de disponer de materiales 
de poblaciones de origen indígena o de fundación itálica, de emplazamientos 
portuarios y mineros, de asentamientos con un marcado carácter militar, ciudades, 
núcleos rurales, etc. Por supuesto, las muestras proceden de intervenciones 
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arqueológicas de naturaleza diversa, tanto de prospecciones como de excavaciones, 
sean sistemáticas o realizadas de manera puntual y de urgencia. Igualmente hemos de 
lamentar la falta de contextos arqueológicos en algunos de los conjuntos analizados, 
con frecuencia motivada por la ausencia de estudios completos sobre las 
intervenciones de las que procedían los materiales, aunque en ocasiones ni siquiera se 
realizó la preceptiva memoria de excavación. De cualquier modo, como ya hemos 
mencionado, la recurrente ausencia de contextos estratigráficos, si bien conlleva una 
limitación de las posibilidades interpretativas, no anula el potencial de la información 
proporcionada por las ánforas para evaluar la dinámica comercial de los asentamientos 
de los que formaban parte. 

Como no podía ser de otra manera nos hemos apoyado en aquellos conjuntos 
anfóricos ya conocidos, con el fin de aumentar la base documental de nuestro trabajo 
y focalizar nuestro estudio en aquellas áreas en las que éstos eran más escasos. En esta 
línea, hemos considerado suficientemente representativa del territorio portugués la 
notable cantidad y calidad de los análisis cuantitativos de los conjuntos anfóricos 
realizados en esta área, especialmente en los últimos años y en los que con frecuencia 
se incorpora el actualmente imprescindible análisis de procedencias a partir de las 
pastas cerámicas. Por el contrario, en Andalucía todavía escasean los estudios 
anfóricos que incorporen un análisis cuantitativo, por lo que hemos tratado de 
completar el registro conocido mediante el estudio directo de una importante 
cantidad de conjuntos anfóricos dentro del mismo. No obstante, si bien son escasos, 
en los últimos quince años se han dado a conocer algunos importantes conjuntos, 
entre los que debemos citar la publicación de las ánforas del enclave minero de La 
Loba (Benquet-Olmer 2002), las ánforas tardopúnicas de Carteia (Blánquez Pérez et alii 
2006) o sobre la antigua Hispalis (García Vargas 2007; 2009; 2012b), que con gran 
interés hemos incorporado a nuestro trabajo. 

Al utilizar estudios de diferentes autores, se rompe la homogeneidad respecto 
a la presentación del resto de conjuntos analizados de manera directa por nosotros, 
pero este pequeño inconveniente se compensa con creces por la elevada información 
que aportan. Así, no todos los conjuntos han sido cuantificados mediante el mismo 
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método, aunque siempre que ha sido posible hemos optado por incorporar el dato 
procedente del recuento de bordes y aplicado la corrección por Módulo de Ruptura 
(Cap. 2.2). 

Con todo, conseguimos estudiar de manera directa un total de 26 conjuntos 
anfóricos, pertenecientes a 13 asentamientos, que constituyen una importante base 
material inédita. Hay grandes diferencias en cuanto al número de bordes estudiados y 
así, mientras que en Córdoba tras una serie de impedimentos tan solo accedimos al 
estudio de 33 bordes, en Bario el conjunto superaba los 1.400, repartidos por una larga 
diacronía. Asimismo, a partir de la bibliografía hemos incorporado 40 conjuntos 
anfóricos procedentes de 26 yacimientos. El total de bordes/individuos incluidos en 
nuestro estudio sobrepasa los 11.600. 

En definitiva, y a pesar de las limitaciones señaladas, disponemos de una 
buena base documental para aproximarnos al objetivo que nos proponemos en este 
trabajo: analizar la dinámica comercial en Hispania Ulterior durante los periodos 
republicano y altoimperial. A continuación presentaremos los conjuntos anfóricos que 
forman parte de nuestro estudio 44 . 


En el Cap. 4.40, adjuntamos las tablas con la cuantiflcación de otros conjuntos anfóricos que, al menos 
de manera parcial, afectan al territorio y periodo objeto de nuestro estudio, pero que por su menor 
interés no hemos considerado conveniente su desarrollo en este apartado, ya sea por haberse realizado 
una selección de material o por disponer de un escaso número de ánforas dentro del marco temporal 
que nos interesa. 
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Fig. 44. Mapa con la ubicación de los conjuntos anfóricos analizados: 1 -Baria, 2-Abdera, 3-Cerro del Mar, 4- 
Malaca, 5-Corduba, 6-La Loba, 7 -Lacipo, 8 -Cartela , 9-Puente Grande, 10-Silla del Papa, 11 -Baelo Claudia, 12- 
Sancti Petri, 13 -Cades, 14-La Algaida, 15-Carmo, 16 -Ilipa, 17-Hispalis, 18 -Itálica, 19 -Baesuri, 20-Balsa, 21- 
Ossonoba, 22-Myrtilis, 23-Monte Moliáo, 24-Mesas do Castelinho, 25-Castelo da Lousa, 26-Monte da 
Cegonha, 27-Sáo Cucufate, 28 -Salada, 29 -Olisipo, 30-Monte dos Castelinhos, 31 -Scallabis, 32-Ch5es de 
Alpompé, 33-Villa Cardillo, 34 -Conimbriga, 35-Lomba do Canho, 36-Emeríta Augusta, 37-Lixus, 38-Khédis. 
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4.2. BARIA 

El antiguo asentamiento fenicio y romano de Baria se encuentra en la actual 
Villaricos (Cuevas de Almanzora, Almería), en la margen izquierda de la 
desembocadura del río Almanzora, en un estuario navegable actualmente colmatado. 
Asimismo se sitúa en un área de especial riqueza minera gracias a su cercanía a las 
minas de Sierra de Gádor, Sierra Almagrera y Herrerías (Domergue 1990: 40). La 
fundación fenicia se remonta a la segunda mitad del siglo Vil a. C., probablemente 
como resultado de la concentración de núcleos coloniales próximos, que ya estaban 
ocupados desde el siglo anterior (López Castro et alii 2010a: 111). 

En el año 209 a. C. las fuentes grecolatinas 45 nos cuentan que el poblado fue 
asediado por Publio Cornelio Escipión tras la conquista de Carthago Noua (Val. Max. 3, 
6; Plu. Apophth, reg. Scip. Mai 3; Gell. 6, 1, 8-11). Este asedio se relaciona con un 
estrato de destrucción (UE 40) que se ha documentado en diferentes excavaciones del 
yacimiento (López Castro-Alcaraz Hernández 2001: 14-15; López Castro et alii 2004: 24; 
López Castro et alii 2009a: 50-51; 2010a: 125-126; 2011: 15) y sobre el que 
recientemente se ha publicado un estudio monográfico (Martínez Hahnmüller 2012). 
Tras la conquista romana, parece abandonarse el núcleo original de la ciudad, la cual 
se desplazó en dirección norte y oeste (Morales Sánchez 2007: 68-70; López Castro et 
alii 2011: 158). La Baria romana, que en el año 75 d. C. adquirirá el estatuto de 
municipio, será una ciuitas de pequeño tamaño dedicada a la explotación minera y 
agrícola, así como a la producción de salazones. La ocupación romana se mantendrá 
hasta los siglos V-VI d. C., si bien con una ocupación de baja intensidad, en una etapa 
que coincide con la ocupación del cercano Cerro de Montroy (Menasanch de 
Tobaruela 2007). El último documento epigráfico referido a Baria es del año 275 d. C. y 
se trata de un pedestal que la res publica Bariensium dedica al emperador M. Julio 
Filipo (CIL II, 5947). 


Un análisis detallado del episodio mencionado en los textos clásicos y su identificación con el asedio 
de Baria en Martínez Hahnmüller (2012: 33-43). 
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4 . 2 . 1 . Historia de las excavaciones 

Las primeras noticias que se conocen sobre el yacimiento de Villaricos son de 
mediados del siglo XIX (Madoz 1846) y durante la segunda mitad de ese siglo se 
producen diferentes hallazgos esporádicos, siendo el dominico Quirós (1898) el 
primero en identificar las ruinas de Villaricos con Bario. Para hallar las primeras 
excavaciones sistemáticas hay que esperar a las que dirigió L. Siret entre los años 1890 
y 1914 -fundamentalmente en la necrópolis- y cuyos resultados publicó parcialmente 
(Siret 1906). Una parte de los materiales procedentes de estas campañas fueron 
objeto en la década de los 50 de un estudio de conjunto por parte de Astruc (1951). 
Posteriormente se retomó el análisis de los materiales de las campañas de L. Siret 
(Pereira et alii 1996) y que aún hoy se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional. 

Dirigidas por J. Almagro Gorbea, entre 1975-1982 y 1986-1988 se 
realizaron nuevas excavaciones en la necrópolis de Villaricos, que ofrecieron una 
cronología que iba preferentemente del siglo IV a. C. hasta época de Claudio (Almagro 
Gorbea 1984; 1991), de las que se llegó a publicar un monográfico sobre el material 
anfórico -que incluía parte de las ánforas de las excavaciones de Siret- en el que se 
cita la presencia de ánforas de los tipos Mañá A, B, C2 y D, Grecoitálicas y Dressel 1 
(Almagro Gorbea 1986). Además, en dicha publicación cita un último tipo que clasifica 
como Dressel 20, pero que en otros dos trabajos aparece tipificada como Dressel 26. 
No obstante, entre las ánforas clasificadas como Dressel 26/20, se incluyen 
Tripolitanas Antiguas, una de ellas con un sello in eolio (Almagro Gorbea 1984: 147, Fig. 
78) y Dressel 2-4 (Almagro Gorbea 1984: 182, Fig. 106), tipos que además encajan 
mucho mejor con la cronología del resto de materiales de la necrópolis 46 . 

Debido a la localización del antiguo poblado en una zona con una fuerte 
presión urbanística, desde 1984 hasta el año 2007 se han realizado un importante 


Pretendíamos analizar personalmente el conjunto anfórico procedente de estas campañas pero, a 
pesar de que constaba su depósito en los almacenes del Museo de Almería, no fue posible su 
localización, así que para nuestras apreciaciones nos basamos únicamente en las ilustraciones de las 
publicaciones. 
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número de excavaciones arqueológicas de carácter urgente y preventivo, de las que 
queremos destacar las de 1987 (López Castro et alii 2011), 1997 (López Castro-Alcaraz 
Hernández 2001) y 2003 (López Castro et al¡¡ 2009a) 47 y en las que nos detendremos 
brevemente debido a la interesante información que nos proporcionan sobre el 
material anfórico. 

La excavación de urgencia de 1987 

La excavación de 1987 ha sido objeto recientemente de una publicación en 
detalle (López Castro et alii 2011) en la que se incluye un pormenorizado estudio de 
materiales, incluidas las ánforas. Los restos conservados mostraron una ocupación 
desde los primeros momentos de la llegada fenicia hasta época bajoimperial. 

En cuanto a las ánforas, en la etapa denominada Villaricos I, desde finales del 
siglo Vil a finales del VI a. C., se menciona la presencia de ánforas fenicias T-10. 1.1.1, T- 
10.1.2.1 yT-1.2.1.3, así como de un fragmento de ánfora griega indeterminada (López 
Castro et alii 2011: 55-56). Entre el siglo V a. C. y la primera mitad del siglo III a. C. 
(Villaricos II A y B) se registran ánforas fenicias surhispanas (T-ll.2.1.3, T-12. 1.1.1, T- 
1.2. 1.3, T-l.3.1.3, T-l.3.2.4 y T-8.2.1.1), ánforas ibéricas, cartaginesas de origen sardo 
(T-4.1.1.4 y T-l.4.4.1), etruscas y griegas. Durante la fase Villaricos II C, durante el siglo 
III a. C. e inicios del II a. C., se documentaron ánforas fenicias surhispanas (T-12. 1.1.1, 
T-8.2.1.1, T-9. 1.1.1), un fragmento del tipo ebusitano T-8.1.3.2, así como ánforas 
ibéricas, cartaginesas (T-3.2.1.2, T-5.2.3.1, T-5.2.3.2 y T-7.4.1.1) y Grecoitálicas (MGS 
VI). 


En unidades encuadradas en la segunda mitad del siglo II a. C. (Villaricos III) 
todavía se registraron ánforas locales T-l.2.1.3 y T-l.3.2.4, T-7.4.3.3 -en su mayoría de 
la bahía de Cádiz, pero también dos fragmentos locales- un borde del ánfora ebusitana 
T-8. 1.3.1 y ánforas ibéricas. De igual modo, se documentan ánforas cartaginesas entre 
las que señalan dos bordes de T-7.4.3.1, así como una T-7.2.1.1, si bien su morfología y 


Una reciente síntesis de la historia de la investigación del yacimiento arqueológico de Villaricos en 
López Castro et alii (2011: 23-25). 
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la cronología del corte nos llevan a proponer como más probable su clasificación como 
Tripolitana Antigua. Con dudas, se relacionan dos bases con los tipos T-4.2.2 y T- 
7. 5. 1.1. También aparecen ánforas de morfología itálica, tanto Grecoitálicas como 
Dressel 1. Destaca un borde en mal estado con un sello parcialmente conservado, del 
que se ofrece la lectura [ — ] ICAS. Además, aparece un asa de Dressel 2-4 cuya 
presencia en un estrato tan temprano se debe a una intrusión (López Castro et alii 
2011:99-101). 

No se documentaron niveles de época imperial, aunque sí que se reseñan 
materiales de esta etapa pertenecientes a deposiciones secundarias en estratos de 
época moderna. Así, apareció un fragmento de Dressel 20 de época antonina, un 
borde de Dressel 14 y una Tripolitana 2 (López Castro et alii 2011: 115 y 119). 

Excavación del solar situado en la calle "La Central" esquina a calle "La 
Balsa" 


En 2003 se realizó una excavación de urgencia que ofreció una secuencia 
estratigráfica que va desde el siglo Vil a. C. hasta finales del III a. C. (López Castro 
2007a; López Castro et alii 2009a: 49-61; 2010a). Nos interesa en especial la última 
fase documentada que se data a finales del siglo III a. C. y en la que se registran 
ánforas T-8.2.1.1, un borde del tipo cartaginés T-7.2.1.1 y ánforas Grecoitálicas Will B. 
En las fases anteriores se registran los tipos T-l.2.1.3, T-10, T-ll, T-.8.2.1.1, ibéricas e 
importaciones cartaginesas (T-4.2.1.5), etruscas y griegas. 

La actuación arqueológica en calle Central s/n en el Sector 9 

En el año 2006 se realizó una intervención de carácter preventivo dentro del 
sector 9 de Villaricos (Valero Cambronero-Martínez Hahnmüller 2011). Destaca la 
aparición de un contexto cerrado datado en el último tercio del siglo III a. C., 
relacionado con la segunda guerra púnica, pues la zona se destruye tras la conquista 
romana. En cuanto a las ánforas, el tipo más frecuente es el T-l.2.1.3 que Ramón 
Torres (1995: 168) encuadraba entre los siglos Vl-V a. C., pero cuya producción en 
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Baria se prolonga hasta el siglo III a. C. También se registran las ánforas surhispanas T- 
12.1.1.1, ánforas ibéricas y Grecoitálicas, además de un borde del ánfora cartaginesa T- 
4. 2. 1.7, habitualmente datada entre los siglos V y IV a. C., por lo que podría tratarse de 
una intrusión. En unidades anteriores a la de destrucción están presentes las series T- 
10 y T-ll de Ramón Torres, mientras que en unidades posteriores se señala la 
presencia de ánforas romanas republicanas, sin que se realice mayor precisión sobre 
éstas. 

La UE 40 y la de destrucción de Baria. 

Recientemente se ha publicado un estudio en el que se analiza 
conjuntamente el material recogido en distintas excavaciones pertenecientes a niveles 
datados a finales del siglo III a. C. Entre las cerámicas analizadas se encuentra el 
material anfórico que además ha sido analizado de manera cuantitativa (Martínez 
Hahnmüller 2012: 132-136) e indicando procedencias, lo que nos permite conocer las 
importaciones comerciales de este enclave en ese periodo concreto (Fig. 45) 48 . 



Ánforas 

turdetanas 

10,91% 


Ánforas de la 
Magna Grecia 


Ánforas de Síc'i‘* 


de Core ira 
1,82% 


Ánforas de las 
fenicias 
occidentales 
21,82% 


Ánforas ibéricas 


7,27% 


Fig. 45. Importaciones anfóricas de Baria de diferentes niveles de finales del siglo III a. C. (Martínez 
Hahnmüller 2012: 132, gráfico 6). 


No obstante, aunque se informa del número de ejemplares de muchos de los tipos presentes, la 
información proporcionada no es suficiente para generar una tabla en la que se analicen los tipos 
cuantitativamente. 
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4 . 2.2 El sector 8 de Villaricos 

Entre los meses de diciembre de 2003 y junio de 2004 se realizó una nueva 
campaña de excavación arqueológica de urgencia, cuya extensión alcanzó los 3350 m 2 
(Morales Sánchez 2007: 47). Los resultados de esta intervención fueron presentados 
en las Jornadas sobre la Zona Arqueológica de Villaricos realizadas en enero de 2005 
(Morales Sánchez 2007) en las que también se expuso un estudio preliminar de los 
materiales obtenidos en la misma (Cara Barrionuevo, 2007) y en el que se menciona la 
aparición de la marca PH I L[ — ] en un ánfora clasificada como Dressel 2-4 49 (Cara 
Barrionuevo 2007: 108). 

El conjunto excavado presenta diferentes fases de ocupación prácticamente 
ininterrumpidas desde el siglo Vil a. C. hasta el VI d. C. De la fase púnica apenas se 
hallaron estructuras, siendo ya en época republicana cuando se perfila el urbanismo, 
documentándose una zona residencial y las primeras factorías destinadas a la 
producción de salazones y otros derivados piscícolas. Desde inicios del siglo I d. C., gran 
parte del área excavada acoge factorías de salazones, junto con otras estructuras que 
se han relacionado con funciones artesanales y residenciales. Durante el Bajo Imperio 
se registra una contracción en el urbanismo y el cese de la actividad salazonera, y entre 
los siglos IV y VI d. C. se produce el abandono de la zona y la ocupación del Cerro 
Montroy. 

Las ánforas 

El material procedente de esta excavación está depositado en el Museo 
Arqueológico Provincial de Almería 50 , donde hemos realizado el análisis de las ánforas 
procedentes de esta campaña (Mateo Corredor E.P.). El conjunto anfórico abarca una 
cronología muy amplia (siglos V a. C.-V d. C.) que excede con creces los marcos 


49 En el estudio que realizamos de todo el material anfórico del Sector 8 depositado en el Museo de 
Almería no localizamos este sello. 

50 Agradecemos la ayuda prestada a Manuel Ramos Lizana, conservador del Museo de Almería y a María 
Juana López Medina, profesora de la Universidad de Almería. 
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temporales de nuestro estudio, pero a su vez, ofrece un gran volumen -1473 bordes-, 
lo que nos permite hablar de una alta fiabilidad de la muestra. 

La ausencia de ánforas Mañá D (T-5.2.3) en este conjunto, cuando por el 
contrario sí que están presentes en la necrópolis (Almagro Gorbea 1986) y en la fase 
Villaricos IIC, datada a finales del siglo III a. C. e inicios del II a. C, de la intervención de 
1987 (López Castro et alii 2011), podría relacionarse con la ausencia en la intervención 
del Sector 8 de materiales del periodo bárquida y de las décadas subsiguientes. 


Durante nuestro análisis no hemos identificado pastas de producción local, 
aunque probablemente en el grupo que hemos clasificado como costa hética 
indeterminada pueden incluirse algunos ejemplares con esta procedencia. En otros 
trabajos se atribuye una procedencia local para los tipos T-l.2.1.3 y T-l.3.2.4, que 
llegarían a época republicana, e incluso T-7.4.3.3 (López Castro et alii 2011), y 
probablemente también debió elaborarse en Baria el tipo Dressel 7-11, el más 
representado en el yacimiento y en el que posiblemente se exportarían las salazones 
locales durante el Alto Imperio. 


Baria 


Procedencia 

Tipo 

l\|5 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

5 

0,3% 

0,3% 

Dressel 1A 

1 

0,1% 

0% 

Dressel 6 

1 

0,1% 

0,1% 

Grecoitálica 

3 

0,2% 

0,2% 

Lamboglia 2 

44 

3% 

2,8% 

Lamboglia 2/Dressel 6 

3 

0,2% 

0,2% 

Total 

57 

3,9% 

3,6% 

Bética Ind. 

Beltrán IIA 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 2-4 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 28 

3 

0,2% 

0,2% 

Dressel 7-11 

11 

0,8% 

0,7% 

Gauloise 4 

2 

0,1% 

0,2% 

Haltern 70 

8 

0,5% 

0,5% 

Lomba do Canho 67 

5 

0,3% 

0,3% 

T-12.1 

1 

0,1% 

0,1% 

T-7.4.3.3 

1 

0,1% 

0% 

T-8.2.1.1 

1 

0,1% 

0% 

T-9.1.1.1 

2 

0,1% 

0,1% 

Total 

36 

2,5% 

2,2% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

4 

0,3% 

0,3% 

Beltrán IIB 

3 

0,2% 

0,2% 
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Dressel 1C 

2 

0,1% 

0,1% 

Dressel 12 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 20 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 2-4 

2 

0,1% 

0,1% 

Dressel 28 

2 

0,1% 

0,1% 

Dressel 7-11 

107 

7,3% 

6,3% 

Gauloise 4 

3 

0,2% 

0,2% 

Grecoitálica 

1 

0,1% 

0,1% 

Haltern 70 

11 

0,8% 

0,6% 

Indeterminada 

1 

0,1% 

0,1% 

Lamboglia 2 

3 

0,2% 

0,2% 

Lomba do Canho 67 

5 

0,3% 

0,3% 

T-11.2 

1 

0,1% 

0,1% 

T-7.4.3.3 

17 

1,2% 

0,7% 

T-8.2.1.1 

2 

0,1% 

0,1% 

T-9.1.1.1 

12 

0,8% 

0,6% 

T-9.1.2.1 

1 

0,1% 

0% 

Total 

180 

12,3% 

10,4% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIA 

2 

0,1% 

0,1% 

Beltrán IIB 

5 

0,3% 

0,4% 

Dressel 1A 

3 

0,2% 

0,1% 

Dressel 12 

2 

0,1% 

0,1% 

Dressel 20 

2 

0,1% 

0,2% 

Dressel 2-4 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 7-11 

17 

1,2% 

1% 

Gauloise 4 

5 

0,3% 

0,4% 

Haltern 70 

1 

0,1% 

0,1% 

Indeterminada 

1 

0,1% 

0,1% 

Lamboglia 2 

1 

0,1% 

0,1% 

T-11.2 

7 

0,5% 

0,4% 

T-12.1 

14 

1% 

0,7% 

T-7.4.3.3 

8 

0,5% 

0,3% 

T-8.1.1.2 

1 

0,1% 

0,1% 

T-8.2.1.1 

5 

0,3% 

0,2% 

T-8.2.2.1 

2 

0,1% 

0,1% 

T-9.1.1.1 

9 

0,6% 

0,4% 

T-9.2.1.2 

1 

0,1% 

0% 

Total 

87 

6% 

4,9% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

6 

0,4% 

0,4% 

Gauloise 4 

14 

1% 

1,1% 

Total 

20 

1,4% 

1,5% 

Cerdeña? 

T-9.2.1.1 

1 

0,1% 

0% 

Total 

1 

0,1% 

0% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 2-4 

11 

0,8% 

0,8% 

Gauloise 4 

3 

0,2% 

0,2% 

Pascual 1 

5 

0,3% 

0,3% 

Total 

19 

1,3% 

1,3% 

Galla 

Gauloise 4 

3 

0,2% 

0,2% 

Gauloise 5 

3 

0,2% 

0,2% 


140 


Daniel Mateo Corredor 



Total 

3 

0,2% 

0,2% 

Guadalquivir 

Beltrán IIB 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 1A 

1 

0,1% 

0% 

Dressel 20 

33 

2,3% 

2,6% 

Dressel 20 Antigua 

12 

0,8% 

0,7% 

Dressel 2-4 

5 

0,3% 

0,4% 

Dressel 28 

6 

0,4% 

0,3% 

Dressel 7-11 

9 

0,6% 

0,5% 

Gauloise 4 

1 

0,1% 

0,1% 

Haltern 70 

49 

3,4% 

2,8% 

Indeterminada 

2 

0,1% 

0,1% 

Lomba do Canho 67 

9 

0,6% 

0,6% 

T-ll.1.1.1 

1 

0,1% 

0,1% 

T-8.2.1.1 

1 

0,1% 

0% 

T-9.1.1.1 

1 

0,1% 

0% 

Total 

131 

9% 

8,5% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

5 

0,3% 

0,4% 

Púnico Ebusitana 41 

2 

0,1% 

0,1% 

T-8.1.3.1 

4 

0,3% 

0,3% 

T-8.1.3.2 

2 

0,1% 

0,1% 

T-8.1.3.2/T-8.1.3.3 

1 

0,1% 

0,1% 

T-8.2.1.1 

1 

0,1% 

0% 

Total 

15 

1% 

1% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

1 

0,1% 

0% 

Dressel IB 

2 

0,1% 

0,1% 

Dressel 2-4 

2 

0,1% 

0,1% 

Ibero-turdetana 

127 

8,7% 

7,5% 

Gauloise 4 

1 

0,1% 

0,1% 

Grecoitálica 

1 

0,1% 

0,1% 

Indeterminada 

26 

1,8% 

1,6% 

Tipo Urceus? 

1 

0,1% 

0,1% 

Tardías 

651 

44,6% 

51,1% 

Total 

812 

55,6% 

60,7% 

Itálica 

Dressel 1A 

27 

1,8% 

1,3% 

Dressel IB 

3 

0,2% 

0,2% 

Dressel 2-4 

3 

0,2% 

0,2% 

Grecoitálica 

14 

1% 

0,8% 

Lamboglia 2 

2 

0,1% 

0,1% 

Total 

49 

3,4% 

2,7% 

Málaga 

Dressel 1C 

1 

0,1% 

0,1% 

Dressel 7-11 

8 

0,5% 

0,5% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,1% 

0,1% 

Haltern 70 

2 

0,1% 

0,1% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,1% 

0,1% 

T-11.2 

1 

0,1% 

0,1% 

T-12.1 

2 

0,1% 

0,1% 

T-8.2.1.1 

2 

0,1% 

0,1% 

Total 

18 

1,2% 

1% 

Málaga? 

T-7.1.2.1 

1 

0,1% 

0,1% 

Total 

1 

0,1% 

0,1% 
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N. África 

Indeterminada 

2 

0,1% 

0,1% 


T-7.1.2.1 

2 

0,1% 

0,1% 


T-7.3.2.2 

1 

0,1% 

0,1% 


T-7.4.1.1 

3 

0,2% 

0,2% 


T-7.4.2.1 

3 

0,2% 

0,1% 


T-7.4.3.1 

5 

0,3% 

0,2% 


T-7.5.3.1 

2 

0,1% 

0,1% 


T-7.7.1.1 

1 

0,1% 

0,1% 


Tripolitana Antigua 

13 

0,9% 

0,8% 


Total 

32 

2,2% 

1,9% 

TOTAL 


1461 

100% 

100% 


Baria (IV-lll a. C.) 



Baria (Fin 111-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

3 

2,5% 

2,6% 

Total 

3 

2,5% 

2,6% 

Bética Ind. 

T-12.1 

1 

0,8% 

0,8% 

T-8.2.1.1 

1 

0,8% 

0,7% 

T-9.1.1.1 

2 

1,7% 

1,4% 

Total 

4 

3,3% 

2,9% 

Cádiz 

Grecoitálica 

1 

0,8% 

0,9% 
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Baria (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

l\|9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

5 

2,2% 

2,4% 

Dressel 1A 

1 

0,4% 

0,4% 

Lamboglia 2 

44 

19% 

21,2% 

Total 

50 

21,6% 

23,9% 

Bética Ind. 

Haltern 70 

2 

0,9% 

0,9% 

Lomba do Canho 67 

3 

1,3% 

1,5% 

T-7.4.3.3 

1 

0,4% 

0,3% 

T-9.1.1.1 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

7 

3% 

3,1% 

Cádiz 

Dressel 1C 

2 

0,9% 

0,8% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,4% 

0,5% 

Haltern 70 

2 

0,9% 

0,9% 
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Baria (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2/Dressel 6 

3 

0,8% 

0,8% 

Dressel 6 

1 

0,3% 

0,3% 

Total 

4 

1,1% 

1% 

Bétlca Ind. 

Beltrán IIA 

1 

0,3% 

0,3% 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,3% 

Dressel 28 

3 

0,8% 

0,7% 

Dressel 7-11 

11 

3% 

2,7% 

Gauloise 4 

2 

0,5% 

0,7% 
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Haltern 70 

6 

1,6% 

1,5% 

Lomba do Canho 67 

2 

0,5% 

0,6% 

Total 

26 

7% 

6,7% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

4 

1,1% 

1,1% 

Beltrán II B 

3 

0,8% 

0,9% 

Dressel 12 

1 

0,3% 

0,2% 

Dressel 20 

1 

0,3% 

0,3% 

Dressel 2-4 

2 

0,5% 

0,6% 

Dressel 28 

2 

0,5% 

0,5% 

Dressel 7-11 

107 

28,9% 

26,5% 

Gauloise 4 

3 

0,8% 

1% 

Haltern 70 

9 

2,4% 

2,2% 

Lomba do Canho 67 

2 

0,5% 

0,6% 

Total 

134 

36,2% 

33,9% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIA 

2 

0,5% 

0,6% 

Beltrán II B 

5 

1,4% 

1,5% 

Dressel 12 

2 

0,5% 

0,5% 

Dressel 20 

2 

0,5% 

0,7% 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,3% 

Dressel 7-11 

17 

4,6% 

4,2% 

Gauloise 4 

5 

1,4% 

1,6% 

Haltern 70 

1 

0,3% 

0,2% 

Total 

35 

9,5% 

9,6% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

6 

1,6% 

1,8% 

Gauloise 4 

14 

3,8% 

4,6% 

Total 

20 

5,4% 

6,4% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 2-4 

11 

3% 

3,3% 

Gauloise 4 

3 

0,8% 

1% 

Pascual 1 

5 

1,4% 

1,2% 

Total 

19 

5,1% 

5,4% 

Galia 

Gauloise 4 

3 

0,8% 

1% 

Gauloise 5 

3 

0,8% 

1% 

Total 

6 

1,6% 

2% 

Guadalquivir 

Beltrán II B 

1 

0,3% 

0,3% 

Dressel 20 

33 

8,9% 

10,9% 

Dressel 20 Antigua 

5 

1,4% 

1,3% 

Dressel 2-4 

5 

1,4% 

1,5% 

Dressel 28 

6 

1,6% 

1,5% 

Dressel 7-11 

9 

2,4% 

2,2% 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,3% 

Haltern 70 

38 

10,3% 

9,2% 

Lomba do Canho 67 

3 

0,8% 

0,8% 

Total 

101 

27,3% 

28% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

5 

1,4% 

1,6% 

Púnico Ebusitana 41 

2 

0,5% 

0,5% 

Total 

7 

1,9% 

2,1% 

Indeterminada 

Dressel 2-4 

2 

0,5% 

0,6% 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,3% 

Tipo Urceus? 

1 

0,3% 

0,3% 

Total 

4 

1,1% 

1,3% 
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Baria (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

% Contenido 

Vino y 
derivados 

Adrlática 

Lamboglia 2/Dressel 6 

3 

0,8% 

0,8% 

1,8% 

Dressel 6 

1 

0,3% 

0,3% 

0,6% 

Total 

4 

1,1% 

1% 

2,4% 

Bética Ind. 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,3% 

0,7% 

Dressel 28 

3 

0,8% 

0,7% 

1,7% 

Gauloise 4 

2 

0,5% 

0,7% 

1,6% 

Haltern 70 

6 

1,6% 

1,5% 

3,5% 

Total 

12 

3,2% 

3,1% 

7,5% 

Cádiz 

Dressel 2-4 

2 

0,5% 

0,6% 

1,4% 

Dressel 28 

2 

0,5% 

0,5% 

1,2% 

Gauloise 4 

3 

0,8% 

1% 

2,4% 

Haltern 70 

9 

2,4% 

2,2% 

5,2% 

Total 

16 

4,3% 

4,2% 

10,1% 

C. Bética 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,3% 

0,7% 

Gauloise 4 

5 

1,3% 

1,6% 

4% 

Haltern 70 

1 

0,3% 

0,2% 

0,6% 

Total 

7 

1,9% 

2,2% 

5,2% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

6 

1,6% 

1,8% 

4,3% 

Gauloise 4 

14 

3,8% 

4,6% 

11,1% 

Total 

20 

5,4% 

6,4% 

15,3% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 2-4 

11 

3% 

3,2% 

7,8% 

Gauloise 4 

3 

0,8% 

1% 

2,4% 

Pascual 1 

5 

1,3% 

1,2% 

2,8% 

Total 

19 

5,1% 

5,4% 

13% 

Galia 

Gauloise 4 

3 

0,8% 

1% 

2,4% 

Gauloise 5 

3 

0,8% 

1% 

2,4% 

Total 

6 

1,6% 

2% 

4,7% 

Guadalquivir 

Dressel 2-4 

5 

1,3% 

1,5% 

3,5% 

Dressel 28 

6 

1,6% 

1,5% 

3,5% 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,3% 

0,8% 

Haltern 70 

38 

10,2% 

9,2% 

22% 

Total 

50 

13,5% 

12,5% 

29,8% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

5 

1,3% 

1,6% 

3,9% 

Púnico Ebusitana 41 

2 

0,5% 

0,5% 

1,2% 

Total 

7 

1,9% 

2,1% 

5,1% 

Indeterminada 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,3% 

0,8% 

Tipo Urceus? 

1 

0,3% 

0,3% 

0,8% 
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Dressel 2-4 

2 

0,5% 

0,6% 

1,4% 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,3% 

0,8% 

Total 

5 

1,3% 

1,6% 

3,8% 

Itálica 

Dressel 2-4 

3 

0,8% 

0,9% 

2,1% 

Total 

3 

0,8% 

0,9% 

2,1% 

Málaga 

Haltern 70 

2 

0,5% 

0,5% 

1,2% 

Total 

2 

0,5% 

0,5% 

1,2% 

Total 

150 

40,4% 

41,6% 

100% 

Salazones 

Bética Ind. 

Beltrán IIA 

1 

0,3% 

0,3% 

0,6% 

Dressel 7-11 

11 

3% 

2,7% 

6,3% 

Total 

12 

3,2% 

3% 

7% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

4 

1,1% 

1,1% 

2,6% 

Beltrán IIB 

3 

0,8% 

0,9% 

2% 

Dressel 12 

1 

0,3% 

0,2% 

0,6% 

Dressel 7-11 

107 

28,8% 

26,4% 

61,7% 

Total 

115 

31% 

28,6% 

66,9% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIA 

2 

0,5% 

0,5% 

1,3% 

Beltrán IIB 

5 

1,3% 

1,5% 

3,4% 

Dressel 12 

2 

0,5% 

0,5% 

1,2% 

Dressel 7-11 

17 

4,6% 

4,2% 

9,8% 

Total 

26 

7% 

6,7% 

15,6% 

Guadalquivir 

Beltrán IIB 

1 

0,3% 

0,3% 

0,7% 

Dressel 7-11 

9 

2,4% 

2,2% 

5,2% 

Total 

10 

2,7% 

2,5% 

5,9% 

Málaga 

Dressel 7-11 

8 

2,2% 

2% 

4,6% 

Total 

8 

2,2% 

2% 

4,6% 

Total 

172 

46,4% 

43,1% 

100% 

Aceite 

Cádiz 

Dressel 20 

1 

0,3% 

0,3% 

2,5% 

Total 

1 

0,3% 

0,3% 

2,5% 

C. Bética Ind. 

Dressel 20 

2 

0,5% 

0,7% 

4,9% 

Total 

2 

0,5% 

0,7% 

4,9% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

33 

8,9% 

10,9% 

81,4% 

Dressel 20 Antigua 

5 

1,3% 

1,3% 

9,4% 

Total 

38 

10,2% 

12,1% 

90,7% 

Málaga 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,3% 

0,3% 

1,9% 

Total 

1 

0,3% 

0,3% 

1,9% 

Total 

42 

11,3% 

13,4% 

100% 

Indeterminado 

Bética Ind. 

Lomba do Canho 67 

2 

0,5% 

0,6% 

28,6% 

Total 

2 

0,5% 

0,6% 

28,6% 

Cádiz 

Lomba do Canho 67 

2 

0,5% 

0,6% 

28,6% 

Total 

2 

0,5% 

0,6% 

28,6% 

Guadalquivir 

Lomba do Canho 67 

3 

0,8% 

0,8% 

42,9% 

Total 

3 

0,8% 

0,8% 

42,9% 

Total 

7 

1,9% 

1,9% 

100% 

TOTAL 



371 

100% 

100% 
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Fig. 46. Evolución cronológica de las ánforas de Baria. 
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4.3 ABDERA 

El lugar donde hoy se emplaza el municipio de Adra (Almería) fue el elegido 
por los fenicios para fundar la colonia de Abdera, cuya ocupación se mantendría 
durante los periodos púnico y romano, hasta su abandono en el siglo Vil d. C. En 
concreto, los restos de la antigua ciudad portuaria de la que nos habla Estrabón (3, 4, 
3) se han hallado en el Cerro de Montecristo, en la parte oriental de la ciudad actual, 
en un promontorio de más de 40 m. de altura situado hoy en el interior, pero que en la 
Antigüedad dominaría la desembocadura del río Adra y el estuario, pues la línea de 
costa estaba situada más al interior. 

La posible ubicación de Abdera en el territorio de Adra ya se conocía desde 
antiguo, pues a finales del siglo XVII Pascual y Orbaneja (1699: 44) se hacía eco del 
debate entre los que defendían la identificación de Abdera con Almería y los que la 
situaban en Adra. Mayor discrepancia ha existido en la historiografía sobre si se 
trataba de una fundación griega, dada la existencia de una Abdera en Tracia (López 
Medina 1996: 31-34), aunque los hallazgos arqueológicos de la intervención de 
urgencia de 1986 han sido concluyentes respecto al carácter fenicio del yacimiento 
(Suárez Márquez et alii 1987; 1989). 

Tras la conquista romana mantendría en gran medida su carácter fenicio y 
recibiría el estatuto de ciuitas stipendiaria, que se mantendría hasta su promoción a 
municipium ciuium latinorum con el Edicto de Vespasiano, siendo el Alto Imperio el 
periodo de mayor esplendor de la ciudad. Junto con la explotación minera del entorno 
y el aprovechamiento agrícola, Abdera tendría en la producción de salsas y salsamenta 
una de sus principales actividades comerciales, como demuestran los hallazgos de 
diversas piletas y la presencia de túnidos en los reversos de las acuñaciones monetales 
emitidas por su ceca en el siglo I a. C. Tras el siglo III d. C., la ciudad entraría en un 
periodo de declive hasta su abandono definitivo en el siglo Vil d. C. (López Castro 
1995a; 2007b; López Medina 1996). 
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4 . 3 . 1 . Las primeras campañas científicas 


Si exceptuamos las excavaciones de 1881 realizadas por un grupo de 
aficionados, hay que esperar a 1970 para encontrarnos con la primera campaña de 
excavación con criterios científicos (López Medina 1996: 40-41). Entre ese año y el 
siguiente se realizaron cuatro campañas, registrándose un periodo de ocupación 
prácticamente ininterrumpida desde el siglo IV a. C. hasta la época tardorromana 
(Fernández-Miranda Fernández - Caballero Zoreda 1975). También se identificó una 
factoría de salazones, cuya construcción fue datada en época de Tiberio. El conjunto 
anfórico que hemos analizado asciende a 130 bordes de ánforas. 


Abdera' 70 


Procedencia 

Tipo 

l\|2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brlndlslna 

1 

0,8% 

0,8% 

Grecoitálica 

1 

0,8% 

0,7% 

Lamboglia 2 

5 

3,8% 

3,9% 

Lamboglia 2/Dressel 6 

1 

0,8% 

0,7% 

Total 

8 

6,2% 

6,1% 

Bética Ind. 

Haltern 70 

1 

0,8% 

0,7% 

Lomba do Canho 67 

3 

2,3% 

2,5% 

Tipo Urceus 

2 

1,5% 

2% 

Total 

6 

4,6% 

5,2% 

Cádiz 

Dressel 14 

1 

0,8% 

0,7% 

Dressel 7-11 

4 

3,1% 

2,9% 

Haltern 70 

1 

0,8% 

0,7% 

T-7.4.3.3 

15 

11,5% 

7,6% 

T-8.2.1.1 

1 

0,8% 

0,6% 

T-9.1.1.1 

2 

1,5% 

1,1% 

Total 

24 

18,5% 

13,7% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

2 

1,5% 

1,4% 

Total 

2 

1,5% 

1,4% 

C. Bética Ind. 

Dressel 14 

2 

1,5% 

1,4% 

T-7.4.3.3 

1 

0,8% 

0,5% 

T-11.2 

1 

0,8% 

0,7% 

T-12.1 

2 

1,5% 

1,3% 

Total 

3 

2,3% 

1,9% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

1 

0,8% 

0,9% 

Total 

1 

0,8% 

0,9% 

Galla 

Gauloise 4 

1 

0,8% 

1% 

Total 

1 

0,8% 

1% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

3 

2,3% 

2,9% 

Haltern 70 

3 

2,3% 

2,1% 

Lomba do Canho 67 

2 

1,5% 

1,6% 

Total 

8 

6,2% 

6,7% 
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4.3.2. La intervención de urgencia de 1986 

La siguiente campaña fue una excavación de urgencia realizada en 1986 bajo 
la dirección de Suárez Márquez y cuyo hito principal es el hallazgo de una fase fenicia 
que arrancaría a mediados del siglo VIII a. C., con un hiato poblacional desde mediados 
del siglo VI al V a. C. (Suárez Márquez et alii 1987: 18). Desde el año 2004 se han 
retomado las actuaciones en el Cerro de Montecristo, realizándose diferentes 
campañas focalizadas principalmente en las fases fenicia y púnica del yacimiento 
(López Castro et alii 2009b; 2010b). 
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Durante nuestra estancia en el Museo de Almería accedimos al estudio del 
material anfórico de la campaña de 1986 (Mateo Corredor E.P.), clasificando un total 
de 118 bordes anfóricos. 


Abdera'86 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

5 

4,2% 

4,7% 

Total 

5 

4,2% 

4,7% 

Bética Ind. 

Dressel 2-4/Dressel 14 

1 

0,8% 

1% 

Haltern 70 

1 

0,8% 

0,9% 

Indeterminada 

1 

0,8% 

0,9% 

Total 

3 

2,5% 

2,8% 

Cádiz 

Dressel 1C 

1 

0,8% 

0,8% 

Dressel 14 

1 

0,8% 

0,8% 

Dressel 7-11 

4 

3,4% 

3,5% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,8% 

1% 

T-12.1 

2 

1,7% 

1,5% 

T-7.4.3.3 

11 

9,3% 

6,7% 

T-9.1.1.1 

1 

0,8% 

0,7% 

Total 

21 

17,8% 

15,1% 

Cádiz? 

Dressel 2-4 

1 

0,8% 

1% 

Total 

1 

0,8% 

1% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

3 

2,5% 

2,6% 

Dressel 14 

1 

0,8% 

0,8% 

Lamboglia 2 

1 

0,8% 

0,9% 

T-l.2.1.3 

1 

0,8% 

0,9% 

T-8.2.1.1 

1 

0,8% 

0,7% 

T-8.2.2.1 

1 

0,8% 

0,7% 

T-9.1.1.1 

1 

0,8% 

0,7% 

T-ll 

6 

5,1% 

5,4% 

Total 

15 

12,7% 

12,8% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

2 

1,7% 

1,7% 

Total 

2 

1,7% 

1,7% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

0,8% 

1,2% 

Dressel 20 Antigua 

2 

1,7% 

1,8% 

Dressel 7-11 

4 

3,4% 

3,5% 

Haltern 70 

2 

1,7% 

1,7% 

Ovoide 4 

1 

0,8% 

0,8% 

T-7.4.3.3 

1 

0,8% 

0,6% 

Total 

11 

9,3% 

9,6% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

1 

0,8% 

1,2% 

T-8.1.3.2 

1 

0,8% 

1% 

Total 

2 

1,7% 

2,1% 

Indeterminada 

Grecoitálica 

2 

1,7% 

1,7% 

Beltrán II? 

3 

2,5% 

3% 

Ibero-turdetana 

22 

18,6% 

19,2% 

Tardías 

2 

1,7% 

2,3% 

Indeterminada 

3 

2,5% 

2,7% 
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4.3.3. Las ánforas de Abdera. Análisis conjunto 

Para nuestro estudio hemos procedido a integrar los materiales anfóricos de 
las campañas de Fernández-Miranda Fernández, así como los obtenidos en la 
excavación arqueológica de urgencia realizada en 1986, sumando en conjunto un total 
de 248 bordes de ánfora, lo que nos proporciona una fiabilidad aceptable (Molina Vidal 
1997: 47). El periodo tardorrepublicano es el más representado con un 37,7% del total, 
siendo conservas de pescado y el vino los contenidos más recurrentes. El conjunto 
anfórico manifiesta notables similitudes con el de Baria, siendo uno de los elementos 
coincidentes más destacados que el origen del vino itálico tardorrepublicano, es 
notablemente equilibrado entre el área tirrena (Dressel 1) y adriática (Lamboglia 2), si 
bien en menor medida que en Baria. También nos parece una novedad destacable el 
notable protagonismo de las ánforas procedentes de la costa malacitana, que 
principalmente contendrían salazones y que demuestran un notable dinamismo 
comercial para esa área productora. 
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Abdera (Total) 


Procedencia 

Tipo 

l\|9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

1 

0,4% 

0,4% 

Grecoitálica 

1 

0,4% 

0,4% 

Lamboglia 2 

10 

4% 

4,2% 

Lamboglia 2/Dressel 6 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

13 

5,2% 

5,4% 

Bética Ind. 

Dressel 2-4/Dressel 14 

1 

0,4% 

0,5% 

Haltern 70 

2 

0,8% 

0,8% 

Indeterminada 

1 

0,4% 

0,4% 

Lomba do Canho 67 

3 

1,2% 

1,3% 

T-12.1 

2 

0,8% 

0,7% 

Tipo Urceus 

2 

0,8% 

1,1% 

Total 

11 

4,4% 

4,8% 

Cádiz 

Dressel 1C 

1 

0,4% 

0,4% 

Dressel 2-4 

1 

0,4% 

0,5% 

Dressel 14 

2 

0,8% 

0,8% 

Dressel 7-11 

8 

3,2% 

3,2% 

Haltern 70 

1 

0,4% 

0,4% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,4% 

0,4% 

T-12.1 

2 

0,8% 

0,7% 

T-7.4.3.3 

22 

8,8% 

6,1% 

T-8.2.1.1 

1 

0,4% 

0,3% 

T-9.1.1.1 

3 

1,2% 

0,9% 

Total 

42 

16,8% 

13,6% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

1 

0,4% 

0,5% 

Total 

1 

0,4% 

0,5% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

4 

1,6% 

1,5% 

Total 

4 

1,6% 

1,5% 

C. Bética Ind. 

Dressel 14 

2 

0,8% 

0,8% 

Dressel 7-11 

3 

1,2% 

1,2% 

Lamboglia 2 

1 

0,4% 

0,4% 

T-l.2.1.3 

1 

0,4% 

0,4% 

T-7.4.3.3 

5 

2% 

1,4% 

T-8.2.1.1 

1 

0,4% 

0,3% 

T-8.2.2.1 

1 

0,4% 

0,3% 

T-9.1.1.1 

1 

0,4% 

0,3% 

T-ll 

7 

2,8% 

2,8% 

Total 

22 

8,8% 

7,9% 

Galla 

Gauloise 4 

1 

0,4% 

0,5% 

Total 

1 

0,4% 

0,5% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

4 

1,6% 

2,1% 

Dressel 20 Antigua 

2 

0,8% 

0,8% 

Dressel 7-11 

4 

1,6% 

1,6% 

Haltern 70 

5 

2% 

1,9% 

Lomba do Canho 67 

2 

0,8% 

0,9% 

Ovoide 4 

1 

0,4% 

0,4% 

T-7.4.3.3 

1 

0,4% 

0,3% 

Total 

19 

7,6% 

7,9% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

1 

0,4% 

0,5% 
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T-8.1.3.1 

1 

0,4% 

0,4% 

T-8.1.3.2 

1 

0,4% 

0,4% 

T-8.1.3.3 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

4 

1,6% 

1,8% 

Indeterminada 

Grecoitálica 

2 

0,8% 

0,8% 

Beltrán II? 

3 

1,2% 

1,4% 

Gauloise 4 

4 

1,6% 

2,1% 

Ibero-turdetana 

32 

12,8% 

12,6% 

Indeterminada 

35 

14% 

18,3% 

Tardías 

5 

2% 

2% 

Total 

81 

32,4% 

37,1% 

Itálica 

Dressel 1A 

15 

6% 

5% 

Dressel IB 

1 

0,4% 

0,4% 

Dressel 1C 

5 

2% 

1,8% 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

0,9% 

Grecoitálica 

3 

1,2% 

1,2% 

Total 

26 

10,4% 

9,3% 

Málaga 

Beltrán HA 

1 

0,4% 

0,4% 

Ibero-turdetana 

1 

0,4% 

0,4% 

Dressel 7-11 

1 

0,4% 

0,4% 

T-7.4.3.3 

3 

1,2% 

0,8% 

T-8.2.1.1 

3 

1,2% 

1% 

T-8.1.1.2 

1 

0,4% 

0,4% 

T-9.1.1.1 

1 

0,4% 

0,3% 

T.11.2 

6 

2,4% 

2,4% 

T-12.1 

2 

0,8% 

0,7% 

Total 

19 

7,6% 

6,9% 

Málaga? 

T-3.2.1.2 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 

0,4% 

N. África 

T-5.2.3.2 

1 

0,4% 

0,4% 

T-7.4.3.1 

2 

0,8% 

0,6% 

T-7.5.3.1 

1 

0,4% 

0,4% 

Tripolitana Antigua 

2 

0,8% 

0,9% 

Total 

6 

2,4% 

2,3% 

TOTAL 


250 

100% 

100% 


Abdera (Total) (IV-lll a. C.) 
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Abdera (Total) (Fin 111-125 a. C.) 



Abdera (Total) (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

1 

1,2% 

1,4% 

Lamboglia 2 

10 

12% 

14,8% 

Lamboglia 2/Dressel 6 

1 

1,2% 

1,4% 

Total 

12 

14,5% 

17,7% 

Bética Ind. 

Lomba do Canho 67 

3 

3,6% 

4,7% 

Total 

3 

3,6% 

4,7% 

Cádiz 

Dressel 1C 

1 

1,2% 

1,3% 


156 


Daniel Mateo Corredor 



Lomba do Canho 67 

1 

1,2% 

1,6% 

T-7.4.3.3 

22 

26,5% 

21,3% 

T-9.1.1.1 

2 

2,4% 

2,2% 

Total 

26 

31,3% 

26,3% 

C. Bética Ind. 

Lamboglia 2 

1 

1,2% 

1,5% 

T-7.4.3.3 

5 

6% 

4,8% 

Total 

6 

7,2% 

6,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,2% 

1,4% 

Lomba do Canho 67 

1 

1,2% 

1,6% 

Ovoide 4 

1 

1,2% 

1,2% 

T-7.4.3.3 

1 

1,2% 

1% 

Total 

4 

4,8% 

5,2% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.3 

1 

1,2% 

1,5% 

Total 

1 

1,2% 

1,5% 

Indeterminada 

Ibero-turdetana 

5 

6% 

6,9% 

Total 

5 

6% 

6,9% 

Itálica 

Dressel 1A 

15 

18,1% 

17,5% 

Dressel IB 

1 

1,2% 

1,5% 

Dressel 1C 

5 

6% 

6,5% 

Total 

21 

25,3% 

25,5% 

Málaga 

T-7.4.3.3 

3 

3,6% 

2,9% 

Total 

3 

3,6% 

2,9% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

2 

2,4% 

3% 

Total 

2 

2,4% 

3% 

TOTAL 


83 

100% 

100% 


Abdera (Total) (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

l\|e B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Dressel 2-4/Dressel 14 

1 

1,8% 

2% 

Haltern 70 

2 

3,6% 

3,2% 

Tipo Urceus 

2 

3,6% 

4,6% 

Total 

5 

8,9% 

9,7% 

Cádiz 

Dressel 2-4 

1 

1,8% 

2% 

Dressel 14 

2 

3,6% 

3,1% 

Dressel 7-11 

8 

14,3% 

13,1% 

Haltern 70 

1 

1,8% 

1,6% 

Total 

12 

21,4% 

19,7% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

3 

5,4% 

4,9% 

Dressel 14 

3 

5,4% 

4,7% 

Total 

6 

10,7% 

9,6% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

1 

1,8% 

2% 

Total 

1 

1,8% 

2% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

4 

7,1% 

6,2% 

Total 

4 

7,1% 

6,2% 

Galia 

Gauloise 4 

1 

1,8% 

2,2% 

Total 

1 

1,8% 

2,2% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

4 

7,1% 

8,7% 
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Dressel 20 Antigua 

1 

1,8% 

1,7% 

Dressel 7-11 

4 

7,1% 

6,5% 

Haltern 70 

5 

8,9% 

8% 

Lomba do Canho 67 

1 

1,8% 

1,8% 

Total 

15 

26,8% 

26,8% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

1 

1,8% 

2,2% 

Total 

1 

1,8% 

2,2% 

Indeterminada 

Gauloise 4 

3 

5,4% 

6,5% 

Beltrán II? 

3 

5,4% 

5,6% 

Total 

6 

10,7% 

12,2% 

Indeterminada (Gauloise 4 D) 

Gauloise 4 

1 

1,8% 

2,2% 

Total 

1 

1,8% 

2,2% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

3,6% 

3,9% 

Total 

2 

3,6% 

3,9% 

Málaga 

Beltrán HA 

1 

1,8% 

1,8% 

Dressel 7-11 

1 

1,8% 

1,6% 

Total 

2 

3,6% 

3,5% 

TOTAL 


56, 

100% 

100% 


Abdera (Total) (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

l\|9 B 

% B 

% MR 

% Contenido 

Vino y 
derivados 

Bética Ind. 

Haltern 70 

2 

3,6% 

3,2% 

7,2% 

Tipo Urceus 

2 

3,6% 

4,6% 

10,3% 

Total 

4 

7,1% 

7,8% 

17,5% 

Cádiz 

Dressel 2-4 

1 

1,8% 

2% 

4,4% 

Haltern 70 

1 

1,8% 

1,6% 

3,6% 

Total 

2 

3,6% 

3,6% 

8% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

1 

1,8% 

2% 

4,4% 

Total 

1 

1,8% 

2% 

4,4% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

4 

7,1% 

6,2% 

13,9% 

Total 

4 

7,1% 

6,2% 

13,9% 

Galla 

Gauloise 4 

1 

1,8% 

2,2% 

4,9% 

Total 

1 

1,8% 

2,2% 

4,9% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

5 

8,9% 

8% 

18% 

Total 

5 

8,9% 

8% 

18% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

1 

1,8% 

2,2% 

4,9% 

Total 

1 

1,8% 

2,2% 

4,9% 

Indeterminada 

Gauloise 4 

4 

7,1% 

8,7% 

19,6% 

Total 

4 

7,1% 

8,7% 

19,6% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

3,6% 

3,9% 

8,8% 

Total 

2 

3,6% 

3,9% 

8,8% 

Total 

24 

42,9% 

44,4% 

100% 

Salazones 

Cádiz 

Dressel 14 

2 

3,6% 

3,1% 

7,6% 

Dressel 7-11 

8 

14,3% 

13,1% 

31,6% 

Total 

10 

17,9% 

16,2% 

39,1% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

3 

5,4% 

4,9% 

11,8% 

Dressel 14 

3 

5,4% 

4,7% 

11,3% 
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Total 

6 

10,7% 

9,6% 

23,2% 

Guadalquivir 

Dressel 7-11 

4 

7,1% 

6,5% 

15,8% 

Total 

4 

7,1% 

6,5% 

15,8% 

Indeterminada 

Beltrán II? 

3 

5,4% 

5,6% 

13,6% 

Total 

3 

5,4% 

5,6% 

13,6% 

Málaga 

Beltrán IIA 

1 

1,8% 

1,8% 

4,4% 

Dressel 7-11 

1 

1,8% 

1,6% 

3,9% 

Total 

2 

3,6% 

3,5% 

8,3% 

Total 

25 

44,6% 

41,4% 

100% 

Aceite 

Guadalquivir 

Dressel 20 

4 

7,1% 

8,7% 

84% 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,8% 

1,7% 

16% 

Total 

5 

8,9% 

10,4% 

100% 

Total 

5 

8,9% 

10,4% 

100% 

Indeterminado 

Bética Ind. 

Dressel 2-4/Dressel 14 

1 

1,8% 

2% 

51,5% 

Total 

1 

1,8% 

2% 

51,5% 

Guadalquivir 

Lomba do Canho 67 

1 

1,8% 

1,8% 

48,5% 

Total 

1 

1,8% 

1,8% 

48,5% 

Total 

2 

3,6% 

3,8% 

100% 

TOTAL 



56 

100% 

100% 




Fig. 47. Evolución cronológica de las ánforas de Abdera. 
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4.4. CORDUBA 

La importancia de la ciudad romana de Corduba residió en gran medida en su 
excepcional ubicación en el valle medio del Guadalquivir, y a la que haría referencia el 
propio topónimo de la misma si aceptamos la descomposición en "cord" (río) y "uba" 
(ciudad/altozano). Su privilegiada situación la convertía en la puerta de entrada a 
Sierra Morena y a la riqueza de sus minas, amén de controlar una fértil vega fluvial y 
territorios de campiña en los que hoy, como en época romana, predomina el olivo. 

La ocupación del territorio se remonta a la Edad del Cobre, si bien el proceso 
de concentración del poblamiento en torno en la Colina de los Quemados, bajo el 
actual Parque Cruz Conde, se producirá a finales del segundo milenio a. C. El enclave 
tendrá una gran importancia en época turdetana, como demuestra el papel de centro 
redistribuidor de la cerámica ática en los siglos V y IV a. C. (León Pastor 2007). La 
fundación de la Corduba romana, en un espolón a 750 m. del asentamiento turdetano, 
se produciría en el segundo cuarto del siglo II a. C. y su probable fundador sería M. 
Claudio Marcelo, pretor de las provincias Ulterior y Citerior en 169-168 (Liv 45, 4), a. C. 
y de la Citerior en 152-151 a. C. (App. Hisp. 48-49). Este periodo de ocupación ha sido 
confirmado por la información arqueológica y coincide con el inicio del debilitamiento 
progresivo del núcleo prerromano, con el que convivirá al menos hasta finales del siglo 
II a. C. y del que heredará su nombre (Vaquerizo Gil 2005). 

"úJKriov re ¿C ápxfjq Püjpaíüv re KtxirCüv óuxcopÍLüv ávSpes ÓtAektol Ka¡8r¡ 
koí¡ TipCúzrjv ánoLKl'av Taúiqv eíq toÚoSe t ouq lónouq ¿aiELÁav 'PcopabC 
(Str. 3, 2, 1 ) 51 . 

La ciudad romana, en la que Estrabón menciona que se integrarán "gentes 
escogidas", parece heredar el papel preeminente del núcleo previo y rápidamente 
ostentará la capital de Hispania Ulterior. El apoyo al bando pompeyano provocará tras 
la batalla de Munda en el 45 a. C. que la ciudad fuese destruida y más de 20.000 


"desde un principio la habitaron gentes escogidas de los romanos y los indígenas, y además fue ésta la 
primera colonia que enviaron a estos lugares los romanos" (Str. 3, 2, 1 [Meana-Pinero 1992]). 
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habitantes asesinados. Tras su destrucción vivió una profunda pero breve crisis, pues 
en un año anterior al 15 a. C. Augusto refunda la ciudad mediante una deductio de 
veteranos de las guerras cántabras y le cambia el nombre por el de Colonia Patricia, 
haciendo una damnatio memoriae sobre el topónimo Corduba, que no volvió a 
aparecer en los textos oficiales hasta el siglo III d. C. La nueva ciudad sufrirá en esta 
fase un gran desarrollo urbanístico y se ampliará hacia la zona del río, manteniendo un 
importante papel, como demuestra que Agripa la elija para establecer en ella la ceca 
imperial y que ostente la capitalidad del conventus cordubensis (Dupré Raventós 2004; 
Vaquerizo Gil et alii 2011). En el siglo III d. C. se observa un cierto declive, con el 
abandono de grandes edificios, como sucede con el templo de la calle Claudio Marcelo 
(Jiménez Salvador 1996). La Corduba tardorromana todavía mantuvo parte del empuje 
de los siglos anteriores, como evidencia la gran villa o palacio de Cercadilla, en el área 
suburbana (Arce Martínez 1997). 

4.4.1 Historia de la investigación 

Uno de los primeros investigadores en prestar atención a la Corduba de los 
textos clásicos fue el humanista cordobés del siglo XVI Ambrosio de Morales (1577), 
que situaba la ciudad romana en Córdoba la Vieja, el nombre con el que se referían a 
las ruinas de Madinat al-Zahra 52 . En la primera mitad del XVII Martín de Roa ya se 
cuestiona este emplazamiento, pero la cuestión dista de estar zanjada en el siglo XVIII 
a pesar de que los hallazgos arqueológicos y epigráficos son cada vez mayores (Ponz 
1972 [1792]; Luzón Nogué 2004: 22). Durante el siglo XIX y principios del XX la mayor 
parte de las intervenciones de carácter arqueológico no consiguen sacudirse su 
carácter esencialmente coleccionista. Hasta mediados del siglo XX la situación empieza 
a mejorar de la mano de Santos Gener (1950; 1955a; 1955b; entre otros), personaje 
clave que logrará poner orden dentro de toda la información que los hallazgos 


Hasta el punto que no dudaba en afirmar que los epígrafes sobre Corduba encontrados en su ciudad 
habían sido traídos de este lugar: "Las grandezas que tuvo esta ciudad fueron muchas, como se parece 
por todas las piedras de aq(ue)stos t(iem)pos hasta Nerón, que [agora] se hallan en la ciudad nueva, que 
agora tenemos, y fueron sin duda traídas de alia, como en su lugar parecerá, quando se provare como la 
ciudad estuvo harto mas adelante del Emperador Nerón, en aquel sitio antiguo de Cordova la vieja" 
(Morales 1575/1577: fol. 114v, en Abascal Palazón 2012: 232). 
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fortuitos y las crecientes intervenciones estaban proporcionando, dirigiendo además 
intervenciones emblemáticas como la realizada en la calle Claudio Marcelo, de las que 
realizará una documentación minuciosa (Luzón Nogué 2004: 32; Carrillo Díaz-Pinés et 
alii 1999: 38). 

Durante las décadas de los sesenta y setenta las intervenciones se 
incrementaron debido al desarrollo de la ciudad (Marcos Pous-Vicent Zaragoza 1985; 
Stylow 1990), aunque sobre todo, los descubrimientos arqueológicos sobre la Corduba 
romana se han acelerado exponencialmente durante las tres últimas décadas. Un paso 
importante fue el inicio de los programas de investigación por parte del Área de 
Arqueología de la Universidad de Córdoba, cuyos proyectos en marcha se mostraron 
en el Coloquio internacional Colonia Patricia Corduba (León Alonso 1996), así como el 
posterior acuerdo entre el Seminario de Arqueología y la Gerencia Municipal de 
Urbanismo. Entre los principales descubrimientos destaca el palatium de Maximiano 
Hercúleo hallado en Cercadilla (Arce Martínez 1997), así como el anfiteatro en 2003, 
que ponía fin a una de las principales discusiones en torno a su emplazamiento 
(Vaquerizo Gil-Murillo Redondo 2010). 

El volumen de intervenciones realizadas en esta ciudad en las últimas décadas 
es imposible de resumir en este pequeño apartado 53 , por lo que simplemente vamos a 
centrarnos en aquéllas cuyo material anfórico hemos analizado. 

4.4.2. La I.A.U. en la Puerta del Puente y en la Parcela Catastral 
36394/09 

La intervención de urgencia en la Puerta del Puente y en un aparcamiento 
público aledaño (parcela 36394/09) realizado en los años 2003 y 2004 permitió 
documentar una amplia secuencia estratigráfica desde el siglo II a. C. hasta la 
actualidad. La ocupación en época romana, si bien de manera discontinua, se registra 


Remitimos para ello a diferentes publicaciones que sintetizan esos trabajos (Carrillo Díaz-Pinés et alii 
1999; Márquez Moreno 2005; Vaquerizo Gil 2005; Vaquerizo Gil et alii 2011; entre otros). 
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para los periodos republicano, altoimperial, bajoimperial y tardoantiguo (Casal García- 
Salinas Pleguezuelo 2009). 

Se detectaron niveles de época republicana en los cortes 3, 4 y ZC con 
pavimentos de cantos asociados a materiales cerámicos, que remiten a una cronología 
de finales del siglo II a. C. a mediados del siglo I a. C. y que los investigadores han 
relacionado con actividades industriales. En época augustea parece asistirse a una 
urbanización del espacio con la creación de una gran plaza porticada, detectándose 
diversas canalizaciones y una estructura de sillares trabados a hueso posiblemente 
relacionada con la construcción de la puerta monumental de triple vano y que 
probablemente pertenezca también a esta fase. En la segunda mitad del siglo II d. C. se 
produce una nueva remodelación del área (Casal García-Salinas Pleguezuelo 2009: 
714). 

Las ánforas 54 

Procedente de esta intervención en la Puerta del Puente hemos analizado un 
pequeño conjunto anfórico formado por 29 bordes de época republicana y 
altoimperial. 55 Igualmente, también hemos documentado la presencia de un asa de 
Dressel 20 con epigrafía. A pesar de lo reducido del conjunto, el no haber podido 
acceder a ningún gran conjunto anfórico de la antigua Corduba 56 hace que cobre más 
relevancia, pues también son escasas las referencias cuantitativas al material anfórico 
de la capital de Hispania Ulterior en la literatura científica, con una ausencia total en 
cuanto a estudios cuantitativos. 


54 Deseamos agradecer a J. F. Murillo Redondo y a S. Vargas Cantos por facilitarnos el acceso a los 
materiales depositados en la Gerencia de Urbanismo de Córdoba. 

55 Al contrario que en otros yacimientos pudimos seleccionar los estratos con materiales de esta época, 
lo que explica la casi total ausencia de ánforas bajoimperiales. 

56 A pesar de nuestros esfuerzos, nos fue imposible acceder a los materiales del Museo Arqueológico 
Provincial de Córdoba. En un principio por problemas burocráticos y posteriormente por la imposiblidad 
física de acceder al sector del almacén donde estaban depositados. 
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Puerta del Puente '03 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

1 

3,4% 

3,7% 

Total 

1 

3,4% 

3,7% 

Cádiz 

T-7.4.3.3 

2 

6,9% 

4,9% 

Total 

2 

6,9% 

4,9% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

4 

13,8% 

18,6% 

Ovoide 4 

1 

3,4% 

3,1% 

Indeterminada 

2 

6,9% 

7,2% 

Total 

7 

24,1% 

28,9% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.3 

1 

3,4% 

3,8% 

Total 

1 

3,4% 

3,8% 

Indeterminada 

Tardías 

1 

3,4% 

4,6% 

Total 

1 

3,4% 

4,6% 

Itálica 

Dressel 1A 

9 

31% 

26,4% 

Dressel 1B-C 

5 

17,2% 

16,2% 

Total 

14 

48,3% 

42,6% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

3 

10,3% 

11,5% 

Total 

3 

10,3% 

11,5% 

TOTAL 


29 

100% 

100% 


4 . 4 . 3 . Avenida del Corregidor 

En el año 2003 se realiza una supervisión arqueológica en la avenida del 
Corregidor debido a la instalación de un colector y, tras el hallazgo de restos 
arqueológicos, se procede a realizar una intervención. Esta excavación documentó una 
necrópolis de época romana, así como un área artesanal de época islámica y 
bajomedieval (Vargas Cantos-Gutiérrez Deza 2006a; 2006b). Centrándonos en la 
ocupación romana, del periodo republicano se han documentado algunos restos 
materiales sin estructuras asociadas, siendo en época augustea cuando se habilita el 
recinto como necrópolis, identificándose recintos funerarios en buen estado de 
conservación (Vargas Cantos 2010: 379-380). El uso funerario de esta zona perdura 
hasta finales del siglo II o inicios del III d. C., sin que se registre ocupación hasta el 
periodo islámico. 
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Las ánforas 


Entre el material de esta intervención, depositado en la Gerencia de 
Urbanismo de Córdoba, clasificamos un pequeño conjunto anfórico de 8 bordes, con 
una cronología centrada fundamentalmente en la primera parte del Alto Imperio, 
aunque con dos bordes de ánforas vinarias tardorrepublicanas. 


Corregidor'02-03 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

1 

12,5% 

12,5% 

Total 

1 

12,5% 

12,5% 

Cádiz 

Beltrán IIB 

1 

12,5% 

13,8% 

Total 

1 

12,5% 

13,8% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

12,5% 

15,6% 

Haltern 70 

3 

37,5% 

34,3% 

Total 

4 

50% 

49,9% 

Itálica 

Dressel 1A 

1 

12,5% 

9,8% 

Dressel 2-4 

1 

12,5% 

13,9% 

Total 

2 

25% 

23,8% 

TOTAL 


8 

100% 

100% 


4.4.4. Las ánforas de Corduba. Análisis conjunto 


Para nuestro análisis agruparemos los datos de estos tres pequeños 
conjuntos, aunque el potencial informativo resulta muy limitado, pues se trata de un 
conjunto muy reducido, si bien sí parece reflejar una dinámica comercial con un 
notable peso de las ánforas itálicas en época republicana, tal y como se podía deducir 
de los resultados de diversas excavaciones arqueológicas con niveles de ese periodo. 
Este repertorio itálico se complementa con la presencia de tres bordes de Tripolitana 
Antigua, cuyo comercio se integraría dentro de los circuitos itálicos. 


Corduba (Total) 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

2 

5,4% 

5,7% 

Total 

2 

5,4% 

5,7% 

Cádiz 

T-7.4.3.3 

2 

5,4% 

3,8% 

Beltrán IIB 

1 

2,7% 

3,2% 

Total 

3 

8,1% 

6,9% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

5 

13,5% 

17,9% 
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Corduba (Total) (125-25 a. C.) 



Corduba (Total) (Alto Imperio) 
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Corduba (Total) (Alto Imperio) 



80,0% 

70,0% 

60,0% 

50,0% 

40,0% 

30,0% 

20 , 0 % 

10 , 0 % 

0 , 0 % 



29,4% 



Alto Imperio 


Fig. 48. Evolución cronológica de las ánforas de Corduba. 
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4.5. LA LOBA 

La publicación de las excavaciones en el pequeño poblado minero de La Loba 
ha permitido conocer en gran detalle un conjunto que reúne unas características 
excepcionales (Blázquez Martínez et alii 2002). El poblado se encuentra en el valle 
medio del Guadiato insertado en Sierra Morena y situado al noroeste de Córdoba, a 
unos 500 m. del Cortijo de La Loba, en el término de Fuente Obejuna, antigua Mellaría. 
Las campañas de excavación realizadas entre los años 1978 y 1981 sobre la pendiente 
de una colina permitieron comprobar la existencia de una fase de ocupación fechada 
en la Edad del Bronce y otra en época tardorrepublicana, en la que vamos a 
detenernos. 

La existencia de un asentamiento romano en esta zona montañosa se debía al 
interés por la explotación de las minas adyacentes, de las que obtenían plata, plomo y 
cobre, tal y como ha confirmado el análisis de residuos y escorias. Tanto la estructura 
del poblado y sus viviendas como el material cerámico, metálico y numismático, nos 
remiten a una población con costumbres muy romanizadas y que estaría formada por 
itálicos e indígenas de diferentes regiones de la península. Se ha propuesto que la 
explotación de la mina se realizaría por parte de una societas que se serviría de 
personal libre asalariado (Domergue-Silliéres 2002: 394-395). 

El periodo de ocupación de este enclave romano fue muy reducido, con 
materiales que van desde finales del siglo II a. C. y que no rebasan el final del primer 
cuarto del siglo I a. C. En concreto, la moneda más reciente se data en el 119 a. C., pero 
los materiales cerámicos retrasan hasta las primeras décadas del I a. C. el abandono 
del poblado. Junto con las ánforas, destaca el amplio conjunto de cerámica de barniz 
negro "campaniense" A y B, las paredes finas y un repertorio numismático de gran 
interés. 
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Las ánforas 

El estudio de las ánforas procedentes de este antiguo asentamiento minero 
ha proporcionado interesantes novedades a la investigación (Benquet-Olmer 2002), 
siendo el mayor conjunto estudiado de manera cuantitativa conocido hasta el 
momento en el sur peninsular. 

Se analizó un vasto conjunto formado por 3025 fragmentos, 400 de ellos 
bordes, formado principalmente por Dressel 1A en su mayoría itálicas, aunque 
también aparecen algunos ejemplares procedentes del valle del Guadalquivir y que 
sirvieron para confirmar la temprana imitación de este tipo en esa área. No obstante, 
es interesante destacar la prematura presencia de ánforas clasificadas como Dressel 2- 
4 y Dressel 7-11 (¿Ovoides Gaditanas?). A su vez se registran 43 bordes del ánfora 
Tripolitana Antigua, siendo el mayor número de ánforas de este tipo documentado en 
toda la península Ibérica y cuya asociación con el material itálico refuerza su 
vinculación con la esfera comercial itálica (Mateo Corredor 2012). Se trata en 
definitiva, de un conjunto de especial interés, amén de contar con una gran fiabilidad, 
dado su importante volumen y lo reducido de su marco cronológico. Presentamos la 
tabla con los datos cuantitativos obtenidos a partir del estudio de Benquet y Olmer 
(2002: 295), tras aplicar la corrección por Módulo de Ruptura. 


La Loba 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Dressel 1 

1 

0,3% 

0,2% 

Dressel 7-11 

4 

1% 

1% 

Ibérica/ibero-púnica 

5 

1,3% 

1,3% 

Total 

10 

2,5% 

2,6% 

Guadalquivir 

Indeterminada 

2 

0,5% 

0,5% 

Dressel 1 

8 

2% 

1,9% 

Total 

10 

2,5% 

2,5% 

Indeterminada 

Indeterminada 

1 

0,3% 

0,3% 

Total 

1 

0,3% 

0,3% 

Itálica 

Brindisina 

10 

2,5% 

2,7% 

Dressel 1 

315 

78,8% 

76,6% 
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Dressel 2-4 

2 

0,5% 

0,6% 

Lamboglia 2 

3 

0,8% 

0,8% 

Ovoide republicana 

6 

1,5% 

1,6% 

Total 

336 

84% 

82,4% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

43 

10,8% 

12,3% 

Total 

43 

10,8% 

12,3% 

TOTAL 


400 

100% 

100% 
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4.6. CERRO DEL MAR 

El yacimiento de Cerro del Mar se ubica en una pequeña elevación en la margen 
izquierda de la desembocadura del río Vélez. En época antigua se insertaba dentro de 
una bahía, pero actualmente está alejada de la línea de costa (Arteaga Matute- 
Hoffmann 1999). Schulten (1963: 42-43) situó en este lugar a la Maenoba que aparece 
mencionada en los textos clásicos (Str. 3, 2, 5; Mela 2, 6, 94; Plin. Nat. 3, 8, 11; Ptol. 
Geog. 2, 4, 7; Itin. Antón. Aug. 405, 5) propuesta que se ha venido aceptando como 
probable, si bien no hay acuerdo sobre su ubicación exacta (Silliéres 1990: 361). 

Esta área fue ocupada intensamente en época fenicia y púnica -especialmente 
Toscanos, Cerro del Peñón y Cerro Alarcón-, periodos en los que se han centrado la 
mayor parte de los estudios dedicados al poblamiento antiguo de esta área, 
identificándose en el propio Cerro del Mar un sector de necrópolis del siglo Vil a. C. 
probablemente vinculado a Toscanos (Niemeyer 1979; 1982). 

La ocupación se inicia a finales del siglo V a. C. y se mantendrá hasta época 
imperial, con un paréntesis de la ocupación durante el siglo III a. C., documentándose 
producción salazonera desde la primera fase. Durante buena parte del periodo 
romano-republicano se observa una continuidad del hábitat anterior hasta mediados 
del siglo I a. C., cuando se produce una fuerte remodelación, pues se construyen 
edificaciones nuevas con orientación diferente a la de la fase anterior, probablemente 
vinculado con la producción de salazones (Arteaga Matute 1985b: 214). No obstante, 
fue sobre todo en el siglo siguiente cuando se incrementa el espacio de la cetaria, lo 
que se vincula a una mayor proyección comercial del enclave, perdurando al menos 
hasta el siglo III d. C., sin que se abandone el lugar completamente (Lagóstena Barrios 
2001: 150-152; Corrales Aguilar 2006: 95). 
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4 . 6 . 1 . Las investigaciones del Instituto Arqueológico Alemán 

Schulten llegó a realizar algunos sondeos buscando la antigua Maenoba que no 
resultaron concluyentes, pero no fue hasta 1964 cuando se inician los primeros 
trabajos científicos en la desembocadura del río Vélez, en un proyecto de larga 
duración dirigido por el Instituto Arquelógico Alemán, que tenía por principal objetivo 
el estudio de la ocupación fenicia. En Cerro del Mar las intervenciones se realizaron a 
lo largo de la década de los setenta y principios de los ochenta del siglo pasado. La 
publicación de los resultados de sus intervenciones constituye aún hoy el principal 
referente para el estudio de este asentamiento (Gamer 1972; Arteaga Matute 1979; 
1981a; 1981b; 1985b; 1997; Driesch 1980; entre otros). 

Las ánforas 

Las ánforas pertenecientes al yacimiento de Cerro del Mar se encontraban 
almacenadas en el Museo de Málaga 57 . Los materiales procedían de las campañas 
realizadas en este cerro por parte del Instituto Arqueológico Alemán durante los años 
1976, 1977, 1978 y 1981. Lamentablemente, no conseguimos localizar la campaña de 
1982, probablemente para la que mejor se conocía su secuencia estratigráfica (Arteaga 
Matute 1985b) y que sin duda, es una referencia para los estudios anfóricos. 

Al contrario que en la mayor parte de los otros conjuntos, procedimos al 
estudio de un muestreo de las ánforas de este yacimiento, sin agotar todas las 
obtenidas durante las numerosas campañas de excavación realizadas. En total hemos 
analizado 114 bordes de ánfora, que se insertan en una cronología que va desde 
finales del siglo V a. C., con ánforas fenicias producidas en la costa andaluza, hasta 
finales del siglo I d. C., siendo las ánforas Beltrán II y Verulamium 1908 las que marcan 
una ocupación más tardía, que podría extenderse a inicios de la siguiente centuria. No 
obstante, hemos localizado una pieza con una cronología muy posterior. Se trata de un 
ánfora asimilable al tipo Late Román Amphorae 1, que además presenta un titulus 


Agradecemos a J. Suárez Padilla su inestimable ayuda durante nuestra estancia en el Museo de 
Málaga. 
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pictus en su cuello. Además, parece reflejarse un vacío desde finales del siglo III a.C. 
hasta el último cuarto del siglo siguiente, aunque no podemos descartar que una parte 
de las T-12.1 identificadas pertenezcan a este periodo. 

De igual manera, en el conjunto se documenta una gran representación de las 
ánforas con pastas locales. En especial destaca la abundante presencia de ánforas 
Dressel 7-11 reflejo de la existencia de su producción en el entorno más cercano, como 
evidencian los diversos fallos de horno que hemos podido atestiguar de manera 
directa 58 . 


Cerro dei Mar 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Verulamium 1908 

1 

0,9% 

0,9% 

Total 

1 

0,9% 

0,9% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

1 

0,9% 

1% 

Dressel 7-11 

4 

3,5% 

3,6% 

T-l.2.1.3 oT-10.1 

1 

0,9% 

0,9% 

Total 

6 

5,3% 

5,5% 

C. Bética Ind. 

Haltern 70 small variant 

1 

0,9% 

0,8% 

T-l.2.1.3 oT-10.1 

3 

2,6% 

2,8% 

T-12.1 

1 

0,9% 

0,8% 

T-7.4.3.3 

2 

1,8% 

1,2% 

Total 

7 

6,1% 

5,6% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

3 

2,6% 

2,7% 

Ovoide 4 

1 

0,9% 

0,8% 

Total 

4 

3,5% 

3,5% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.1 

1 

0,9% 

1% 

Total 

1 

0,9% 

1% 

Málaga 

Beltrán IIB 

2 

1,8% 

2,1% 

Dressel 1 / Dressel 7-11 

2 

1,8% 

1,5% 

Dressel 1C 

1 

0,9% 

0,8% 

Dressel 14 

1 

0,9% 

0,9% 

Dressel 20 Antigua 

5 

4,4% 

4,5% 

Dressel 2-4 

1 

0,9% 

1,1% 

Dressel 7-11 

68 

59,6% 

60,4% 

Lamboglia 2 

1 

0,9% 

0,9% 

Haltern 70 small variant 

1 

0,9% 

0,8% 

T-l.2.1.3 oT-10.1 

1 

0,9% 

0,9% 

T-10.2 

1 

0,9% 

0,9% 

T-11.2 

1 

0,9% 

0,9% 

T-12.1 

6 

5,3% 

4,7% 

T-7.4.3.3 

3 

2,6% 

1,9% 


Profundizaremos sobre la producción anfórica malacitana en el Cap. 7.3. 
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Total 

94 

82,5% 

82,4% 

Oriental 

LRA 1 

1 

0,9% 

1,2% 

Total 

1 

0,9% 

1,2% 

TOTAL 


114 

100% 

100% 


Cerro del Mar (fenicio-lll a. C. 


Procedencia 

Tipo 

N 9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-l.2.1.3 o T-10.1 

1 

6,7% 

7,1% 

Total 

1 

6,7% 

7,1% 

C. Bética Ind. 

T-l.2.1.3 o T-10.1 

3 

20% 

21,4% 

T-12.1 

1 

6,7% 

6,1% 

Total 

4 

26,7% 

27,5% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.1 

1 

6,7% 

7,5% 

Total 

1 

6,7% 

7,5% 

Málaga 

T-l.2.1.3 o T-10.1 

1 

6,7% 

7,1% 

T-10.2 

1 

6,7% 

7,1% 

T-11.2 

1 

6,7% 

7,1% 

T-12.1 

6 

40% 

36,5% 

Total 

9 

60% 

57,8% 

TOTAL 


15 

100% 

100% 


Cerro del Mar (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N 9 B 

% B 

% MR 

C. Bética Ind. 

Haltern 70 small variant 

1 

6,3% 

6,4% 

T-7.4.3.3 

2 

12,5% 

9,9% 

Total 

3 

18,8% 

16,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

2 

12,5% 

14,4% 

Ovoide 4 

1 

6,3% 

6,4% 

Total 

2 

12,5% 

14,4% 

Málaga 

Dressel 1 / Dressel 7-11 

2 

12,5% 

12,1% 

Dressel 1C 

1 

6,3% 

6,6% 

Dressel 20 Antigua 

3 

18,8% 

21,7% 

Lamboglia 2 

1 

6,3% 

7,6% 

Haltern 70 small variant 

1 

6,3% 

6,4% 

T-7.4.3.3 

3 

18,8% 

14,9% 

Total 

11 

68,8% 

69,2% 

TOTAL 


16 

100% 

100% 
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Cerro del Mar (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

l\|2 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Verulamium 1908 

1 

1,2% 

1,2% 

Total 

1 

1,2% 

1,2% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

1 

1,2% 

1,4% 

Dressel 7-11 

4 

4,9% 

4,9% 

Total 

5 

6,2% 

6,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,2% 

1,2% 

Total 

1 

1,2% 

1,2% 

Málaga 

Beltrán IIB 

2 

2,5% 

2,9% 

Dressel 14 

1 

1,2% 

1,2% 

Dressel 20 Antigua 

2 

2,5% 

2,5% 

Dressel 2-4 

1 

1,2% 

1,5% 

Dressel 7-11 

68 

84% 

83,3% 

Total 

74 

91,4% 

91,3% 

TOTAL 


81 

100% 

100% 



Fig. 49. Evolución cronológica de las ánforas de Cerro del Mar. 
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4.7. MALACA 

La excepcional ubicación del territorio de la actual ciudad de Málaga, situada 
en la desembocadura de los ríos Guadalhorce y Guadalmedina, posibilitó su ocupación 
desde antiguo, estableciéndose la ciudad romana sobre la fenicia, que se remonta al 
siglo VIII a. C. Malaca parece no sufrir grandes cambios tras la entrada en la órbita 
romana, estando todavía sometida a debate la nueva condición jurídica que adquirió 
(López Castro-Mora Serrano 2002). En el año 197 a. C. formaría parte del 
levantamiento contra el conquistador romano (Liv 33, 21, 6-9) 59 . También se vio 
envuelta en los conflictos civiles del siglo I a. C., siendo probablemente saqueada por 
Craso en el 82 a. C. (Plu. Crass. 4) y posteriormente se beneficiaría de su apoyo al 
bando cesariano, siendo una de las bases de su flota (Bell. Alex. 64). 

Autores clásicos como Estrabón (3, 4, 2) muestran la importancia comercial en 
época romana de este enclave, especialmente vinculada a la producción salazonera y 
constituyendo uno de los núcleos portuarios más importantes del sur de la Península 
Ibérica. En este sentido, nos interesa el importante papel que desempeñaría el puerto 
de Malaca desde época prerromana como distribuidor de los metales del Alto 
Guadalquivir (Melchor Gil 1999a). 

Entre otros aspectos, hay que poner en valor su óptima conexión marítima 
con el norte de África, territorio con el que mantuvo unas intensas relaciones 
reflejadas tanto por autores clásicos (Str. 3, 4, 2; Plin. Nat. 5, 2) como por los hallazgos 
arqueológicos, especialmente de carácter numismático (Gozalbes Cravioto 2001a). 


No obstante, el texto de Tito Livio ha sido objeto de diferentes interpretaciones que cuestionan su 
participación en la rebelión ( cfr . Wulff Alonso 1996: nota 16). Partiendo de estas interpretaciones, Wulff 
Alonso (1996: 346-347) plantea la existencia de un clima de descontento en Malaca, sin que se sumase 
al levantamiento encabezado por Luxinio, lo que explicaría que Plinio [Nat. 3, 7) la sitúe entre las 
ciudades federadas. 
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4 . 7 . 1 . Historia de la investigación 

El inicio de las excavaciones de carácter científico en la actual Málaga está 
íntimamente relacionado con el descubrimiento del Teatro Romano, sobre el que nos 
detendremos a continuación. Sin embargo, ha sido el alto desarrollo de la arqueología 
urbana en las últimas décadas, consecuencia del auge urbanístico que ha sufrido la 
ciudad, el que ha posibilitado un notable avance en el conocimiento que actualmente 
disponemos sobre los asentamientos fenicio, púnico y romano. Dado el cuantioso 
número de intervenciones, imposibles de comentar en este espacio 60 , nos centraremos 
únicamente en aquéllas cuyo material anfórico hemos analizado. 

4 . 7 . 2 . Teatro Romano de Málaga 

El hallazgo del Teatro Romano de Málaga en la ladera meridional de la colina 
de la Alcazaba se produjo en el verano de 1951, durante las tareas de construcción de 
la conocida como Casa de la Cultura. Los trabajos arqueológicos quedaron paralizados 
en 1952 y no fueron retomados hasta 1957. Desde ese año y hasta 1960 se realizaron 
excavaciones sin el necesario control arqueológico, lo que desembocó en una pérdida 
de información irreparable. Además, tampoco se publicó el preceptivo informe, por lo 
que el conocimiento que poseemos sobre estas campañas es ínfimo (Rodríguez Oliva 
1993: 186). En 1974 se realiza la primera intervención científica en el teatro, mediante 
la realización de un sondeo que confirmó la existencia de ocupación anterior a la 
romana (Isserlin et alii 1975). Entre 1980 y 1987, se reanudaron las excavaciones 
arqueológicas en el área del teatro, que se centraron de nuevo en la ocupación 
anterior al cambio de era (Gran Aymerich 1983a; 1985a; 1985b; 1991). 

Durante los años 1989 y 1991 se realizaron dos nuevas campañas que 
permitieron avanzar en el conocimiento de algunas de las principales estructuras del 
teatro (Rodríguez Oliva 1993). En 1995, se procede a la demolición del edificio de la 


Una síntesis sobre las principales intervenciones arqueológicas relacionadas con la arqueología urbana 
y sus aportaciones al conocimiento de la antigua Malaca en Corrales Aguilar (2003; 2005) y Mayorga 
Mayorga et alii (2005). 
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Casa de Cultura, lo que posibilitó el acceso a una parte importante del teatro que hasta 
ese momento quedaba oculta, aunque la eliminación de sus cimentaciones, 
incrustadas entre los restos del teatro, se fue realizando entre 1995 y 1998 (Corrales 
Aguilar 2007: 64). Desde 1999 hasta la actualidad se siguen realizando diversas 
intervenciones en el teatro de la mano de un equipo coordinado y dirigido por Corrales 
Aguilar. Dichas actuaciones han permitido ampliar el conocimiento sobre la 
arquitectura del teatro, además de profundizar en la conservación y puesta en valor 
del mismo (Corrales Aguilar 2001; 2007; Corrales Aguilar et alii 2004; 2006). 

Las excavaciones en el Teatro Romano de Málaga de Gran Aymerich 

Hemos analizado todo el material anfórico procedente de las excavaciones 
realizadas por Gran Aymerich en el Teatro Romano (1981-1987) y que se hallaba 
depositado en los almacenes del Museo Arqueológico de Málaga. De las sucesivas 
campañas se dieron a conocer con especial detalle las fases de ocupación previas a la 
construcción del teatro, si bien se documentó una continuidad en la ocupación desde 
inicios del siglo VI a. C. hasta mediados del V d. C., además de una fase medieval (siglos 
XII-XIII) y otra contemporánea iniciada en el XIX (Gran Aymerich 1991: 56) 61 . 

Las ánforas de las fases fenicia y púnica apenas son brevemente 
referenciadas, aunque nos gustaría destacar dentro de la fase fenicio-púnica (Vl-V a. 
C.) la presencia junto a los habituales tipos fenicios, de ánforas de Chios, Samos y 
jonias (Gran Aymerich 1991: 73 y 245, Fig. 50.1-2) que no hemos localizado entre el 
material actualmente depositado en el Museo Arqueológico de Málaga. En la 
denominada fase púnico-romana (siglos lll-l a. C.) se señala la presencia de casi 7.000 
fragmentos cerámicos -con un 80% de ánforas- y se menciona la presencia de los 
tipos Mañá A4 evolucionada, Mañá C, Mañá C2 y Mañá D. De igual manera, se señala 
la presencia de ánforas brindisinas presentando una de ellas el sello APOLLON in ansa 
(Gran Aymerich 1991: 90; 287, Fig. 71.10), aunque lamentablemente tampoco hemos 


61 El análisis del material cerámico procedente de estas intervenciones fue objeto de una tesis doctoral 
(Torres Blanco 2003), de la que no formó parte el análisis de las ánforas. 


178 



Daniel Mateo Corredor 


encontrado dicho fragmento entre los fondos del museo, ni ningún otro asimilable a 
ese tipo. 


Respecto al estudio cerámico del material encuadrado en la fase denominada 
romano-imperial (10 a. C.-300 d. C.) y que se limitó a las campañas de 1980 y 1983, se 
señala la presencia de Dressel 1, Dressel 2-4, Mañá C2 y sobre todo Dressel 7-11 
(Serrano Ramos 1989), repertorio que tras nuestro análisis podemos ampliar y matizar 
notablemente. Asimismo proponen la probable presencia en la colina de la Alcazaba 
de alfares de Mañá C2 y, sobre todo, Dressel 7-11 debido a su amplio número y a la 
presencia de algunos fragmentos con defectos de cocción (Gran Aymerich 1991: 91; 
Serrano Ramos 2004: 174). 

Nuestro estudio 

Tras analizar todas las ánforas que se encontraban en el Museo Arqueológico 
de Málaga pertenecientes a las campañas de Gran Aymerich, individualizamos un total 
de 220 bordes, aunque una gran mayoría de las ánforas que aparecen dibujadas en el 
estudio de Gran Aymerich (1991) no aparecieron, por más que se realizó una búsqueda 
exhaustiva de todos los materiales. La cronología de las ánforas va desde el siglo V a. C. 
hasta época tardoimperial, pero son excepcionales las que rebasan el siglo I d. C. Uno 
de los elementos a destacar es el claro predominio de la producción local 62 , pues 
incluso tipos como las Dressel 1 y Dressel 2-4 aparecen con pastas de origen 
malacitano, como han ratificado los análisis arqueométricos que hemos realizado. 
Probablemente, tal y como ya se ha apuntado para las Dressel 7-11, la abundante 
presencia de ánforas locales se deba a la cercana presencia de hornos cerámicos en el 
entorno. 


En cuanto a las escasas importaciones documentadas, es de destacar la 
variedad de procedencias que presentan las Dressel 2-4, pues aparecen con pastas 
itálicas, del norte y del centro del litoral oriental de la Tarraconense, además de los ya 


62 


Trataremos con más detalle la producción anfórica de la costa malacitana en el Cap. 7.3. 
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citados ejemplares de origen local. De igual modo, también detectamos un asa de 
pasta de la Tarraconense nororiental que adscribimos a la familia de las Pascual 1, cuya 
presencia en Málaga no se había documentado hasta el momento. 


Malaca -Teatro Romano 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Haltern 70 

1 

0,5% 

0,5% 

Pellicer B-C 

1 

0,5% 

0,5% 

T-9.1.1.1 

1 

0,5% 

0,4% 

Total 

3 

1,4% 

1,3% 

Cádiz 

Dressel 1 / Dressel 7-11 

1 

0,5% 

0,4% 

Dressel 1C 

1 

0,5% 

0,4% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 7-11 

7 

3,2% 

3,4% 

T-7.4.3.3 

3 

1,4% 

1% 

T-8.2.1.1 

1 

0,5% 

0,4% 

T-9.1.1.1 

1 

0,5% 

0,4% 

Total 

15 

6,8% 

6,5% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

2 

0,9% 

1% 

Pellicer D 

2 

0,9% 

0,9% 

T-l / T-10 

4 

1,8% 

2% 

T-10 

4 

1,8% 

2% 

T-ll 

1 

0,5% 

0,5% 

T-7.4.3.3 

1 

0,5% 

0,3% 

Total 

14 

6,3% 

6,7% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

1 

0,5% 

0,4% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,5% 

0,5% 

Haltern 70 

3 

1,4% 

1,4% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,5% 

0,5% 

Tardías 

2 

0,9% 

1,3% 

Total 

8 

3,6% 

4,1% 

Indeterminada 

Indeterminada 

1 

0,5% 

0,5% 

Total 

1 

0,5% 

0,5% 

Itálica 

Dressel 1A 

3 

1,4% 

1,2% 

Dressel 2-4 

2 

0,9% 

1,1% 

Total 

5 

2,3% 

2,4% 

Málaga 

Dressel 1 / Dressel 7-11 

8 

3,6% 

3,3% 

Dressel 1A 

1 

0,5% 

0,4% 

Dressel 1C 

2 

0,9% 

0,9% 

Dressel 1/L2 

3 

1,4% 

1,3% 

Dressel 12 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 14 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 7-11 

41 

18,6% 

19,7% 

Grecoitálica 

1 

0,5% 

0,5% 

Haltern 70 

4 

1,8% 

1,9% 

Indeterminada 

2 

0,9% 

1% 

Lomba do Canho 67 

2 

0,9% 

1,1% 

T-l /T-10 

16 

7,2% 

8% 
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T-10.1 

12 

5,4% 

6% 


T-11.2 

15 

6,8% 

7,4% 


T-12.1 

24 

10,9% 

10,2% 


T-7.3.2.1 

1 

0,5% 

0,5% 


T-7.4.3.2 

4 

1,8% 

1,3% 


T-7.4.3.3 

14 

6,3% 

4,7% 


T-7.5.3.1 

1 

0,5% 

0,5% 


T-8.1.3.1 

1 

0,5% 

0,5% 


T-8.2.1.1 

16 

7,2% 

6,4% 


T-8.2.2.1 

1 

0,5% 

0,4% 


T-9.1.1.1 

3 

1,4% 

1,1% 


Total 

174 

78,7% 

78,1% 

N. África 

T-7.4.2.1 

1 

0,5% 

0,4% 


Total 

1 

0,5% 

0,4% 

TOTAL 


221 

100% 

100% 


Malaca -Teatro Romano (IV-lll a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

1,9% 

1,8% 

Total 

1 

1,9% 

1,8% 

C. Bética Ind. 

T-10 

4 

7,4% 

7,5% 

T-ll 

1 

1,9% 

1,8% 

T-l/T-10 

4 

7,4% 

7,5% 

Total 

9 

16,7% 

16,8% 

Málaga 

T-l/T-10 

16 

29,6% 

29,9% 

T-10.1 

12 

22,2% 

22,4% 

T-11.2 

15 

27,8% 

27,7% 

T-8.2.2.1 

1 

1,9% 

1,4% 

Total 

44 

81,5% 

81,4% 

TOTAL 


54 

100% 

100% 


Malaca -Teatro Romano (111-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

T-9.1.1.1 

1 

2,1% 

1,9% 

Total 

1 

2,1% 

1,9% 

Cádiz 

T-8.2.1.1 

1 

2,1% 

2% 

Total 

1 

2,1% 

2% 

C. Bética Ind. 

Pellicer D 

1 

2,1% 

2,3% 

Total 

1 

2,1% 

2,3% 

Málaga 

Grecoitálica 

1 

2,1% 

2,4% 

T-12.1 

24 

50% 

51,1% 

T-7.3.2.1 

1 

2,1% 

2,5% 

T-8.2.1.1 

16 

33,3% 

32,2% 

T-9.1.1.1 

2 

4,2% 

3,8% 

Total 

44 

91,7% 

91,9% 
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N. África 

T-7.4.2.1 

1 

2,1% 

2% 

Total 

1 

2,1% 

2% 

TOTAL 


48 

100% 

100% 


Malaca -Teatro Romano (125-25 a. C.) 



Malaca-Teatro Romano (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Haltern 70 

1 

1,6% 

1,6% 

Total 

1 

1,6% 

1,6% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

7 

11,5% 

11,4% 

Total 

7 

11,5% 

11,4% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

2 

3,3% 

3,3% 

Total 

2 

3,3% 

3,3% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

3 

4,9% 

4,8% 

Total 

3 

4,9% 

4,8% 
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Itálica 

Dressel 2-4 

2 

3,3% 

3,9% 

Total 

2 

3,3% 

3,9% 

Málaga 

Dressel 14 

1 

1,6% 

1,6% 

Dressel 7-11 

40 

65,6% 

65,2% 

Haltern 70 

4 

6,6% 

6,4% 

Lomba do Canho 67 

1 

1,6% 

1,8% 

Total 

46 

75,4% 

75% 

TOTAL 


61 

100% 

100% 


Malaca-Teatro Romano (Alto Imperio) 
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Fig. 50. Evolución cronológica de las ánforas de Jardines del Teatro Romano (Málaga). 


4 . 7 . 3 . Jardines de Ibn Gabirol 63 

Frente al Teatro Romano se sitúan los jardines de Ibn Gabirol, donde las 
excavaciones arqueológicas realizadas entre 1999 y 2000 arrojaron datos 
especialmente interesantes respecto a las fases republicana y bajoimperial de la 
ciudad malacitana (Fernández Rodríguez etalii 2003). 

En el sector norte de la excavación se documentó un edificio encuadrado 
entre los siglos III y V d. C. con piletas para la producción de salazones, así como 
estructuras asociadas a la actividad alfarera, confirmada por el hallazgo de cerámica 
con defectos de cocción (Fernández Rodríguez et alii 2003: 746). También aparecieron 
varias tumbas, un horno de vidrio y depósitos del periodo tardoimperial. Además se 
documentaron varias estructuras de época medieval y moderna, en las que no vamos a 
profundizar. 

Para nuestro estudio nos resultan más interesantes los hallazgos de época 
republicana y altoimperial, en especial la existencia de dos fases de ocupación no 
asociadas a estructuras. La primera ha sido datada en las décadas de transición entre 


Agradecemos al director de la excavación Fernández Rodríguez el habernos facilitado el acceso a los 
materiales de esta campaña. 
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los siglos III y II a. C., tanto por monedas de Malaca con esa cronología, como por el 
conjunto formado por cerámicas protocampanienses y de Kouass, así como ánforas 
Mañá D y Grecoitálicas tempranas. Superponiéndose a esta fase, se documentó un 
estrato arcilloso con un importante conjunto de cerámica de barniz negro junto a 
ánforas Grecoitálicas, Dressel 16, Pascual 1 y Dressel 7-11 (Fernández Rodríguez et alii 
2003: 747), aunque durante nuestra revisión del material no encontramos ningún 
ejemplar que identificásemos con los tipos Pascual 1 y Dressel 16. Asimismo, se 
hallaron depósitos altoimperiales en los que destaca un interesante conjunto de 
cerámica de cocina campana. 

Nuestro estudio 

El grueso del material procedente de esta excavación se encontraba 
depositado temporalmente 64 en el Museo Arqueológico de Estepona 65 . Resultado del 
estudio del material anfórico obtuvimos la clasificación de 199 bordes, que abarcan un 
amplio espectro cronológico, desde el siglo III a. C. hasta el V d. C. Como se observa en 
la tabla, hay un claro predominio de ánforas salsarias con pastas malacitanas, en 
especial Dressel 7-11, lo que relacionamos con una posible producción local de 
salazones y derivados piscícolas, que ya ha sido demostrada en el área del Teatro 
Romano, situado frente a esta excavación. 

Dentro de las importaciones destaca la presencia de diversas ánforas 
cartaginesas de finales del siglo III y dos primeros tercios del siglo II a. C., así como el 
hallazgo de dos ánforas Dressel 2-4 con pastas procedentes de la costa central del 
levante peninsular, siendo uno de los escasos ejemplares con ese origen 
documentados en el sur peninsular. Estas ánforas, junto a la presencia del ánfora 
Púnico-Ebusitana 25 y de tres ejemplares de Dressel 2-4 catalanas testimonian los 
contactos con el litoral oriental durante el Alto Imperio. También es una novedad en 


64 Con posterioridad a la realización del estudio nos informaron de que parte del material de esta 
excavación se encontraba disperso en los fondos de otros organismos, sin que lográramos acceder al 
mismo. 

65 Agradecemos al director del museo I. Navarro Luengo la atención, amabilidad y facilidades dadas 
durante nuestra estancia en Estepona. 
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toda Hispania Ulterior la presencia de una Dressel 1 originaria de la costa catalana y 
que presentan una distribución muy reducida. 


/Wa/crca-Jardines de Ibn Gabirol 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

1 

0,5% 

0,5% 

Lamboglia 2 

1 

0,5% 

0,6% 

Total 

2 

1% 

1,1% 

Cádiz 

Beltrán II B 

1 

0,5% 

0,6% 

Dressel 14 

2 

1% 

1% 

Dressel 7-11 

5 

2,5% 

2,6% 

Haltern 70 

1 

0,5% 

0,5% 

T-7.4.3.3 

5 

2,5% 

1,8% 

T-8.1.1.2 

1 

0,5% 

0,5% 

T-9.1.1.1 

1 

0,5% 

0,4% 

Total 

16 

8,1% 

7,6% 

C. Bética Ind. 

Dressel 14 

3 

1,5% 

1,5% 

Dressel 2-4 

3 

1,5% 

1,9% 

Dressel 7-11 

4 

2% 

2,1% 

Grecoitálica 

1 

0,5% 

0,5% 

Indeterminada 

1 

0,5% 

0,5% 

Pellicer D 

1 

0,5% 

0,5% 

T-12.1 

3 

1,5% 

1,4% 

T-8.2.1.1 

2 

1% 

0,9% 

Total 

18 

9,1% 

9,4% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

2 

1% 

1,3% 

Total 

2 

1% 

1,3% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 1A 

1 

0,5% 

0,4% 

Dressel 2-4 

3 

1,5% 

1,9% 

Total 

4 

2% 

2,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 7-11 

1 

0,5% 

0,5% 

Total 

2 

1% 

1,1% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

1 

0,5% 

0,7% 

T-8.1.3.2 

1 

0,5% 

0,6% 

Total 

2 

1% 

1,3% 

Indeterminada 

Dressel 2-4 

1 

0,5% 

0,6% 

Grecoitálica 

1 

0,5% 

0,5% 

Tardías 

9 

4,5% 

6,3% 

Total 

11 

5,6% 

7,5% 

Itálica 

Dressel 1A 

3 

1,5% 

1,3% 

Dressel 1C 

1 

0,5% 

0,5% 

Grecoitálica 

7 

3,5% 

3,6% 

Total 

11 

5,6% 

5,4% 

Málaga 

Beltrán IIA 

3 

1,5% 

1,8% 

Beltrán II B 

7 

3,5% 

4,4% 
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Dressel 1 / Dressel 7-11 

2 

1% 

0,9% 


Dressel 1/Lamboglia 2 

2 

1% 

1% 


Dressel 14 

10 

5,1% 

5,1% 


Dressel 20 Antigua 

2 

1% 

1,1% 


Dressel 7-11 

42 

21,2% 

22,2% 


Grecoitálica 

2 

1% 

1% 


Haltern 70 

5 

2,5% 

2,6% 


Ovoide 3 similis 

1 

0,5% 

0,5% 


T-12.1 

10 

5,1% 

4,7% 


T-7.4.3.2 

3 

1,5% 

1,1% 


T-7.4.3.3 

24 

12,1% 

8,9% 


T-8.2.1.1 

6 

3% 

2,6% 


T-8.2.2.1 

2 

1% 

0,8% 


T-9.1.1.1 

1 

0,5% 

0,4% 


Total 

122 

61,6% 

59% 

N. África 

T-5.2.3.1 

2 

1% 

0,9% 


T-7.4.2.2 

2 

1% 

1,1% 


T-7.4.3.1 

2 

1% 

0,9% 


T-7.7.1.1 

1 

0,5% 

0,7% 


T-7.4.1.1 

1 

0,5% 

0,5% 


Total 

8 

4% 

4,1% 

TOTAL 


198 

100% 

100% 


/Wa/aca-Jardines de Ibn Gabiroi (Fin 111-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

1 

2,7% 

2,9% 

Total 

1 

2,7% 

2,9% 

Cádiz 

T-8.1.1.2 

1 

2,7% 

2,9% 

T-9.1.1.1 

1 

2,7% 

2,3% 

Total 

2 

5,4% 

5,2% 

C. Bética Ind. 

Grecoitálica 

1 

2,7% 

2,9% 

Pellicer D 

1 

2,7% 

2,8% 

T-12.1 

3 

8,1% 

7,8% 

T-8.2.1.1 

2 

5,4% 

4,9% 

Total 

7 

18,9% 

18,3% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.2 

1 

2,7% 

3,2% 

Total 

1 

2,7% 

3,2% 

Indeterminada 

Grecoitálica 

1 

2,7% 

2,9% 

Total 

1 

2,7% 

2,9% 

Itálica 

Grecoitálica 

7 

18,9% 

20% 

Total 

7 

18,9% 

20% 

Málaga 

Grecoitálica 

2 

5,4% 

5,7% 

T-8.2.1.1 

6 

16,2% 

14,6% 

T-8.2.2.1 

2 

5,4% 

4,6% 

T-12.1 

10 

27% 

25,9% 

Total 

10 

27% 

24,9% 

N. África 

T-5.2.3.1 

2 

5,4% 

5,2% 
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T-7.4.2.2 

2 

5,4% 

6% 


T-7.4.3.1 

2 

5,4% 

4,8% 


T-7.7.1.1 

1 

2,7% 

3,7% 


T-7.4.1.1 

1 

2,7% 

3% 


Total 

8 

21,6% 

22,7% 

TOTAL 


37 

100% 

100% 


/Wa/aca-Jardines de Ibn Gabirol (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

1 

2,1% 

3% 

Total 

1 

2,1% 

3% 

Cádiz 

T-7.4.3.3 

5 

10,6% 

9,7% 

Total 

5 

10,6% 

9,7% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 1A 

1 

2,1% 

2,3% 

Total 

1 

2,1% 

2,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

1 

2,1% 

2,8% 

Dressel 7-11 

1 

2,1% 

2,8% 

Total 

2 

4,3% 

5,6% 

Itálica 

Dressel 1A 

3 

6,4% 

7% 

Dressel 1C 

1 

2,1% 

2,6% 

Total 

4 

8,5% 

9,6% 

Málaga 

Dressel 1 / Dressel 7-11 

2 

4,3% 

4,7% 

Dressel 1/Lamboglia 2 

2 

4,3% 

5,2% 

Dressel 20 Antigua 

1 

2,1% 

2,8% 

Ovoide 3 si milis 

1 

2,1% 

2,5% 

T-7.4.3.2 

3 

6,4% 

5,8% 

T-7.4.3.3 

24 

51,1% 

46,6% 

T-9.1.1.1 

1 

2,1% 

2,2% 

Total 

34 

72,3% 

69,8% 

TOTAL 


47 

100% 

100% 


/Wa/aca-Jard¡nes de Ibn Gabirol (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Beltrán IIB 

1 

1,1% 

1,2% 

Dressel 14 

2 

2,1% 

1,9% 

Dressel 7-11 

5 

5,3% 

5,1% 

Haltern 70 

1 

1,1% 

1% 

Total 

9 

9,5% 

9,2% 

C. Bética Ind. 

Dressel 14 

3 

3,2% 

2,9% 

Dressel 2-4 

3 

3,2% 

3,7% 

Dressel 7-11 

4 

4,2% 

4,1% 

Total 

10 

10,5% 

10,7% 

C. Cen. Tarraconense 

Dressel 2-4 

2 

2,1% 

2,4% 

Total 

2 

2,1% 

2,4% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 2-4 

3 

3,2% 

3,7% 
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Total 

3 

3,2% 

3,7% 

Guadalquivir 

Dressel 7-11 

1 

1,1% 

1% 

Total 

1 

1,1% 

1% 

1. Ebusus 

Púnico Ebusitana 25 

1 

1,1% 

1,4% 

Total 

1 

1,1% 

1,4% 

Indeterminada 

Dressel 2-4 

1 

1,1% 

1,2% 

Total 

1 

1,1% 

1,2% 

Málaga 

Beltrán IIA 

3 

3,2% 

3,4% 

Beltrán IIB 

7 

7,4% 

8,4% 

Dressel 14 

10 

10,5% 

9,7% 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,1% 

1% 

Dressel 7-11 

42 

44,2% 

42,8% 

Haltern 70 

5 

5,3% 

5% 

Total 

68 

71,6% 

70,4% 

TOTAL 


95 

100% 

100% 


/Wa/aca-Jardines de Ibn Gabiro! (Alto Imperio) 
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Aceite 

Málaga 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,1% 

1% 

100% 

Total 

1 

1,1% 

1% 

100% 

Total 

1 

1,1% 

1% 

100% 

TOTAL 



95 

100% 

100% 




Fig. 51. Evolución cronológica de las ánforas de Jardines de Ibn Gabirol (Málaga). 


4.7.4. Calle Beatas-esquina Ramón Franquelo 

En este solar situado en el suburbium septentrional de la ciudad romana de 
Malaca 66 se documentaron restos de una necrópolis que arrancaría en el siglo I a. C. En 
concreto, aparecieron tres enterramientos en fosas excavadas en la arcilla, donde 
junto a los restos incinerados se encontraban los ajuares cerámicos, que en el caso de 
la Tumba 1 indican una clara pervivencia cultural púnica (Mayorga Mayorga et alii 
2005: 151). Estos hallazgos, junto con los de la intervención en la calle Beatas-esquina 
Aventurero, constituyen los enterramientos de época romana más antiguos 
documentados en la ciudad y se insertarían dentro del espacio funerario romano 
identificado en el entorno de la calle Beatas, en cuyos números 10 y 12 se hallaron 
enterramientos del periodo altoimperial con urnas depositadas en ánforas Dressel 7- 


Hasta el momento se mantiene inédito el informe con los resultados de la excavación, por lo que las 
referencias que tenemos se deben a informaciones recogidas en otros trabajos más generales. 
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11. Esta área continuaría usándose en el Bajo Imperio, como atestiguan los hallazgos 
en Madre de Dios esquina con calle Zorrilla y en la calle Frailes (Vaquerizo Gil 2007: 
384-385). Igualmente, en un sector de la calle Beatas la necrópolis se amortiza ya 
durante el siglo I a. C. y se registra una factoría de salazones que iniciaría su actividad 
en torno al cambio de era (Mayorga Mayorga et alii 2005: 163). De igual modo, de gran 
interés ha sido la reciente publicación de la intervención en la calle Granada 57-61, que 
ha sacado a la luz la probable existencia ya en época republicana de un barrio 
industrial, documentando una factoría de salazones y almacenes, así como numerosos 
defectos de cocción que demuestran la cercanía de un barrio artesanal. En la 
intervención de la calle Granada 57-61 también se documentaron diversos depósitos 
no asociados a estructuras, que el autor relaciona con los de la calle Beatas-esquina 
Ramón Franquelo, y propone un posible uso ritual (Pérez Malumbres 2012: 387). No 
obstante, la gran cantidad de materiales de importación y su proximidad al mar -que 
sabemos que sería mayor a la actual- y probablemente al área portuaria, nos hacen 
pensar en la posibilidad de que se trate de materiales con alguna relación con el 
puerto, cuya ubicación exacta todavía se desconoce, aunque algunos autores lo sitúan 
cerca del actual Palacio de la Aduana (Mayorga Mayorga et alii 2005: 162). 

Retornando a la excavación de la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo, nos 
interesa destacar la localización de varios depósitos no asociados a estructuras y que 
son datados entre finales del siglo II y mediados del I a. C. (Mayorga Mayorga et alii 
2005: 149). Dentro del conjunto cerámico de estos depósitos se señala la presencia de 
ánforas Mañá C, así como de materiales de importación itálicos, entre los que se 
mencionan ánforas Grecoitálicas y apulas, así como vajilla campana. A su vez se 
registraron dos sextans de la ceca de Malaca pertenecientes al denominado Periodo III 
(Mora Serrano 2001: 425; 2005). 

Las ánforas 

Las ánforas procedentes de esta excavación se encontraban temporalmente 
almacenadas en el Museo de Estepona, donde procedimos a su estudio. Conforman un 
voluminoso conjunto de excepcional interés que en su gran mayoría refiere materiales 
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de importación extrapeninsular, sobre todo, ánforas itálicas y norteafricanas, 
encuadradas en su mayoría en los dos primeros tercios del siglo I a. C., aunque con 
algunas ánforas de los siglos III y II a. C., así como otro grupo encuadrado en las 
décadas situadas en torno al cambio de era. 


En esta línea, nos interesa destacar que se trata de un conjunto único dentro 
de los identificados en la ciudad de Malaca, pues los materiales locales están menos 
presentes. Además, tanto los tipos como algunos porcentajes detectados guardan una 
notable relación con el conjunto anfórico identificado en el enclave minero de La Loba 
(Benquet-Olmer 2002), que ya hemos presentado anteriormente y que puede 
esconder un abastecimiento de ese asentamiento a través del puerto de Malaca (Cap. 
6.3.2). 


/Wo/oco-Ramón Franquelo 2 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

10 

5,1% 

5,2% 

Dressel 1C 

2 

1% 

0,9% 

Dressel 2-4 

1 

0,5% 

0,6% 

Lamboglia 2 

4 

2,1% 

2,1% 

Total 

17 

8,7% 

8,9% 

Algeciras? 

Dressel IB 

2 

1% 

1,1% 

Total 

2 

1% 

1,1% 

Bética Ind. 

Ovoide 4 

3 

1,5% 

1,4% 

Total 

3 

1,5% 

1,4% 

Cádiz 

Dressel 1B-C 

3 

1,5% 

1,4% 

Dressel 14 

1 

0,5% 

0,5% 

Lomba do Canho 67 

2 

1% 

1,1% 

Total 

6 

3,1% 

3% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 1 

1 

0,5% 

0,5% 

Total 

1 

0,5% 

0,5% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIA 

1 

0,5% 

0,6% 

Dressel 1C 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 2-4 

4 

2,1% 

2,4% 

Dressel 14 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 28 

1 

0,5% 

0,5% 

Dressel 7-11 

2 

1% 

1% 

Haltern 70 

1 

0,5% 

0,5% 

Lomba do Canho 67 

2 

1% 

1,1% 

Ovoide Costera 

1 

0,5% 

0,5% 

T-7.4.3.3 

3 

1,5% 

1% 

T-8.2.1.1 

1 

0,5% 

0,4% 

Total 

18 

9,2% 

9% 

Guadalquivir 

Dressel IB 

1 

0,5% 

0,5% 
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/Wa/aca-Ramón Franquelo 2 (Fin 111-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N e B 

% B 

% MR 

C. Bética Ind. 

T-8.2.1.1 

1 

14,3% 

13,7% 

Total 

1 

14,3% 

13,7% 

Itálica 

Grecoitálica 

1 

14,3% 

16% 

Total 

1 

14,3% 

16% 

Málaga 

Grecoitálica 

2 

28,6% 

32% 
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T-8.2.2.1 

1 

14,3% 

12,8% 


T-9.1.1.1 

2 

28,6% 

25,6% 


Total 

5 

71,4% 

70,3% 

TOTAL 


7 

100% 

100% 


/Wo/oco-Ramón Franquelo 2 (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

10 

6,3% 

6,5% 

Dressel 1C 

2 

1,3% 

1,2% 

Lamboglia 2 

4 

2,5% 

2,6% 

Total 

16 

10,1% 

10,3% 

Algeciras? 

Dressel IB 

2 

1,3% 

1,3% 

Total 

2 

1,3% 

1,3% 

Bética Ind. 

Ovoide 4 

3 

1,9% 

1,7% 

Total 

3 

1,9% 

1,7% 

Cádiz 

Dressel 1B-C 

3 

1,9% 

1,7% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,6% 

0,7% 

Total 

4 

2,5% 

2,4% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 1 

1 

0,6% 

0,6% 

Total 

1 

0,6% 

0,6% 

C. Bética Ind. 

Ovoide Costera 

1 

0,5% 

0,6% 

T-7.4.3.3 

3 

1,9% 

1,3% 

Total 

4 

2,4% 

1,9% 

Guadalquivir 

Dressel IB 

1 

0,6% 

0,7% 

Dressel 20 Antigua 

3 

1,9% 

1,9% 

Lomba do Canho 67 

9 

5,7% 

6,3% 

Ovoide 4 

6 

3,8% 

3,3% 

Ovoide 6 

1 

0,6% 

0,6% 

Ovoide Guadalquivir 

1 

0,6% 

0,6% 

Total 

21 

13,2% 

13,3% 

Indeterminada 

Tripolitana Antigua u Ovoide Gaditana? 

1 

0,6% 

0,7% 

Tripolitana Antigua o Brindisina? 

2 

1,3% 

1,4% 

Tripolitana Antigua 

2 

1,3% 

1,4% 

Total 

5 

3,1% 

3,4% 

Itálica 

Dressel 1A 

9 

5,7% 

4,7% 

Dressel IB 

28 

17,6% 

18,3% 

Dressel 1C 

9 

5,7% 

5,2% 

Total 

46 

28,9% 

28,2% 

Málaga 

Dressel 1A 

1 

0,6% 

0,5% 

Dressel IB 

8 

5% 

5,2% 

Dressel 1C 

8 

5% 

4,6% 

Lamboglia 2 

1 

0,6% 

0,7% 

Ovoide Ind. 

2 

1,3% 

1,1% 

T-7.4.3.3 

2 

1,3% 

0,9% 

Total 

22 

13,8% 

13% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

35 

22% 

23,9% 

Total 

35 

22% 

23,9% 

TOTAL 


159 

100% 

100% 
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Malaca - Ramón Franquelo 2 (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N5 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Dressel 2-4 

1 

3,7% 

4% 

Total 

1 

3,7% 

4% 

Cádiz 

Dressel 14 

1 

3,7% 

3,2% 

Total 

1 

3,7% 

3,2% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIA 

1 

3,7% 

3,7% 

Dressel 2-4 

4 

14,8% 

16% 

Dressel 7-11 

2 

7,4% 

6,7% 

Dressel 14 

1 

3,7% 

3,2% 

Dressel 28 

1 

3,7% 

3,3% 

Haltern 70 

1 

3,7% 

3,3% 

Lomba do Canho 67 

1 

3,7% 

3,8% 

Total 

11 

40,7% 

39,9% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

3,7% 

4,5% 

Dressel 20 Antigua 

3 

11,1% 

10,2% 

Dressel 2-4 

2 

7,4% 

8% 

Lomba do Canho 67 

4 

14,8% 

15% 

Total 

10 

37% 

37,7% 

Málaga 

Beltrán II B 

1 

3,7% 

4% 

Dressel 7-11 

2 

7,4% 

6,7% 

Tipo Urceus 

1 

3,7% 

4,7% 

Total 

4 

14,8% 

15,3% 

TOTAL 


27 

100% 

100% 


Malaca-Ramón Franquelo 2 (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

B 

% B 

% MR 

% Contenido 

Vino y derivados 

Adriática 

Dressel 2-4 

1 

3,7% 

4% 

10,2% 

Total 

1 

3,7% 

4% 

10,2% 

C. Bética Ind. 

Dressel 2-4 

4 

14,8% 

16% 

40,8% 

Dressel 28 

1 

3,7% 

3,3% 

8,4% 

Haltern 70 

1 

3,7% 

3,3% 

8,4% 

Total 

6 

22,2% 

22,5% 

57,5% 

Guadalquivir 

Dressel 2-4 

2 

7,4% 

8% 

20,4% 

Total 

2 

7,4% 

8% 

20,4% 

Málaga 

Tipo Urceus 

1 

3,7% 

4,7% 

11,9% 

Total 

1 

3,7% 

4,7% 

11,9% 

Total 

10 

37% 

39,1% 

100% 

Salazones 

Cádiz 

C. Bética Ind. 

Dressel 14 

1 

3,7% 

3,2% 

11,7% 

Total 

1 

3,7% 

3,2% 

11,7% 

Beltrán IIA 

1 

3,7% 

3,7% 

13,6% 

Dressel 7-11 

2 

7,4% 

6,7% 

24,4% 

Dressel 14 

1 

3,7% 

3,2% 

11,7% 

Total 

4 

14,8% 

13,6% 

49,6% 

Málaga 

Beltrán II B 

1 

3,7% 

4% 

14,4% 
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Dressel 7-11 

2 

7,4% 

6,7% 

24,4% 

Total 

3 

11,1% 

10,6% 

38,8% 

Total 

8 

29,6% 

27,4% 

100% 


Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

3,7% 

4,5% 

30,5% 



Dressel 20 Antigua 

3 

11,1% 

10,2% 

69,5% 



Total 

4 

14,8% 

14,7% 

100% 


Total 

4 

14,8% 

14,7% 

100% 


C. Bética Ind. 

Lomba do Canho 67 

1 

3,7% 

3,8% 

20% 



Total 

1 

3,7% 

3,8% 

20% 

Indeterminado 

Guadalquivir 

Lomba do Canho 67 

4 

14,8% 

15% 

80% 



Total 

4 

14,8% 

15% 

80% 


Total 

5 

18,5% 

18,8% 

100% 

TOTAL 



27 

100% 

100% 
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Fig. 52. Evolución cronológica de las ánforas de Ramón Franquelo 2 


4 . 7 . 5 . Calle Granada 67 67 

En el año 1994 se realizó en el n^ 67 de la calle Granada un pequeño sondeo 
de 10 m 2 . No obstante, debido a las dificultades provocadas por el manto freático, el 
sondeo se fue acortando conforme se profundizaba, por lo que al alcanzar los niveles 
romanos su extensión era de tan solo 2 m 2 (Fernández Rodríguez et alii 1999). Tras una 
primera fase con escasos materiales datados en el siglo VI a. C. se documenta un nivel 


Agradecemos al director de la excavación Fernández Rodríguez por facilitarnos el acceso a los 
materiales de esta campaña. 
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con una cronología entre el siglo III y el I a. C. en la que aparece cerámica de barniz 
negro "campaniense" A y B, junto con ánforas Dressel 1, Mañá C y Mañá D. Este 
estrato está cubierto por otro de matriz arcillosa datado entre finales del siglo I a. C. y 
mediados del I d. C. y a él se superpone otro nivel de sedimento con materiales de una 
amplia cronología formado por cuencos y ánforas prerromanas, cerámica de barniz 
negro y ánforas Dressel 7-11, junto a un conjunto de material tardorromano datado 
entre los siglos IV-V a. C. La siguiente fase se data entre el último cuarto del siglo I a. C. 
y mediados del I d. C. con presencia de Dressel 7-11, sobre la que se superponen 
niveles de época islámica que exceden el marco cronológico de nuestra investigación. 

Nuestro estudio 

Los materiales se encontraban depositados en el Museo Arqueológico de 
Estepona, donde procedimos a su análisis. El total de bordes clasificados fue de 18, 
cantidad notable dada la reducida superficie excavada con niveles romanos, pero que 
impide extraer grandes valoraciones. No obstante, no identificamos ninguna Mañá D, 
ni tampoco Dressel 1A entre el material clasificado, ni en el aparato gráfico publicado. 
Asimismo, documentamos un defecto de cocción que entendemos cabe incluir en el 
grupo de las Pellicer D (Fig. 102) si bien el estado de la pieza nos impide afirmarlo con 
total seguridad. 


Malaca-Granada 67 


Procedencia 

Tipo 

l\|e B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Dressel 7-11 

1 

5,6% 

5,9% 

Verulamium 1908 

1 

5,6% 

5,8% 

Total 

2 

11,1% 

11,6% 

Indeterminada 

Indeterminada 

1 

5,6% 

6% 

Total 

1 

5,6% 

6% 

Itálica 

Grecoitálica 

1 

5,6% 

5,7% 

Total 

1 

5,6% 

5,7% 

Málaga 

Dressel 7-11 

3 

16,7% 

17,6% 

Haltern 70 

3 

16,7% 

17,3% 

Indeterminada 

1 

5,6% 

6% 

Ovoide costera 

2 

11,1% 

11,7% 

Pellicer D 

1 

5,6% 

5,6% 

T-12.1 

1 

5,6% 

5,2% 
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T-7.4.3.3 

2 

11,1% 

8,2% 


T-8.2.1.1 

1 

5,6% 

4,9% 


Total 

14 

77,8% 

76,6% 

TOTAL 


18 

100% 

100% 


Ma/aca-Granada 67 (púnico-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Itálica 

Grecoitálica 

1 

25% 

26,8% 

Total 

1 

25% 

26,8% 

Málaga 

Pellicer D 

1 

25% 

26% 

T-8.2.1.1 

1 

25% 

22,9% 

T-12.1 

1 

25% 

24,3% 

Total 

3 

75% 

73,2% 

TOTAL 


4 

100% 

100% 


/Wo/oco-Granada 67 

Alto Imperio) 

Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Dressel 7-11 

1 

8,3% 

8,8% 


Verulamium 1908 

1 

8,3% 

8,7% 


Total 

2 

16,7% 

17,5% 

Málaga 

Dressel 7-11 

3 

25% 

26,5% 


Haltern 70 

3 

25% 

26% 


Ovoide costera 

2 

16,7% 

17,6% 


T-7.4.3.3 

2 

16,7% 

12,4% 


Total 

10 

83,3% 

82,5% 

TOTAL 


12 

100% 

100% 


Malaca - Granada 67 (Alto Imperio) 
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Fig. 53. Evolución cronológica de las ánforas de Granada 67 (Málaga). 
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4.8. LACIPO 

En el extremo oeste de la costa malacitana, a unos 4 km al norte de Casares 
(Málaga), se encuentra el yacimiento arqueológico de Alechipe, que se relaciona con 
las ruinas de la antigua ciudad turdetana y romana de Lacipo. Insertada en un 
promontorio de 304 metros de altura perteneciente a las faldas de la sierra de Casares, 
el emplazamiento constituía una atalaya defensiva desde la que se dominaba el acceso 
al valle formado por los ríos Guadiaro y Genal, controlando así la comunicación con la 
serranía de Ronda. Lacipo aparece mencionada por diferentes autores clásicos como 
Pomponio Mela (2, 6, 94), Ptolomeo (2, 4, 9) y Pimío (Nat. 3, 15), que la incluye dentro 
de las ciudades estipendiarías del conventus gaditanus. 

En origen era un pequeño núcleo túrdulo/turdetano rodeado por murallas 
que fueron reformadas tras la llegada romana. De este periodo destacan algunos 
relieves de notable calidad que pudieron formar parte de monumentos funerarios 
(Rodríguez Oliva 2003: 323). Se conoce la existencia de una ceca en Lacipo que emitió 
moneda de bronce durante el siglo I a. C. y en las que aparecen representados tipos 
como el toro y el delfín con astro, probablemente símbolos de divinidades púnicas, 
aunque los escasos ejemplares conocidos informan de una circulación muy reducida 
(Rodríguez Oliva 2006: 131; Ruiz López 2010: 730-731). No obstante, ha sido sobre 
todo la epigrafía, la que ha permitido valorar la importancia de esta ciudad en época 
romana, mostrándonos la organización municipal con un senado y duumuiri, así como 
la realización del culto imperial, situándose en los siglos que siguieron al cambio de era 
el periodo de mayor esplendor de la ciudad (Puertas Tricas-Rodríguez Oliva 1980). 

4.8.1. Historia de la investigación. La excavación de 1975-1976 

La primera noticia de la identificación del despoblado de Alechipe con la 
ciudad romana mencionada en las fuentes se remonta al siglo XVII (Fariñas del Corral 
[1663] 1965: 38) y desde entonces fue objeto de interés de algunos eruditos que sobre 
todo se centraron en el estudio de los textos epigráficos y las monedas (Rodríguez 
Oliva 2006). 
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Las excavaciones arqueológicas realizadas bajo la dirección de Puertas Tricas 
entre los años 1975-1976 (Puertas Tricas-Rodríguez Oliva 1980; Puertas Tricas 1982), 
constituyen hasta el momento las únicas llevadas a cabo en este yacimiento 68 . Gracias 
a las mismas, se ha verificado la existencia de un recinto amurallado originariamente 
prerromano y posteriormente reformado durante el siglo I d. C., un gran edificio de 
carácter público -probablemente un templo-, diversas estancias y aljibes. Basándose 
en el estudio de los materiales y de la arquitectura, se propuso una cronología para la 
mayor parte del área excavada que se encuadraría entre los siglos I a. C. y I d. C., 
especialmente en la primera mitad del siglo I d. C, si bien también señalan la presencia 
de materiales relacionados con un asentamiento ibérico anterior, así como algunos 
tardíos. La última fase registrada corresponde a una necrópolis de época visigoda, tras 
la que el asentamiento quedó deshabitado, lo que ha contribuido a la excepcional 
conservación del yacimiento en la actualidad. 

Puertas Tricas sitúa la implantación definitiva romana en este enclave en 
torno al cambio de era, datando la construcción de las murallas y de los 
compartimentos excavados en el siglo I d. C. Asimismo, se plantea un fuerte carácter 
militar para el área excavada en la segunda campaña, motivo que a su vez le sirve para 
justificar la baja calidad de la mayor parte de los restos cerámicos, pues si bien abunda 
la cerámica común romana -entre las que incluye las ánforas-, escasean las cerámicas 
de barniz negro y la térra sigillata, al igual que sucede con la cerámica pintada ibérica 
(Puertas Tricas 1982: 104-105). 

Por lo que respecta a las ánforas, en el apartado de ordenación tipológica tan 
solo aparece mencionado un ejemplar de base plana que atribuye al tipo Vegas 
56/Dressel 28 (Puertas Tricas 1982: 215) pero que a nuestro entender no se trata de 
un ánfora. A su vez, en las láminas del inventario aparecen dibujadas un buen número 
de ánforas, aunque en su mayoría no aparecen señaladas como tales. 


Parecen bastante fidedignas las informaciones que apuntan a que Blas Infante, natural de Casares, 
excavó de manera puntual en el yacimiento en el primer tercio del siglo XX, aunque no se publicó ningún 
hallazgo ni, en ningún caso, tendrían carácter científico (Rodríguez Oliva 2006). 
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Los materiales se conservan en el Museo Arqueológico Provincial de Málaga, 
entre los que analizamos su conjunto anfórico, formado por 70 bordes, con un 
predominio de las ánforas Pellicer D, seguido a bastante distancia por las T-7.4.3.3. Las 
importaciones de carácter extrapeninsular se limitan a un borde de Tripolitana Antigua 
y dos procedentes de la costa adriática (Lamboglia 2 y ánfora de Brindisi), ya que la 
única Dressel 1A que hemos encontrado es una imitación realizada en el valle del 
Guadalquivir. 


Lacipo 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

1 

1,7% 

2% 

Lamboglia 2 

1 

1,7% 

2% 

Total 

2 

3,4% 

4% 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

3 

5,2% 

5,7% 

Pellicer D 

5 

8,6% 

9% 

Total 

8 

13,8% 

14,6% 

C. Bética Ind. 

T-10.1 

1 

1,7% 

2% 

Pellicer D 

12 

20,7% 

21,5% 

Total 

1 

1,7% 

2% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

1 

1,7% 

1,6% 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,7% 

1,9% 

Total 

2 

3,4% 

3,5% 

Málaga 

Indeterminada 

1 

1,7% 

1,9% 

Pellicer D 

25 

43,1% 

44,8% 

T-7.4.3.3 

11 

19% 

14,5% 

T-8.2.1.1 

1 

1,7% 

1,6% 

T-9.1.1.1 

1 

1,7% 

1,5% 

T-10.1 

2 

3,4% 

3,9% 

T-11.2 

2 

3,4% 

3,9% 

T-12.1 

1 

1,7% 

1,7% 

Total 

44 

75,9% 

73,8% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

1 

1,7% 

2,1% 

Total 

1 

1,7% 

2,1% 

TOTAL 


58 

100% 

100% 


Lacipo (IV-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

3 

8,3% 

8,7% 

Pellicer D 

4 

11,1% 

11% 

Total 

7 

19,4% 

19,7% 

C. Bética Ind. 

T-10.1 

1 

2,8% 

3% 

Pellicer D 

7 

19,4% 

19,3% 

Total 

8 

22,2% 

22,3% 
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Lacipo (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

1 

3,4% 

4,2% 

Lamboglia 2 

1 

3,4% 

4,3% 

Total 

2 

6,9% 

8,4% 

Bética Ind. 

Pellicer D 

2 

6,9% 

7,6% 

Total 

2 

6,9% 

7,6% 

C. Bética Ind. 

Pellicer D 

4 

11,1% 

11% 

Total 

4 

11,1% 

11% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

1 

3,4% 

3,4% 

Dressel 20 Antigua 

1 

3,4% 

4,1% 

Total 

2 

6,9% 

7,4% 

Málaga 

T-7.4.3.3 

11 

37,9% 

30,7% 

Pellicer D 

11 

37,9% 

41,6% 

Total 

22 

75,9% 

72,2% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

1 

3,4% 

4,4% 

Total 

1 

3,4% 

4,4% 

TOTAL 


29 

100% 

100% 


60,0% 

50,0% 

40,0% 

30,0% 

20 , 0 % 

10 , 0 % 

0 , 0 % 



IV-II a. C. 





I a. C. 


Fig. 54. Evolución cronológica de las ánforas de Lacipo. 


203 


El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


Nos interesa destacar en este apartado la cronología del material, pues no nos 
encontramos con ánforas que podamos atribuir al siglo I d. C., lo que contrasta 
claramente con la cronología dada en la memoria de la excavación para la mayor parte 
de los materiales y las estructuras. La preponderancia de las ánforas turdetanas y la 
casi total ausencia de ánforas itálicas republicanas, coincide con la reducida presencia 
de cerámicas de barniz negro y térra sigillata, aunque la ausencia de esta última 
también se justifica en la cronología que proponemos para el grueso del material. En 
cualquier caso, el material anfórico no encaja con el que cabía esperar en un 
asentamiento romano de marcado carácter militar, por lo que en lo que se refiere a los 
niveles excavados creemos que hay que replantearse dicha propuesta. Por el contrario, 
creemos que la casi totalidad de las ánforas nos remiten a una etapa en la que todavía 
no se había producido una fuerte implantación de Roma en este asentamiento, que 
Puertas Tricas (1982) fecha en torno al cambio de era. El conjunto, nos resalta el 
marcado carácter turdetano que todavía presentaría el asentamiento entre los siglos III 
y I a. C., incluyéndose algunos materiales del siglo IV a. C. e incluso de época fenicia. 

De igual modo, es de resaltar la porcentualmente baja presencia de ánforas 
púnicas. Exceptuando el ánfora T-7.4.3.3, nos resulta llamativa la escasez de las 
ánforas salazoneras púnicas, tan abundantes en otros yacimientos coetáneos del litoral 
surhispano. Esta preponderancia del elemento turdetano concuerda con lo 
mencionado por Ptolomeo (Geog. 2, 4, 9) que la adscribe como poblado túrdulo, y 
encaja también con la información que nos proporcionan las escasas monedas que 
conocemos emitidas en la ceca de Lacipo y con las características de las esculturas 
conservadas, de clara raigambre indígena. 

En definitiva, en función del resultado de nuestro estudio anfórico creemos 
que la cronología otorgada al grueso de los materiales debe retrasarse, no 
sobrepasando el último cuarto del siglo I a. C. De igual modo, cabe resaltar el carácter 
túrdulo/turdetano del poblado en la etapa anterior al periodo augusteo, aunque 
resulta imperioso obtener mejores datos estratigráficos para poder interpretar con 
cierta seguridad la evolución y el carácter de este asentamiento. 
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4 . 9 . ITALICA 

La ciudad de Itálica (Santiponce, Cádiz) desempeñó un importante papel 
estratégico, fruto de su ubicación en la zona alta del Aljarafe, entre las ciudades 
turdetanas y romanas de Ilipa e Hispalis, en la margen oriental del Guadalquivir 69 . P. 
Cornelio Escipión había establecido en este lugar a una parte de los veteranos tras la 
batalla de Hipa en el año 206 a. C. según nos cuenta Apiano: 

"kcl¡ aúroíq Ó Iklrlujv ÓAiypv ozpauáv Cüq £R¡ sippvfl KamMnúv, ouvúJkloe 
ioÜq ipaupcaíaq éq hóálv, fjv ánó ifjq ’TuaÁiaq ’ha\iK.rp é káÁeas " (App. 

Hlsp. 38) 70 . 

A pesar de que durante mucho tiempo se pensó que la fundación de Escipión 
había sido ex novo, hoy en día sabemos con seguridad que existía un asentamiento 
turdetano al menos desde el siglo IV a. C., y que en el cercano Cerro de la Cabeza, a 
500 m. al norte del anfiteatro, se constata un hábitat desde el siglo VIII hasta el IV a. C. 
(Domínguez de la Concha et alli 1988; Caballos Rufino et alil 2005). 

Este asentamiento funcionaría como centro de intercambio y de control de las 
comunicaciones, pero también serviría de retaguardia al ejército romano en sus 
incursiones por el valle del Guadalquivir y para contener los ataques lusitanos 
(Caballos Rufino et alii 1999: 22). No obstante, el principal motivo de la elección de 
este lugar por parte de Escipión probablemente guarde relación con el control de las 
áreas mineras de Sierra Morena y del cinturón pirítico del suroeste (Canto 2012: 141), 
permitiendo su ubicación visualizar un sector de la Vía de la Plata, desde su entrada en 
el Guadalquivir hasta Hispalis (Keay 2010: 38). 

Actualmente, sigue existiendo un gran desconocimiento sobre la fase 
republicana, aunque parece evidenciarse la permanencia de un fuerte carácter 


Aunque actualmente el río se encuentra alejado, hasta el siglo XVI II alcanzaba el actual poblado de 
Santiponce y, por tanto, debemos pensar en la existencia de un puerto en su seno en época romana. 

70 "Y Escipión, después de dejarles un ejército pequeño, adecuado a un asentamiento pacífico, 
estableció a los soldados heridos en una ciudad que llamó Itálica, tomando el nombre de Italia" (App. 
Hisp. 38 [trad. Sancho Royo 1980]). 
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turdetano del asentamiento hasta mediados del siglo I a. C. (Marín Díaz 1988: 119-123; 
Keay 1997; Keay-Rodríguez Hidalgo 2010). 

Itálica recibirá el estatuto de municipium durante el gobierno de C. Julio César 
o de Augusto, probablemente por el apoyo a la causa cesariana durante el conflicto 
civil. El periodo de mayor esplendor se viviría a finales del siglo I d. C. y durante el siglo 
II d. C., en especial con los emperadores Trajano y Adriano, originarios de esta ciudad, 
que llegaría a alcanzar una extensión aproximada de 52 hectáreas. Con Trajano se 
amplió la ciudad hacia el norte, en la denominada Nova Vrbs, núcleo de gran 
monumentalidad que no llegaría a completarse antes de que comenzase su abandono 
a inicios del siglo III d. C. Asimismo, fue Adriano quien le concedió el rango de colonia, 
denominándose Colonia Aelia Augusta Itálica (Caballos Rufino 2010). 

A partir del siglo IV d. C. se inicia su declive, abandonándose completamente 
la ciudad adrianea, pero manteniéndose un hábitat en el núcleo primitivo, que 
continuaría habitado durante época musulmana, probablemente hasta el siglo XII, 
produciéndose un hlatus poblacional hasta la fundación del poblado de Santiponce en 
el siglo XVI (Caballos Rufino et alii 1999: 35-36; Caballos Rufino 2010). 

4 . 9 . 1 . Historia de la investigación 

Desde el siglo XVI, los restos de la ciudad romana de Itálica fueron objeto de 
estudio, aunque las primeras excavaciones no se realizaron hasta el siglo XVIII. Entre 
ellas destacan las llevadas a cabo durante los años 1781 y 1788, dirigidas por Bruna y 
Ahumada y que fueron seguidas de diversas intervenciones de escaso rigor científico 
como las promovidas por Ivo de la Cortina entre 1839 y 1841 (Caballos Rufino et alii 
1999: 43; Rodríguez Hidalgo 2010). Una nueva etapa se abre con la creación de la Junta 
Superior de Excavaciones y la declaración de Itálica como Monumento Nacional en 
1912, sucediéndose diferentes excavaciones que a partir de ahora tendrán cierto 
control científico y se irán publicando sus resultados. Entre 1914 y 1915 las 
intervenciones serán dirigidas por Amador de los Ríos (1916), aunque el grueso de las 
excavaciones en la parte monumental se realizó entre 1924 y 1933 bajo la dirección de 
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Parladé (1934). Desde 1933 y los primeros años de posguerra la dirección de las 
excavaciones recayó en Mata Carriazo, que junto a Collantes de Terán Delorme 
continuarían trabajando en la misma área que Parladé. 

Tras un largo periodo sin intervenciones arqueológicas a partir de la campaña de 
Pajar de Artillo de 1970 (Luzón Nogué 1973) se inicia una nueva fase en la historia de 
este yacimiento, en el que las intervenciones arqueológicas serán realizadas mediante 
una metodología científica, de la que habían adolecido las precedentes. Entre las 
excavaciones realizadas durante la década de los 70 cabe señalar las iniciadas en el 
teatro, las casas del planetario y de Cañada Honda, parte de las termas mayores, el 
capitolio (Bendala Galán 1975; 1983) -posteriormente puesto en cuestión (Ruiz Mata 
1998: 198)-, una parte de las murallas, las cloacas y el castellum aquae (Pellicer 
Catalán 1983), etc. Todas estas intervenciones y otras, se pusieron en común en las 
Primeras Jornadas sobre Excavaciones Arqueológicas en Itálica, cuyas actas (AA.VV. 
1983b) marcaron un hito en la historia de la investigación de este yacimiento. Durante 
la década de los 80 del pasado siglo se produjo el descubrimiento del Tmianeum (León 
Alonso 1988) y la continuación de las excavaciones en el teatro (Corzo Sánchez 1993; 
Corzo Sánchez-Toscano San Gil 2003). Desde entonces los esfuerzos se han centrado 
en la conservación y restauración de las estructuras ya excavadas y la divulgación 
científica, aunque también destacan las prospecciones superficiales y geofísicas 
realizadas en 1991 y 1993 (Rodríguez Hidalgo-Keay 1995; Rodríguez Hidalgo et alii 
1999; Keay-Rodríguez Hidalgo 2010). 

4 . 9 . 2 . Pajar de Artillo 

Tras un largo periodo sin intervenciones arqueológicas, en el año 1970 se 
realiza una excavación en Pajar de Artillo, situado en la parte norte del interior de 
Santiponce, en el cerro de San Antonio. Esta campaña fue la primera que se realizó con 
metodología científica y tenía como principal objetivo conocer la secuencia 
estratigráfica completa del yacimiento, buscando alcanzar los niveles más antiguos del 
mismo en un área que no había sufrido alteraciones en las capas de mayor 
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profundidad. La intervención consistió en la realización de 12 cuadrículas de 5x5 m 2 , 
excavándose un total de 300 m 2 . 

A pesar de que para Luzón Nogué (1973: 56) el inicio de la fase más antigua 
coincidiría con la instalación de los veteranos de P. Cornelio Escipión, los indicios que 
apuntaban a la existencia de un asentamiento prerromano quedaron confirmados 
gracias a la intervención realizada en la calle Moret 15, en la que los niveles más 
antiguos fueron datados en los siglos IV-lll a. C. (Pellicer Catalán et alii 1983a). 

En concreto, Luzón Nogué identificó cuatro fases, para las que propuso la 
siguiente interpretación y cronología: 

1^ fase: Datada a finales del siglo III a. C. -en torno al 206 a. C. - y la primera 
mitad del II a. C. Consta de una pequeña capa de cenizas, sobre la que luego se 
construyen las primeras viviendas. El material cerámico es turdetano. 

25 fase: Se construye un horno cerámico que altera los estratos anteriores. 
Data el horno en la segunda mitad del siglo II a. C. o a finales del mismo, basándose en 
la datación de los niveles inferior y superior. El horno posee planta circular y un 
praefurnium con una bóveda de adobe y en el que se producirían diferentes tipos 
cerámicos, entre ellos recipientes de cerámica común pintada y ánforas, todas 
pertenecientes al ámbito turdetano. 

35 fase: La data en la primera mitad del siglo I a. C. Señala que es la primera 
en la que aparecen materiales itálicos, entre ellos cerámica de barniz negro y ánforas 
romanas. En este nivel, en el que se identifican pavimentos de opus signinum, 
continuarían predominando las ánforas turdetanas, aunque sobre las romanas dice 
que la mayoría pertenecen al tipo Dressel 1. La ausencia de térra sigillata itálica 
confirma que no alcanzaría el último tercio del siglo I a. C. (Luzón Nogué 1973: 53-54). 

45 fase: Nivel superficial que marca el fin de la ocupación, con materiales 
revueltos desde inicios de época imperial hasta el siglo XX. 
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El estudio estratigráfico de la intervención en Pajar de Artillo fue un referente 
en excavaciones sucesivas, aunque pronto fueron discutidas sus dataciones, 
claramente condicionadas por el apriorismo de que el inicio de la ocupación venía 
marcado por el texto de Apiano. Las diferentes propuestas han coincidido en trasladar 
a época turdetana los primeros niveles y así, para Pellicer Catalán (1998: 153-155) la 
primera fase pertenecería al siglo IV a. C. La segunda fase, en la que se situaba el 
horno, la retrotrae al siglo III a. C. y amplía el periodo de la tercera fase, cuyo inicio 
lleva hasta finales del III a. C. o inicios de la centuria siguiente. Ruiz Mata también 
cuestiona la estratigrafía y retrasa el inicio de la actividad del horno a finales del siglo 
IV a. C. (Ruiz Mata 1998: 218). Recientemente se ha propuesto que la actividad del 
horno se situó a finales del siglo III a. C. e inicios del II a. C. (García Fernández-García 
Vargas 2012: 21-22). Como trataremos tras analizar la información proporcionada por 
nuestro estudio anfórico, coincidimos con el planteamiento de Pellicer Catalán, 
situando la cronología del horno en el siglo III a. C. 

Nuestro estudio anfórico 

Los materiales se encontraban depositados en el Museo Arqueológico 
Provincial de Sevilla 71 , donde procedimos a una revisión de todo el material anfórico 
de la intervención de Pajar de Artillo, identificando un total de 388 bordes de ánfora. 
La cronología del material abarcaría un amplio espectro cronológico que se inicia en 
los siglos V/IV a. C. y se extiende hasta el tercer cuarto del siglo I a. C., aunque 
aparecieron algunos escasos fragmentos cuya producción se prolonga hasta más allá 
del cambio de era, como las cuatro Dressel 7-11 identificadas. 


/to//co-Pajar de Artillo 70 


Procedencia 

Tipo 

N® B 

% B 

% MR 

Adriática 

Dressel 1A 

1 

0,3% 

0,2% 

Total 

1 

0,3% 

0,2% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

3 

0,8% 

0,8% 

Lamboglia 2 

1 

0,3% 

0,3% 

T-12.1 

2 

0,5% 

0,5% 


Agradecemos al personal del museo y, en especial, a A. Pérez Paz, por entonces conservador del 
mismo, por facilitarnos el acceso a los materiales. 
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T-7.4.3.3 

1 

0,3% 

0,2% 

T-8.1.1.2 

2 

0,5% 

0,5% 

T-8.2.1.1 

1 

0,3% 

0,2% 

T-9.1.1.1 

5 

1,3% 

1% 

Haltern 70 small variant 

1 

0,3% 

0,2% 

Total 

16 

4,1% 

3,8% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

1 

0,3% 

0,3% 

T-l.3.2.3 

1 

0,3% 

0,3% 

T-11.2 

1 

0,3% 

0,3% 

T-12.1 

1 

0,3% 

0,2% 

T-7.4.3.3 

1 

0,3% 

0,2% 

T-8.2.1.1 

2 

0,5% 

0,4% 

T-9.1.1.1 

2 

0,5% 

0,4% 

Total 

9 

2,3% 

2,1% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

3 

0,8% 

0,7% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,3% 

0,3% 

Haltern 70 

3 

0,8% 

0,8% 

Ibero-turdetana 

123 

31,7% 

32,9% 

Indeterminada 

1 

0,3% 

0,3% 

Ovoide 2 

1 

0,3% 

0,2% 

Ovoide 4 

1 

0,3% 

0,2% 

Pellicer D 

183 

47,2% 

46,6% 

Tipo Urceus 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

317 

81,7% 

82,4% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.1 

1 

0,3% 

0,3% 

Total 

1 

0,3% 

0,3% 

Itálica 

Dressel 1A 

8 

2,1% 

1,8% 

Dressel 1C 

1 

0,3% 

0,3% 

Grecoitálica 

26 

6,7% 

6,8% 

Total 

35 

9% 

8,9% 

Málaga 

T-11.2 

2 

0,5% 

0,6% 

Total 

2 

0,5% 

0,6% 

Málaga o Guadalquivir 

T-8.1.1.2 

3 

0,8% 

0,8% 

Total 

3 

0,8% 

0,8% 

N. África 

T-5.2.3.1 

1 

0,3% 

0,2% 

T-7.4.2.1 

1 

0,3% 

0,2% 

T-7.4.3.1 

2 

0,5% 

0,4% 

Total 

4 

1% 

0,9% 

TOTAL 


388 

100% 

100% 


/to//co-Pajar de Artillo 70 (IV-lll a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-8.1.1.2 

2 

0,7% 

0,8% 

T-8.2.1.1 

1 

0,4% 

0,3% 

Total 

3 

1,1% 

1,1% 

C. Bética Ind. 

T-8.2.1.1 

2 

0,7% 

0,6% 

T-l.3.2.3 

1 

0,3% 

0,4% 
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T-11.2 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

4 

1,3% 

1,4% 

Guadalquivir 

Ibero-turdetana 

123 

45,7% 

47% 

Pellicer D 

136 

50,6% 

49,4% 

Total 

259 

96,3% 

96,3% 

Málaga o Guadalquivir 

T-8.1.1.2 

3 

1,1% 

1,2% 

Total 

3 

1,1% 

1,2% 

TOTAL 


269 

100% 

100% 


/to//co-Pajar de Artillo 70 (Fin 111-125 a. C. 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-9.1.1.1 

2 

3% 

2,5% 

T-12.1 

2 

3% 

2,8% 

Total 

4 

6% 

5,3% 

C. Bética Ind. 

T-9.1.1.1 

1 

1,5% 

1,2% 

T-12.1 

1 

1,5% 

1,4% 

Total 

2 

3% 

2,6% 

Guadalquivir 

Pellicer D 

30 

44,8% 

44,9% 

Total 

30 

44,8% 

44,9% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.1 

1 

1,5% 

1,7% 

Total 

1 

1,5% 

1,7% 

Itálica 

Grecoitálica 

26 

38,8% 

40,2% 

Total 

26 

38,8% 

40,2% 

N. África 

T-5. 2.3.1 

1 

1,5% 

1,4% 

T-7.4.2.1 

1 

1,5% 

1,3% 

T-7.4.3.1 

2 

3% 

2,6% 

Total 

4 

6% 

5,3% 

TOTAL 


67 

100% 

100% 


/to//co-Pajar de Artillo 70 (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Dressel 1A 

1 

2% 

1,8% 

Total 

1 

2% 

1,8% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

3 

5,9% 

6,4% 

Lamboglia 2 

1 

2% 

2,3% 

T-12.1 

2 

3,9% 

3,8% 

T-7.4.3.3 

1 

2% 

1,5% 

T-9.1.1.1 

3 

5,9% 

5% 

Haltern 70 small variant 

1 

2% 

1,9% 

Total 

11 

21,6% 

21% 

C. Bética Ind. 

Dressel 7-11 

1 

2% 

2,1% 

T-7.4.3.3 

1 

2% 

1,5% 

T-9.1.1.1 

1 

2% 

1,7% 

Total 

3 

5,9% 

5,3% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

3 

5,9% 

5,4% 
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Dressel 20 Antigua 

1 

2% 

2,2% 


Haltern 70 

3 

5,9% 

6,3% 


Ovoide 2 

1 

2% 

1,9% 


Ovoide 4 

1 

2% 

1,9% 


Pellicer D 

17 

33,3% 

34,6% 


Tipo Urceus 

1 

2% 

3% 


Total 

27 

52,9% 

55,4% 

Itálica 

Dressel 1A 

8 

15,7% 

14,5% 


Dressel 1C 

1 

2% 

2% 


Total 

9 

17,6% 

16,5% 

TOTAL 


51 

100% 

100% 



Fig. 55. Evolución cronológica de las ánforas de Pajar de Artillo (Itálica). 

Como se puede observar en la tabla, predominan las ánforas turdetanas, cuyo 
volumen está sobrerrepresentado por el hecho de que en la segunda fase se haya 
constatado un alfar. En relación con la posible producción de este horno, se menciona 
la existencia de ánforas entre los fragmentos "deformados por una cocción 
defectuosa" (Luzón Nogué 1973: 23) pero no se identificaron qué tipos concretos eran 
los producidos, aunque sí se constató que las formas que hemos clasificado como 
Pellicer B-C y Pellicer D predominaban en los niveles contemporáneos al periodo de 
actividad del horno (Luzón Nogué 1973: 47). Lamentablemente, durante la revisión del 
conjunto material de esta excavación no localizamos ningún defecto de cocción. 


Con todo, dentro de los resultados de nuestro estudio cuantitativo, creemos 
interesante señalar que las formas B/C y D de Pellicer predominan con una enorme 
diferencia respecto al resto, pues representan el 36,1% y el 47,1% respectivamente del 
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total del material anfórico de todas las fases, pero sobre todo monopolizan los niveles 
relacionados con la actividad del horno como ocurre con el estrato 5A del Cuadro E-45 
o especialmente el 5 del Cuadro E-2 (Fig. 56). Por todo ello, creemos que aunque 
aparecen otras ánforas ibero-púnicas en menor cantidad, es lógico pensar en la 
producción local de ambos tipos. 


Pajar de Artillo'70 UE: E2-5 


Tipo 

l\|9 B 

% MR 

Pellicer B-C 

24 

71,6% 

Pellicer D 

10 

28,4% 

Total 

34 

100% 


7 ^ 



Fig. 56 Tabla y gráfico con la cuantificación de las ánforas del nivel E2-5 de Pajar de Artillo. 


simismo, en la memoria de la campaña se menciona la existencia de dos sellos 
anfóricos aparecidos en dos asas de morfología romana con las lecturas STA[ — ] y 
Q.BRV[ — ] (Luzón Nogué 1973: 77, Fig. 21), aunque tampoco localizamos ninguno de 
los dos entre el material depositado en el Museo Arqueológico de Sevilla. 


Consideraciones sobre la cronología de las fases 


A partir de nuestro estudio anfórico, en el que hemos podido clasificar 
multitud de fragmentos que no aparecían dibujados ni identificados en la publicación 
de Luzón Nogué, deseamos realizar unos breves apuntes respecto a la discusión sobre 
la datación de las diferentes fases. 


Nos parece que el periodo de actividad del horno se concentra en el siglo III a. 
C. En esta línea apunta que entre las ánforas de los niveles del horno hemos 
documentado un borde de T-l.3.2.3 y los tres únicos bordes de T-8.2.1.1. De igual 
modo, que las ánforas T-9. 1.1.1 pertenezcan a estratos de la tercera fase encaja tanto 
con una datación del horno anterior al siglo II a. C. como con una tercera fase que se 
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iniciaría de manera temprana, tras la instalación de las tropas de Escipión, como a su 
vez confirma la mayor parte del barniz negro de esta fase. En este sentido, también 
nos interesa señalar la pertenencia a la tercera fase de las ánforas tunecinas T-7.4.3.1 y 
T-7.4.2.1, así como de todas las ánforas Grecoitálicas de estratos no revueltos. Por 
desgracia, otras ánforas que nos servirían para ofrecer una datación precisa como el 
ánfora ebusitana T-8. 1.3.1 y la cartaginesa T-5.2.3.1 pertenecen a niveles superficiales. 

A grandes rasgos, estas precisiones nos parecen coherentes con la propuesta 
de Pellicer Catalán (1998: 153-155) de situar la segunda fase en el siglo III a. C. y el 
inicio de la tercera fase a finales de ese siglo, no encontrando elementos para retrasar 
el fin de la actividad del alfar hasta inicios de la siguiente centuria (García Fernández- 
García Vargas 2012: 21-22) y, por tanto, hipotéticamente su cese podría derivar de las 
transformaciones provocadas por la segunda guerra púnica y la llegada de los 
veteranos romanos. 
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4.10. ILIPA 

En la actual Alcalá del Río, a 14 km de Sevilla, se encontraba situada la antigua 
ciudad de Hipa, en la transición entre la vega de este río y la Sierra Norte sevillana. Su 
estratégico emplazamiento en una suave meseta junto al río Guadalquivir, le permitía 
disponer de tierras de gran fertilidad y ejercer como puerto de salida de una parte de 
los minerales de Sierra Morena (Millán León 1989: 124; Chic García 2007: 166-167). 

El inicio de la ocupación se remonta al menos al periodo calcolítico aunque no 
se intensifica hasta el siglo VIII a. C., cuando se comprueban los contactos e influencia 
fenicia (Escacena Carrasco 2007; Gavilán Ceballos 2007), que se establecerían a través 
del puerto fluvial de este asentamiento, que será uno de los más importantes durante 
la Antigüedad. Tras una cierta contracción del poblado durante el siglo V a. C., de 
nuevo éste aumenta su extensión durante el periodo de ocupación turdetana, 
registrándose numerosas importaciones griegas y, sobre todo, púnicas (Ferrer Albelda- 
García Fernández 2007). La conocida batalla de Ilipa del año 206 a. C. (Plb. 11, 20-24; 
Liv. 28, 12, 10-16; App. Hisp. 25-27) tradicionalmente ubicada en el Vado de las Estacas 
de Alcalá del Río, en la actualidad no se descarta que se produjese en el entorno de 
Carmo (Menéndez Argüín 2001; Hoyos 2002; entre otros). Dentro de las sublevaciones 
del 194 a. C. también se produjo una batalla en el territorio de Hipa. No obstante, en el 
plano arqueológico no se observan grandes cambios en la época republicana respecto 
a los siglos anteriores (Rodríguez Gutiérrez et allí 2012: 700-705). 

La intensa actividad de la ceca de Hipa durante los siglos II y I a. C. es reflejo 
del dinamismo comercial del enclave en época republicana (Chaves Tristán 2001; 2007; 
Ruiz López 2010: 703-709) y cuyo papel en el comercio de los metales ya está presente 
en Estrabón (3, 2, 3), probablemente basado en Posidonio. En la guerra civil entre 
Pompeyo y César, Hipa probablemente se posicionó a favor del bando cesariano, lo 
que justificaría la posible concesión del estatuto de municipio latino por parte de 
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César, refrendada posteriormente por Augusto, aunque el tema dista de estar 
resuelto 72 . 

La ciudad viviría su periodo de mayor esplendor durante el Alto Imperio, 
integrándose dentro del conventus hispalensis (Ptol. Geog. 2, 4, 10) y en la tribu 
Quirina (CIL II, 954) y, lentamente, la fuerte pervivencia de elementos indígenas va 
desapareciendo. Posiblemente en relación con la municipalización del asentamiento, la 
gran transformación en el urbanismo de la ciudad se produce a finales del siglo I a. C. e 
inicios de la siguiente centuria, momento en el que se construye el foro (Rodríguez 
Gutiérrez 2007; Rodríguez Gutiérrez et alii 2012: 705-718). Con la mejora en la 
navegabilidad del Betis gracias a las tareas de acondicionamiento de época de Augusto 
(Str. 3, 2, 3), la ciudad verá aumentar su papel portuario, en el que adquirirá un gran 
protagonismo la salida de la producción oleícola (Chic García 2007: 166-167). Aparece 
con el epíteto "Magna" en Ptolomeo (Geog. 2, 4, 10), posiblemente para diferenciarla 
de otras ciudades con la misma denominación (Millán León 1989: 20-22). 

Las invasiones de los mauri de los años 172 y 175 d. C. probablemente 
afectasen a la ciudad (Millán León 1989: 139) y desde el siglo III d. C. es evidente el 
declive del asentamiento, aunque mantendría cierta actividad debido a su carácter de 
paso intermedio entre Hispalis, Corduba y Emérita (Ravenn. 4, 44, 17). No obstante, 
apenas se dispone de información arqueológica del asentamiento a partir del siglo IV 
d. C., más allá de algunos testimonios funerarios, que no permiten un gran 
conocimiento de la ocupación tardorromana y visigoda (Rodríguez Gutiérrez et alii 
2012: 718-719), continuando con diferentes grados de intensidad la ocupación del 
enclave hasta nuestros días. 

4 . 10 . 1 . Historia de la investigación 

Más allá de la atribución a Peñaflor realizada por Ambrosio de Morales 
(1575/1577: fol. 127r, en Abascal Palazón 2012: 191), la identificación de la antigua 


Millán León (1989: 101-110) profundiza sobre este controvertido tema. 
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Ilipa con Alcalá del Río ya fue propuesta por Rodrigo Caro (1634) y está plenamente 
aceptada debido a la coincidencia de la información transmitida por las fuentes 
clásicas, la epigrafía y la numismática (Millán León 1989: 24-26). 

Aunque investigadores como Bonsor (1931) y sobre todo Ponsich (1973) ya 
habían evidenciado el potencial arqueológico bajo la actual Alcalá del Río y su entorno, 
hasta hace quince años la información proporcionada por la arqueología se basaba 
fundamentalmente en hallazgos casuales. La situación ha dado un vuelco notable en 
los últimos años, debido en parte al desarrollo urbanístico de la década pasada. Se han 
sucedido un buen número de intervenciones arqueológicas 73 que en gran medida 
ratificaban la importancia de este enclave que se derivaba de las fuentes clásicas. Las 
intervenciones se centraron especialmente en la muralla y en el foro imperial, como se 
pudo apreciar en el Primer Congreso de Historia de Alcalá del Río celebrado en el 2006. 

Entre las intervenciones realizadas, nos interesa detallar brevemente la de la 
calle Santa Verania n^ 22, en la que se documentaron diferentes estructuras de época 
romana, algunas de ellas pertenecientes a la muralla (Cervera Pozo et alii 2007; Mata 
Mora et alii 2011). Entre los materiales recogidos se encuentra un pequeño grupo de 
ánforas formadas principalmente por los tipos Ovoide 4 y Haltern 70, aunque también 
se ha documentado un borde de Dressel 7-11 y un ánfora Dressel IB casi completa 
usada como canalización y cuya pasta señala un origen itálico no campano. 

4.10.2. Calle Cilla 4-6 

En el año 2005 se realizó una intervención arqueológica en los números 4-6 de 
la calle Cilla, en el área más alta de Alcalá del Río, que ha permitido obtener una 
compleja secuencia estratigráfica que refleja continuidad desde el siglo Vil a. C. hasta 
el Alto Imperio, con una ocupación posterior medieval, moderna y contemporánea. 


Las intervenciones arqueológicas de época romana vienen sintetizadas en Rodríguez Gutiérrez et alii 
( 2012 : 686 - 687 ). 
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A falta de la publicación del informe de la intervención, apenas disponemos 
de información sobre la fase romana. Por el contrario, son mejor conocidas las fases 
correspondientes a las ocupaciones tartésica (Fernández Flores-Rodríguez Azogue 
2007) y turdetana (Ferrer Albelda-García Fernández 2007; Ferrer Albelda et alii 2010). 
Sobre el material anfórico del periodo turdetano se señala que entre finales del siglo VI 
e inicios del V a. C. predominan las ánforas turdetanas Pellicer B-C, situación que se 
invierte en los niveles de finales del siglo IV y el II a. C., cuando la mayor parte de las 
ánforas son de origen púnico gaditano, en especial la T-8.2.1.1, así como T-8.1.1.2 y, en 
menor medida, T-12. 1.1.1. También es habitual la presencia de ánforas Pellicer D 
(Ferrer Albelda-García Fernández 2007: 117-122). 

Nuestro estudio 


Durante el estudio de materiales de esta intervención, depositados en el 
Museo Arqueológico Provincial de Sevilla, documentamos un conjunto anfórico 
formado por 30 bordes. La mayor parte de las ánforas presentaban una cronología 
situada en la segunda mitad del siglo I a. C., aunque algunos materiales se remontan al 
siglo II a. C., sin que formen parte del estudio las ánforas de los niveles turdetanos 74 . 
Con la única excepción de un ánfora vinaria itálica, el resto del material anfórico 
procede de la provincia Ulterior/Bética, con un claro predominio de las ánforas del 
valle del Guadalquivir. 


Ilipa-C illa 4-6 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

1 

3,3% 

3,4% 

Total 

1 

3,3% 

3,4% 

Bética 

Ovoide 4 

1 

3,3% 

3,2% 

Pellicer D 

2 

6,7% 

6,7% 

T-7.4.3.3 

1 

3,3% 

2,5% 

T-9.1.1.1 

1 

3,3% 

2,7% 

Total 

5 

16,7% 

15% 

Cádiz 

Dressel 20 Antigua 

1 

3,3% 

3,6% 

Dressel 7-11 

1 

3,3% 

3,5% 

Haltern 70 small variant 

1 

3,3% 

3,2% 


En el momento de la realización de nuestro estudio de materiales las ánforas de las fases turdetanas 
no se encontraban entre los materiales depositados en el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla. 
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Lomba do Canho 67 

2 

6,7% 

7,9% 

T-7.4.3.3 

1 

3,3% 

2,5% 

Total 

6 

20% 

20,6% 

Costa bética 

T-7.4.3.3 

1 

3,3% 

2,5% 

Total 

1 

3,3% 

2,5% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

3 

10% 

10,7% 

Haltern 70 

7 

23,3% 

24,1% 

Ovoide 4 

3 

10% 

9,5% 

Lomba do Canho 67 

2 

6,7% 

7,9% 

Ovoide Guadalquivir 

2 

6,7% 

6,3% 

Total 

17 

56,7% 

58,5% 

TOTAL 


30 

100% 

100% 


4 . 10 . 3 . Calle Antonio Reverte n$ 80 

En el año 2004 se realizó una intervención que, junto al análisis de la cara 
interna de la muralla, incluyó la ejecución de una serie de sondeos en un área de casi 
100 m 2 (Izquierdo de Montes 2007: 197-202; 2009). Durante los trabajos se detectó 
una rampa en la primera fase con materiales, datada en la primera mitad del siglo II a. 
C. y que se relaciona con la existencia de una fortificación republicana. La rampa es 
colmatada por diversos depósitos de mediados del siglo II a. C. a principios del I a. C., 
con un ánfora T-9. 1.1.1 seguida de otras capas con ánforas Pellicer D y Dressel 1A. La 
siguiente fase corresponde a la fosa de construcción de la muralla imperial y ha sido 
encuadrada a inicios del siglo I d. C. Entre los materiales que ayudan a datar la 
fundación de la muralla se encuentra un cuenco de barniz negro "campaniense" B, 
ánforas Ovoides Gaditanas, T-7.4.3.3, Dressel 20 del tipo B de Berni y Haltern 70 
iniciales, aunque con la excepción del ánfora Dressel 20, el resto de materiales 
permiten adelantar algunas décadas la cronología. 

En un sondeo se registra otra fase que se inicia a comienzos del siglo I d. C. y 
perdura hasta la segunda mitad del siglo II d. C., periodo en que el espacio se usa como 
área abierta. En esta fase se documentaron ánforas Pellicer D, Dressel 1A, Dressel 20 
Tipo B de Berni y Dressel 8. También se registran H70 y una boca de Dressel 20 datada 
en el siglo II d. C. Tras el abandono en el siglo II a. C. este sector no se vuelve a ocupar 
hasta época moderna (Izquierdo de Montes 2007; 2009: 3050-3056). 
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Nuestro estudio 


En el estudio de los materiales de esta intervención realizado en el Museo 
Arqueológico Provincial de Sevilla únicamente documentamos un total de cinco bordes 
de ánfora, junto a un asa de Dressel 1 de procedencia itálica, no encontrándose entre 
el material una parte de los ejemplares citados en la publicación. 


Ilipa - Antonio Reverte 80 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Bética 

Pellicer D 

1 

20% 

17,5% 

Total 

1 

20% 

17,5% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

20% 

24,7% 

Dressel 20 Antigua 

1 

20% 

18,8% 

Haltern 70 

1 

20% 

18,1% 

Lomba do Canho 67 

1 

20% 

20,8% 

Total 

4 

80% 

82,5% 

TOTAL 


5 

100% 

100% 


4 . 10 . 4 . Las ánforas de Ilipa. Análisis conjunto. 


Si sumamos los materiales de las dos intervenciones, obtenemos un total de 
35 bordes anfóricos, que se concentran principalmente en la segunda mitad del siglo I 
a. C. e inicios de la siguiente centuria. Debido a lo reducido del material analizado, no 
podemos extraer grandes conclusiones, pero nos permite realizar un primer 
acercamiento a la dinámica de este asentamiento. 


Ilipa (Total) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

1 

2,9% 

2,9% 

Total 

1 

2,9% 

2,9% 

Bética Ind. 

Ovoide 4 

1 

2,9% 

2,7% 

Pellicer D 

1 

2,9% 

2,8% 

Total 

2 

5,7% 

5,5% 

Cádiz 

Dressel 20 Antigua 

1 

2,9% 

3% 

Dressel 7-11 

1 

2,9% 

3% 

Haltern 70 small variant 

1 

2,9% 

2,7% 

Lomba do Canho 67 

2 

5,7% 

6,6% 

T-7.4.3.3 

1 

2,9% 

2,1% 

Total 

6 

17,1% 

17,3% 
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C. Bética Ind 

T-7.4.3.3 

2 

5,7% 

4,1% 

T-9.1.1.1 

1 

2,9% 

2,3% 

Total 

3 

8,6% 

6,4% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

4 

11,4% 

12% 

Dressel 20 

1 

2,9% 

3,9% 

Haltern 70 

8 

22,9% 

23,2% 

Ovoide 4 

3 

8,6% 

8% 

Lomba do Canho 67 

3 

8,6% 

10% 

Ovoide Guadalquivir 

2 

5,7% 

5,3% 

Pellicer D 

2 

5,7% 

5,6% 

Total 

23 

65,7% 

67,9% 

TOTAL 


35 

100% 

100% 


/ lipa (Total 

(125-25 a. C.) 

Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

1 

4,5% 

4,8% 

Total 

1 

4,5% 

4,8% 

Bética Ind. 

Ovoide 4 

1 

4,5% 

4,4% 

Pellicer D 

1 

4,5% 

4,6% 

Total 

2 

9,1% 

9% 

Cádiz 

Dressel 20 Antigua 

1 

4,5% 

4,9% 

Haltern 70 small variant 

1 

4,5% 

4,4% 

Lomba do Canho 67 

1 

4,5% 

5,5% 

T-7.4.3.3 

1 

4,5% 

3,4% 

Total 

4 

18,2% 

18,2% 

C. Bética Ind 

T-7.4.3.3 

2 

9,1% 

6,8% 

T-9.1.1.1 

1 

4,5% 

3,8% 

Total 

3 

13,6% 

10,6% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

2 

9,1% 

9,9% 

Ovoide 4 

3 

13,6% 

13,1% 

Lomba do Canho 67 

3 

13,6% 

16,4% 

Ovoide Guadalquivir 

2 

9,1% 

8,8% 

Pellicer D 

2 

9,1% 

9,2% 

Total 

12 

54,5% 

57,4% 

TOTAL 


22 

100% 

100% 


/ lipa (Total) (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Dressel 7-11 

1 

7,7% 

7,5% 

Lomba do Canho 67 

1 

7,7% 

8,4% 

Total 

2 

15,4% 

15,9% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

2 

15,4% 

15,2% 

Dressel 20 

1 

7,7% 

10% 


221 


El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 



Haltern 70 

8 

61,5% 

58,8% 


Total 

11 

84,6% 

84,1% 

TOTAL 


13 

100% 

100% 


¡lipa (Total) (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

% Contenidos 

Vino y derivados 

Guadalquivir 

Haltern 70 

8 

61,5% 

58,8% 

100% 

Total 

8 

61,5% 

58,8% 

100% 

Total 

8 

61,5% 

58,8% 

100% 

Salazones 

Cádiz 

Dressel 7-11 

1 

7,7% 

7,5% 

100% 

Total 

1 

7,7% 

7,5% 

100% 

Total 

1 

7,7% 

7,5% 

100% 

Aceite 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

2 

15,4% 

15,2% 

60,3% 

Dressel 20 

1 

7,7% 

10% 

39,7% 

Total 

3 

23,1% 

25,3% 

100% 

Total 

3 

23,1% 

25,3% 

100% 

Indeterminado 

Cádiz 

Lomba do Canho 67 

1 

7,7% 

8,4% 

100% 

Total 

1 

7,7% 

8,4% 

100% 

Total 

1 

7,7% 

8,4% 

100% 

TOTAL 



13 

100% 

100% 


70,0% 

60,0% 

50,0% 

40,0% 

30,0% 

20 , 0 % 

10 , 0 % 

0 , 0 % 



37,1% 



Alto Imperio 


Fig. 57. Evolución cronológica de las ánforas de Hipa. 
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4 . 11 . HISPALIS 

La ciudad romana de Hispalis, actual Sevilla, se asienta sobre una llanura 
aluvial del río Guadalquivir. En la Antigüedad, se trataba del punto más al interior hasta 
el que podían remontar este río las embarcaciones de gran calado (Str. 3, 2, 1), lo que 
provocó que este asentamiento desarrollara presumiblemente desde su fundación, un 
papel de centro redistribuidor de mercancías, conectando las riquezas agrícolas y 
mineras del interior del valle del Guadalquivir con el Atlántico y el Mediterráneo 
(Ferrer Albelda-García Fernández 2010). 

Su estratégica posición justifica que, al menos desde la segunda mitad del 
siglo VIII a. C. (Pellicer Catalán 1996: 92), la ocupación en este lugar sea prácticamente 
ininterrumpida hasta la actualidad. En la fundación del primer asentamiento durante el 
periodo tartésico la importancia del mundo fenicio está plenamente aceptada 
(Escacena Carrasco-García Fernández 2012). Durante la fase turdetana, en especial a 
partir del siglo IV a. C., se produce el afianzamiento urbano de la ciudad y la función 
como emporio está plenamente atestiguada por el registro material, en especial las 
ánforas (Jiménez Sancho et alii 2006; Ferrer Albelda-García Fernández 2010). 

La ciudad, que debió desempeñar un papel activo durante la segunda guerra 
púnica, tras la conquista romana quedará inserta dentro de Roma bajo la fórmula de 
ciuitas stipendiario. Al contrario de lo que se proponía tradicionalmente, el mayor 
desarrollo de las intervenciones arqueológicas ha permitido comprobar una clara 
continuidad tras la llegada de Roma, a pesar de la instalación de veteranos itálicos en 
el cercano asentamiento de Itálica 75 . 

Desde el último tercio del siglo II a. C. y sobre todo durante la primera mitad 
del siglo I a. C., la ciudad parece asistir a un importante desarrollo económico, con una 
mayor actividad comercial, relacionada con una incipiente exportación de productos 
agrícolas y una explotación de las minas más intensa, que aumentan la importancia de 


Por ejemplo, se observa una fuerte permanencia de los hábitos alimenticios turdetanos hasta finales 
del siglo II a. C. (García Fernández-García Vargas 2010: 130-131). 
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esta ciudad portuaria. Asimismo, una parte de este desarrollo estará motivado por la 
llegada progresiva de población itálica, tras la pacificación que conllevará el fin de las 
guerras contra los lusitanos. 

Las constantes referencias a Hispalis durante la contienda entre cesarianos y 
pompeyanos (Caes. civ. 2, 18; 2, 20; Bell. Alex. 56, 5; Bell. Hisp. 35) demuestran la 
importancia creciente de esta ciudad portuaria, que recibiría de César el estatuto 
colonial y la denominación de Colonia lulia Romula Hispalis tras la instalación de 
contingentes itálicos, y que Estrabón (3, 2, 1), en torno al cambio de era, ya sitúa 
únicamente detrás de Corduba y Gades. 

En época de Augusto se produce una nueva instalación de colonos e Hispalis 
recibe la capitalidad de su convento jurídico. La ciudad desempeñará un papel 
económico de primer orden en la nueva provincia Bética, en parte ayudado por las 
tareas de acondicionamiento del Betis, que verá mejorada su navegabilidad, lo que 
permitirá su conexión con Corduba. El puerto, que en el siglo II d. C. ya habría 
superado en tráfico comercial a Gades (García Vargas et alii 2004), en un proceso 
iniciado ya en época de Estrabón (3, 2, 1), será el principal punto de ruptura de carga, 
así como el centro desde el que se exportaría la voluminosa producción agrícola del 
valle, en especial, el aceite envasado en las ánforas Dressel 2 0 76 . La vitalidad alcanzada 
durante el Alto Imperio 77 tiene su reflejo en una fuerte transformación urbanística 
desde mediados del siglo I d. C. y durante la centuria siguiente (Ordóñez Agulla- 
González Acuña 2011). 

A partir del siglo III d. C., el conocimiento sobre la evolución de la ciudad es 
reducido, aunque debió verse afectada con la disminución de las exportaciones 
olearias a partir de mediados de siglo, si bien éstas continuaron con cierta importancia 
hasta el periodo bizantino. En este sentido, los hallazgos arqueológicos permiten 


En los últimos años se ha puesto de manifiesto la realización de transformaciones urbanas de 
envergadura, motivadas por la adecuación de su puerto a la creciente actividad comercial (Ordóñez 
Aguila 2003; González Acuña 2010). 

77 Pomponio Mela (2, 88) la menciona como una de las tres clarissimae Vrbes de la Bética. 
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proponer que la ciudad mantiene una parte de su vitalidad durante el periodo 
tardoantiguo (García Vargas 2012c). 

4 . 11 . 1 . Historia de la investigación 

Al margen de las continuas referencias a la Sevilla romana que ya se 
producían desde el siglo XVI, destaca la obra de Rodrigo Caro (1634), que intenta aunar 
la información de los textos clásicos con los primeros hallazgos arqueológicos y 
epigráficos. No obstante, durante la época moderna predominará una lectura 
mitificada de los textos clásicos y de los escasos restos que se conocían. 

Más allá de algunas excavaciones puntuales de carácter coleccionista, la 
primera excavación de carácter científico es la llevada a cabo en el año 1944 por 
Collantes de Terán Delorme en la calle Cuesta del Rosario, donde documentan 
estructuras de época imperial, superpuestas a estratos republicanos y turdetanos. En 
su tesis doctoral (Collantes de Terán Delorme 1977), en la que incluirá los resultados 
de esa intervención, realizará un estudio topográfico y del urbanismo de la ciudad 
romana, que asentará las bases del conocimiento arqueológico de Hispalis y de 
trabajos posteriores (Blanco Freijeiro 1989; Campos Carrasco 1989; 1993; Corzo 
Sánchez 1997). 

Con todo, los restos arqueológicos encontrados de época romana eran 
escasos, más aún valorando la gran importancia que había tenido la ciudad durante la 
Antigüedad, situación que se está comenzando a revertir. Sin duda, el gran salto en el 
conocimiento de la Hispalis romana se ha producido en las dos últimas décadas gracias 
fundamentalmente al gran número de intervenciones arqueológicas realizadas en 
relación con el fuerte desarrollo urbanístico que ha vivido la ciudad, en especial debido 
a grandes obras de infraestructura urbana 78 . 


Una síntesis del actual estado del conocimiento de la ciudad en Ordóñez Agulla-González Acuña 
( 2011 ). 
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4 . 11 . 2 . Las ánforas de Hispalis durante el periodo republicano 

En un estudio realizado por García Vargas (2009) se analizan las ánforas de 
diferentes intervenciones realizadas en el subsuelo sevillano. Los diferentes 
yacimientos, que presentaremos brevemente, presentan cronologías en gran parte 
sucesivas, por lo que a pesar de su escaso número permiten obtener una buena 
representación de todo el periodo republicano. 

La intervención en Abades 41-43 fue realizada en el año 2002 y permitió 
comprobar la existencia de ocupación desde el siglo IV a. C. hasta el IV d. C. (Jiménez 
Sancho 2002; Jiménez Sancho et alii 2006; Ferrer Albelda et alii 2008). García Vargas se 
centra en el estudio del material anfórico de los niveles datados en el último cuarto del 
siglo II a. C., entre los que se encuentra una mayoría de Dressel 1A de origen campano 
junto a un ánfora T-9. 1.1.1 de la bahía de Cádiz (García Vargas 2009: 439-440). 

En el corte 3 de la intervención realizada en el año 1985 en el n^ 7 de la calle 
Argote de Molina (Campos Carrasco 1986) se documentó un edificio de sillares 
asociado a un pavimento de opus signinum. El reciente estudio de los materiales 
tardorrepublicanos de este corte ha permitido situar su cronología en las décadas de 
transición entre el siglo II y el I a. C. (García Vargas 2009: 440). Las ánforas 
documentadas pertenecen a los tipos Pellicer D, T-7.4.3.3, T-9. 1.1.1, Lomba do Canho 
67, así como ánforas de vino itálicas, tanto Lamboglia 2 como las tres variantes de 
Dressel 1 (García Vargas 2009: 440). 

En la calle Alemanes n^ 25-27 se realizó una intervención en el año 2006 de 
100 m2, que permitió obtener un notable conjunto material datado en el segundo 
tercio del siglo I a. C. Entre las ánforas registradas en este solar del casco urbano se 
encuentran T-7.4.3.3, T-9. 1.1.1, Pellicer D, Lomba do Canho 67, Haltern 70, Dressel 7- 
11 y Oberaden 83 (García Vargas 2009: 440-441). En los niveles de amortización se han 
documentado entre otras, ánforas de los tipos Pellicer D, T-7.4.3.3, Lamboglia 2, 
Dressel 7-11 y un borde Tipo Urceus (García Vargas 2009: 440-441). 
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En el corte 4 del número 8 de la calle Fabiola se han documentado niveles 
republicanos datados en el último tercio del siglo I a. C., relacionados con un muro de 
sillarejo del mismo periodo (Escudero Cuesta et alii 1990). Entre el material registrado 
señala la presencia de ánforas T-7.4.3.3, Dressel 1A, Haltern 70, Oberaden 83-Dressel 
20, Dressel 7-11 y ¿Dressel 2-4 local? (García Vargas 2009: 441-442). 


García Vargas (2009) analiza los diferentes conjuntos anfóricos mencionados, 
incluyendo un análisis proporcional, pero no añade una tabla con los datos 
cuantitativos. No obstante, el trabajo incorpora una descripción detallada y el dibujo 
de todos los tipos documentados, información en la que nos hemos basado para la 
elaboración de una tabla cuantitativa en la que agrupamos todos los bordes anfóricos 
de las diferentes intervenciones mencionadas para el periodo republicano. Analizado 
en conjunto el material de los diferentes yacimientos, el número de bordes sigue sin 
ser muy elevado, pero permite realizar una aproximación al periodo republicano. 


HispaHs (a partir de García Vargas 2009) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

3 

5,4% 

6,4% 

Total 

3 

5,4% 

6,4% 

Algeciras 

Dressel 1C 

1 

1,8% 

1,9% 

Dressel 7-11 

1 

1,8% 

2% 

Total 

2 

3,6% 

3,8% 

Bética Ind. 

Pellicer D 

5 

8,9% 

9,4% 

Total 

5 

8,9% 

9,4% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

5 

8,9% 

9,9% 

T-7.4.3.3 

12 

21,4% 

16,6% 

T-9.1.1.1 

1 

1,8% 

1,5% 

Total 

18 

32,1% 

28,1% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

4 

7,1% 

7,8% 

Lomba do Canho 67 

2 

3,6% 

4,5% 

Dressel 20 Antigua 

4 

7,1% 

8,1% 

Tipo Urceus 

1 

1,8% 

2,8% 

Total 

10 

17,9% 

20,3% 

Itálica 

Dressel 1A 

11 

19,6% 

18,4% 

Dressel IB 

3 

5,4% 

6,3% 

Dressel 1C 

4 

7,1% 

7,4% 

Total 

18 

32,1% 

32,1% 

TOTAL 


56 

100% 

100% 
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4 . 11 . 3 . Las ánforas de Hispalis durante el Alto Imperio 

Recientemente, García Vargas (2012b) ha realizado un estudio del material 
anfórico del periodo imperial procedente de diversas intervenciones situadas en el 
área portuaria, en la orilla izquierda del río. 

En la pasada década se realizó una intervención de gran magnitud en la plaza 
de la Encarnación que afectó a más de 6.000 m 2 , motivada por la realización de un 
centro comercial (Amores Carredano-González Acuña 2006; 2010; González Acuña 
2011). El inicio de la ocupación del área se realiza en el primer cuarto del siglo I d. C. y 
entre otras estructuras se registró una factoría de salazones y un pequeño alfar 
dedicado a la producción de lucernas (Amores Carredano et alii 2007). A finales del 
siglo I d. C. o inicios de la centuria siguiente, el área se amortiza y se instalan 
residencias domésticas que, con cambios, perdurarán hasta mediados del siglo V d. C., 
cuando se conforma una gran domus que permanecerá hasta los años 525/530. El 
conjunto anfórico estudiado asciende a 3.670 fragmentos, con una cronología que 
oscila entre los años 20/40 d. C. hasta la primera mitad del siglo VI d. C. (García Vargas 
2012b: 246). En lo que respecta a la fase altoimperial, con materiales desde el 20/40 
hasta el primer cuarto del siglo II d. C., se han cuantificado mediante NMI (con EVE) 
83,14 individuos. 

En relación con las obras de la línea 1 del metro, se realizó una excavación de 
2.100 m 2 en la calle San Fernando (González Acuña 2011). En la fase de época romana, 
muy afectados por la fase constructiva almohade, se localizaron restos de la vía 
romana. La intervención ha permitido datar la fase constructiva del sector portuario a 
mediados del siglo I d. C. y la vía pavimentada en época flavia. La vía y las estructuras 
domésticas asociadas son amortizadas en la transición entre el siglo I y II d. C., por la 
instalación de un área funeraria. Se documentaron más de 897 fragmentos de ánfora 
(García Vargas 2012b: 252), con un NMI (con EVE) de 22,29 individuos. 

En el mismo trabajo se incorpora un conjunto anfórico del Museo 
Arqueológico Provincial de Sevilla formado por más de 366 fragmentos anfóricos, de 
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los que 226 son bordes, procedentes de niveles altoimperiales de diferentes 
intervenciones de urgencia realizadas en el subsuelo de Sevilla entre 1985 y 2006 
(García Vargas 2012b: 254). 


En conjunto, el estudio de García Vargas ofrece una información de enorme 
interés para conocer la dinámica comercial de la Hispalis altoimperial. Una prueba del 
elevado grado de fiabilidad de las muestras analizadas es la similitud del resultado de 
los conjuntos, en especial entre el de la plaza Encarnación y el procedente del Museo 
Arqueológico Provincial de Sevilla. No obstante, aunque el autor analiza con detalle los 
tipos anfóricos documentados, no ofrece una tabla cuantitativa por tipos y con la 
información ofrecida no es factible su deducción. Por el contrario, a partir de la 
información proporcionada por el autor (en litros) sí que podemos extraer los 
siguientes porcentajes en función de procedencias y contenidos. 


Procedencia 

Encarnación 

San 

Fernando 

MASE 

Guadalquivir 

65,1% 

51,9% 

76,3% 

Costa bética 

23,7% 

34,7% 

26,7% 

Galia 

8,4% 

8% 

5,1% 

Lusitania 

2,2% 

1,1% 

1,9% 

Ibiza 

0% 

2,6% 

0,9% 

Oriental 

0,3% 

1,7% 

0,6% 

Campania 

0,5% 

0%% 

0% 

Lipari 

0% 

0% 

0% 

Catalana 

0% 

0% 

0,3% 

Indeterminada 

0% 

0% 

2% 


Contenido 

Encarnación 

San 

Fernando 

MASE 

Vino 

17,2% 

23,6% 

20,3% 

Aceite 

57,8% 

41,9% 

56,9% 

Salazones 

25% 

34,4% 

22,3% 
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4 . 11 . 4 . La campaña de 1965 en la calle Cuesta del Rosario 


Durante el estudio de materiales realizado en el Museo Arqueológico de 
Sevilla, hemos estudiado las ánforas de la intervención realizada en el año 1965 en la 
calle Cuesta del Rosario. Lamentablemente no hemos encontrado ningún tipo de 
información sobre esta excavación, por lo que nos remitimos a la que podemos extraer 
del material anfórico clasificado, que oscila entre el siglo Vl-V a. C. y el siglo I d. C. 
Predominan las ánforas procedentes del valle del Guadalquivir, en especial del tipo 
Pellicer D. Los materiales augusteos y altoimperiales son muy escasos, como 
demuestra la ausencia de las ánforas Haltern 70 y Dressel 7-11, tan habituales en 
contextos del periodo. 


Hispalis-Cuesta del Rosario 65 



4 . 11 . 5 . Las ánforas de Hispaus. Análisis conjunto. 


Agrupamos las ánforas del conjunto procedente de la calle Cuesta del Rosario 
con el conjunto que hemos formado a partir del trabajo de García Vargas (2009) sobre 
los niveles republicanos de Hispalis. 
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Hispa lis (Total) 


Procedencia 

Tipo 

l\|9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

3 

3,2% 

3,6% 

Total 

3 

3,2% 

3,6% 

Algeciras 

Dressel 1C 

1 

1,1% 

1,1% 

Dressel 7-11 

1 

1,1% 

1,1% 

Total 

2 

2,1% 

2,2% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

5 

5,3% 

5,6% 

Pellicer D 

1 

1,7% 

1,8% 

T-7.4.3.3 

12 

12,8% 

9,4% 

T-9.1.1.1 

3 

3,2% 

2,6% 

T-10 

4 

4,3% 

4,7% 

T-8.2.1.1 

1 

1,1% 

0,9% 

T-12.1 

1 

1,1% 

1% 

Total 

27 

29,4% 

26,1% 

Guadalquivir 

Pellicer B-C 

7 

7,4% 

7,8% 

Pellicer D 

17 

18,1% 

18,1% 


Dressel 20 

2 

2,1% 

3% 


Dressel 20 Antigua 

5 

5,3% 

5,7% 

Haltern 70 

4 

4,3% 

4,4% 

Lomba do Canho 67 

2 

2,1% 

2,5% 

Tipo Urceus 

3 

3,2% 

4,7% 

Total 

40 

42,6% 

46,3% 

Itálica 

Grecoitálica 

2 

2,1% 

2,2% 

Dressel 1A 

12 

12,8% 

11,4% 

Dressel IB 

3 

3,2% 

3,6% 

Dressel 1C 

4 

4,3% 

4,2% 

Dressel 2-4 

1 

1,1% 

1,3% 

Total 

22 

23,4% 

22,6% 

TOTAL 


94 

100% 

100% 


Hispalis (Total) (Fenicio-Púnico) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-10 

4 

36,4% 

37,4% 

Total 

4 

36,4% 

37,4% 

Guadalquivir 

Pellicer B-C 

7 

63,6% 

62,6% 

Total 

7 

63,6% 

62,6% 

TOTAL 


11 

100% 

100% 


Hispalis 

Total) (IV-125 a. C.) 

Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-12.1 

1 

6,7% 

6,3% 


T-8.2.1.1 

1 

6,7% 

5,9% 


Total 

2 

13,3% 

12,2% 

Guadalquivir 

Pellicer D 

11 

73,3% 

73,9% 
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Total 

11 

73,3% 

73,9% 

Itálica 

Grecoitálica 

2 

13,3% 

13,9% 

Total 

2 

13,3% 

13,9% 

TOTAL 


15 

100% 

100% 


HispaUs (Total) (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

3 

5,1% 

6% 

Total 

3 

5,1% 

6% 

Algeciras 

Dressel 1C 

1 

1,7% 

1,8% 

Dressel 7-11 

1 

1,7% 

1,9% 

Total 

2 

3,4% 

3,7% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

5 

8,5% 

9,4% 

Pellicer D 

1 

1,7% 

1,8% 

T-7.4.3.3 

12 

20,3% 

15,8% 

T-9.1.1.1 

3 

5,1% 

4,4% 

Total 

21 

35,6% 

31,5% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,7% 

1,9% 

Lomba do Canho 67 

2 

3,4% 

4,2% 

Pellicer D 

10 

16,9% 

17,9% 

Tipo Urceus 

1 

1,7% 

2,6% 

Total 

14 

23,7% 

26,7% 

Itálica 

Dressel 1A 

12 

20,3% 

19,1% 

Dressel IB 

3 

5,1% 

6% 

Dressel 1C 

4 

6,8% 

7,1% 

Total 

19 

32,2% 

32,1% 

TOTAL 


59 

100% 

100% 


HispaHs (Total) (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

2 

20% 

34,5% 

Dressel 20 

2 

20% 

45,3% 

Haltern 70 

3 

30% 

49,9% 

Tipo Urceus 

2 

20% 

47,3% 

Total 

9 

90% 

79,8% 

Itálica 

Dressel 2-4 

1 

10% 

20,2% 

Total 

1 

10% 

20,2% 

TOTAL 


10 

100% 

100% 
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4.12. CARMO 

La actual Carmona se encuentra situada en la elevación de Los Alcores, en un 
territorio que siempre ha disfrutado de una abundante riqueza hídrica y agropecuaria. 
La ocupación ininterrumpida desde el neolítico de este enclave viene dada por su 
emplazamiento en un cabezo que facilitaba su defensa, pero sobre todo porque desde 
su posición se dominaba la vega del Corbones, uno de los principales afluentes del 
Guadalquivir y constituía un lugar de paso obligado para conectar con el interior. 

En torno al siglo IX o inicios del VIII a. C. se asentó en el territorio de Carmona 
un núcleo de población que constituyó el sustrato turdetano que se encontrarían los 
romanos siete siglos después, si bien se fue modulando por la llegada de fenicios y 
cartagineses (Escacena Carrasco 2001). El asentamiento desempeñó un importante 
papel durante la segunda guerra púnica, garantizando a los Bárquida el control de la 
vía Heraklea (Bendala Galán 2001: 51). 

La conquista romana tampoco supuso una inmediata romanización, sino que 
pervivió una fuerte herencia del sustrato turdetano hasta el cambio de era, 
conservando, incluso, la estructura urbana. Durante época republicana, Carmo 
continuaría siendo un punto de excepcional importancia por sus excelentes 
características como bastión defensivo, siendo constantes las referencias de los textos 
clásicos a la presencia de tropas (App. Hisp. 25 y 58; Caes. civ. 2, 19, 4; Bell. Alex. 57). 
Se ha señalado la probable supremacía territorial de Carmo sobre el resto de núcleos 
de la región (Keay 2001; Keay et alii 2001; García Vargas et alii 2008: 257), tanto para 
el periodo turdetano como romano, en la línea que apuntan los análisis de 
intervisibilidad, un papel que también se observa en el liderazgo de Luxinio, el régulo 
de Carmo, en la rebelión del 197 a. C. (Liv. 33, 21, 6-8). Con Augusto se produce el 
comienzo del crecimiento y transformación de Carmo, adquiriendo el asentamiento las 
características de ordenación urbana típicas de las ciudades romanas (Lineros Romero 
2005; Lineros Romero-Román Rodríguez 2011). 
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4 . 12 . 1 . Historia de la investigación 

El conocimiento de la Carmona arqueológica recibió un primer impulso con la 
llegada de Bonsor y la creación de la Sociedad Arqueológica de Carmona a fines del 
siglo XIX, si bien se priorizaron los trabajos en la necrópolis romana. Las actuaciones de 
Mata Carriazo y Raddatz (1960), así como las de Pellicer Catalán y Amores Carredano 
(1985) se centraron en el conocimiento de la protohistoria carmonense, aunque ya 
desde los años 70 del pasado siglo la Carmo romana recibe un fuerte impulso con los 
trabajos de Fernández Chicarro (1975) en el anfiteatro, la publicación del brillante 
estudio sobre la necrópolis romana realizado por Bendala Galán (1976) y las 
excavaciones en la Puerta de Sevilla (Jiménez Martín 1989). 

A partir de 1984 y hasta la actualidad, el desarrollo de la arqueología 
preventiva en Carmona ha acarreado la realización de un gran número de 
intervenciones que, con las limitaciones propias de la arqueología urbana, han 
permitido una notable ampliación del conocimiento sobre la antigua Carmo, su 
topografía, mundo funerario, economía, cultura, etc 79 . 

En nuestra estancia en el Museo de la Ciudad de Carmona 80 no hemos 
encontrado ninguna excavación con abundancia de materiales anfóricos de 
importación que entrasen dentro del ámbito cronológico de nuestro estudio, por lo 
que hemos optado por analizar diferentes excavaciones que presentaban un volumen 
anfórico limitado, pero que analizadas en conjunto nos pueden ayudar a conseguir una 
visión aproximada de la dinámica comercial de este territorio. A continuación vamos a 
describir brevemente cada una de las excavaciones junto con el resultado de nuestra 
clasificación anfórica. 


Una síntesis sobre las intervenciones realizadas en Belén Deamos y Lineros Romero (2001) y Lineros 
Romero (2005). 

80 Agradecemos al personal del museo y, en especial, a su director R. Lineros Romero la ayuda prestada 
durante nuestro estudio. 
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4 . 12 . 2 . Solar n* 2 de la calle Calatrava de Carmona 

La excavación de este solar situado a unos 100 m. de la Puerta de Córdoba se 
realizó en el año 2002 y arrojó niveles de época calcolítica y romana (Román 
Rodríguez-Vázquez Paz 2005). En la fase romana se identificó un corte en el alcor que 
se ha relacionado con un frente de canteras o bien con un aterrazamiento del terreno, 
así como dos fosas de grandes dimensiones cuyo relleno constituyen sendos depósitos 
cerrados de idéntica composición, datados entre finales del siglo I a. C. e inicios de la 
centuria siguiente. Estos depósitos están formados por diferentes capas de sedimentos 
que ofrecen unas características físicas y unos materiales similares entre sí, lo que 
permite analizarlos como un solo conjunto formado principalmente por térra sigillata 
itálica, imitaciones tipo Peñaflor, cerámica de barniz negro, paredes finas, lucernas y 
material constructivo. También se cita la presencia de ánforas Dressel IB, Dressel 2-4, 
Dressel 7-8 y Dressel 12 (Román Rodríguez-Vázquez Paz 2005: 356, Fig. 7) si bien, tras 
poder observarlas in situ, no compartimos la adscripción tipológica propuesta para 
varias de ellas. Así, creemos que la Dressel IB y las tres Dressel 12 deben incluirse 
dentro de las Ovoides 4 del valle del Guadalquivir, mientras que la Dressel 2-4, 
creemos que se trata de una Dressel 20 Antigua, presentando todas ellas las pastas 
propias del valle del Guadalquivir. 

En total identificamos 24 bordes pertenecientes a las distintas capas que 
conforman el relleno de las dos fosas antes señaladas. A pesar de su escaso número 
nos permiten realizar una interesante lectura facilitada por la cerrada cronología de 
ambos depósitos. Se registra un claro predominio de las ánforas con pastas del valle 
del Guadalquivir, siendo las únicas importaciones procedentes de la costa surhispana. 


Carmo - Calatrava 2 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Pellicer D 

1 

4,2% 

4,1% 

Total 

1 

4,2% 

4,1% 

Cádiz 

Haltern 70 

1 

4,2% 

4,3% 

Haltern 70 small variant 

2 

8,3% 

7,9% 

T-12.1 

1 

4,2% 

3,9% 

Total 

4 

16,7% 

16% 

Cádiz? 

Dressel 7-11 

2 

8,3% 

8,8% 
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Total 

2 

8,3% 

8,8% 

Guadalquivir 

Dressel 20 Antigua 

1 

4,2% 

4,4% 

Haltern 70 

6 

25% 

25,8% 

Pellicer D 

7 

29,2% 

29% 

Ovoide 4 

3 

12,5% 

11,8% 

Total 

17 

70,8% 

71,1% 

TOTAL 


24 

100% 

100% 


4 . 12 . 3 . Las termas de la calle Pozo Nuevo 5 

La excavación se realizó en 1996 y permitió descubrir un complejo termal 
romano fechado en torno al siglo II d. C. y del que apenas se obtuvieron materiales de 
interés (Belén Deamos et olii 2001a; 2001b). Sin embargo, en un depósito de agua se 
identificó un pozo excavado en la roca del alcor, de unos 2,5 m. de profundidad y 
apenas un metro de ancho, que ensanchaba en la parte baja hasta alcanzar entre 1,54 
y 1,80 m. Este pozo es previo a la construcción de las termas, con las que no tiene 
ninguna relación. Rellenando la estructura se documentó un importante conjunto de 
materiales, formado principalmente por cerámicas entre las que se menciona la 
presencia de jarritas y ungüentarios, barniz negro B de Cales, térra sigillata itálica e 
hispánica y ánforas (Dressel 1A, Haltern 70 y T-9. 1.1.1). Además, se encontró material 
de construcción y dos piezas talladas en piedra de alcor e identificadas como betilos, 
interpretando que se trata de un pozo ritual, siendo el material cerámico testimonio 
de las ofrendas. Aunque se identifican ocho unidades estratigráficas distintas, apenas 
se percibieron diferencias entre los mismos ni en la cronología del material, que en su 
conjunto es datado entre finales del siglo I a. C. y el primer cuarto del siglo I d. C (Belén 
Deamos et alii 2001b: 146-148). 

El estudio 

Resultado del análisis del material anfórico perteneciente a este pozo ritual, 
obtuvimos un total de 16 bordes, entre los que hay una clara mayoría de Ovoides 4 y 
Haltern 70 procedentes del valle del Guadalquivir, siendo las únicas importaciones tres 


236 


Daniel Mateo Corredor 


T-9-1.1.1 y una Dressel 7-11 procedentes de la costa bética, así como un único borde 
de Dressel 1A de pasta campana. 


Carmo - Pozo Nuevo 5 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Dressel 7-11 

1 

6,3% 

6,7% 

T-9.1.1.1 

2 

12,5% 

10,5% 

Total 

3 

18,8% 

17,2% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

9 

56,3% 

59,1% 

Ovoide 4 

3 

18,8% 

18,1% 

Total 

12 

75% 

77,2% 

Itálica 

Dressel 1A 

1 

6,3% 

5,6% 

Total 

1 

6,3% 

5,6% 

TOTAL 


16 

100% 

100% 


4 . 12 . 4 . Calle Torre del Oro 1 

En el año 2005 se realizó una excavación arqueológica de carácter preventivo 
en el solar n^ 1 de la calle Torre del Oro, situada dentro del primitivo núcleo de San 
Blas y cuya secuencia estratigráfica muestra prácticamente todas las fases de 
ocupación verificadas en Carmona desde la Edad del Bronce (Román Rodríguez 
2010) 81 . Tras una ocupación tartésica datada en los siglos VII-VI a. C., se registra una 
estructura de carácter doméstico de época turdetana cuya construcción se data a 
finales del siglo IV o inicios del III a. C. y que se abandonaría a mediados o finales de 
ese siglo. 


En el siglo II a. C. se construye en el sector oeste una nave alargada para la 
que se plantea un uso doméstico. Sobre el derrumbe de esta nave se construye otra 
nueva, formada por tres estancias separadas y datada en la segunda mitad del siglo I a. 
C. y que se destruye, probablemente de manera intencionada, en fechas cercanas al 
cambio de era. 


81 Agradecemos a J. M. Román Rodríguez, director de la excavación, el habernos facilitado el acceso a los 
materiales y a la memoria de esta excavación, inédita en el momento de redacción de estas páginas. 
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A mediados del siglo I d. C. se construye sobre un edificio, aunque en gran 
parte de su extensión tan solo se conservaba su potente cimentación, formada por 
mampostería y sillares. Perteneciente al edificio se han localizado una cloaca y una 
cisterna, siendo esta última utilizada como pozo hasta la actualidad. Las siguientes 
fases pertenecen ya a época medieval y, por tanto, escapan del ámbito cronológico de 
nuestro estudio. 

El estudio 

Los materiales se hallaban depositados en el Museo de la Ciudad de Carmona 
y hemos clasificado 35 bordes de ánfora cuya cronología se extiende del siglo II a. C. 
hasta inicios la centuria siguiente 82 , permitiéndonos obtener así una visión sobre una 
fase que apenas hemos documentado en las otras excavaciones de Carmona. Aunque 
se mantiene el predominio de las ánforas producidas en el valle del Guadalquivir, nos 
interesa señalar la presencia de ánforas itálicas, tanto Dressel 1A con pastas campanas 
como un ejemplar de Lamboglia 2/Dressel 6. 


Carmo - Torre del Oro 1 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2/Dressel 6 

1 

2,9% 

3,2% 

Total 

1 

2,9% 

3,2% 

Bética Ind. 

Pellicer D 

3 

8,6% 

8,8% 

Total 

3 

8,6% 

8,8% 

Cádiz 

Beltrán II 

1 

2,9% 

3,5% 

T-9.1.1.1 

1 

2,9% 

2,4% 

Total 

2 

5,7% 

5,9% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

3 

8,6% 

9,1% 

Ovoide 4 

2 

5,7% 

5,6% 

Dressel 1A 

3 

8,6% 

7,8% 

Pellicer D 

16 

45,7% 

46,7% 

Total 

24 

68,6% 

69,1% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

1 

2,9% 

2,6% 

Total 

1 

2,9% 

2,6% 

Itálica 

Dressel 1A 

4 

11,4% 

10,4% 

Total 

4 

11,4% 

10,4% 

TOTAL 


35 

100% 

100% 


Al disponer de la información estratigráfica, hemos optado por dejar fuera los estratos en los que 
únicamente aparecían ánforas tardías. 
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83 

4.12.5. Solar ns 1A de la calle San Felipe 

En el año 1999 se realizó una excavación arqueológica en el solar n^ 1A de la 
calle San Felipe, en el sector meridional del casco histórico de la actual Carmona. Esta 
intervención permitió identificar un complejo formado por galerías subterráneas 
excavadas en la roca y que podría tratarse de un santuario hipogeo (Román Rodríguez 
E.P.; Lineros Romero-Román Rodríguez 2011: 100). La construcción del complejo se 
data en época republicana, probablemente durante los siglos II y I a. C. En el momento 
de su construcción, el área en la que se inserta no se encontraba urbanizada, aunque 
por el momento se desconoce si se situaba dentro de la muralla que marcaba el 
perímetro de la ciudad o fuera de ella. Parece que en torno a mediados del siglo I d. C., 
cuando el complejo del hipogeo ya se había abandonado, se utilizó como vertedero 
llegando a colmatarse el terreno gracias a los escombros (Lineros Romero-Román 
Rodríguez 2011: 100). En cualquier caso, su ubicación próxima a uno de los accesos 
naturales de Carmona garantiza que era una zona de paso (Román Rodríguez E.P.). 

Estudio de materiales 

Los materiales se encontraban en el Museo de la Ciudad de Carmona, donde 
si bien por problemas logísticos fue imposible completar el estudio de todo el material 
anfórico, sí que realizamos un muestreo suficientemente representativo, con un total 
de 80 bordes de ánfora clasificados y que permiten obtener algunos datos de interés. 
La mayor parte del conjunto estudiado pertenece a estratos que han sido fechados por 
sus materiales más modernos en los siglos II y III d. C., si bien las ánforas que se 
insertan dentro de ellos se remontan en algunos casos hasta época republicana, tal y 
como sucede con las ánforas turdetanas y las T-9. 1.1.1. 

Hay un abrumador predominio de las ánforas de salazones, en especial de los 
tipos Beltrán NA y Beltrán I IB que aparecen en un número extraordinariamente 
elevado. Nos planteamos como hipótesis que esta circunstancia pueda atribuirse a que 


Agradecemos a J. M. Román Rodríguez, director de la intervención, el habernos facilitado el informe 
preliminar de la misma, así como el acceso a los materiales. 
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los materiales proceden de estructuras de almacenaje en las que se guardarían las 
ánforas importadas para su posterior distribución o de algún tipo de punto de ruptura 
en el que el contenido de las ánforas salazoneras se trasvasase a otro tipo de 
contenedor. Por el contrario, las ánforas del Guadalquivir apenas son representativas 
del conjunto y sorprendentemente no se ha registrado ningún ánfora del tipo Dressel 
20 entre los materiales que estudiamos. No obstante, en el informe de la intervención 
sí que hemos encontrado referencias a la presencia de Dressel 20 (Román Rodríguez 
E.P.), por lo que al menos parcialmente, la ausencia en nuestro estudio está motivada 
por no haber conseguido analizar todo el material de esta intervención. 


Cormo-San Felipe 1A 
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4 . 12 . 6 . Las ánforas de Carmo. Análisis conjunto 


A continuación presentamos de manera conjunta y por fases cronológicas 
todas las ánforas que hemos analizado procedentes de la antigua Carmo, obteniendo 
así una base suficiente para acercarnos con ciertas garantías a la dinámica comercial 
del asentamiento desde mediados del siglo I a. C. y el Alto Imperio, aunque 
lamentablemente no disponemos de información sobre el comercio anfórico para el 
periodo inmediatamente posterior a la conquista romana. No obstante, todo apunta a 
que Carmo mantendría un repertorio marcadamente indígena hasta entrado el siglo I 
a. C., abriéndose claramente al comercio exterior a partir del principado de Augusto. 


Carmo (Total) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2/Dressel 6 

1 

0,6% 

0,6% 

Total 

1 

0,6% 

0,6% 

Bética Ind. 

Dressel 28 

1 

0,6% 

0,6% 

Haltern 70 

1 

0,6% 

0,6% 

Ibero-turdetana 

2 

1,3% 

1,2% 

Indeterminada 

1 

0,6% 

0,6% 

Pellicer D 

4 

2,5% 

2,3% 

Total 

9 

5,7% 

5,4% 

Cádiz 

Beltrán II 

36 

22,9% 

25,6% 

Beltrán HA 

10 

6,4% 

6,9% 

Beltrán II B 

7 

4,5% 

5,1% 

Dressel 2-4 

1 

0,6% 

0,7% 

Dressel 7-11 

8 

5,1% 

5% 

Haltern 70 small variant 

2 

1,3% 

1,1% 

Haltern 70 

1 

0,6% 

0,6% 

T-12.1 

1 

0,6% 

0,5% 

T-9.1.1.1 

5 

3,2% 

2,4% 

Tardías 

1 

0,6% 

0,8% 

Total 

72 

45,9% 

48,9% 

C. Bética Ind. 

Dressel 2-4 

1 

0,6% 

0,7% 

Total 

1 

0,6% 

0,7% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

3 

1,9% 

1,6% 

Dressel 2-4 

1 

0,6% 

0,7% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,6% 

0,6% 

Gauloise 4 

4 

2,5% 

3,3% 

Haltern 70 

21 

13,4% 

12,8% 

Pellicer D 

25 

15,9% 

14,7% 

Ovoide 4 

9 

5,7% 

5% 

Total 

64 

40,8% 

38,7% 

Indeterminada 

Gauloise 4 

1 

0,6% 

0,8% 

Indeterminada 

1 

0,6% 

0,6% 
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Dressel 1A 

1 

0,6% 

0,5% 

Total 

3 

1,9% 

2% 

Itálica 

Dressel 1A 

7 

4,5% 

3,7% 

Total 

7 

4,5% 

3,7% 

TOTAL 


157 

100% 

100% 


Carmo (Total) (70-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N® B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2/Dressel 6 

1 

1,7% 

1,9% 

Total 

1 

1,7% 

1,9% 

Bética Ind. 

Ibero-turdetana 

2 

3,3% 

3,7% 

Pellicer D 

4 

6,7% 

7% 

Total 

6 

10% 

10,6% 

Cádiz 

Haltern 70 small variant 

2 

3,3% 

3,3% 

T-9.1.1.1 

5 

8,3% 

7,2% 

T-12.1 

1 

1,7% 

1,6% 

Total 

8 

13,3% 

12,1% 

Guadalquivir 

Ovoide 4 

9 

15% 

14,9% 

Dressel 1A 

3 

5% 

4,6% 

Pellicer D 

25 

41,7% 

43,5% 

Total 

37 

61,7% 

63% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

1 

1,7% 

1,5% 

Total 

1 

1,7% 

1,5% 

Itálica 

Dressel 1A 

7 

11,7% 

10,8% 

Total 

7 

11,7% 

10,8% 

TOTAL 


60 

100% 

100% 


Carmo (Total) (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Dressel 28 

1 

1,1% 

0,9% 

Haltern 70 u Ovoide 4 

1 

1,1% 

0,9% 

Total 

24 

24,5% 

1,9% 

Cádiz 

Beltrán II 

36 

18,1% 

39,6% 

Beltrán IIA 

10 

10,6% 

10,7% 

Beltrán IIB 

7 

5,3% 

7,9% 

Dressel 2-4 

1 

1,1% 

1,1% 

Dressel 7-11 

8 

8,5% 

7,7% 

Haltern 70 

1 

1,1% 

0,9% 

Total 

63 

44,7% 

67,9% 

C. Bética Ind. 

Dressel 2-4 

1 

1,1% 

1,1% 

Total 

1 

1,1% 

1,1% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

1 

1,1% 

0,8% 

Dressel 2-4 

1 

1,1% 

1,1% 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,1% 

1% 

Gauloise 4 

4 

3,2% 

5,1% 
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Haltern 70 

21 

22,3% 

19,7% 

Total 

28 

28,7% 

27,8% 

Indeterminada 

Gauloise 4 

1 

1,1% 

1,3% 

Total 

1 

1,1% 

1,3% 

TOTAL 


94 

100% 

100% 


Carmo (Total) (Alto Imperio) 
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Fig. 58. Evolución cronológica de las ánforas de Carmo. 
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4.13. LA VILLA ROMANA DEL PUENTE GRANDE (LOS BARRIOS) 

La villa romana del Puente Grande, situada en una zona conocida como Los 
Altos de Ringo Rango (Los Barrios, Cádiz) se encuentra inserta en la parte central de la 
bahía de Algeciras. Los trabajos arqueológicos en esta zona se remontan a los años 60, 
aunque fueron las actuaciones que se iniciaron al comienzo de la década de los 90 las 
que evidenciaron la presencia de un yacimiento de época romana vinculado a la 
explotación agropecuaria y marítima de los recursos del entorno. A raíz de los 
hallazgos motivados por la construcción de una vía de acceso al municipio, se planteó 
la existencia de una villa romana y la necesidad de realizar una intervención de 
urgencia que se realizó en dos campañas en los años 1998 y 1999 (Bernal Casasola- 
Lorenzo Martínez 2002). 

Con esta intervención se confirmó la existencia de un asentamiento rural 
romano dedicado a la explotación agrícola y marítima, probablemente dependiente 
del terhtorium de lulia Traducía (Algeciras), en el que se identificaron dos fases de 
ocupación, separadas por dos siglos en los que el espacio permaneció desierto. La 
primera fase arranca con la construcción de la villa en torno al cambio de era, 
ampliándose las estructuras a mediados del siglo I d. C. y abandonándose en las 
décadas finales de este siglo o de los inicios del siguiente. En esta fase, que se 
corresponde con el periodo de mayor auge de la villa, se descubrió su pars urbana, así 
como estancias anexas entre las que destaca un estanque monumental y un complejo 
termal. La segunda etapa de ocupación se encuadra ya en el Bajo Imperio, durante el 
siglo IV d. C. e inicios de la siguiente centuria y se documentó un complejo alfarero 
asociado, sin que se registre de nuevo hábitat hasta época moderna (Bernal Casasola- 
Lorenzo Martínez 2002). 

Una nueva actuación arqueológica de carácter preventivo realizada en 2006 
ha aportado nuevos datos sobre la ocupación romana de este espacio. Pertenecientes 
a la fase altoimperial se han identificado un par de piletas cuya función se desconoce. 
Además, se han documentado en la ladera norte unos posibles barreros relacionados 
con un complejo alfarero de época bajoimperial (Bernal Casasola et alii 2011). 
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El estudio anfórico 

Se analiza un importante conjunto anfórico formado por 200 individuos (NMI) 
de un total de 1052 fragmentos (Bernal Casasola-Arévalo González 2002). Tan solo 
vamos a centrarnos en el material de época altoimperial (Fase 1) en la que sólo 
aparecieron ánforas en los estratos de abandono datados a finales del siglo I d. C. o 
inicios II d. C. En total se han identificado 47 individuos entre bordes, pivotes y asas 
que proporcionan una interesante información para realizar un acercamiento a la 
dinámica comercial en la bahía de Algeciras en esa etapa. Hay un claro predominio de 
las ánforas de salazones (70%) respecto al vino (20%) y el aceite (10%), aunque nos 
gustaría señalar la diversidad del vino, pues se han documentado envases héticos, 
galos, itálicos y de la Tarraconense. 


Puente Grande (Los Barrios) 
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4 . 14 . CARTEIA 

La antigua ciudad de Carteia (San Roque, Cádiz) situada en la margen oriental 
de la bahía de Algeciras, se asienta sobre un pequeño espolón que le proporcionaba su 
carácter de magnífico puerto natural. Su posición de privilegio, que posibilitaba el 
control del estrecho de Gibraltar, lo convirtió en un enclave de gran importancia 
estratégica en la Antigüedad. En esta línea, en las fuentes clásicas son frecuentes las 
referencias a su papel en las guerras civiles, y es citado como pmesidium navale en el 
Bellum Hispaniense (32). De igual manera, su ubicación marcará la economía de la 
ciudad y su entorno, siendo las actividades pesqueras y conserveras dos de sus 
principales áreas económicas. 

En origen, el asentamiento fenicio se situó en el conocido como Cerro del 
Prado, a 2 km al sureste junto a la desembocadura del río Guadarranque, aunque 
lentamente a mediados del siglo IV a. C. se fue produciendo el traslado a la loma 
natural donde se establecerá la nueva Carteia, probablemente motivado por el 
cegamiento del río (Pellicer Catalán et alii 1977: 226-227). La ciudad púnica parece 
tener un amplio desarrollo económico, sustentado en la importancia de su puerto, 
siendo Carteia el lugar de una batalla naval durante la segunda guerra púnica (Roldán 
Gómez et alii 1998: 149-168; Blánquez Pérez-Tejera Gaspar 2006). 

Tras la conquista romana no se observan grandes cambios en el registro 
material, aunque ya en el 171 a. C. Tito Livio (43, 3) nos informa de que el senado de 
Roma crea la Colonia Latina Libertinorum Carteia con hijos de soldados romanos y 
mujeres indígenas. Durante el periodo republicano la ciudad no cambia radicalmente 
su fisonomía, superponiéndose las construcciones romanas sobre las púnicas, como 
sucede con el área sacra romana. El apoyo al bando pompeyano pudo afectar a la 
ciudad (Silliéres 1988: 799), aunque recuperó pronto su importancia en época 
augustea, cuando la ciudad sufre una gran transformación que incluye la construcción 
del foro de la ciudad. Carteia acuñará monedas de bronce desde el 130 al 15 d. C. y son 
especialmente abundantes en las actuales provincias de Cádiz y Málaga, reflejo de la 
importancia de su actividad comercial (Ruiz López 2010: 647, 667-669). La mayor parte 
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de las construcciones actualmente visibles corresponden al periodo altoimperial, en el 
que la ciudad todavía conserva gran parte de su esplendor anterior (Roldán Gómez et 
alii 1998: 169-194; 2003: 214-261; 2006: 543-546). Con todo, Carteia irá viendo 
decrecer su protagonismo durante el periodo imperial, aunque la ocupación 
continuará durante el periodo tardorromano, construyéndose una basílica cristiana 
sobre el templo republicano, y perdurará con fases de mayor y menor intensidad a lo 
largo de la época medieval (Roldán Gómez et olii 1998: 205-230; 2003: 270-340). 

4 . 14 . 1 . Historia de la investigación 

Las primeras noticias sobre Carteia remontan al siglo XVI y se centraron 
fundamentalmente en concretar su posible emplazamiento. Es el caso de las 
referencias a Carteia de Ambrosio de Morales (1575/1577: fol. 82v, en Abascal Palazón 
2012: 182-183) que basándose en la información de las fuentes clásicas apoyaba su 
ubicación en Algeciras, desestimando la posibilidad de su emplazamiento en Tarifa. En 
este mismo siglo ya se conocen noticias que relacionan los restos hallados en el Cortijo 
de Cortadillo con la ciudad de Carteia de los textos clásicos (Woods et alii 1967: 7), 
siendo numerosas las referencias a esta ciudad por eruditos y viajeros durante las 
siguientes centurias (Roldán Gómez et alii 1998: 58-63). No obstante, su identificación 
no queda finalmente establecida hasta el siglo XVIII, momento en el que se inician las 
primeras excavaciones en el yacimiento, con miras meramente coleccionistas. Este 
tipo de intervenciones se sucedieron durante la centuria siguiente y parte del siglo XX. 
Las primeras excavaciones científicas en Carteia no se inician hasta los años 50 del 
siglo pasado de la mano de Santa-Olalla 84 . 

Dentro de las actuaciones realizadas entre 1963 y 1967, dirigidas por Collantes 
de Terán Delorme, Fernández-Chicarro y Woods, se realizaron numerosos sondeos en 
diversas áreas del recinto urbano de Carteia, concentradas especialmente en la zona 


Aunque las memorias de sus actuaciones nunca llegaron a publicarse, a excepción de un informe del 
año 1953 publicado décadas más tarde (Castelo Ruano et alii 1995: 103-114), posteriormente fue 
encontrada en el Museo Arqueológico Nacional una parte de la documentación, especialmente 
fotográfica, lo que ha permitido profundizar en el conocimiento de las intervenciones de este 
arqueólogo (Roldán Gómez-Blánquez Pérez 2011; 2012). 
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situada al suroeste del teatro y al norte de la muralla. No obstante, tan solo se publicó 
la primera campaña (Woods et alii 1967), aunque una parte de la documentación 
conservada ha sido publicada posteriormente (Roldán Gómez et alii 1998: 97-125; 
Roldán Gómez 2011a). Entre las escasas ánforas que se conocen de las intervenciones 
de esta fase, se encuentran las T-12.1.1, T-8.2.1.1 y en menor medida, T-5.2.3.1 
(Woods et alii 1967; Blánquez Pérez et alii 2006: 355). 

A partir de 1971 y hasta 1985 Presedo Velo dirigió las excavaciones de mayor 
extensión que se han realizado hasta la actualidad y se sacaron a la luz la mayor parte 
de los monumentos visitables hoy en día. No obstante, a pesar de la publicación de 
una monografía con los resultados de las campañas de 1971 y 1976 (Presedo Velo et 
alii 1982) y diversos artículos (Presedo Velo 1977; Presedo Velo-Caballos Rufino 1987; 
1988), buena parte de la documentación permaneció inédita, aunque recientemente 
se está procediendo a su análisis y publicación parcial (Roldán Gómez 2011b). Entre el 
material anfórico documentado se encuentra una Pellicer D (Presedo Velo et alii 1982: 
202, Fig. 121.3), la mitad superior de una Beltrán II (Presedo Velo et alii 1982: 173, Fig. 
96.8), un asa de Dressel 20 (Presedo Velo et alii 1982: 172, Fig. 95.4) y otra de Gauloise 
4 Narbonense (Presedo Velo et alii 1982: 178, Fig. 100. 8) 85 , las dos últimas selladas. 

4.14.2. Las EXCAVACIONES DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID 

A partir de 1994 y hasta la actualidad, la Universidad Autónoma de Madrid 
dirige los trabajos realizados en Carteia, que han permitido caracterizar la ciudad y 
proceder a una relectura de las intervenciones anteriores (Roldán Gómez et alii 1998; 
2003; 2006; Roldán Goméz-Blánquez Pérez 2011). En 2006 se publica un monográfico 
sobre las campañas realizadas entre 1994 y 1999 (Roldán Gómez et alii 2006), que se 
dividieron en tres sectores: púnico, romano y medieval. Las intervenciones realizadas 
se centraron sobre todo en comprender las numerosas estructuras excavadas en las 
décadas precedentes, por lo que se priorizó la realización de sondeos concretos en 
detrimento de trabajos en extensión. Entre otros hallazgos, se ha comprobado que la 


La presencia del sello ALBI[N] nos permite proponer un origen galo. 
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muralla y el área religiosa de la ciudad republicana se superponen a la ciudad púnica 
(Roldán Gómez et olii 2006). 

Las ánforas 

Nos interesa de manera especial el estudio de un conjunto anfórico formado 
por 150 piezas procedentes de la zona púnica y del foro romano y que 
preferentemente se encuadran entre el siglo IV a. C. y mediados del II a. C., siendo 
marginales y sin estratigrafía definida las ánforas datadas a finales del siglo II a. C. y la 
primera mitad de la siguiente centuria (Blánquez Pérez et alii 2006) 86 . Este estudio nos 
aporta una información fundamental para conocer la dinámica comercial en el 
estrecho de Gibraltar, a pesar de que la cronología no se adapta completamente al 
periodo histórico que analizamos en nuestro trabajo. Confiamos en que una futura 
publicación de contextos de los siglos I a. C. al II d. C. permita ampliar el análisis a la 
fase tardorrepublicana y altoimperial. 

Hay un claro predominio de las ánforas púnicas en los dos sectores, inclusive 
el foro romano, ya que las nuevas intervenciones se centraron en sondeos en los que 
los niveles de ocupación romanos ya habían sido excavados anteriormente, por lo que 
tan solo se registraron los niveles púnicos y tardopúnicos. Nos llama la atención la 
reducida llegada de ánforas del litoral centroafricano, que viene a incidir en la escasa 
presencia cartaginesa en este enclave. 


Carteia 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Algeciras 

T-8.2.1.1 

1 

0,7% 

0,7% 

T-9.1.1.1 

2 

1,4% 

1,3% 

Total 

1 

0,7% 

0,7% 

Cádiz 

Indeterminada 

3 

2,2% 

2,5% 

T-12.1.1.0 

2 

1,4% 

1,4% 

T-12.1.1.1/2 

3 

2,2% 

2,1% 

T-8.2.1.1 

15 

10,9% 

10% 

T-9.1.1.1 

8 

5,8% 

5% 


Para el análisis detallado de las ánforas de ese periodo remitimos a este excelente y minucioso 
trabajo, que incluye un completo inventario del material estudiado. 
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Carteia (Fin IV-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Algeciras 

T-8.2.1.1 

1 

0,8% 

0,8% 

T-9.1.1.1 

2 

1,4% 

1,3% 

Total 

3 

2,3% 

2% 

Cádiz 

T-12.1.1.0 

2 

1,6% 

1,6% 

T-12.1.1.1/2 

3 

2,4% 

2,4% 

T-8.2.1.1 

15 

12,2% 

11,4% 

T-9.1.1.1 

6 

4,9% 

4,2% 

Total 

26 

21,1% 

19,6% 

C. Bética Ind. 

T-12.1.1.0 

40 

32,5% 

32,1% 

T-12.1.1.2 

1 

0,8% 

0,8% 

T-3.2.1.2 

3 

2,4% 

2,8% 

T-8.1.1.2 

2 

1,6% 

1,8% 
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T-8.1.3.1 

1 

0,8% 

1% 


T-8.2.1.1 

16 

13% 

12,1% 


T-8.2.1.1/T-9.1.1.1 

1 

0,8% 

0,7% 


T-9.1.1.1 

1 

0,8% 

0,7% 


Turdetana 

13 

10,6% 

11,7% 


Total 

78 

63,4% 

63,8% 

1. Ebusus 

T-8.1.1.1 

2 

1,6% 

2% 


T-8.1.1.1 / T-8. 1.2.1 

1 

0,8% 

1% 


T-8.1.3.1 

1 

0,8% 

1% 


Total 

4 

3,3% 

4% 

Itálica 

Grecoitálica 

9 

7,3% 

8% 


Total 

9 

7,3% 

8% 

N. África 

T-5.2.3.1 

1 

0,8% 

0,8% 


T-7.4.2.1 

1 

0,8% 

0,7% 


Total 

2 

1,6% 

1,5% 

N. África? 

T-13.1.1? 

1 

0,8% 

0,9% 


Total 

1 

0,8% 

0,9% 

TOTAL 


123 

100% 

100% 


Carteia (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-9.1.1.1 

2 

22,2% 

19,7% 

Total 

2 

22,2% 

19,7% 

C. Bética Ind. 

Turdetana 

2 

22,2% 

25,2% 

Total 

2 

22,2% 

25,2% 

Guadalquivir 

Ovoide 4 

1 

11,1% 

11,4% 

Total 

1 

11,1% 

11,4% 

Itálica 

Dressel 1A 

3 

33,3% 

31,9% 

Dressel 1C 

1 

11,1% 

11,8% 

Total 

4 

44,4% 

43,7% 

TOTAL 


9 

100% 

100% 
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Fin IV-125 a. C. 


125 a. C.-25 a. C. 


Fig. 59. Evolución cronológica de las ánforas de Carteia. 
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4 . 15 . BAELO CLAUDIA 

El yacimiento arqueológico de Baelo Claudia está situado en la ensenada de 
Bolonia (Tarifa, Cádiz) dentro del Parque Natural del Estrecho. Baelo Claudia fue una 
ciudad de tamaño modesto y claramente abierta al océano, del que obtenía sus 
principales riquezas. Así, una de las principales actividades sería la pesca 87 y la 
producción de salazones y garum. Su puerto, tal y como nos menciona Estrabón (3, 1, 
8), era la salida natural hacia África, dada la cercanía entre Tingis y Baelo, que Plinio 
(Nat. 5, 3, 7) cifraba en 30 millas y el sistema de corrientes marinas que facilitaba esta 
travesía (Ménanteau et alii 1983). 

La ciudad romana fue fundada en época augustea mediante el traslado de la 
población de la Bailo prerromana, probablemente ubicada en la Silla del Papa a unos 4 
km de la ensenada de Bolonia (Prados Martínez et alii 2012). No obstante, la 
ocupación de esta ensenada se inicia a mediados del siglo II a. C., cuando se instaló una 
pequeña cetaria (Domergue 1973; Arévalo González-Bernal Casasola 2007). 

Posiblemente vinculada al traslado a este emplazamiento de los habitantes de 
la Bailo prerromana 88 , es en época de Augusto cuando la ciudad experimentó una 
notable expansión y se produce una reorganización urbanística que la dota de un 
recinto amurallado, planta ortogonal y un foro. En torno al ecuador del siglo I d. C. 
Baelo recibe la categoría de munlclplum, y se añade el sobrenombre de Claudia. Es en 
este momento cuando se observa la reconstrucción de gran parte de sus estructuras y 
monumentos, sobre la que se ha planteado que pueda tener relación con el ascenso 
político de la ciudad o, con mayor probabilidad, con algún episodio sísmico de gran 
magnitud. Los grandes monumentos que se pueden observar hoy en el yacimiento 
pertenecen casi sin excepción a esta época. El periodo de máximo esplendor de la 


Se trata de un enclave con excepcionales condiciones para la actividad pesquera, debido a la 
conjunción de corrientes cálidas y frías, así como por el paso estacional de diversas especies migratorias, 
sobre todo túnidos. 

88 El problema de los orígenes de Baelo Claudia, acompañado de un análisis de las relaciones entre el 
oppidum de la Silla del Papa y el núcleo republicano de la ensenada de Bolonia lo abordamos en detalle 
con posterioridad (Cap. 7.5). 
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ciudad no parece extenderse más allá del siglo II d. C. y en el segundo cuarto de la 
siguiente centuria se registra la destrucción de gran parte de las estructuras a raíz de 
un seísmo, aunque al contrario de lo sucedido dos siglos antes, éstas no se 
reconstruirán, indicio de la decadencia de la ciudad en este periodo 89 . A mediados del 
siglo IV d. C. Baelo Claudia parece recuperar parte del esplendor perdido, levantándose 
una nueva ciudad sobre las ruinas y escombros de la antigua, continuando la 
ocupación hasta el abandono definitivo que se data en el siglo Vil d. C. (Silliéres 1995). 

4.15.1 Historia de la investigación 

La fuerte similitud entre el topónimo del poblado moderno y la ciudad antigua 
motivó que ya en el siglo XVIII Conduit (1719) y López de Ayala (1782) identificasen las 
ruinas de Bolonia con la antigua Baelo. Las primeras excavaciones se realizaron en 
torno a 1870 por Félix González, que localizó varias piletas de salazón (Silliéres 1995, 
43). En 1907 el jesuíta Furgús realizó una breve intervención en la necrópolis oriental 
exhumando 40 sepulturas (Furgús 1907; 1908), aunque las primeras excavaciones 
sistemáticas corrieron a cargo del equipo de París y Bonsor entre 1917 y 1921 (Paris- 
Bonsor 1918; París et alii 1923; 1926) tras un trabajo de prospección realizado en 1914 
(Paris 1917). Durante esos cuatro años los trabajos abarcaron a diferentes 
monumentos y estructuras de la ciudad, entre ellas el teatro, tres templos y la puerta 
del este, así como a la necrópolis sureste, en la que Bonsor excavó más de mil tumbas. 

Desde 1921 hasta 1966 no se volverán a realizar intervenciones en el 
yacimiento, excepto una prospección geofísica dirigida por Pellicer Catalán (1963) 
encaminada a conocer la extensión del yacimiento. La Casa de Velázquez consiguió 
reanudar las excavaciones en 1966 y hasta 1988 se realizó una campaña arqueológica 
mensual al año. Tras las primeras intervenciones, en las que el principal objetivo fue 
dotar a las distintas fases de la ciudad de una buena cronología y en las que nos 
centraremos a continuación, el resto de campañas tuvieron por objetivo excavar los 


Desde mediados del siglo II d. C. el proceso de crisis económica y social parece extenderse por gran 
parte de Hispania (Alfoldy 1998). 
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grandes monumentos de la ciudad, política frecuente en esos años. Esta etapa ha 
constituido la más fecunda en hallazgos, descubriéndose los templos del capitolio, el 
macellum, el teatro, el templo de Isis, las termas, la basílica, la puerta de Cádiz, unas 
casas al norte del decumanus, etc. 

4.15.2. La campaña de Domergue de 1966 

Aunque hemos analizado el material anfórico obtenido durante las 
actuaciones arqueológicas realizadas entre 1966 y 1988, fue en la campaña de 1966 en 
la que se obtuvo un conjunto anfórico más numeroso, por lo que vamos a detener 
nuestro análisis en esta intervención. 

La reanudación de las excavaciones de la Casa de Velázquez fue iniciada en 
1966 con una primera campaña arqueológica, cuyo principal objetivo era paliar la 
ausencia de cronologías fiables (Domergue 1973: 5-7). Con ese fin, realizó en la 
primera parte de su actuación 27 sondeos de prospección para identificar los lugares 
idóneos. Los 24 realizados en la parte media y media-alta de la ciudad arrojaron una 
cronología entre el siglo I y el IV d. C., mientras que los tres realizados en la parte baja 
ofrecieron mayor potencialidad, sin que se agotase la estratigrafía. Por ello, en la 
segunda parte de la campaña se ampliaron los sondeos de la zona inferior y se 
realizaron otros nuevos en la misma zona, en los que se hallaron por primera vez 
niveles anteriores al cambio de era, siendo los más tardíos del siglo IV d. C. Los niveles 
más antiguos se encontraron en los sondeos 26, 29 y 40, datados por Domergue entre 
finales del siglo II a. C. y la primera mitad del I a. C. y en los que se encontró barniz 
negro "campaniense" A y B, así como ánforas Dressel 18 (T-7.4.3.3), Dressel 1A y 
Lamboglia 2 (Domergue 1973: 101-102). No obstante, durante la revisión del material 
anfórico procedente de esta excavación hemos documentado doce bordes de 
Grecoitálica, en su mayor parte de origen campano, lo que nos lleva a pensar que la 
cronología de la primera frase arrancaría al comienzo de la segunda mitad del siglo II a. 
C. Los hallazgos de la fase anterior al cambio de era se corresponden con actividades 
relacionadas con la explotación salazonera. 


257 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


En cuanto al repertorio anfórico documentado por Domergue, destaca la 
abundante presencia de ánforas con pastas propias de la bahía de Algeciras, 
principalmente de Dressel 1C y de un grupo de ánforas que clasificó como Dressel 21- 
22, ambos tipos con una importante representación epigráfica con similitudes con la 
identificada en el alfar de El Rinconcillo. 

Nuestro estudio 

Tras analizar todo el material anfórico depositado en el Conjunto 
Arqueológico de Baelo Claudia hemos modificado en ocasiones la propuesta tipológica 
del estudio de Domergue (1973), aunque sólo vamos a reseñar a continuación algunos 
de los cambios. Una parte de los ejemplares que este autor había clasificado como 
ánforas Dressel 1A, nosotros las consideramos más propias de las ánforas Grecoitálicas 
tardías, alguna incluso con bordes arcaizantes. A su vez, hemos reclasificado como 
ánforas Lamboglia 2 algunos ejemplares clasificados anteriormente como Dressel 1, lo 
que también ha sucedido en sentido inverso, pues ánforas que fueron incluidas dentro 
de las Dressel 1, presentaban la forma y las pastas típicas de las Lamboglia 2. De igual 
manera, disentimos de este autor (Domergue 1973: 114-115) respecto a la existencia 
de defectos de cocción entre el material recogido, pues hemos comprobado que 
ninguna de las tres piezas a las que hace referencia presentan deformaciones que 
impidiesen su transporte 90 . 

4 . 15 . 3 . Las nuevas excavaciones en el barrio meridional y en Punta 
Camarinal 

A partir de 1990 las intervenciones dejan de realizarse de manera sistemática 
y se pasa a un modelo de intervenciones puntuales que priorizan la conservación del 
yacimiento y su puesta en valor 91 . Desde el año 2000 un equipo de la Universidad de 


Más adelante (Cap. 7.4), abordamos las evidencias que apuntan a un traslado de ánforas vacías desde 
la bahía de Algeciras para la fase central del siglo I a. C. 

91 La amplia bibliografía generada por este yacimiento ha sido sintetizada recientemente en Rojas 
Pichardo (2009). 
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Cádiz ha realizado una serie de intervenciones centradas principalmente en el 
denominado barrio meridional, de las que se ha publicado un avance sobre las 
actuaciones realizadas entre los años 2000 y 2004 (Arévalo González-Bernal Casasola 
2007). Se han realizado cinco sondeos dentro del barrio meridional de Baelo, en cuyos 
objetivos se situaba dotar de una cronología más precisa a las diferentes fases de la 
factoría de salazones, especialmente en la etapa inicial y en la de abandono, así como 
avanzar en la interpretación de los distintos momentos constructivos. 

En la unión entre la playa de Bolonia y Punta Camarinal (Tarifa, Cádiz), a 1 km 
del Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia, se encuentra una pequeña factoría de 
salazones que fue descubierta en la década de los ochenta por Ponsich (1988: 199). La 
única intervención realizada hasta el momento data del año 2003 y consistió en la 
realización de tres sondeos que han permitido conocer a fondo este yacimiento, del 
que apenas se poseía información (Álvarez Rojas et alii 2006; Bernal Casasola et alii 
2007: 297-343). 

Se ha documentado una única fase, para la que se ha propuesto una 
cronología que iría desde el 140/130 al 100/90 a. C. (Bernal Casasola et alii 2007: 341). 
Los autores vinculan el abandono del asentamiento con el traslado a la zona 
meridional de la posterior ciudad de Baelo Claudia, donde en esos momentos ya se 
había iniciado una concentración de las actividades pesquero-conserveras. No 
obstante, la recogida en superficie de algunos materiales púnicos, así como de térra 
slglllata, permiten proponer la existencia de una fase de actividad anterior y otra 
posterior a la señalada, sin que se documentaran más indicios en los sondeos 
realizados (Bernal Casasola et alii 2007: 342-343). 

Entre las estructuras vinculadas a la producción conservera nos interesa 
destacar el hallazgo de varias estancias que harían la función de almacenes, en las que 
un 95% del material cerámico documentado son ánforas de transporte, en su mayoría 
ánforas de salazones de morfología púnica (T-8.2.1.1, T-9. 1.1.1 y T-7.4.3.3), junto a 
Dressel 1A campano-laciales y gaditanas (Bernal Casasola et alii 2007: 342). El resto de 
las ánforas halladas en los tres sondeos lo componen las T-12.1.1.2, Grecoitálicas 
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tardías de pastas campanas, así como tres tipos cuya atribución es dudosa (T-7.4.2.1, 
Tripolitana Antigua y Rodia). Además aparecen dos Lomba do Canho 67 y una Dressel 
1C, que los investigadores relacionan con una intrusión, pues el resto del conjunto 
cerámico encaja con una cronología del último tercio del siglo II a. C. 

4.15.4. Las ánforas de Baelo Claudia 

Para nuestro estudio analizaremos de manera conjunta todo el repertorio 
anfórico que hemos estudiado procedente de la ensenada de Bolonia y que se 
encontraba en los fondos del Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia 92 , agrupando los 
materiales procedentes de las campañas de la Casa de Velázquez entre 1966 y 1988, 
así como las realizadas por el equipo de la Universidad de Cádiz entre 2000 y 2004 en 
el barrio meridional y en el cercano yacimiento de Punta Camarinal 93 . En total hemos 
analizado 659 bordes anfóricos, lo que dota a este conjunto anfórico de una alta 
fiabilidad y de un elevado potencial informativo sobre la dinámica comercial de este 
enclave. Destaca la elevada llegada de importaciones de vino itálico en época 
republicana, en especial en la fase de ocupación inicial y, dentro de las ánforas itálicas, 
nos parece reseñable la elevada proporción de Lamboglia 2 respecto a las Dressel 1 
itálicas. También queremos destacar para el periodo tardorrepublicano la presencia 
predominante de las ánforas procedentes de la bahía de Algeciras, de las que gran 
parte probablemente se utilizaron para el envasado de los productos locales y que, por 
tanto, no nos aporta información sobre las importaciones comerciales, pero sí 
evidencia la existencia de contactos estables con Cartela y la bahía de Algeciras en esa 
fase. 


Deseamos agradecer al profesor F. Prados Martínez y a los miembros del Conjunto de Baelo Claudia y 
en especial a su director A. Muñoz Vicente y a I. García Jiménez por la atención facilitada durante 
nuestro estudio, así como a F. Rojas Pichardo por la ayuda prestada con la abundante bibliografía sobre 
el yacimiento. 

93 Agradecemos al profesor D. Bernal Casasola, director de las excavaciones realizadas en el denominado 
Barrio meridional y en Punta Camarinal, por permitirnos el acceso a los materiales procedentes de 
ambas intervenciones. 
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Baelo 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

3 

0,5% 

0,5% 

Grecoitálica 

2 

0,3% 

0,3% 

Lamboglia 2 

14 

2,1% 

2,3% 

Total 

19 

2,9% 

3,1% 

Algeciras 

Dressel 1A 

4 

0,6% 

0,5% 

Dressel 1A/C 

6 

0,9% 

0,8% 

Dressel IB 

5 

0,8% 

0,8% 

Dressel 1C 

67 

10,2% 

9,6% 

Dressel 21-22 

60 

9,1% 

7,7% 

Dressel 21-22? 

5 

0,8% 

0,6% 

Dressel 7-11 

3 

0,5% 

0,5% 

Indeterminada 

4 

0,6% 

0,6% 

Lomba do Canho 67 

4 

0,6% 

0,7% 

Tipo Urceus 

1 

0,2% 

0,2% 

Total 

159 

24,1% 

22% 

Bética Ind. 

Gauloise 4 

2 

0,3% 

0,4% 

Total 

2 

0,3% 

0,4% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

54 

8,2% 

9,2% 

Beltrán IIB 

26 

3,9% 

4,7% 

Dressel 1A 

5 

0,8% 

0,6% 

Dressel 1C 

2 

0,3% 

0,3% 

Dressel 20 

1 

0,2% 

0,2% 

Dressel 21-22? 

1 

0,2% 

0,1% 

Dressel 2-4 

3 

0,5% 

0,5% 

Dressel 28 

1 

0,2% 

0,1% 

Dressel 7-11 

145 

22% 

22,1% 

Gauloise 4 

1 

0,2% 

0,2% 

Grecoitálica 

7 

1,1% 

1% 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial 

1 

0,2% 

0,1% 

Haltern 70 

3 

0,5% 

0,4% 

Indeterminada 

1 

0,2% 

0,2% 

Lomba do Canho 67 

3 

0,5% 

0,5% 

Puerto Real 1 

5 

0,8% 

0,8% 

T-7.4.3.3 

38 

5,8% 

4% 

T-8.2.1.1 

2 

0,3% 

0,3% 

T-9.1.1.1 

13 

2% 

1,5% 

Total 

312 

47,3% 

47,1% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIB 

1 

0,2% 

0,2% 

Dressel 20 

1 

0,2% 

0,2% 

Dressel 7-11 

4 

0,6% 

0,6% 

Pellicer D 

1 

0,2% 

0,1% 

T-7.4.3.3 

3 

0,5% 

0,3% 

Total 

10 

1,5% 

1,5% 

C. Cen. Tarraconensis 

Dressel 2-4 

1 

0,2% 

0,2% 

Total 

1 

0,2% 

0,2% 

C. Sep. Tarraconensis 

Dressel 2-4 

1 

0,2% 

0,2% 
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Baelo (150-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

2 

3% 

3,3% 

Total 

2 

3% 

3,3% 

Cádiz 

Grecoitálica 

7 

10,6% 

11,7% 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial 

1 

1,5% 

1,6% 

Pellicer D 

1 

1,5% 

1,6% 

T-7.4.3.3 

9 

13,6% 

10,7% 
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T-8.2.1.1 

2 

3% 

2,8% 


T-9.1.1.1 

10 

15,2% 

13,3% 


Total 

30 

45,5% 

41,8% 

Itálica 

Grecoitálica 

18 

27,3% 

30% 


Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial 

12 

18,2% 

19,2% 


Total 

30 

45,5% 

49,2% 

Indeterminada 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial 

1 

1,5% 

1,6% 


Total 

1 

1,5% 

1,6% 

N. África 

T-7.4.3.1 

2 

3% 

2,8% 


T-7.4.2.1 

1 

1,5% 

1,4% 


Total 

3 

4,5% 

4,2% 

TOTAL 


66 

100% 

100% 


Baelo (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

3 

1,2% 

1,4% 

Lamboglia 2 

14 

5,4% 

6,5% 

Total 

17 

6,6% 

7,9% 

Algeciras 

Dressel 1A 

4 

1,6% 

1,5% 

Dressel 1A/C 

6 

2,3% 

2,4% 

Dressel IB 

5 

1,9% 

2,3% 

Dressel 1C 

67 

26% 

27,3% 

Dressel 21-22 

60 

23,3% 

21,9% 

Dressel 21-22? 

5 

1,9% 

1,8% 

Lomba do Canho 67 

3 

1,2% 

1,5% 

Total 

150 

58,1% 

58,8% 

Cádiz 

Dressel 1A 

5 

1,9% 

1,8% 

Dressel 1C 

2 

0,8% 

0,8% 

Dressel 21-22? 

1 

0,4% 

0,4% 

Lomba do Canho 67 

2 

0,8% 

1% 

T-7.4.3.3 

32 

12,4% 

9,8% 

T-9.1.1.1 

3 

1,2% 

1% 

Total 

45 

17,4% 

14,8% 

Guadalquivir 

Dressel 1 

1 

0,4% 

0,4% 

Dressel 1A 

2 

0,8% 

0,7% 

Dressel 1C 

2 

0,8% 

0,8% 

Dressel 20 Antigua 

1 

0,4% 

0,4% 

Ovoide 4 

6 

2,3% 

2,4% 

Lomba do Canho 67 

6 

2,3% 

2,9% 

T-7.4.3.3 

1 

0,4% 

0,3% 

Total 

19 

7,4% 

8% 

Itálica 

Dressel 1A 

15 

5,8% 

5,5% 

Dressel IB 

2 

0,8% 

0,9% 

Dressel 1C 

3 

1,2% 

1,2% 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial 

6 

2,3% 

2,5% 

Total 

26 

10,1% 

10,1% 
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N. África 

Tripolitana Antigua 

1 

0,4% 

0,5% 

Total 

1 

0,4% 

0,5% 

TOTAL 


258 

100% 

100% 


Baelo (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Algeciras 

Dressel 7-11 

3 

1% 

0,9% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,3% 

0,4% 

Tipo Urceus 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

5 

1,7% 

1,7% 

Bética Ind. 

Gauloise 4 

2 

0,7% 

0,8% 

Total 

2 

0,7% 

0,8% 

Cádiz 

Beltrán IIA 

54 

18,3% 

19% 

Beltrán II B 

26 

8,8% 

9,7% 

Dressel 20 

1 

0,3% 

0,4% 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,4% 

Dressel 28 

1 

0,3% 

0,3% 

Dressel 7-11 

145 

49,2% 

45,8% 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,4% 

Haltern 70 

3 

1% 

0,9% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,3% 

0,4% 

Puerto Real 1 

5 

1,7% 

1,8% 

Total 

238 

80,7% 

79% 

C. Bética Ind. 

Beltrán II B 

1 

0,3% 

0,4% 

Dressel 20 

1 

0,3% 

0,4% 

Dressel 7-11 

4 

1,4% 

1,3% 

Total 

6 

2% 

2,1% 

C. Cen. Tarraconensis 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

C. Sep. Tarraconensis 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

Gala 

Gauloise 4 

2 

0,7% 

0,8% 

Gala de fondo plano 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

3 

1% 

1,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

15 

5,1% 

6,3% 

Dressel 7-11 

2 

0,7% 

0,6% 

Haltern 70 

13 

4,4% 

4% 

Lomba do Canho 67 

3 

1% 

1,1% 

Tipo Urceus 

2 

0,7% 

0,9% 

Total 

35 

11,9% 

12,9% 

Indeterminada 

Dressel 14 

1 

0,3% 

0,3% 

Gauloise 4 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

2 

0,7% 

0,7% 

Itálica 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

0,4% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

Málaga 

Dressel 7-11 

1 

0,3% 

0,3% 
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Total 

1 

0,3% 

0,3% 

TOTAL 


295 

100% 

100% 


Baelo (Alto Imperio 
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Aceite 

Cádiz 

Dressel 20 

1 

0,3% 

0,4% 

5,9% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

5,9% 

C. Bétlca Ind. 

Dressel 20 

1 

0,3% 

0,4% 

5,9% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

5,9% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

15 

5,1% 

6,3% 

88,2% 

Total 

15 

5,1% 

6,3% 

88,2% 

Total 

17 

5,7% 

7,1% 

100% 

Indeterminado 

Algeciras 

Lomba do Canho 67 

1 

0,3% 

0,4% 

20% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

20% 

Cádiz 

Lomba do Canho 67 

1 

0,3% 

0,4% 

20% 

Total 

1 

0,3% 

0,4% 

20% 

Guadalquivir 

Lomba do Canho 67 

3 

1% 

1,1% 

60% 

Total 

3 

1% 

1,1% 

60% 

Total 

5 

1,7% 

1,8% 

100% 

TOTAL 



297 

100% 

100% 




Fig. 60. Evolución cronológica de las ánforas de Baelo Claudia. 
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4.16. LA SILLA DEL PAPA 

El oppidum de la Silla del Papa (Tarifa, Cádiz) se encuentra situado en la cima 
de la Sierra de la Plata, desde donde se controla la ensenada de Bolonia, el litoral de 
Zahara de los Atunes y el valle del río Almodovar, amén de visualizarse Tarifa, cabo 
Trafalgar e incluso el Djebel Musa, en la costa norteafricana. Situado a escasos 4 km de 
la playa de Bolonia, donde se instaló la ciudad romana de Baelo Claudia, ha sido 
tradicionalmente relacionado con la Bailo prerromana (Paris et alii 1923: 56; 
Domergue 1973: 102-103; Silliéres 1995: 51-53 y 67-70) 94 , hipótesis que se ha visto 
reforzada por los recientes trabajos realizados en la Silla del Papa de la mano de un 
equipo hispano-francés (Moret et alii 2008a; 2008b; 2010a; 2010b; Prados Martínez et 
alii 2012). 

Desde su origen se trataría de un asentamiento indígena, tanto por el tipo de 
cerámica como por su ubicación de espaldas al mar, aunque estaría claramente 
influenciado por el mundo fenicio en un primer momento y por el púnico en una fase 
posterior. Asimismo serían frecuentes los contactos con el norte de África, mientras 
que por el contrario, incluso en el momento de máximo apogeo del poblado durante el 
siglo I a. C., apenas se encuentran en el urbanismo características que denoten una 
clara impronta itálica (Moret et alii 2010b: 214-215). 

4.16.1. Actuaciones arqueológicas 

En el asentamiento de la Silla del Papa se han realizado diferentes campañas 
de prospección entre las que destacan las llevadas a cabo por Domergue (1973: 103), 
Castiñeira Sánchez y Campos Carrasco (1994: 143-150) y Silliéres (1995: 67-70), así 
como dos sondeos inéditos realizados por Abellán Pérez en 1987. No obstante, nos 
vamos a centrar en las recientes actuaciones realizadas por un equipo internacional 
dirigido por Moret y que han dado un fuerte impulso a la investigación de este 
oppidum. Entre los años 2007, 2008 y 2009 se han realizado diferentes tareas de 

94 También ha sido identificado por Schulten (1937: 170) con el Mons Belleia en el que Salustio (hist 1, 
105) cita que se refugiaron las tropas de Sertorio tras cruzar el estrecho de Gibraltar. 
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limpieza y prospección, así como un levantamiento topográfico de las estructuras 
visibles del poblado, lo que ha permitido una aproximación al urbanismo y a la 
cronología del asentamiento. La primera fase de ocupación se ha datado a comienzos 
del primer milenio a. C. gracias al hallazgo de un estrato fechado mediante 
radiocarbono entre el 1010 y el 830 a. C. y formado por un grupo de cerámicas a mano 
del horizonte denominado bronce tartésico (siglos IX-VIII a. C.). Parece que el poblado 
mantuvo una continuidad poblacional hasta el momento de abandono, datado a 
inicios de época augustea y por tanto coincidiría con la fundación de la ciudad costera 
de Baelo. Así, la fase de ocupación más reciente se documentó durante la limpieza del 
sondeo 1 con materiales datados entre 175/150 y 50/25 a. C., así como en la torre 
suroeste del yacimiento, donde la cronología propuesta va del 125 al 25 a. C. 

Las ánforas 

Hemos estudiado las ánforas recogidas durante las actuaciones realizadas 
entre 2007 y 2009 y que se encuentran depositadas junto al resto de los materiales en 
los almacenes del conjunto arqueológico de Baelo Claudia 95 . No disponemos de 
información cronoestratigráfica, pues se trata de material obtenido mediante trabajos 
de prospección y limpieza, y los materiales cerámicos aparecen visiblemente alterados 
por la acidez del suelo (Ménanteau et alil 1983: 90-91), lo que provocó la pérdida de 
los barnices y engobes. La cronología de las ánforas es muy amplia, desde los siglos V- 
IV a. C. hasta época de Augusto. 

Analizamos 99 fragmentos anfóricos diagnosticadles, de los que 58 eran 
bordes, lo que nos permite una primera aproximación a su dinámica comercial. El 
conjunto analizado es de gran interés por tratarse de la primera vez que se realiza un 
trabajo de este carácter sobre este yacimiento, pero lo reducido del conjunto nos 
invita a ser prudentes a la hora de interpretar sus resultados. A pesar de la larga 
ocupación del oppldum y de que algunas ánforas como las Pellicer B-C provendrían de 


Agradecemos a los profesores P. Moret, director del proyecto, y F. Prados Martínez por facilitarnos el 
acceso al material anfórico de estas intervenciones. 
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época prerromana, hay un claro predominio del material romano-republicano, en 
especial del siglo I a. C. Presenta un relativamente alto porcentaje de ánforas itálicas 
(Grecoitálicas y Dressel 1), pues es superior al registrado en otros yacimientos de 
características similares, incluso en algunos que responden a patrones itálicos. 
También parece interesante la notable presencia de ánforas originarias del valle del 
Guadalquivir, así como la escasa presencia de las ánforas de salazones héticas que 
tradicionalmente inundan los yacimientos de esta zona, estando prácticamente 
ausentes las ánforas procedentes de la bahía de Algeciras y su entorno. 


Silla del Papa 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Grecoitálica 

1 

1,7% 

1,9% 

Total 

1 

1,7% 

1,9% 

Algeciras 

Indeterminada 

1 

1,7% 

2% 

Total 

1 

1,7% 

2% 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

1,7% 

1,9% 

T-7.4.3.3 

1 

1,7% 

1,4% 

T-8.2.1.1 

1 

1,7% 

1,6% 

Total 

3 

5,2% 

4,9% 

Cádiz 

Dressel 1C 

1 

1,7% 

1,8% 

Grecoitálica 

1 

1,7% 

1,8% 

T-12.1 

3 

5,2% 

5,1% 

T-7.4.3.3 

8 

13,8% 

10,8% 

Total 

13 

22,4% 

19,6% 

C. Bética Ind. 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial? 

1 

1,7% 

1,8% 

T-12.1 

5 

8,6% 

8,5% 

T-7.4.3.3 

3 

5,2% 

4,1% 

T-9.1.1.1 

1 

1,7% 

1,5% 

Total 

10 

17,2% 

15,9% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

2 

3,5% 

3,3% 

Dressel 1B-C 

1 

1,7% 

1,8% 

Grecoitálica 

1 

1,7% 

1,9% 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial? 

1 

1,7% 

1,8% 

Haltern 70 

5 

8,6% 

9,5% 

Indeterminada 

3 

5,2% 

5,9% 

Ovoide 4 

6 

10,3% 

10,4% 

Ovoide 5 

1 

1,7% 

2,2% 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,7% 

1,7% 

Total 

21 

36,2% 

38,5% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.2 

2 

3,5% 

4,2% 

Total 

2 

3,4% 

4,2% 

Indeterminada 

Indeterminada 

1 

1,7% 

2% 

Tripolitana Antigua? 

1 

1,7% 

2,15% 

Total 

2 

3,4% 

4,1% 

Itálica 

Dressel 1A 

2 

3,5% 

3,3% 
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Grecoitálica 

3 

5,2% 

5,7% 


Total 

5 

8,6% 

8,9% 

TOTAL 


58 

100% 

100% 


Silla del Papa (111-130 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Adrlátlca 

Grecoitálica 

1 

5,6% 

5,8% 

Total 

1 

5,6% 

5,8% 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

5,6% 

5,9% 

T-8.2.1.1 

1 

5,6% 

4,9% 

Total 

2 

11,1% 

10,8% 

Cádiz 

Grecoitálica 

1 

5,6% 

5,8% 

T-12.1 

3 

16,7% 

15,6% 

Total 

4 

22,2% 

21,4% 

C. Bética Ind. 

T-12.1 

5 

27,8% 

26,1% 

Total 

5 

27,8% 

26,1% 

Guadalquivir 

Grecoitálica 

1 

5,6% 

5,8% 

Total 

1 

5,6% 

5,8% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.2 

2 

11,1% 

12,8% 

Total 

2 

11,1% 

12,9% 

Itálica 

Grecoitálica 

3 

16,7% 

17,3% 

Total 

3 

16,7% 

17,3% 

TOTAL 


18 

100% 

100% 


Silla del Papa (130-20 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Algeciras 

Indeterminada 

1 

2,8% 

3,3% 

Total 

1 

2,8% 

3,3% 

Bética Ind. 

T-7.4.3.3 

1 

2,8% 

2,3% 

Total 

1 

2,8% 

2,3% 

Cádiz 

Dressel 1C 

1 

2,8% 

3,1% 

T-7.4.3.3 

8 

22,2% 

18,2% 

Total 

9 

25% 

21,2% 

C. Bética Ind. 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial? 

1 

2,8% 

3,1% 

T-7.4.3.3 

3 

8,3% 

6,8% 

T-9.1.1.1 

1 

2,8% 

2,5% 

Total 

5 

13,9% 

12,4% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

2 

5,6% 

5,5% 

Dressel 1B-C 

1 

2,8% 

3% 

Grecoitálica Tardía o Dressel 1A inicial? 

1 

2,8% 

3,1% 

Haltern 70 

5 

13,9% 

15,9% 

Ovoide 4 

6 

16,7% 

17,6% 

Ovoide 5 

1 

2,8% 

3,7% 

Dressel 20 Antigua 

1 

2,78% 

2,93% 

Total 

17 

47,2% 

51,6% 
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Indeterminada 

Tripolitana Antigua? 

1 

2,8% 

3,6% 

Total 

1 

2,8% 

3,6% 

Itálica 

Dressel 1A 

2 

5,6% 

5,5% 

Total 

2 

5,6% 

5,5% 

TOTAL 


36 

100% 

100% 


70,0% 

60,0% 

50,0% 

40,0% 

30,0% 

20 , 0 % 

10 , 0 % 

0 , 0 % 


66.7% 
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n 


Fig. 61. Evolución cronológica de las ánforas de la Silla del Papa. 
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4.17. LOS CARGADEROS (SAN FERNANDO) 

El yacimiento de Los Cargaderos se encuentra situado en el barrio de las 
Gallineras, junto a una de las orillas del Caño de Sancti Petri, en el sur del municipio de 
San Fernando (Cádiz). La intervención arqueológica, realizada en el año 1996, permitió 
descubrir la existencia de alineaciones paralelas de ánforas reforzadas con una 
estructura formada por postes de madera, sobre los que se creó una plataforma 
horizontal con pavimento de piedra (Bernal Casasola et alii 2005). 

La estructura constituye una plataforma de drenaje que ha sido interpretada - 
tal y como el propio topónimo induce a pensar-, como los restos de una estructura 
portuaria, probablemente un pequeño embarcadero que facilitaría el comercio a 
través del Caño de Sancti Petri. Este tipo de estructuras, con paralelos en puntos 
septentrionales del imperio y en el norte de Italia, representaría un ejemplo más de 
innovación tecnológica itálica en la bahía gaditana. Gracias al estudio del material 
anfórico se ha podido datar la construcción del embarcadero en época flavia, fecha 
confirmada a su vez por las dataciones proporcionadas por el análisis radiocarbónico 
de los restos de madera (Bernal Casasola et alii 2005: 222). 

Las ánforas 

El equipo de la Universidad de Cádiz realizó un completo estudio del conjunto 
anfórico documentado (Bernal Casasola et alii 2005: 203-213) y que asciende a más de 
40 individuos (NMI). La notable diversidad del conjunto, con envases de producción 
local (Dressel 7-11 y Beltrán NA) y de importación (Dressel 2-4 itálica y de la 
Tarraconense, Dressel 14 lusitana y Dressel 20 del valle del Guadalquivir) permite 
pensar que no hubo un proceso de selección intencional, sino que se trataría de 
ánforas reutilizadas, tal y como demuestra la presencia de residuos en algunas de ellas. 
Todo ello realza el valor de esta muestra a la hora de valorar la dinámica comercial de 
la bahía gaditana durante la segunda mitad del siglo I d. C. 

Asimismo, se encontró la marca M-A-R en una de las asas de Dressel 20, 
mientras que una Dressel 2-4 de procedencia itálica, no campano-lacial, presentaba la 
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marca AGATHOPV-F, de la que tan solo se conoce un paralelo en Roma (Bernal 
Casasola et alii 2005: 206-208 y 211). 


Los Cargaderos (San Fernando) 



Los Cargaderos (San Fernando) 
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4.18. GADES 

La ciudad fenicia y romana de Gadir/Gades se asentaba bajo el territorio de 
las actuales Cádiz y San Fernando, en lo que antaño era un archipiélago, muy cercano a 
la península (Arteaga Matute-Schultz 2008). La fundación mítica de Gadir por 
navegantes fenicios de Tiro en el 1104 a. C. -80 años después de la guerra de Troya- 
(Str. 3, 5, 5; Vell. 1, 2, 3), no ha sido ratificada por la arqueología, registrándose los 
restos más antiguos en el siglo IX a. C., aunque no es descartable que ambas 
dataciones continúen aproximándose en un futuro. Desde una fase inicial, la colonia 
fenicia estaría volcada al mar y desempeñaría una importante labor en el comercio de 
los metales preciosos, en especial la plata procedente de Tartessos, y controlaría la 
ruta del estaño, control que todavía mantenía tras la conquista romana (Str. 3, 5, 11). 

Al menos desde el siglo VI a. C., Gadir tendrá en la explotación pesquero- 
conservera una de sus principales actividades económicas, alcanzando sus salazones 
puntos tan distantes como el Egeo, donde su consumo está atestiguado desde el siglo 
V a. C., como reflejan los comediógrafos griegos y el registro arqueológico (García 
Vargas-Ferrer Albelda 2012). Tras la caída de Tiro, las ciudades fenicias occidentales 
entran en una nueva dinámica dentro de la que Gadir pudo desempeñar un papel 
capital, hasta el punto que se ha llegado a proponer la "gaditanización" de amplias 
zonas de la península ibérica (Chic García 2004), aunque no debemos minusvalorar la 
influencia que Cartago pudo ejercer sobre el sur peninsular. 

La dominación bárquida se hará sentir en todo el sur peninsular, siendo el 
momento en el que Gadir, que según algunos autores desde el 300 a. C. ya emitía 
moneda de bronce (Arévalo González 2011), inicia las acuñaciones argentíferas, 
probablemente en relación con el control cartaginés de las minas del área onubense 
(López Castro 1995a: 79-81). La ciudad fue el centro de operaciones de la flota 
cartaginesa durante el conflicto con Roma, del que Gadir saldrá reforzado, gracias al 
pacto alcanzado con Roma en el año 206 a. C. (López Castro 1991; 1995a: 100-104; 
Chaves Tristán et alii 1998). No obstante, la entrada en la órbita romana apenas se 
hace sentir en el registro arqueológico durante las primeras décadas, reflejo de la 
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fuerte pervivencia de la cultura local. En este sentido podemos destacar, por ejemplo, 
que la ceca de Gades no empieza a emitir moneda con leyendas latinas hasta época 
augustea (Alfaro Asins 1988; Ruiz López 2012: 82). 

La progresiva integración en el imperio romano y el importante papel 
desempeñado durante las guerras civiles posibilita en el año 49 a. C. la concesión de la 
ciudadanía romana a los gaditanos y su transformación en municipio de derecho 
romano en el 19 a. C. (Liv., Epit. 110-111; D.C., 41, 245; Cic. Balb. 19; Lomas Salmonte 
2005: 92; Ferreiro López 2008). En palabras de Chic García (2008a: 345) "la concesión 
de ciudadanía le supondrá obtener privilegios legales y económicos sin perder nada 
sustancial que no se hubiese perdido ya". 

Dentro de la gran transformación urbana encabezada por el menor de los 
Balbo, la ciudad fue ampliada creándose una neapolis y un nuevo puerto en la zona 
peninsular (Str. 3, 5, 3). Asimismo, el desarrollo económico alcanzado por la oligarquía 
comercial gaditana también es evidenciado por el geógrafo de Amasia cuando señala 
que la ciudad tenía 500 caballeros, la que más fuera de Italia, y: 

"ávópEÍa Sé túJv éwoiKoÚvTCüw Tfj nep¡ záq vauuÁ/aq Kai cpLÁÍx npóq 
Popaíouq roaa L/rqv éníSooiv E¡q ndaav EÚwxíav éaxzv f (¡Jote, i<a hsp 
éníSoaiv £¡q ndaav EÚwxíav éaxEv, (¡jote, Kaínsp éaxórq iópupévp zíjq yfjq” 

(Str. 3, 1, 8) 96 . 

Durante el Alto Imperio, la capital del nuevo conventus gaditanus mantendrá 
su importancia, aunque su puerto irá cediendo progresivamente protagonismo 
respecto al de Hispalis (Str. 3, 2, 1; García Vargas et alii 2004; Chic García 2008b). 
Desde finales del siglo II d. C. la ciudad parece entrar en un lento declive, tal vez 
motivado en parte por la política severiana (Villaverde Vega 1997). 


"por el valor de sus habitantes en empresas navales y por su amistad con los romanos fue tanto su 
crecimiento hacia todo tipo de prosperidad que, a pesar de estar situada en el extremo de la Tierra, es la 
más renombrada de todas" (Str. 3, 1, 8 [Meana-Pinero 1992]) 
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"Multa et opulens ciuitas aeuo uetusto, nunc egena, nunc breuls, nunc 
destituía, nunc ruinarum agger est" (Avien, ora 270-272) 97 . 

A finales del siglo IV d. C. Avieno se lamenta de la ruina de la ciudad, 
afianzándose Asido, lugar al que se trasladó la oligarquía gaditana (Padilla Monge 
1990). De igual manera, parece que durante la tardoantigüedad todavía se mantenía 
cierta actividad portuaria (Lagóstena Barrios 2001: 104; Bernal Casasola 2003), lo que 
no se opone a la desurbanización de Gades señalada por los textos clásicos y la 
arqueología (Padilla Monge 2008). 

4 . 18 . 1 . Historia de la investigación 

Entre los primeros humanistas en escribir sobre la historia de la antigua 
Gadir/Gades destaca Agustín de Horozco, con su Historia de la ciudad de Cádiz, así 
como Suárez de Salazar (1610), que se basan fundamentalmente en la información, en 
ocasiones contradictoria, que las fuentes clásicas transmitieron de este enclave, siendo 
una de la principales dificultades a la que se enfrentaron la radical transformación del 
territorio respecto a la época antigua. 

Fruto de la ausencia de intervenciones arqueológicas, pero también motivada 
por la característica colmatación de los restos arqueológicos por mantos dunares, 
hasta el año 1980 no existía ninguna "referencia visible" de época romana (Bernal 
Casasola-Lara Medina 2012: 425). En ese año se produce el descubrimiento del teatro 
romano, en el que se realizó un proyecto de excavación intensivo (Corzo Sánchez 
1993), reanudándose los trabajos recientemente (Bernal Casasola-Arévalo González 
2011). Este descubrimiento fue el gran hito arqueológico romano en Cádiz y fue clave a 
la hora de valorar la existencia de un urbanismo romano similar al de otras ciudades 
peninsulares de ese periodo. Como en otras ciudades españolas, en las últimas 
décadas se ha asistido a una proliferación de intervenciones relacionadas con el 


"ciudad grande y opulenta en tiempos antiguos; ahora es pobre; ahora, pequeña; ahora, abandonada; 
ahora, un montón de ruinas" (Avien, ora 270-272 [trad. Villalba i Varneda 2001]). 
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desarrollo urbanístico de la ciudad en este periodo 98 . A continuación, nos centraremos 
en las intervenciones cuyos conjuntos anfóricos hemos analizado y que se encontraban 
depositados en el Museo de Cádiz 99 . 

4.18.2. Cuarteles de Varela (parcela JPUG-AP UEX-6-2) 

Los Cuarteles de Varela han sido el sector más ampliamente excavado en los 
últimos quince años en Cádiz, permitiendo obtener un elevado conocimiento de la 
necrópolis gaditana, sobrepasándose el millar de tumbas documentadas (Bernal 
Casasola-Lara Medina 2012: 430). 

Dentro de las numerosas intervenciones realizadas en los Cuarteles de Varela, 
cuyos resultados -con excepciones- apenas se han difundido, debemos insertar las 
campañas ejecutadas durante los años 2002 y 2003 en la parcela JPUG-AP UEX-6-2. En 
esta intervención, que por el momento permanece inédita, se registraron niveles del 
siglo I a. C. amortizados a finales del mismo. En esta fase se documentaron unas 
estructuras con peristilo interior y pavimento de opus signinum, sobre las que se ha 
propuesto su posible carácter villático (Bernal Casasola 2008a: 277-278) 100 . 

Las ánforas 

En el Museo de Cádiz procedimos al análisis del material anfórico procedente 
de esta intervención, con un total de 55 bordes. La mayor parte de las ánforas 
estudiadas remiten a una cronología que oscila entre mediados del siglo III a. C. y 
mediados de la siguiente centuria, predominando las ánforas de salazón local. Entre las 
ánforas T-5.2.3 documentadas, se encuentran dos ejemplares cuyas pastas 
presentaban las características típicas de la bahía de Cádiz, lo que evidencia la 
existencia de una producción local de este tipo. 


Una síntesis de las principales intervenciones arqueológicas en las tres últimas décadas en Bernal 
Casasola-Lara Medina (2012). 

99 Agradecemos al director J. M. Alonso de la Sierra y a la conservadora M ? D. López de la Orden las 
facilidades otorgadas para la realización de nuestro estudio. 

100 Este complejo está actualmente musealizado en el "Parque Varela". 
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Gactes-Cuarteles de Vareta 



4 . 18 . 3 . "Ciudad de la Justicia" 

Durante los años 2005 y 2006 se realiza una intervención arqueológica en un 
solar de unos 8.000 m 2 que limita con las calles Brúñete, Granja San Ildefonso y Tolosa, 
motivada por la construcción de la conocida como "Ciudad de la Justicia". Se descubrió 
una nueva área de necrópolis con una fase tardopúnica (siglos IV-II a. C.), seguida de 
otra fase con enterramientos del periodo altoimperial que se iniciaría en torno a época 
de Augusto y perdurará hasta inicios del siglo II d. C., sobre la que se superponen otros 
estratos con materiales tardorromanos, modernos y contemporáneos (Sibón Olano et 
alii 2010). El área está intensamente ocupada, como demuestra el hallazgo de 
doscientas tumbas, en su mayor parte altoimperiales. Uno de los elementos 
destacables es la presencia de un muro que atraviesa todo el solar con ánforas 
alineadas a los dos lados del mismo, con cronologías de los siglos lll-l a. C. 
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Al igual que en otros sectores de la necrópolis, se documentó una frecuente 
presencia de pozos que en origen se utilizarían para captar agua, pero en los que con 
el tiempo se depositan materiales, probablemente con un carácter ritual 101 . Niveau de 
Vil ledary y Mariñas (2010) analiza con detalle el material cerámico documentado en 
dos fosas datadas a finales del siglo III e inicios del II a. C., en el que centrándonos en el 
apartado anfórico, se detecta un predominio de las producciones locales y un notable 
protagonismo de las ánforas de Cartago. 

Las ánforas 

Durante nuestro estudio de materiales en el Museo de Cádiz, realizamos el 
análisis de una parte importante -no en su totalidad- del material anfórico recogido 
en la intervención en la "Ciudad de la Justicia". El conjunto estudiado asciende a 158 
bordes de ánfora, de los que casi la mitad pertenecen a las décadas de transición entre 
los siglos III y II a. C. En la fase tardorrepublicana, el predominio de las ánforas de 
salazones locales es rotundo, en especial de la T-7.4.3.3, estando totalmente ausente 
de la muestra analizada el vino itálico. Entre las escasas ánforas con una cronología 
augustea y altoimperial destaca la presencia de dos ánforas procedentes del litoral de 
la Tarraconense. 


Una característica de la necrópolis, al menos en la fase tardopúnica, es la escasa presencia de 
cerámica en los ajuares de las tumbas, al contrario de lo que sucede con pozos y fosas donde la 
cerámica aparece con cierta abundancia (Niveau de Villedary y Mariñas 2010). 
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Fig. 62. Fotografía y dibujo del sello identificado en la "Ciudad de la Justicia" de Cádiz. 

Dentro del material de esta intervención, nos interesa destacar el hallazgo de 
un nuevo sello 102 , en un fragmento situado en la transición entre cuello y cuerpo de 
una probable T-4.3.3.3 de pasta gaditana. El epígrafe está escrito en grafías neopúnicas 
y tiene por lectura más probable BD'STRT (Fig. 62), un antropónimo púnico muy 
frecuente que significa "la mano de Astarté". Este sello, del que se conocen diversos 
paralelos, probablemente haga referencia a un personaje vinculado al ámbito de la 
producción anfórica de Gadir/Gades (Mateo Corredor 2014a). 


Gades-"C iudad de la Justicia" 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

1 

0,7% 

0,8% 

Total 

1 

0,7% 

0,8% 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

0,7% 

0,7% 

Pellicer D 

1 

0,7% 

0,7% 

Total 

2 

1,3% 

1,4% 

Cádiz 

Dressel 1A 

2 

1,3% 

1,2% 

Dressel 1C 

1 

0,7% 

0,7% 

Dressel 21-22? 

1 

0,7% 

0,6% 

Dressel 7-11 

12 

7,8% 

8,9% 

Grecoitálica 

3 

2% 

2,2% 

Ovoide Gaditana 

3 

2% 

2,2% 

Pellicer B-C 

7 

4,6% 

5,1% 

Pellicer D 

6 

3,9% 

4,2% 

T-12.1 

20 

13,1% 

13% 

T-5.2.3.1 

1 

0,7% 

0,7% 


Este nuevo hallazgo se suma a otros dos sellos con inscripciones púnicas procedentes de la misma 
intervención (Niveau de Villedary y Mariñas-Zamora López 2010). 


280 


Daniel Mateo Corredor 



4 . 18 . 4 . Avenida de Andalucía 21 , 23 , 25 y 27 y n^ 2 de la calle General 
Ricardos 

En el año 1999 se realiza una intervención en los solares correspondientes a la 
avenida de Andalucía 21, 23, 25 y 27 y el número 2 de la calle General Ricardos en la 
que se encuentra una nueva área de la necrópolis de la antigua Gadir/Gades. Sobre el 
nivel inferior, en el que aparecieron materiales del Calcolítico, se documentaron restos 
de época tardopúnica, que han sido objeto de un análisis en profundidad y en el que se 
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señala la presencia de ánforas T-8.2.1.1, Pellicer D y un asa de Grecoitálica gaditana 103 
(Niveau de Villedary y Marinas-Córdoba Alonso 2003). También se encontraron 202 
enterramientos y cuatro columbarios datados entre el siglo II a. C. y II d. C. (Gómez 
Fernández-Sibón Olano 2010: 390). 

Las ánforas 

Procedente de esta intervención hemos encontrado un pequeño conjunto de 
11 bordes anfóricos, que principalmente corresponden a época augustea y a la primera 
mitad del siglo I d. C., con la principal excepción de dos bordes del tipo Gauloise 4 de 
pastas procedentes de la bahía de Cádiz. Destaca la presencia del ánfora ebusitana T- 
8. 1.3. 3 que demuestra la permanencia de las importaciones ebusitanas en un 
momento avanzado. 


Gades - Andalucía 21-27 



4 . 18 . 5 . Chalet de Comes 

Durante nuestra estancia en el Museo de Cádiz también accedimos al estudio 
del material anfórico de una intervención realizada en el Chalet de Comes (Puerto 
Real). No hemos encontrado ninguna información sobre esta intervención, por lo que 
carecemos completamente de información estratigráfica. Las ánforas estudiadas 104 


No encontramos estos materiales durante el análisis de las ánforas de esta intervención. 
Únicamente realizamos un muestreo, sin agotar completamente el total del material recogido. 
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conforman un pequeño conjunto de 31 bordes, con una amplia cronología desde 
época fenicia hasta el siglo I a. C., situándose la mayor parte entre el siglo IV y la 
primera mitad del siglo II a. C. En esta intervención el número de importaciones es algo 
mayor que el de los conjuntos anfóricos anteriores. 


Gorfes-Chalet de Comes 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Dressel 1A 

2 

6,5% 

5,7% 

Grecoitálica 

1 

3,2% 

3,3% 

Ovoide Gaditana 

1 

3,2% 

3,4% 

Pellicer B-C 

3 

9,7% 

10,1% 

T-10.1.2 

1 

3,2% 

3,5% 

T-11.2 

2 

6,5% 

6,9% 

T-7.4.3.2 

2 

6,5% 

4,7% 

T-8.1.3.2 

1 

3,2% 

3,7% 

Total 

13 

41,9% 

41,2% 

Cádiz? 

T-10 

1 

3,2% 

3,5% 

T-11.2 

3 

9,7% 

10,4% 

T-12.1 

2 

6,5% 

6% 

T-8.1.1.2 

1 

3,2% 

3,4% 

Total 

7 

22,6% 

23,2% 

C. Bética Ind. 

T-10.1.2 

2 

6,5% 

7% 

Total 

2 

6,5% 

7% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.1/T-8.1.3.2 

1 

3,2% 

3,7% 

Total 

1 

3,2% 

3,7% 

Itálica 

Dressel 1A 

1 

3,2% 

2,8% 

Grecoitálica 

3 

9,7% 

9,9% 

Total 

4 

12,9% 

12,7% 

Málaga 

T-12.1 

2 

6,5% 

6% 

T-8.2.1.1 

1 

3,2% 

2,8% 

Total 

3 

9,7% 

8,8% 

N. África 

T-7.4.1.1 

1 

3,2% 

3,5% 

Total 

61 

3,2% 

3,5% 

TOTAL 


91 

100% 

100% 


4 . 18 . 6 . Las ánforas de Gades. Análisis conjunto 


A continuación ofrecemos de manera conjunta y por fases cronológicas la 
información sobre las ánforas de los cuatro conjuntos analizados pertenecientes a la 
antigua Gades. A pesar de las carencias del material, los 244 bordes analizados nos 
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permiten afrontar con ciertas garantías las relaciones comerciales de esta importante 
ciudad portuaria, a la espera de que nuevos conjuntos nos permiten disponer de una 
mejor secuencia estratigráfica, paliando algunas lagunas como los dos primeros tercios 
del siglo I a. C., por el momento, escasamente representados. 


Gades - TOTAL 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Adriática 

Brindisina 

1 

0,4% 

0,5% 

Total 

1 

0,4% 

0,5% 

Bétlca Ind. 

Gauloise 4 

1 

0,4% 

0,6% 

Pellicer B-C 

1 

0,4% 

0,4% 

Pellicer D 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

3 

1,2% 

1,5% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

22 

9% 

9,8% 

Dressel 1A 

4 

1,6% 

1,5% 

Dressel 1C 

1 

0,4% 

0,4% 

Dressel 21-22? 

1 

0,4% 

0,4% 

Dressel 28 

1 

0,4% 

0,4% 

Gauloise 4 

2 

0,8% 

1,2% 

Grecoitálica 

7 

2,9% 

3% 

Ovoide Gaditana 

4 

1,6% 

1,8% 

Pellicer B-C 

10 

4,1% 

4,4% 

Pellicer D 

7 

2,9% 

2,9% 

T-5.2.3.1 

3 

1,2% 

1,2% 

T-7.2.1.1 

1 

0,4% 

0,5% 

T-7.4.3.2 

2 

0,8% 

0,6% 

T-7.4.3.3 

26 

10,7% 

8,1% 

T-8.1.1.2 

4 

1,6% 

1,8% 

T-8.1.3.2 

1 

0,4% 

0,5% 

T-8.2.1.1 

24 

9,8% 

8,9% 

T-9.1.1.1 

33 

13,5% 

11,4% 

T-10.1.2 

1 

0,4% 

0,5% 

T-11.2 

2 

0,8% 

0,9% 

T-12.1 

21 

8,6% 

8,2% 

Total 

177 

72,5% 

68,4% 

Cádiz? 

Grecoitálica 

2 

0,8% 

0,9% 

T-10 

1 

0,4% 

0,5% 

T-11.2 

3 

1,2% 

1,4% 

T-12.1 

2 

0,8% 

0,8% 

T-8.1.1.2 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

9 

3,7% 

3,9% 

C. Cen. Tarraconense 

Gauloise 4 

1 

0,4% 

0,6% 

Total 

1 

0,4% 

0,6% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 2-4 

1 

0,4% 

0,5% 

Total 

1 

0,4% 

0,5% 

C. Bética Ind. 

T-8.2.1.1 

1 

0,4% 

0,4% 

T-10.1.2 

2 

0,8% 

0,9% 

Pellicer B-C 

1 

0,4% 

0,4% 
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Gacfes-TOTAL (IV-lll a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N® B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

2,2% 

2,4% 

Total 

1 

2,2% 

2,4% 

Cádiz 

Pellicer B-C 

7 

15,6% 

16,5% 

Pellicer D 

1 

2,2% 

2,2% 

T-8.1.1.2 

4 

8,9% 

9,5% 

T-8.2.1.1 

12 

26,7% 

23,7% 

T-10.1.2 

1 

2,2% 

2,5% 

T-11.2 

2 

4,4% 

4,9% 

T-12.1 

6 

13,3% 

12,6% 

Total 

33 

73,3% 

71,9% 

Cádiz? 

Pellicer B-C 

3 

6,7% 

7,1% 

T-10 

1 

2,2% 

2,5% 

T-11.2 

3 

6,7% 

7,3% 

T-12.1 

1 

2,2% 

2,1% 

T-8.1.1.2 

1 

2,2% 

2,4% 
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Total 

9 

20% 

21,3% 

C. Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

2,2% 

2,4% 

Total 

1 

2,2% 

2,4% 

Málaga 

T-12.1 

1 

2,2% 

2,1% 

Total 

1 

2,2% 

2,1% 

TOTAL 


45 

100% 

100% 


Gacfes-TOTAL (Fin 111-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Pellicer D 

1 

0,9% 

1% 

Total 

1 

0,9% 

1% 

Cádiz 

Grecoitálica 

7 

6,4% 

7,1% 

Pellicer D 

4 

3,7% 

3,9% 

T-5.2.3.1 

3 

2,8% 

2,8% 

T-7.2.1.1 

1 

0,9% 

1,1% 

T-8.1.3.2 

1 

0,9% 

1,1% 

T-8.2.1.1 

12 

11% 

10,4% 


T-9.1.1.1 

23 

21,1% 

18,6% 


T-12.1 

15 

13,8% 

13,7% 

Total 

66 

60,6% 

58,6% 

Cádiz? 

Grecoitálica 

2 

1,8% 

2% 

Total 

2 

1,8% 

2% 

C. Bética Ind. 

T-8.2.1.1 

1 

0,9% 

0,9% 

T-12.1 

1 

0,9% 

0,9% 

Total 

2 

1,8% 

1,8% 

1. Ebusus 

T-8.1.3.1/T-8.1.3.2 

1 

0,9% 

1,1% 

T-8.1.3.2 

1 

0,9% 

1,1% 

Total 

2 

1,8% 

2,3% 

Indeterminada 

Grecoitálica 

1 

0,9% 

1% 

Total 

1 

0,9% 

1% 

Itálica 

Grecoitálica 

6 

5,5% 

6,1% 

Total 

6 

5,5% 

6,1% 

Málaga 

T-8.1.1.2 

1 

0,9% 

1% 

T-8.2.1.1 

1 

0,9% 

0,9% 

T-12.1 

1 

0,9% 

0,9% 

Total 

3 

2,8% 

2,8% 

N. África 

T-5.2.3.1 

21 

19,3% 

19,3% 

T-7.4.1.1 

2 

1,8% 

2,1% 

T-7.3.1.1 

2 

1,8% 

2,1% 

T-7.4.3.1 

1 

0,9% 

0,8% 

Total 

26 

23,9% 

24,4% 

TOTAL 


109 

100% 

100% 
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Gades - TOTAL (125-25 a. C.) 



Godes-TOTAL (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Bética Ind. 

Gauloise 4 

1 

3,1% 

3,9% 

Total 

1 

3,1% 

3,9% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

22 

68,8% 

64,9% 

Gauloise 4 

2 

6,3% 

7,9% 

Dressel 28 

1 

3,1% 

2,9% 

Total 

25 

78,1% 

75,7% 

C. Cen. Tarraconense 

Gauloise 4 

1 

3,1% 

3,9% 

Total 

1 

3,1% 

3,9% 

C. Sep. Tarraconense 

Dressel 2-4 

1 

3,1% 

3,5% 

Total 

1 

3,1% 

3,5% 

Guadalquivir 

Dressel 7-11 

2 

6,3% 

5,9% 

Haltern 70 

1 

3,1% 

2,9% 

Tipo Urceus 

1 

3,1% 

4,1% 

Total 

4 

12,5% 

12,9% 

TOTAL 


32 

100% 

100% 
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Godes-TOTAL (Alto Imperio) 




Fig. 63. Evolución cronológica de las ánforas de Gades. 
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4.19. LA ALGAIDA 

En el Pinar de Monte Algaida (Sanlúcar de Barrameda, Cádiz) se descubrió la 
existencia de un santuario de época prerromana dedicado a un culto de carácter astral. 
La Algaida, situada en la desembocadura del Guadalquivir, era en la Antigüedad una 
isla que se encontraría rodeada al este por el Lacus Ligustinus y al oeste por la margen 
derecha del río Guadalquivir. Su emplazamiento, punto de encuentro entre el océano y 
el río, evidencia el importante carácter portuario que adquiriría el lugar. 

El lugar donde se encontró el santuario era un pequeño cerro de arena que se 
conocía como el "Tesorillo de La Algaida" por la facilidad con la que excavadores 
clandestinos conseguían joyas, fíbulas y otros "tesoros". En los años 50 se dan a 
conocer los resultados de las primeras intervenciones en esta área. En primer lugar 
destaca la dirigida en 1944 por Barbadillo Delgado (1951) con motivo de la realización 
del camino que atraviesa el Pinar, en las que recoge monedas y cerámica romana, y 
con la presencia de niveles prerromanos que relaciona con Tartessos. Esteve Guerrero 
(1952) realiza entre 1945 y 1947 una excavación al noreste de La Algaida donde 
encuentra anzuelos, ánforas y monedas proponiendo la existencia de una factoría de 
salazones que funcionaría entre la segunda mitad del I a. C. y finales del I d. C., pero 
que Corzo Sánchez (1995: 86) ha reinterpretado como una pequeña factoría dedicada 
a la reparación de embarcaciones. 

4.19.1. Las excavaciones en La Algaida (1978-1984) 

En 1978, tras la alerta dada por los múltiples expolios en "El Tesorillo", en 
especial de objetos metálicos, se da inicio a una serie de excavaciones arqueológicas 
que se extenderían hasta el año 1984. La información proporcionada por estas 
intervenciones, dirigidas Corzo Sánchez, por entonces director del Museo de Cádiz, ha 
sido divulgada de manera muy parcial, en diversos trabajos (Blanco Freijeiro-Corzo 
Sánchez 1983; Corzo Sánchez 1985; 1991; 1995; 2000; 2007; Alfaro Asins 1988; Ruiz 
Delgado 1989; Ruano Ruiz 1996; Blanco Jiménez-López de la Orden 2000; López 
Amador-Ruiz Gil 2010; entre otros) y en los que apenas se hace referencia a los 
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hallazgos más allá del siglo IV a. C., sin que se haya realizado por el momento una 
publicación de conjunto que permita valorar correctamente sus características 
principales. 

En las diferentes campañas se identificaron cinco niveles diferentes que 
muestran una ocupación desde los siglos Vl/V a. hasta el I a. C. El primer nivel está 
formado por arena dunar estéril, mientras que en el segundo nivel aparecieron 
enterramientos de época romana y que los autores relacionan con la estructura 
excavada por Esteve. A este estrato se le superpone otro de arena dunar estéril (Corzo 
Sánchez 1991; 2000). Sin duda, el mejor conocido es el nivel IV, en el que se identificó 
un santuario prerromano al aire libre rodeado de diversas construcciones vinculadas al 
culto, detectándose abundante material votivo. Este santuario se ha relacionado con el 
culto a Phosphoros o Lux Dubia (Blanco Freijeiro-Corzo Sánchez 1983: 123) que 
aparece mencionado en Estrabón (3, I, 9) y que la tradición ya venía ubicando en 
Sanlúcar de Barrameda. Podría tratarse de un culto indígena de carácter astral 
vinculado al planeta Venus (Corzo Sánchez 2007). Corzo Sánchez propone que el 
santuario funcionaría desde el siglo V a. C. hasta la mitad del siglo II a. C., aunque se 
evidencia ocupación durante los siglos ll/l a. C., sin olvidar que la referencia de 
Estrabón es de época de Augusto, aunque podía haberse basado en algún autor 
anterior como Posidonio. 

No obstante, como ya hemos mencionado, los estudios publicados hasta el 
momento apenas han hecho referencia a los niveles de época romana, los que más nos 
interesan para nuestra investigación. Con todo. Corzo Sánchez plantea que durante las 
primeras décadas imperiales el antiguo santuario se utilizaría como necrópolis por 
parte de la factoría naval situada en las cercanías del santuario (Corzo Sánchez 1995: 
86). Por el momento no hay indicios que apunten al establecimiento en esta zona de 
grandes asentamientos, sino que parece ser un lugar destinado a actividades 
productivas, de culto y de intercambio (Corzo Sánchez 2000: 150). 
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Las ánforas 

Los materiales de las diferentes campañas en Monte Algaida realizadas entre 
los años 1978 y 1984 se depositaron en el Museo de Cádiz, aunque lamentablemente 
durante nuestra estancia en el Museo de Cádiz tan solo pudimos acceder al material 
procedente de la campaña de 1983 105 . Con todo, el conjunto anfórico que hemos 
clasificado de esta única campaña asciende a un total de 138 bordes, por lo que 
contamos con un volumen notable conformando un interesante conjunto anfórico 
totalmente inédito. La ausencia de un informe o memoria de excavación sobre esta 
campaña y, en general, el fuerte desconocimiento de los niveles romanos de La 
Algaida, nos impiden disponer de datos cronoestratigráficos para este enclave, por lo 
que nos basaremos únicamente en la información cronológica ofrecida por las ánforas. 
En este sentido, aunque procedimos al análisis de todos los bordes de ánfora, sin 
seleccionar estratos, pero al contrario de lo que cabría pensar por las vagas 
informaciones sobre los niveles romanos, el grueso del material anfórico posee una 
cronología que remite a los siglos II y I a. C., destacando el amplio protagonismo de las 
ánforas Grecoitálicas de origen itálico. Las ánforas con una cronología más tardía se 
encuadrarían en época augustea, exceptuando un borde de Dressel 20 que se 
adentraría en el Alto Imperio. 


La Algaida'83 


Procedencia 

Tipo 

Ne B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

14 

10,1% 

11,9% 

Total 

14 

10,1% 

11,9% 

Bética Ind. 

Pellicer B-C 

1 

0,7% 

0,8% 

Total 

1 

0,7% 

0,8% 

C. Bética Ind 

T-8.2.1.1 

1 

0,7% 

0,7% 

Total 

1 

0,7% 

0,7% 

Cádiz 

Dressel 1A 

3 

2,2% 

2% 

Dressel 1C 

1 

0,7% 

0,7% 

Dressel 7-11 

3 

2,2% 

2,4% 

Grecoitállca 

1 

0,7% 

0,8% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,7% 

0,9% 

Ovoide Gaditana 

4 

2,9% 

3,2% 

Pellicer D 

1 

0,7% 

0,8% 


El resto de campañas no fueron localizadas en los almacenes del museo. 
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La Aigaida'83 (Púnico) 


Procedencia 

Tipo 

NS B 

% B 

% MR 

Cádiz 

T-8.1.1.2 

4 

57 , 1 % 

58,1% 

T-11.2 

1 

14,3% 

14,8% 

Total 

5 

71,4% 

72,9% 

Bétlca Ind. 

Pellicer B-C 

1 

14,3% 

14,4% 

Total 

1 

14,3% 

14,4% 

Málaga 

T-12.1 

1 

14,3% 

12,7% 

Total 

1 

14,3% 

12,7% 

TOTAL 


7 

100% 

100% 
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La Algaida'83 (Fin 111-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

C. Bética Ind 

T-8.2.1.1 

1 

3% 

2,7% 

Total 

1 

3% 

2,7% 

Cádiz 

Grecoitálica 

1 

3% 

3,2% 

Pellicer D 

1 

3% 

3,1% 

T-12.1 

1 

3% 

2,9% 

T-9.1.1.1 

3 

9,1% 

7,6% 

Total 

5 

15,2% 

13,6% 

Guadalquivir 

Grecoitálica 

2 

6,1% 

6,4% 

Total 

2 

6,1% 

6,4% 

Itálica 

Grecoitálica 

17 

51,5% 

54,1% 

Total 

17 

51,5% 

54,1% 

Indeterminada 

T-6.1.1.1 

1 

3% 

3,4% 

Grecoitálica 

1 

3% 

3,2% 

Total 

2 

6,1% 

6,5% 

N. África 

T-5.2.3.1 

2 

6,1% 

5,8% 

T-7.4.1.1 

1 

3% 

2,9% 

T-7.4.2.1 

2 

6,1% 

5,3% 

T-7.4.3.1 

1 

3% 

2,6% 

Total 

6 

18,2% 

16,6% 

TOTAL 


33 

100% 

100% 


La Algaida'83 (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Adriática 

Lamboglia 2 

14 

15,9% 

19,7% 

Total 

14 

15,9% 

19,7% 

Cádiz 

Dressel 1A 

3 

3,4% 

3,3% 

Dressel 1C 

1 

1,1% 

1,2% 

Lomba do Canho 67 

1 

1,1% 

1,5% 

Ovoide Gaditana 

4 

4,5% 

5,3% 

T-7.4.3.2 

1 

1,1% 

0,9% 

T-7.4.3.3 

34 

38,6% 

31,3% 

Total 

44 

50% 

43,6% 

Guadalquivir 

Dressel 1A 

5 

5,7% 

5,6% 

Dressel 20 Antigua 

1 

1,1% 

1,3% 

Lomba do Canho 67 

3 

3,4% 

4,4% 

Ovoide 4 

7 

8% 

8,3% 

Ovoide 5 

2 

2,3% 

3% 

Pellicer D 

1 

1,1% 

1,2% 

Total 

19 

21,6% 

23,9% 

Itálica 

Dressel 1A 

6 

6,8% 

6,7% 

Dressel IB 

1 

1,1% 

1,4% 
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Dressel 1C 

3 

3,4% 

3,7% 


Total 

10 

11,4% 

11,8% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

1 

1,1% 

1,1% 


Total 

1 

1,1% 

1,1% 

TOTAL 


88 

100% 

100% 


La Algaida 83 

Alto Imperio) 

Procedencia 

Tipo 

N® B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Dressel 7-11 

3 

30% 

27,6% 


Total 

3 

30% 

27,6% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

11,1% 

13,7% 


Dressel 2-4 

1 

11,1% 

12,3% 


Haltern 70 

2 

22,2% 

20,1% 


Lomba do Canho 67 

2 

22,2% 

23,1% 


Ovoide 5 

1 

11,1% 

11,5% 


Total 

6 

66,7% 

69,2% 

TOTAL 


9 

100% 

100% 



Fig. 64. Evolución cronológica de las ánforas de La Algaida. 
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4.20. BAESURI (CASTRO MARIM) 

Castro Marim (Faro) se encuentra situado en la desembocadura del río 
Guadiana, en su margen occidental. La importancia del asentamiento radica en esta 
estratégica ubicación, desde la que se dominaba el estuario del Guadiana -y, por ende, 
la navegación fluvial interior-, en el punto donde confluían las vías procedentes de 
Mértola al norte, Huelva al este y Ossonoba y Balsa al oeste. La identificación de este 
lugar con la antigua Baesuri mencionada en el Itinerario de Antonino (425, 6; 431, 4) y 
en el Ravennate (306, 9) no se produjo hasta fechas recientes (Arruda-Gongalves 1993: 
462). 


Los trabajos arqueológicos han constatado el mantenimiento de una 
ocupación sin apenas interrupción desde el Bronce Final hasta nuestros días. El 
primitivo recinto defensivo se amplía entre los siglos V a III a. C. A partir de finales del 
siglo III a. C. se manifiesta cierto declive y ya en el siglo II a. C. se observan las primeras 
muestras de la ocupación romana, con la presencia de ánforas Grecoitálicas. A 
mediados del siglo I a. C. se produce la revitalización y ampliación del asentamiento, en 
un momento coincidente con la producción de moneda propia 106 , entre cuyos motivos 
aparecen la espiga y el atún, que representarían dos de sus principales fuentes de 
riqueza. De igual manera, su puerto desempeñaría un importante papel en la 
comercialización de los minerales extraídos en el entorno de Mértola. Según la 
propuesta de Mantas (1997), Baesuri sería durante la ocupación romana una 
aglomeración secundaria dependiente de Balsa, aunque recientemente se ha 
planteado que pudiese ser uno de los nueve opplda stlpendlaña lusitanos no 
mencionados por Plinio (Faria 2006: 241; Viegas 2011: 515). 


Faria (1997: 362) propone retrasar la cronología para la producción de moneda propia a finales del I 
a. C. o inicios de la siguiente centuria. 
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4 . 20 . 1 . Historia de la investigación 

Las primeras investigaciones de carácter arqueológico en el territorio de 
Castro Marim 107 se remontan al último cuarto del siglo XIX de la mano de Estácio da 
Veiga, aunque sus hallazgos pertenecerán principalmente a época prehistórica y 
protohistórica (Veiga [1887; 1891] 2005; Santos 1972). En 1896 Vasconcelos (1898) 
descubrirá en Olhos Sao Bartolomeu de Castro Marim un alfar de época romana junto 
al que se identificó un depósito formado por ánforas Dressel 14 (Maia 1979). 
Posteriores remociones de terreno han permitido completar el repertorio anfórico 
producido en la figlina (Alves et alii 1990). 

El siguiente gran avance se dio con las prospecciones realizadas en 1976 que 
permitieron descubrir un buen número de yacimientos arqueológicos (Gonqalves 1981; 
Gon?alves et alii 1996), como el yacimiento de Leziria donde se localizó un conjunto de 
época islámica y, sobre todo, romana, con cerámica de barniz negro, térra sigillata, 
paredes finas y ánforas (Arruda-Dias 1985). 

4 . 20 . 2 . Las excavaciones en el Castelo de Castro Marim 

Sin duda, son las intervenciones iniciadas en el 1983 por un equipo de 
investigación dirigido por Arruda, las que aportarán mayores datos para el 
conocimiento del poblamiento prerromano y romano. Se realizaron ocho campañas de 
excavación, seis de ellas entre 1983 y 1987 y las otras tres entre 2000 y 2003, siendo el 
principal objetivo documentar el hábitat de la Edad del Hierro, aunque también se 
localizaron estructuras de época romana tardorrepublicana y altoimperial, asociadas a 
un voluminoso conjunto cerámico (Arruda 1999-2000: 38). 

Se detecta ocupación desde la Edad del Bronce y el periodo orientalizante. La 
ocupación romana cesará a finales del siglo I d. C. o principios del II d. C., no 
volviéndose a ocupar hasta época medieval, momento en el que se construirá el 


Un análisis detallado y actualizado de la historia de la investigación de este asentamiento en Viegas 
( 2011 : 407 - 413 ). 
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castillo, si bien parece que durante el Bajo Imperio se mantendría la presencia romana 
en zonas aledañas a la colina, probablemente en torno al área portuaria (Viegas 2011: 
520). 


Los materiales de época romana se distribuyen por todas las áreas excavadas, 
con los niveles época tardorrepublicana como los mejor conservados, siendo 
especialmente interesante un conjunto documentado en el corte 3 y datado entre el 
año 50 y el 30 a. C., formado por varios muros asociados a unos depósitos con una 
gran concentración de cerámica y malacofauna (Arruda 1988). El abundante depósito 
cerámico, interpretado como un vertedero, está formado por una gran cantidad de 
fragmentos anfóricos y de cerámica común, así como cerámica de barniz negro 
"campaniense" B de Cales, cerámica de paredes finas y un único fragmento de térra 
sigillata itálica (Viegas 2011: 515-516). 

Los niveles de época imperial están peor conservados, pues se vieron más 
afectados por las fases posteriores de ocupación. No obstante, la mayor parte del 
material cerámico romano se encuentra en deposición secundaria formando parte de 
estratos medievales y modernos (Viegas 2011: 416). 

Los resultados obtenidos durante las ocho campañas de excavación han sido 
objeto de un amplio número de trabajos 108 sobre la ocupación romana (Arruda 1988; 
Viegas 2006a), sobre el urbanismo (Arruda et alii 2007), la arqueofauna (Rosa 2005), 
los metales (Pereira 2008a), y de manera especial sobre el importante conjunto 
cerámico recogido: cerámica prerromana y ática (Arruda 1997a), cerámica de Kouass 
(Sousa 2009), cerámica de engobe rojo (Freitas 2005), cerámica a mano (Oliveira 2006) 
y térra sigillata sudgálica (Viegas 2003a), así como las ánforas, que han sido objeto de 
atención preferente. Así, se ha realizado un trabajo sobre las importaciones anfóricas 
de salazones y derivados (Arruda et alii 2006a) y otros dos sobre las ánforas Mañá 
Pascual A4 (Santos 2009) y Pe llicer B-C (Fernandes 2009), pero sobre todo, nos vamos 


Un listado completo en: www.uniarq.net/proiecto-castro-marim.html 
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a centrar en el trabajo de Viegas (2011), que analiza el poblamiento de época romana 
a través del estudio de las ánforas, junto al barniz negro y la térra sigillata. 

Las ánforas 

Viegas recoge todas las ánforas de época romana encontradas durante las 
ocho campañas, incluyendo buena parte de las ánforas estudiadas en el ya citado 
trabajo sobre la importación de salazones (Arruda et alii 2006a). El conjunto anfórico 
estudiado de manera cuantitativa está formado por un total de 884 individuos (NMI) y 
muestra una ocupación durante época tardorrepublicana y altoimperial -excepto dos 
fragmentos tardíos-, lo que encaja con la cronología propuesta para el cese de la 
ocupación romana fijado en torno a las décadas de transición entre el siglo I y II d. C. La 
mayor parte de las ánforas provienen del contexto tardorrepublicano citado 
anteriormente, datado entre el 50 y el 30 a. C., elemento que hay que tener presente a 
la hora de valorar los resultados ofrecidos. En este sentido, se puede explicar 
parcialmente la abrumadora presencia de las ánforas de origen bético y el ínfimo 
protagonismo de las ánforas itálicas, que apenas representan el 2,5% del total, lo que 
aun así resulta sorprendente. Estos valores indican una enorme dependencia del 
abastecimiento bético, insertándose probablemente dentro de los circuitos 
comerciales dirigidos desde Gades en cuya área de influencia se insertaría. 


Baesuri 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Bética Ind. 

Olearia Antiga 

13 

1,5% 

Total 

13 

1,5% 

C. Bética 

Castro Marim 1 

170 

20,1% 

Almagro 50 

1 

0,1% 

Almagro 51c 

1 

0,1% 

Beltrán IIA 

2 

0,2% 

Beltrán II B 

9 

1,1% 

Dressel 1 

5 

0,6% 

Dressel 14 

8 

0,9% 

Dressel 20 

3 

0,4% 

Dressel 7-11 

23 

2,7% 

Grecoitálica 

3 

0,4% 

Lomba do Canho 67 

12 

1,4% 

Maná C2b 

171 

20,3% 

Mañá Pascual A4 

64 

7,6% 

Pellicer D evolucionada 

17 

2% 
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T-9.1.1.1 

3 

0,4% 


Total 

492 

58,3% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

1 

0,1% 


Total 

1 

0,1% 

Guadalquivir 

Dressel 12 

16 

1,9% 


Dressel 20 

14 

1,7% 


Haltern 70 

72 

8,5% 


Lomba do Canho 67 

207 

24,5% 


Total 

309 

36,6% 

Itálica 

Dressel 1 

12 

1,4% 


Grecoitálica 

2 

0,2% 


Lamboglia 2 

7 

0,8% 


Total 

21 

2,5% 

Lusitania 

Dressel 14 

2 

0,2% 


Total 

2 

0,2% 

N. África 

Maná C2a 

3 

0,4% 


Tripolitana Antigua 

3 

0,4% 


Total 

6 

0,7% 

TOTAL 


844 

100% 


Baesuri (República) 
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Baesuri (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Dressel 7-11 

13 

1,8% 

Beltrán IIB 

9 

1,2% 

Dressel 14 

8 

1,1% 

Dressel 20 

3 

0,4% 

Beltrán IIA 

2 

0,3% 

Total 

35 

34,3% 

C. Sep. Tarraconense 

Pascual 1 

1 

0,1% 

Total 

1 

1% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

50 

6,8% 

Dressel 20 

14 

1,9% 

Total 

64 

62,7% 

Lusitania 

Dressel 14 

2 

0,3% 

Total 

2 

2% 

TOTAL 


102 

100% 


Baesuri (Alto Imperio) 
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Fig. 65. Evolución cronológica de las ánforas de Castelo de Castro Marim. 


4 . 20 . 3 . La intervención en el Forte de Sao Sebastiáo 


En los últimos años se han realizado pequeñas actuaciones de carácter 
arqueológico dentro de obras de recuperación, que en algunos casos han ofrecido 
datos interesantes para conocer la historia del asentamiento, tal y como sucedió con 
los hallazgos documentados en el interior del Forte de Sao Sebastiao de Castro Marim, 
situado frente al castillo (Arruda-Pereira 2008). 

En el marco de las tareas de reconstrucción y consolidación de este fuerte de 
época moderna, se realizaron cinco sondeos manuales donde se registraron materiales 
que demuestran su ocupación en la Edad del Hierro, probablemente a partir de los 
siglos VI l-VI a. C. Entre los materiales anteriores al periodo romano se encontraron 
ánforas T-10.1.2.1, Pellicer B-C y Pellicer D. 

De igual modo, también se ha identificado una breve fase de ocupación 
datada a finales del siglo II a. C. e inicios del I a. C. y que no tendrá continuidad en las 
décadas siguientes, por lo que los autores han propuesto su relación con el proceso de 
conquista romana (Arruda-Pereira 2008: 419). 

Las ánforas 

Perteneciente a esta fase tardorrepublicana se ha documentado un repertorio 
cerámico de gran homogeneidad cronológica que, entre otros materiales, incluye 
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cerámica de Kouass, barniz negro "campaniense" A 109 , un fragmento de kalathos 
ibérico y un pequeño conjunto de 25 ánforas integrado por formas púnicas e itálicas. A 
pesar de su escaso número, hemos decidido incluir este conjunto por pertenecer a un 
momento de ocupación muy concreto, las décadas que marcan la transición entre el 
siglo II y el I a. C., momento para el que se conocen en el Algarve otros yacimientos con 
un repertorio material parecido, en especial Monte Moliáo (Arruda-Sousa 2013). Este 
conjunto se complementa con el de Castelo de Castro Marim, al centrarse en un 
periodo cronológico apenas presente en este asentamiento. Precisamente es esta 
diferencia cronológica la que explica la gran divergencia entre el peso del vino itálico 
republicano entre uno y otro asentamiento, alcanzando el 40% en el Forte do Sao 
Sebastiáo, que se encuadra en el periodo en el que las importaciones itálicas alcanzan 
el punto álgido en el suroeste de la península ibérica. 


Forte do Sao Sebastiao (Castro Marim) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Cádiz 

Castro Marim 1 

5 

20% 

Maná A4 

5 

20% 

Maná C2b 

4 

16% 

T-9.1.1.1 

1 

4% 

Total 

15 

60% 

Itálica 

Dressel 1 

10 

40% 

Total 

10 

40% 

TOTAL 


25 

100% 


109 Todas las formas identificadas (Lamboglia 5/7, 27, 31 y 25) se produjeron a finales del siglo II a. C. y, 
además, la total ausencia de barniz negro "campaniense" B ahonda en esa cronología (Arruda-Pereira 
2008: 417). 
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4.21. BALSA (TORRE DE ARES) 

Balsa fue una importante ciudad portuaria de época romana asentada en una 
pequeña meseta con una altura máxima de 17 metros, en el territorio de las actuales 
Quinta de Torre de Ares, Quinta da Antas y Quinta do Arroio, a unos 6 km de Tavira. Su 
costa permanecía protegida por un cordón litoral, formándose una laguna rica en 
recursos marinos cuya explotación constituiría una de sus principales actividades 
económicas. 

La primera fase de ocupación del asentamiento no se ha documentado hasta 
mediados del siglo I a. C., datación propuesta por el hallazgo de barniz negro 
"campaniense" B (Nolen 1994: 63), sin que por el momento se haya documentado 
ocupación prerromana. Una de las hipótesis propuestas es que se produjese un 
traslado poblacional en el siglo I a. C., probablemente del cercano oppldum 
prerromano de Tavira (Arruda 1999; 2003a). En este asentamiento desde el siglo VIII a. 
C. se documenta un poblado con un fuerte carácter orientalizante y a partir del siglo V 
a. C. se inserta dentro del mundo turdetano, conservando gran parte de su identidad 
indígena durante el periodo republicano (Maia 2003). 

Mencionada por Plinio (Nat. 4, 117-118) como una de las ciudades 
estipendarias, la ciudad de Balsa parece alcanzar su máximo esplendor durante la 
dinastía antonina (Mantas 1990: 197). Debido a la presencia de algunas formas de ARS 
clara D el abandono de la ciudad se fijó en el siglo VI d. C. (Nolen 1994) aunque 
recientemente se ha propuesto retrasarlo a la centuria siguiente (Viegas 2011: 277). 
Tras el abandono parece que permaneció sin ocupación hasta el siglo XII d. C. (Viegas 
2011: 279). 

4.21.1. Historia de la investigación 

La identificación de Balsa con el territorio de Quinta de Torre de Ares y Quinta 
da Antas fue realizada por Estácio da Veiga (1866), quien también dirigió los primeros 
trabajos arqueológicos, aunque la mayor parte de las plantas permanecieron inéditas 
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hasta que fueron publicadas casi cien años más tarde por un descendiente suyo 
(Santos 1971; 1972). Las siguientes actuaciones arqueológicas se remontan ya a 
mediados del siglo XX, cuando Viana excavó un área de necrópolis en Pedras d'el Rei 
(Viana 1952), no volviendo a retomarse hasta los años 70. 

4.21.2. La intervención arqueológica de 1977 

Del 24 de octubre al 25 de noviembre del año 1977 se realizó una 
intervención arqueológica de unos 350 m 2 en Torre de Ares, cuyos resultados no se 
publicaron. La ocupación arranca en la segunda mitad del siglo I a. c. y se prolonga 
hasta el siglo VI d. C. La excavación se divide en tres sectores. En el primero de ellos se 
documentaron canalizaciones y el tercero se ha identificado como un área 
habitacional. El hallazgo más importante corresponde al segundo sector, donde se 
descubrió un complejo industrial formado por once cetariae realizadas en opus 
incertum (Viegas 2011: 282). 

El material fue depositado en el Museo Nacional de Arqueología de Portugal, 
donde una parte del mismo fue analizada, junto al recogido durante las intervenciones 
de Estácio da Veiga (Nolen 1994). Dentro de esta publicación se incluye un estudio de 
43 fragmentos anfóricos realizado por Fabiáo, en el que, salvo excepciones, el material 
pertenece en su totalidad a la excavación de 1977. En dicho trabajo se observa el 
predominio de las ánforas héticas y se presentan cinco sellos in ansa (Fabiáo 1994a). 

Dentro del estudio del poblamiento y la economía del Algarve romano, Viegas 
(2011) incluye el análisis de la cerámica romana perteneciente a la excavación de 
1977 110 y que ya había presentado de manera parcial con anterioridad (Viegas 2006b; 
2008c). Por lo que respecta a las ánforas, clasificó un total de 246 individuos (NMI) 
entre los que se encuentran insertados los 43 fragmentos ya publicados por Fabiáo en 
1994. 


110 Junto con el análisis del material depositado en el museo y las informaciones del informe (Maia-Maia 
1978) Viegas realiza un interesante estudio del contexto estratigráfico de dicha excavación (Viegas 2011: 
279-287). 
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El 55,3% del material anfórico pertenece al periodo altoimperial y el 44,7% al 
Bajo Imperio, sin que se haya documentado ningún ejemplar anterior al periodo 
augusteo (Viegas 2011: 358). Queremos destacar cómo dentro de las ánforas 
pertenecientes al Alto Imperio las ánforas lusitanas tan solo representan el 6,6%, 
siendo abrumador el abastecimiento desde la Bética, donde las ánforas de la costa 
dedicadas a las salsas y las salazones serán las predominantes. 


Balsa 


Procedencia 

Tipo 

N° 

% 

C. Bética 

Almagro 50 

29 

11,8% 

Almagro 51a-b 

12 

4,9% 

Almagro 51c 

7 

2,8% 

Beltrán IIA 

7 

2,8% 

Beltrán IIB 

47 

19,1% 

Dressel 14 

9 

3,7% 

Dressel 20 

2 

0,8% 

Dressel 2-4 

4 

1,6% 

Dressel 28 

1 

0,4% 

Dressel 7-11 

11 

4,5% 

Haltern 70 

1 

0,4% 

Total 

130 

52,8% 

Galia 

Gauloise 4 

3 

1,2% 

Total 

3 

1,2% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

12 

4,9% 

Dressel 2-4 

1 

0,4% 

Haltern 70 

25 

10,2% 

Total 

38 

15,4% 

Bética Ind. 

Dressel 23 

4 

1,6% 

Total 

4 

1,6% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

Total 

2 

0,8% 

Lusitania 

Almagro 50 

2 

0,8% 

Almagro 51a-b 

11 

4,5% 

Almagro 51c 

25 

10,2% 

Dressel 14 

9 

3,7% 

Total 

47 

19,1% 

N. África 

Africana IIA 

4 

1,6% 

Africana II C 

6 

2,4% 

Africana IID 

7 

2,8% 

Hammamet 1 

1 

0,4% 

Keay 25.1 (Africana MIC) 

3 

1,2% 

Total 

21 

8,5% 

Oriental 

Agora M 54 

1 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 

TOTAL 


246 

100% 
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Balsa (Alto Imperio 


Procedencia 

Tipo 

N2 

% 

C. Bética 

Beltrán II B 

47 

34,6% 

Dressel 7-11 

11 

8,1% 

Dressel 14 

9 

6,6% 

Beltrán IIA 

7 

5,1% 

Dressel 2-4 

4 

2,9% 

Dressel 20 

2 

1,5% 

Dressel 28 

1 

0,7% 

Haltern 70 

1 

0,7% 

Total 

82 

60,3% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

25 

18,4% 

Dressel 20 

12 

8,8% 

Dressel 2-4 

1 

0,7% 

Total 

38 

27,9% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

1,5% 

Total 

2 

1,5% 

Galla 

Gauloise 4 

3 

2,2% 

Total 

3 

2,2% 

Lusitania 

Dressel 14 

9 

6,6% 

Total 

9 

6,6% 

N. África 

Hammamet 1 

1 

0,7% 

Total 

1 

0,7% 

Oriental 

Agora M 54 

1 

0,7% 

Total 

1 

0,7% 

TOTAL 


136 

100% 


Balsa (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% contenido 

Vino y derivados 

C. Bética 

Dressel 2-4 

4 

2,9% 

10,5% 

Dressel 28 

1 

0,7% 

2,6% 

Haltern 70 

1 

0,7% 

2,6% 

Total 

6 

4,4% 

15,8% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

25 

18,4% 

65,8% 

Dressel 2-4 

1 

0,7% 

2,6% 

Total 

26 

19,1% 

68,4% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

1,5% 

5,3% 

Total 

2 

1,5% 

5,3% 

Galia 

Gauloise 4 

3 

2,2% 

7,9% 

Total 

3 

2,2% 

7,9% 

Oriental 

Agora M 54 

1 

0,7% 

2,6% 

Total 

1 

0,7% 

2,6% 

Total 

38 

27,9% 

100% 

Salazones 

C. Bética 

Beltrán II B 

47 

34,6% 

56,6% 

Dressel 7-11 

11 

8,1% 

13,3% 
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Dressel 14 

9 

6,6% 

10,8% 

Beltrán IIA 

7 

5,1% 

8,4% 

Total 

74 

54,4% 

89,2% 


Lusitana 

Dressel 14 

9 

6,6% 

10,8% 



Total 

9 

6,6% 

10,8% 


Total 

83 

61% 

100% 


C. Bética 

Dressel 20 

2 

1,5% 

13,3% 



Total 

2 

1,5% 

13,3% 


Guadalquivir 

Dressel 20 

12 

8,8% 

80% 

Aceite 


Total 

12 

8,8% 

80% 


N. África 

Hammamet 1 

1 

0,7% 

6,7% 



Total 

1 

0,7% 

6,7% 


Total 

15 

11% 

100% 

TOTAL 



136 

100% 
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4.22. OSSONOBA (FARO) 

Bajo la actual ciudad portuguesa de Faro, en el litoral central del Algarve, se 
encuentran los restos de la antigua ciudad portuaria de Ossonoba. Sobre el 
asentamiento romano se encuentra el actual casco histórico, en una elevación de unos 
20 metros de altura que en época antigua estaba rodeada de agua y comunicaba 
únicamente por tierra en su vertiente noroeste. 

La ciudad de Ossonoba tiene su origen en el asentamiento prerromano que se 
forma en el siglo IV a. C., aunque apenas se posee información de esta etapa ni de los 
dos primeros siglos de ocupación romana. Aparece citada como oppidum por Pimío 
(Nat. 4, 16). A finales del siglo II d. C. y durante la centuria siguiente, la ciudad vivió su 
máximo apogeo siendo una de las ciudades más importantes de Lusitania, importancia 
debida a su carácter portuario, así como a la explotación minera, agrícola y, 
especialmente, pesquero-conservera. Durante el siglo IV d. C. la ciudad decae y desde 
mediados del siglo V d. C. se constata el abandono parcial del sector oriental, aunque 
el núcleo de la ciudad permanecerá ocupado en los siglos siguientes (Mantas 1990: 
188; Viegas 2011: 258). 

4.22.1. Historia de la investigación 

Las primeras actuaciones arqueológicas comenzaron a finales del siglo XIX de 
la mano de Estácio de Veiga (1904; 1905; 1910) que se centró sobre todo en el 
yacimiento de Milreu -identificado con Ossonoba desde el siglo XVI-, y de Santos de 
Rocha, que realizó unas pequeñas excavaciones en Faro en las que se encontraron 
restos de época romana. Desde entonces se han venido sucediendo diferentes 
actuaciones que han permitido profundizar en el conocimiento de esta etapa de la 
historia de Faro 111 . Entre otras, destacan las realizadas en Largo da Sé entre 1933 y 
1941 (Viana 1949), las de la Horta de Misericordia en los años 1983-1984, 1993, 1996 y 
1998-2000, la excavación del mosaico de Océano en 1976 (Beloto 1978) o la 


Una síntesis de la historia de la investigación de la Faro romana en Viegas (2011: 79-98). 
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intervención en el museo municipal de Faro (Paulo-Beja 2002; 2003; Viegas 2011). 
Motivado por el fuerte crecimiento urbanístico, en la última década se han 
multiplicado las intervenciones de arqueología urbana. 

En el presente trabajo nos vamos a centrar en la excavación del mosaico de 
Océano y en la del museo municipal de Faro, por ser ambas objeto de un análisis de su 
material cerámico perteneciente a época romana que incluye el barniz negro, térra 
sigillata y las ánforas, y que se inserta dentro del estudio sobre el poblamiento y la 
economía del Algarve romano realizado por Viegas (2011). 

4.22.2. El mosaico de Océano: La intervención de la calle Infante D. 
Enrique 

El redescubrimiento del mosaico de Océano en 1976 -pues ya había sido 
descubierto en 1926- motivó una actuación arqueológica en la calle Infante D. Enrique 
a cargo de Dos Santos y Maia, conservadoras del Museu Nacional de Arqueología 
(Beloto 1978; Alarcáo et alii 1980; Lancha 1985). A pesar de que el resultado de los 
trabajos nunca llegó a publicarse -ni se conserva el diario de las actuaciones- la 
excavación sacó a la luz un interesante conjunto de época romana. Los cuatro 
oferentes citados en una inscripción han sido relacionados con una agrupación de 
nauicularii o con los quattoruiri de la ciudad, proponiéndose que los restos 
pertenecerían a un edificio público (Encarnado 2005). Asimismo, la proximidad a una 
zona de factorías de salazones ha llevado a plantear el carácter industrial de toda el 
área (Mantas 1990: 185-186). 

El material se encuentra repartido entre el Museu Nacional de Arqueología y 
el Museu de Faro y, si bien no es seguro que el conjunto esté completo, todo apunta a 
que no hubo selección del material (Viegas 2011: 99). La cerámica romana muestra 
una ocupación que arrancaría a mediados del siglo I d. C. -sólo hay un fragmento de 
térra sigillata itálica y ninguno de barniz negro- y perduraría hasta el siglo V d. C. El 
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conjunto anfórico estudiado por Viegas 112 se resume en 26 individuos (NMI) con un 
predominio claro de ánforas altoimperiales, en especial Beltrán IIB y Dressel 20, siendo 
testimoniales las pertenecientes al Bajo Imperio. 


Ossonoba-Mosaico de Océano 



4 . 22 . 3 . Museo Municipal de Faro 

La actuación arqueológica del Museo Municipal se realizó entre los años 2001 
y 2002, debido al proyecto de remodelación del museo. Se realizaron dos sondeos de 
4x8 m. con una profundidad de 5 m. que permitieron verificar que la ocupación de la 
zona había sido una constante desde mediados del siglo IV a. C. hasta la actualidad. 

La lectura estratigráfica de los dos sondeos es compleja, pues la mayor parte 
de los niveles arqueológicos se encuentran alterados por la posterior ocupación de 
época medieval y moderna, sobre todo en el sondeo 2. Por ello, la mayor parte de los 
materiales cerámicos se encontraban en deposición secundaria o en estratos muy 
contaminados, con excepciones como la UE 96 del sondeo 1 donde se verifica un 
conjunto uniforme del siglo I a. C. (Viegas 2008b: 216; 2011: 106-107). 

Junto con la publicación de los principales resultados de la excavación (Paulo- 
Beja 2002; 2003) y los trabajos sobre la cerámica romana de Viegas (2008b; 2011), 


En un trabajo previo presentó el estudio de la cerámica de paredes finas y de la térra sigillata 
asociada al mosaico (Viegas 2008a). 
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también se han publicado varios trabajos sobre el periodo prerromano, dedicados al 
estudio de la cerámica ática (Barros 2005) y de Kouass (Sousa 2009), así como otro 
centrado sobre todo en el estudio del material anfórico, en el que se registra una 
abundante presencia de ánforas Pellicer B-C y D, así como de los tipos Tiñosa (T- 
8. 1.1. 2) y Mañá A4 (Arruda et olii 2005b). Este estudio unido al de Viegas permite 
conocer la evolución diacrónica de la dinámica comercial desde época prerromana 
hasta el Bajo Imperio. 


El conjunto anfórico asciende a un total de 423 individuos (NMI), con una 
mayoría de ánforas pertenecientes a la época republicana, aunque también aparecen 
del periodo altoimperial y, en menor medida, bajoimperiales. Dada la cronología del 
material y su volumen, nos resulta llamativa la ausencia de Tripolitanas Antiguas y de 
Dressel 2-4. En líneas generales, guarda notables similitudes con el repertorio anfórico 
de Castro Marim, lo que reflejaría un abastecimiento similar, algo lógico dada la 
naturaleza y cercanía de ambos enclaves. 


Ossonofaa-Museo Municipal de Faro 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Mañá C2b 

1 

0,2% 

Almagro 50 

8 

1,8% 

Almagro 51a-b 

2 

0,4% 

Almagro 51c 

1 

0,2% 

Beltrán IIA 

2 

0,4% 

Beltrán II B 

7 

3,8% 

Castro Marim 1 

99 

22% 

Dressel 1 

3 

0,7% 

Dressel 12 

2 

0,4% 

Dressel 14 

4 

1,3% 

Dressel 7-11 

22 

5,6% 

Grecoitálica 

2 

0,4% 

Keay 6 

1 

0,2% 

Lomba do Canho 67 

3 

0,7% 

Mañá C2b 

77 

17,1% 

Mañá Pascual A4 

4 

0,9% 

Pellicer D evolucionada 

5 

1,1% 

T-9.1.1.1 

4 

0,9% 

Total 

247 

58,4% 

Galia 

Gauloise 4 

1 

0,2% 

Total 

1 

0,2% 

Guadalquivir 

Dressel 1 

3 

0,7% 

Dressel 20 

14 

5,1% 
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4 . 22 . 4 . Las ánforas de Ossonoba. Análisis conjunto. 


A continuación presentamos los resultados del estudio anfórico realizado por 
Viegas, ofreciendo de manera conjunta los datos obtenidos de la intervención 
realizada en el museo municipal durante los años 2001 y 2002, así como el pequeño 
conjunto procedente de las excavaciones del mosaico de Océano de 1976. 


Ossonoba (Total) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Maná C2b 

1 

0,2% 

Almagro 50 

8 

1,8% 

Almagro 51a-b 

2 

0,4% 

Almagro 51c 

1 

0,2% 

Beltrán HA 

2 

0,4% 

Beltrán II B 

17 

3,8% 

Castro Marim 1 

99 

22% 

Dressel 1 

3 

0,7% 

Dressel 12 

2 

0,4% 

Dressel 14 

6 

1,3% 

Dressel 7-11 

25 

5,6% 

Grecoitálica 

2 

0,4% 
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Ossonoba (Total) (República) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Mañá C2b 

1 

0,4% 

Castro MarimiError! 
Marcador no definido. 
1 

99 

35,5% 

Mañá C2b 

77 

27,6% 

Mañá Pascual A4 

4 

1,4% 

T-9.1.1.1 

4 

1,4% 

Dressel 1 

3 

1,1% 

Lomba do Canho 67 

3 

1,1% 

Dressel 12 

2 

0,7% 

Grecoitálica 

2 

0,7% 
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Ossonoba (Total) (Alto Imperio) 



Ossonoba (Total) (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

% contenido 

Vino y derivados 

Guadalquivir 

Haltern 70 

41 

34,7% 

97,6% 

Total 

41 

34,7% 

97,6% 

Galia 

Gauloise 4 

1 

0,8% 

2,4% 

Total 

1 

0,8% 

2,4% 

Total 

42 

35,6% 

100% 

Salazones 

C. Bética 

Dressel 7-11 

25 

21,2% 

50% 

Beltrán IIB 

17 

14,4% 

34% 

Dressel 14 

6 

5,1% 

12% 

Beltrán IIA 

2 

1,7% 

4% 

Total 

50 

42,4% 

100% 

Total 

50 

42,4% 

100% 

Aceite 

Guadalquivir 

Dressel 20 

23 

19,5% 

88,5% 
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Haltern 71 

1 

0,8% 

3,8% 

Total 

24 

20,3% 

92,3% 

N. África 

Tripolitana II 

2 

1,7% 

7,7% 

Total 

2 

1,7% 

7,7% 

Total 

26 

22% 

100% 

TOTAL 



118 

100% 




Fig. 66. Evolución cronológica de las ánforas de Ossonoba. 
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4.23. MONTE MOLIÁO 

El asentamiento de Monte Moliáo (Lagos) se sitúa en la margen izquierda de 
la Ribeira de Bensafrim, en una colina desde la que se controla la bahía de Lagos, en la 
costa suroccidental del Algarve. El asentamiento presenta una larga ocupación desde 
la Edad del Hierro hasta época moderna. Tras algunos estudios previos (Viana et alii 
1952; Arruda-Gon$alves 1993), en los años 90 se realizó una intervención arqueológica 
de urgencia (Estrela 1999). Posteriormente se han ejecutado diversas intervenciones 
con el mismo carácter, hasta la iniciación del proyecto de investigación del yacimiento 
en el año 2006. 

La primera referencia al yacimiento fue realizada por Nunes (1900: 102-103), 
que lo clasificó como necrópolis, siendo Estácio da Veiga (1910: 220) el primero en 
señalar la existencia de un poblado y en asociarlo con la Laccobriga que mencionan las 
fuentes clásicas (Plu. Sert. 13; Mela, 3, 7; Arruda 2007), asociación que parece plausible 
pero de la que todavía no podemos estar completamente seguros, ni tan siquiera de 
que ambos autores se refieran al mismo poblado (Alarcáo 2010: 112). 

La campaña de 2005-06 

Gracias a esta campaña (Sousa-Serra 2006) se logró conocer la importancia 
del poblado en época republicana, destacando el hallazgo de un importante estrato de 
finales del siglo II a. C. en el que se documentaron cerámica de barniz negro 
"campaniense" A, paredes finas y sobre todo un notable conjunto anfórico formado 
por las ánforas ibero-púnicas Mañá C2B, Pellicer D, Castro Marim 1 y T-9. 1.1.1, así 
como abundantes Dressel 1 itálicas y escasos fragmentos del ánfora Tripolitana 
Antigua. Además, se encontraron indicios de una fase prerromana por la presencia de 
los tipos anfóricos Tiñosa (T-8.1.1.2) y Mañá A4, así como una fase imperial con 
ánforas Dressel 7-11, Dressel 12, Dressel 20, Beltrán NA y Beltrán I IB. 
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La excavación de la cetaria 

En esta pequeña excavación de urgencia realizada en el año 2007 (Bargao 
2010) se descubrió la existencia de una factoría de salazones cuya actividad se iniciaría 
en época altoimperial. Entre el escaso material recogido se encuentran los tipos 
anfóricos Haltern 70, Dressel 20, Dressel 14 y Beltrán II, perteneciendo la mayoría de 
los fragmentos a la Bética. En un trabajo posterior (Viegas-Arruda 2013) se confirma la 
producción salazonera que se iniciaría en época flavio-trajanea, la más antigua 
identificada en el Algarve. Se trata de un hallazgo de gran interés, pues si bien había 
indicios que presuponían la producción de salazones en otros puntos del Algarve, ha 
sido en Monte Moliáo la primera vez que se ha constatado arqueológicamente. 

4 . 23 . 1 . Las campañas de 2006 a 2010 . La fase republicana. 

En el año 2006 se inició un proyecto de investigación por parte del Centro de 
Arqueología da Universidade de Lisboa (UNIARQ) que se concretó en la realización de 
cinco campañas sucesivas, que han permitido excavar cerca de 800 m 2 y cuyos 
resultados ya están generando una abundante bibliografía (Arruda 2007; Arruda et alii 
2008; Arruda et olii 2010a; 2010b; Arruda-Pereira 2010; Dias 2010; Louren?o 2010; 
Arruda-Sousa 2013; Viegas-Arruda 2013). Gracias a estas intervenciones se han 
definido las diferentes fases de ocupación del asentamiento, que se iniciaría a finales 
del siglo IV a. C. 113 

En época republicana se ha documentado una extensa ocupación y se ha 
localizado un importante conjunto material que permite situar su inicio en el último 
cuarto del siglo II a. C. El fin de la ocupación ha sido datado en torno al 80 a. C., en lo 
que parece un abandono repentino del asentamiento, probablemente relacionado con 
algún episodio sísmico de envergadura (Arruda-Sousa 2013: 137-138) tal y como 
señalan el buen estado de conservación de las ánforas, la ausencia de sedimentos en el 
interior del sector A, la deformación y rotura de algunas paredes del sector C (Gomes 


La ocupación prerromana (siglos IV-II a. C.) ha sido analizada en un artículo (Arruda et alü 2014) 
publicado en el momento de finalización de este trabajo. 
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2010) y la rotura del cordón dunar que muestra el análisis de la malacofauna (Detry- 
Arruda 2013). No obstante, que el poblado no recupere sus dimensiones e importancia 
a pesar de estar ocupado en época augustea y julioclaudia, podría deberse (Arruda- 
Sousa 2013: 138) a las posibles represalias por el apoyo que Laccobriga brindó a 
Sertorio (Plu. Sert. 13). Con todo, la ocupación continuaría hasta la segunda mitad del 
siglo II d. C., siendo de especial interés el hallazgo inequívoco de estructuras que 
evidencian la existencia de una factoría de salazones que ya funcionaría durante la fase 
flavio-trajanea, confirmándose por primera vez en el Algarve la producción salazonera 
en un momento relativamente temprano del Alto Imperio. A partir de la segunda 
mitad del siglo II d. C. no se volverá a registrar ocupación hasta finales del siglo IV d. C. 
e inicios del V d. C., aunque en este periodo el asentamiento era muy reducido 
(Arruda-Sousa 2013). 

Las ánforas 

En el periodo prerromano se registra la llegada de las ánforas del sur de la 
península ibérica, en concreto de los tipos Pellicer B-C y D, T-8.1.1.2, T-8.2.1.1 y T-12.1. 
Pero, sin duda, el periodo para el que mejor conocemos su repertorio anfórico es el 
republicano, gracias a la reciente publicación de un monográfico sobre el mismo, que 
incluye un análisis de carácter cuantitativo (Arruda-Sousa 2013). 

En su estudio se incluyen 235 individuos (NMI) -no exclusivamente bordes-, 
que se encuadran en los contextos de época republicana, que como ya hemos 
mencionado se insertarían entre el 125 y el 75 a. C. La publicación presenta con gran 
detalle el conjunto anfórico y, aunque no se presenta una tabla en la que aparezca el 
total de ánforas clasificadas por tipos y pastas, a partir de las gráficas y tablas parciales, 
así como de las anotaciones del cuerpo escrito, hemos podido generar una tabla 
agrupada. Dentro de este conjunto se incluyen 27 individuos que los autores 
consideraron intrusiones, 24 de ellos de época prerromana en un grupo formado por 
ánforas tipo Tiñosa (T-8.1.1.2) y Pellicer B-C -aunque desconocemos en qué cantidad 
cada uno-, y tres posteriores, dos Haltern 70 y una del tipo Castelinho 1. No obstante, 
algunos ejemplares de los tipos Mañá A4, T-8.2.1.1 y Pellicer D podrían pertenecer a 
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los niveles de la Edad del Hierro, pero los incluiremos en la fase romano-republicana 
manteniendo el criterio seguido por las autoras del estudio (Arruda-Sousa 2013: 131). 

Junto a este listado de 235 individuos, se señala la presencia de dos bordes de 
Lamboglia 2 y uno de T-7.3.1.1 que aparecen descontextualizados, pero que 
pertenecerían a este periodo cronológico. Además, en el mismo trabajo se comenta el 
hallazgo de escasos restos de una ocupación de mediados del siglo I a. C. en la que 
mencionan la presencia de dos Dressel 1 itálicas, una Ovoide Gaditana y una "olearia 
antiga", asimilable con el tipo Ovoide 6 del Guadalquivir. Dado el carácter de nuestro 
estudio, hemos decidido incluir todas las ánforas señaladas en nuestras estadísticas. 

De este conjunto, nos interesa destacar la presencia de un ánfora clasificada 
como indeterminada hética, pero que los mismos autores señalan que les parece una 
"olearia antiga" inspirada en el ánfora Tripolitana Antigua. Si asumimos su procedencia 
hética, entendemos que el dibujo no ofrece lugar a dudas y estaríamos ante una 
imitación del ánfora de aceite tripolitano y que debemos poner en relación con ánforas 
similares como el ejemplar que hemos registrado procedente de la "Ciudad de la 
Justicia" de Cádiz (Fig. 153.11). Moráis (2010), en su estudio sobre las ánforas de 
Castelo de Lousa, ya señala que muchas Ovoides Gaditanas o Dressel 10 arcaicas 
presentan bordes tendencialmente triangulares y que a nivel morfológico se 
confunden con las Tripolitanas Antiguas. Como trataremos con posterioridad (Cap. 
6.3), estos hallazgos inciden en la importancia que el ánfora Tripolitana Antigua tuvo 
en Hispania Ulterior durante época tardorrepublicana, lo que también se refleja en una 
considerable importación de aceite tripolitano en este territorio (Mateo Corredor 
2012 ). 


Una vez más nos encontramos con una fuerte presencia de ánforas béticas en 
un momento en el que todavía no se había desarrollado el repertorio de ánforas de 
morfología romanizada en Hispania. No obstante, sorprende el elevado número de 
Mañá C2a, tipo que se pensaba que había cesado su producción tras la destrucción de 
la metrópolis cartaginesa y que es el principal responsable del elevado peso 
proporcional que desempeñan las ánforas norteafricanas en este asentamiento. 
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Monte Moiiao 
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Monte Moliao (130-80 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Cádiz 

Mañá C2b 

42 

19,9% 

Castro Marim 1 

27 

12,8% 

Pellicer D 

9 

4,3% 

Dressel 1A 

7 

3,3% 

Mañá A4 

5 

2,4% 

T-8.2.1.1 

4 

1,9% 

T-9.1.1.1 

4 

1,9% 

¿Tripolitana Antigua? 

1 

0,5% 

Total 

99 

46,9% 

Málaga/Marismas Guadalquivir 

Mañá C2b 

4 

1,9% 

Total 

4 

1,9% 

Bética Ind. 

Mañá A4 

2 

0,9% 

Indeterminada 

11 

5,2% 

Total 

13 

6,2% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

3 

1,4% 

Indeterminada 

6 

2,8% 

Total 

9 

4,3% 

Itálica 

Dressel 1A 

38 

18% 

Grecoitálica/Dressel 1A 

14 

6,6% 

Grecoitálica 

5 

2,4% 

Lamboglia 2 

2 

0,9% 

Total 

59 

28% 

N. África 

Mañá C2a 

19 

9% 

Tripolitana Antigua 

4 

1,9% 

Indeterminada 

3 

1,4% 

T-7.3.1.1 

1 

0,5% 

Total 

27 

12,8% 

TOTAL 


211 

100% 


Monte Moliao (mediados I a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Bética Ind. 

Castelinho 1 

1 

14,3% 

Total 

1 

14,3% 

Cádiz 

Ovoide Gaditana 

1 

14,3% 

Total 

1 

14,3% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

2 

28,6% 

Olearia Antiga (Ovoide 6) 

1 

14,3% 

Total 

3 

42,9% 

Itálica 

Dressel 1 

2 

28,6% 

Total 

2 

28,6% 

TOTAL 


7 

100% 
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Por lo que respecta a las ánforas de época altoimperial, comenzamos a 
conocer datos interesantes. Así, recientemente se ha publicado un trabajo dedicado en 
exclusiva a la importación de ánforas Dressel 20 en Monte Moliáo, en la que además 
de abordar el estudio detallado de este tipo, se confirma la existencia de una factoría 
de salazones de época flavio-trajanea y se informa de la presencia de un total de 400 
individuos para los siglos l-ll d. C., incorporando un gráfico de sectores con el reparto 
porcentual por procedencias (Viegas-Arruda 2013: 732, Fig. 2) del que hemos extraído 
la siguiente tabla. 


Monte Moliao (Alto Imperio) 


Procedencia 

% 

C. Bética 

31,4% 

Galla 

3,3% 

Guadalquivir 

63,1% 

Lusitania 

1,9% 

N. África 

0,3% 

TOTAL 

100% 
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4 . 24 . MYRTILIS 

La ciudad romana de Myrtilis se encuentra bajo la actual Mértola, emplazada 
en una elevación en la confluencia de los ríos Oeiras y Guadiana, en el Bajo Alentejo. 
Su privilegiada y estratégica situación le permitía controlar las rutas comerciales de la 
región y le dotaba de acceso directo al mar, pues el río Anas era remontable hasta 
Myrtilis con embarcaciones de tamaño medio (Parodi Álvarez 2001: 194; Blot 2003: 
82) 114 . Además, integrada en la Faja Pirítica Ibérica, probablemente sería el puerto de 
salida de los metales obtenidos en núcleos como la cercana mina de Sao Domingos, 
cuya explotación se remonta al menos al periodo romano (Alarcao 1988a: 200-201) 115 . 
En contraposición con su riqueza metalífera, el territorio es poco adecuado para las 
tareas agrícolas, siendo más apto para la ganadería extensiva (Luís 2003b). 

La ocupación se inicia al menos desde época calcolítica, aunque no parece 
intensificarse hasta la Edad del Hierro, sobre todo a partir del siglo V a. C. El 
asentamiento prerromano, evidenciado en el propio topónimo del poblado, todavía es 
poco conocido, disponiendo únicamente de hallazgos dispersos 116 , pues por el 
momento no se han excavado niveles anteriores al siglo II a. C (Pérez Macías-Rego 
1994; Regó et alii 1996). Según la última datación propuesta, la imponente muralla que 
rodeaba el perímetro del asentamiento no es de época republicana, sino del siglo IV-lll 
a. C., demostrando la importancia que Myrtilis ya había adquirido en este periodo 
(Lopes-Hourcade 2001). 

La presencia romana se hace notar en el siglo II a. C., sobre todo en su 
segunda mitad, con la presencia de cerámica de barniz negro en Myrtilis (Luís 2003b) y 
de ánforas itálicas en el cercano poblado fortificado de Mata-Filhos (Luís 2003a). 


Esta situación abierta al mar en la Antigüedad explicaría el aparente error de Pomponio Mela (3, 7) 
que considera a Myrtilis como una ciudad del litoral del Algarve, junto a Balsa, Ossonoba y Portus 
Hannibalis. 

115 Probablemente también fuese el puerto de salida de la plata y el cobre procedentes de las minas de 
Aljustrel. 

116 Entre éstos destaca un importante conjunto de cerámica ática de los siglos V y IV a. C. (Regó et alii 
1996; Arruda et alii 1998). 


323 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


Debido a su situación estratégica, este enclave posiblemente fue utilizado desde el 
siglo II a. C. como centro de operaciones del ejército romano (Fabiao 1987: 147; 
Alarcao 1988a: 346) 117 . En este sentido, de la datación de la acuñación de moneda de 
Myrtilis por parte de L. Apulleius Decicmus en el 83-82 a. C. se ha deducido que la 
ciudad desempeñó un papel activo durante las guerras sertorianas (Fabiao 1987: 147; 
Faria 1995: 148-149), aunque por el contrario Alarcao (1988a: 51) sitúa su datación en 
el 45-44 a. C., e incluso otros autores la sitúan en el siglo II a. C. (Ruiz López 2010: 745). 
La existencia de fortificaciones en el entorno de Myrtilis y, en general, en toda la 
región durante el siglo I a. C. también se ha puesto en relación con el control de la 
explotación y el comercio minero (Maia 1986; Luís 2003a). 

Tras la división conventual, Myrtilis queda inserta dentro del conventus 
pacensis. El epíteto lulia lo recibiría de César o Augusto, aunque no existe certeza 
sobre el uso de este nomen (Faria 1997: 173). Plinio (Nat. 4, 117) la sitúa dentro de los 
“oppida ueteris Lati i" , aunque la condición de municipio y del ius latii probablemente 
se concedió durante el principado augusteo (Faria 1999: 36; 2001: 73). Durante época 
imperial mantendría su relevancia y fue una importante mansio situada en la ruta 
entre Pax lulia y Baesuri (Itin. Antón. Aug. 431, 6) y tras un periodo de decadencia, 
durante el periodo islámico la ciudad de Mártulah recupera su protagonismo en el 
entorno (Macías 1996). 

4 . 24 . 1 . Historia de la investigación 

El interés por la ciudad romana de Myrtilis ya se refleja en el siglo XVI de la 
mano de André de Resende ([1593] 1996: 186) que la identificó con la moderna 
Mértola, a partir de la distancia que el Itinerario de Antonino (431, 4-7) señalaba entre 
Pax lulia (Beja) y Myrtilis, identificación que confirmó el hallazgo de un epígrafe (CIL II 
15). Ilustrados del siglo XVIII como el arzobispo Cenáculo o José Cornide también 


La situación de inestabilidad de esta fase podría estar detrás de la presencia de tesoros de denarios 
republicanos datados en las décadas de transición entre el siglo II y el I a. C. (Viana 1955: 159-163; 
Hipólito 1960-1961: 89; Faria 1991-1992; Luís 2003b: 52-53). 
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prestaron atención a los restos de la antigua Myrtilis (Abascal Palazón-Cebrián 
Fernández 2009 118 ). 

Los primeros sondeos arqueológicos son realizados por Estácio da Veiga 
(1880) durante los años 1877 y 1878, a partir de los descubrimientos provocados por 
las grandes inundaciones de 1876. Las actividades arqueológicas en este asentamiento 
se sucedieron de manera discontinua durante la primera parte del siglo XX 
(Vasconcelos 1899-1900; Viana et alii 1956; entre otros). A partir de finales de los 
setenta del pasado siglo se da un impulso a la arqueología de Mértola con la creación 
del Campo Arqueológico de Mértola, aunque en gran medida se centrarán en el 
periodo islámico (Macías 1996; Gómez Martínez 2004), por lo que en escasas 
ocasiones se alcanzan los niveles de época romana. Cabe destacar el descubrimiento 
del foro bajoimperial en la Alcá?ova, sin que por el momento se conozca con seguridad 
la ubicación del foro del periodo altoimperial (Torres-Oliveira 1987; Macías 1996; Luís 
2003b: 53-55). También se han excavado dos áreas de necrópolis cuya ocupación se 
inicia en el siglo I d. C. (Veiga 1880: 81-83; Macías 1993; Lopes 1999). 

4 . 24 . 2 . Las ánforas del depósito de Alem Río 

Tras unas obras municipales, en 1904 se encontró un depósito de ánforas en 
la orilla izquierda del Guadiana, en Alem Río, muy cerca de Mértola. La excavación fue 
dirigida por Bernardo Sá (1905) por encargo de Vasconcelos. La estructura 
cuadrangular en la que se encontraron contenía al menos treinta ánforas, 
conservándose prácticamente completas las más próximas a la superficie (Sá 1905: 96- 
99). Una parte de las numerosas ánforas recogidas fueron estudiadas por Fabiáo 
(1987). En concreto, se trata de doce ejemplares casi completos que se encontraban 
en el Museu Nacional de Arqueología e Etnología 119 . Seis de ellos fueron clasificados 


Donde se presenta una transcripción comentada del diario de José Cornide. 

119 Aunque tan solo se señalaba con seguridad la procedencia de Mértola de dos de los ejemplares 
encontrados en el museo, el resto también pertenecería probablemente al mismo conjunto (Fabiao 
1987 : 135 - 137 ). 
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como Lamboglia 2 y otros seis como Dressel 1C 120 . Fabiao (1987: 144-145), aunque con 
dudas debido a las dificultades para estudiar sus pastas por los efectos de la 
restauración, propuso una procedencia itálica para los doce envases. En un análisis 
posterior, tras comparar cinco muestras de Dressel 1C de este depósito con otras de 
Dressel 20, Mauricio (2007) ha apuntado la posibilidad de que algunas Dressel 1C 
procedan del valle del Guadalquivir, lo que también compartimos para al menos cuatro 
de las muestras, tras observar sus características en las fotos macroscópicas que la 
investigadora incorpora en este trabajo. 


A pesar de que es un conjunto muy reducido y, por tanto, ello limita la 
fiabilidad estadística de las deducciones que se puedan extraer, es llamativa la 
importante presencia de las ánforas Lamboglia 2 respecto a las Dressel 1, aunque si 
bien en menor medida, también se produce en otros asentamientos como Baesuri. 
Ante la ausencia de datos estratigráficos, Fabiao (1987: 145) propone para las ánforas 
encontradas una cronología en la primera mitad del siglo I a. C. No obstante, 
basándonos en la presencia de las ánforas del valle del Guadalquivir, que no parecen 
exportarse a esta área hasta mediados del siglo I a. C., entendemos que 
probablemente el depósito se formó en el segundo o tercer cuarto de este siglo, en 
línea con nuestra propuesta sobre el periodo de llegada de las Lamboglia 2 (Cap. 
6 . 1 . 2 ). 


MYRTIUS 75-25 a. C. (NMI) 



El resto de ejemplares que no fueron publicados por Fabiao también se inscribirían en estos dos 
tipos, de acuerdo a la descripción de Sá (1905: 99). 
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4 . 24 . 3 . Mata-Filhos 

El yacimiento de Mata-Filhos se encuentra en un cerro situado a 10 km de 
Mértola 121 . En 1998, durante la realización de prospecciones arqueológicas, se 
documentaron restos que evidencian la existencia de un poblado fortificado de unos 
2700 m 2 , en el que destaca el descubrimiento de una muralla que lo circunda, junto a 
un posible foso (Luís 2003a). La pequeña extensión del yacimiento descarta su carácter 
de poblado indígena, lo que junto con los materiales recogidos ha servido para 
proponer que se trataría de una instalación con un probable uso militar itálico (Luis 
2003a; Fabiao 2007: 127). 

Entre los materiales documentados destaca la presencia de restos anfóricos, 
estando ausentes por completo la cerámica de barniz negro y los elementos 
constructivos como tégulas e ímbrices (Luís 2003a: 363-364). El estudio del material 
anfórico arrojó como resultado la presencia de ánforas itálicas Dressel 1A, de las que 
se publicaron 17 bordes y cuatro pivotes. Todos los bordes presentan una morfología 
que remite a las primeras formas de transición entre las Grecoitálicas tardías y las 
Dressel 1A, y que por la presencia de arenillas volcánicas probablemente sean 
originarias del área vesubiana. Ante la falta de datos estratigráficos, la morfología de 
los bordes permite proponer una datación en el último tercio del siglo II a. C. 

Aunque el número de fragmentos es muy reducido debido a la ausencia de 
excavaciones, es importante al tratarse de una de las primeras evidencias de la 
presencia itálica en el sur del actual Portugal y del posible papel que desempeñaría 
Myrtilis y su entorno en las operaciones militares de época republicana. 


Mantenemos el conjunto anfórico separado del depósito de Alem Rio (Mértola) debido a que 
proceden de dos enclaves diferentes, aunque hemos optado por incluir Mata-Filhos dentro del apartado 
de Myrtilis por tratarse de un yacimiento muy cercano a éste y en cuya dinámica probablemente se 
insertaría, manteniendo así el mismo criterio que Luís (2003b), que contextualiza la intervención con 
hallazgos de Mértola. 
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Mata-Filhos 


Procedencia 

Tipo 

N s B 

% B 

% MR 

Itálica 

Dressel 1A 

17 

100% 

100% 

Total 

17 

100% 

100% 

TOTAL 


17 

100% 

100% 
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4.25. MESAS DO CASTELINHO 

El poblado fortificado de Mesas do Castelinho (Santa Clara-a-Nova, 
Almodóvar), fundado en la Edad del Hierro, se sitúa en un emplazamiento con un 
fuerte carácter defensivo, encajonado entre dos barrancos y al lado de la Ribeira de 
Mora, siendo tan solo accesible por el sur. Este asentamiento de interior se distribuye 
en dos plataformas aplanadas -o mesas-, la superior más pequeña y con forma 
circular y la inferior con forma trapezoidal, a las que debe la primera parte del 
topónimo. 

Los motivos que llevaron a la implantación de un poblado en este lugar 
parecen relacionados con el control que ejercía sobre una de las vías que atravesaban 
la Serra do Caldeirao, más que con la riqueza del lugar, pues la baja calidad de los 
suelos no posibilitaría el desarrollo de una agricultura intensiva, adaptándose mejor a 
la actividad ganadera (Fabiáo-Guerra 2008: 100) y los fragmentos de escoria de hierro 
localizados parecen constatar una producción metalúrgica de reducidas dimensiones, 
descartándose por el momento una explotación a gran escala de ese metal (Le Beau 
1994). 


Situado a 44 km al nordeste de Mesas do Castelinho, el asentamiento cercano 
más destacado es Myrtilis (Mértola), importante centro redistribuidor con el que 
mantendría estrechos lazos comerciales, como demuestra la preponderancia de 
monedas de la ceca de esa ciudad (Parreira 2009: 19). 

4.25.1. Historia de la investigación y el inicio de las excavaciones 

SISTEMÁTICAS 

Las primeras noticias del poblado fortificado de Mesas do Castelinho se deben 
a Vasconcelos (1930-1931: 243), si bien la divulgación de la existencia del yacimiento 
se debe a un artículo posterior en el que se realiza un análisis más detallado (Viana et 
alii 1956). No obstante, fue el salvaje atentado patrimonial realizado por el propietario 
de los terrenos en 1986 el que llamó la atención respecto a este yacimiento, tanto de 
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las autoridades como de la sociedad portuguesa, y lo que motivó que en 1897 se 
realizase una breve campaña de urgencia (Ferreira 1992) y que ya en el año 1989 
comenzasen las excavaciones arqueológicas sistemáticas dirigidas por Fabiáo y Guerra, 
superándose la veintena de campañas realizadas (Fabiáo-Guerra 1991; 1994; 2008; 
2010; Fabiáo 1998b; Guerra-Fabiáo 2001; entre otros). 

Las intervenciones llevadas a cabo desde entonces han permitido comprobar 
que el asentamiento se estableció durante la Edad del Hierro 122 , planteándose una 
fundación a finales del siglo V a. C., y poco después se rodean las dos plataformas de 
una muralla en torno a las que se articulan las estructuras habitativas. El inicio de la 
ocupación romana en Mesas do Castelinho se produce en un momento todavía no 
bien definido del siglo II a. C., siendo la presencia de ánforas Grecoitálicas uno de los 
principales indicadores, junto a la cerámica de barniz negro (Alves 2010). Durante la 
fase tardorrepublicana se observan importantes cambios en el urbanismo, pues se 
desmonta la muralla y se produce una nueva ordenación ortogonal. 

La ocupación romana se mantiene sin solución de continuidad hasta finales 
del siglo I d. C. o inicios del II d. C., cuando se produce el abandono del poblado. No 
obstante, desde el inicio del periodo augusteo el poblado ya da muestras de 
decadencia, con una nueva reordenación urbana, cesando el hábitat de la plataforma 
superior y mostrando un descenso de la actividad comercial (Fabiáo-Guerra 2010: 
340). Recientemente Fabiáo y Guerra plantean que esta decadencia tenga relación con 
la nueva política realizada por Augusto tras la creación de la provincia de Lusitania y 
que pudo incluir la promoción de algún núcleo cercano (Fabiáo-Guerra 2010: 340-344). 
De cualquier modo, desde el siglo II d. C. no se vuelve a registrar ocupación en este 
territorio, excepto una fase de época islámica que se inicia en tiempos de la dinastía 
Omeya y perdura hasta su abandono definitivo en el siglo XII d. C. (Guerra-Fabiáo 
1993; 2001: 174). 


Los escasos y dispersos hallazgos del Calcolítico y de la Edad del Bronce no permiten confirmar la 
existencia de un poblamiento estable en esas etapas (Fabiao-Guerra 2008: 98) tal y como propuso 
Schubart (1975). 
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4 . 25 . 2 . Las ánforas de Mesas do Castelinho 


Fruto de las numerosas campañas realizadas se ha obtenido un vasto 
conjunto cerámico, especialmente por lo que respecta a las ánforas. Recientemente se 
ha realizado un estudio sobre las ánforas documentadas en las campañas realizadas 
entre 1989 y 2006 en Mesas do Castelinho (Parreira 2009), en el que se incluye el 
trabajo sobre las ánforas de tradición prerromana analizadas por Filipe (20 10) 123 . 


El conjunto anfórico asciende a un total de 247 individuos (246 bordes y un 
asa) 124 . La cronología coincide con la ya citada anteriormente para el poblado, si bien 
en torno al 70% está formado por ánforas pertenecientes al periodo 
tardorrepublicano, coincidiendo con el momento de máximo desarrollo del 
asentamiento. Entre las ánforas de esta fase se encuentran 18 individuos del tipo T- 
8. 2. 1.1, lo que confirma que su comercio todavía será importante al menos hasta 
finales del siglo II a. C. El bajo porcentaje de las ánforas itálicas guarda relación con su 
rápido declive en este territorio y con el auge de las importaciones del sur peninsular. 
Las ánforas más tardías, Verulamium 1908 y Tripolitana 1, encajan con la cronología 
dada para el abandono del poblado, finales del siglo I d. C. o inicios del II d. C. 


Mesas do Castelinho 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

C. Bética Ind. 

Castelinho 1 

4 

1,6% 

Dressel 1 

15 

6,1% 

Dressel 12 

1 

0,4% 

Dressel 14 

1 

0,4% 

Dressel 7-11 

4 

1,6% 

Grecoitálica 

1 

0,4% 

Indeterminadas 

4 

1,6% 

Lomba do Canho 67 

3 

1,2% 

Maná C2b 

13 

5,3% 

Ovoide Gaditana 

1 

0,4% 

T-4.2.2.5 

3 

1,2% 

T-8.2.1.1 

14 

5,7% 


Este estudio se realizó con carácter previo al anterior y analizaba las ánforas prerromanas de las 
excavaciones realizadas entre 1989 y 2003 (Filipe 2010: 57). 

124 Hemos optado por no aplicar el Módulo de Ruptura, pues a pesar de que la base de datos que 
presenta el autor nos ofrece la posibilidad de excluir el único asa, se informa de que para el cálculo del 
NMI se han juntado los bordes antes de realizar su recuento (Parreira 2009: 81). 
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Mesas do Castelinho (República) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

C. Bética Ind. 

T-9.1.1.1 

18 

10,9% 

Dressel 1 

15 

9,1% 

T-8.2.1.1 

14 

8,5% 

Mañá C2b 

13 

7,9% 

T-4.2.2.5 

3 

1,8% 

Castelinho 1 

1 

0,6% 

Lomba do Canho 67 

2 

1,2% 

Dressel 12 

1 

0,6% 

Grecoitálica 

1 

0,6% 

Ovoide Gaditana 

1 

0,6% 

Total 

69 

41,8% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

8 

4,8% 

Lomba do Canho 67 

16 

9,7% 

Dressel 1 

15 

9,1% 

Dressel 20 A 

4 

2,4% 

Castelinho 1 

2 

1,2% 
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Dressel 12 

1 

0,6% 


Total 

46 

27 , 9 % 

Itálica 

Dressel 1 

37 

22,4% 


Grecoitálica 

7 

4,2% 


Brindisina (Apani II) 

1 

0,6% 


Lamboglia 2 

1 

0,6% 


Total 

46 

27,9% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

3 

1,8% 


Dressel 1 

1 

0,6% 


Total 

4 

2,4% 

TOTAL 


165 

100% 


Mesas do Castelinho (Alto Imperio) 
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Fig. 67. Evolución cronológica de las ánforas de Mesas do Castelinho. 
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4.26. CASTELO DA LOUSA 

Este yacimiento romano denominado Castelo da Lousa se sitúa en Luz, 
perteneciente a Mouráo (Évora), en el Alentejo central. La construcción se emplaza en 
lo alto de un cerro, desde donde se poseía control visual sobre el antiguo Anas 
(Alarcao et alii 2010b). El yacimiento está formado por una serie de edificaciones 
establecidas en diversas plataformas a distinta altura. En la parte más alta se sitúa el 
edificio central que remite al modelo de casa con atrio, situándose los restantes 
edificios en niveles inferiores en torno al mismo (Moret 1999: 62; Alarcao et alii 
2010d). Actualmente todo el yacimiento se encuentra inundado tras la construcción 
del embalse de Alqueva. Los últimos trabajos de excavación realizados han permitido 
concretar la estratigrafía del recinto 125 , confirmando una ocupación bastante reducida, 
pues se inicia a mediados del siglo I a. C. y se abandona a finales del periodo augusteo 
(Alarcao et alii 2010e). 

La función de esta construcción ha sido objeto de numerosas hipótesis. Desde 
el primer momento se propuso su carácter de fortificación militar, e incluso algunos 
autores se atrevieron a proponer sin grandes evidencias la posible instalación en este 
yacimiento de la Legio Vil Gemina (Alarcáo-Étienne 1976: 174). En contra de esta 
interpretación destaca el trabajo de Walh (1985) que señala que se trataría de una 
"casa agrícola fortificada". Tras las últimas intervenciones y el descubrimiento de 
nuevas construcciones en torno a la edificación central, la hipótesis de la fortificación 
militar pierde fuerza y se ha propuesto que se trataría de un complejo constructivo de 
carácter civil, probablemente vinculado a un colono dedicado al comercio con los 
indígenas (Alarcao et alii 2010c: 29) 126 . 


Algunos materiales hallados evidencian también la presencia de una fase prehistórica todavía mal 
definida (Marques 2010). 

126 Un análisis detallado de las diferentes propuestas en torno a la función de este yacimiento en Alarcao 
et alii (2010c: 27-33). 
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4.26.1. Historia de la investigación y las campañas de 1997 a 2002 

Aunque se conocían algunas referencias al Castelo da Lousa desde la década 
de los cuarenta, hasta 1962 no se realizaron los primeros trabajos de carácter 
arqueológico, llevándose a cabo siete campañas de excavación de pequeño tamaño, 
que permitieron obtener los primeros datos de lo que se propuso como un 
establecimiento militar (Paqo-Leal 1966a; 1966b; 1968) 127 . 

Al margen de unas pequeñas actuaciones realizadas por Wahl en 1984, el 
yacimiento no fue excavado de nuevo hasta 1997. Ese año se inician una serie de 
excavaciones arqueológicas, realizadas con la intención de recoger la mayor 
información posible ante la subida de las aguas de la albufera de Alqueva, motivada 
por la construcción de un gran embalse. Precisamente la subida del nivel del agua 
obligó al cese definitivo de las intervenciones en 2002. La publicación de los resultados 
de estas campañas ha supuesto un gran avance a la hora de valorar la función del 
asentamiento y concretar su cronología., proponiendo que Castelo da Lousa podría 
relacionarse con la instalación de colonos en torno al 60/50 a. C., mientras que el 
asentamiento se abandona en torno al 10 d. C. (Gonqalves-Carvalho 2004; Alarcao et 
alii 2010a). 

Las ánforas 

Entre el importante repertorio material procedente de las campañas 
realizadas desde 1997 a 2002 128 , se ha encontrado un numeroso conjunto anfórico que 
ha sido estudiado por Moráis (2010a). Este autor, analiza un total de 524 fragmentos 
entre bordes, asas y fondos, con un NMI de 210 individuos y un marco cronológico que 
abarca desde el 60/50 a. C. hasta el 10 d. C., de los que una mayoría de las 
importaciones están centradas en el último tercio del siglo I a. C. Debido a la 


Como señala Moráis (2010a: 181), durante estas campañas se menciona la recogida de abundantes 
fragmentos anfóricos que por el momento no han sido estudiados (Pago-Leal 1966a: 181; 1966b: 22). 

128 También se han estudiado, entre otros materiales, la cerámica de barniz negro (Luís 2010), la térra 
sigillata itálica (Carvalho-Morais 2010), la cerámica de paredes finas (Moráis 2010b) o las lucernas 
(Moráis 2010c). 
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importante cantidad de ánforas de importación recogidas en este yacimiento de 
interior se ha propuesto que desde este punto se podría realizar una función 
redistribuidora a otros núcleos del entorno. 


Destaca la temprana presencia de ánforas Ovoides Lusitanas en este 
yacimiento, entre las que incluso se encuentran algunos ejemplares cuyas pastas 
apuntan a un probable origen en la región alentejana 129 , lo que evidenciaría la 
existencia de producción vinculada a la exportación en esta área en una fecha anterior 
a lo que tradicionalmente se aceptaba. 


Castelo da Lousa 



Dos bordes presentaban la característica morfología del tipo Lomba do Canho 67 y otro se asemejaba 
a la Haltern 70 (Moráis 2010a: 191). 
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Castelo da Lousa 
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4.27. MONTE DA CEGONHA 

La villa romana de Monte da Cegonha (Vidigueira), situada entre el Bajo y el 
Alto Alentejo, se emplaza en una suave ladera, al lado de un pequeño curso de agua 
que desemboca en el río Olearce, en la cuenca del Guadiana. Se trata de un área de 
suelos fértiles que, junto con el fácil acceso al agua, justificaría la instalación de una 
villa romana en este emplazamiento y la presencia de indicios de ocupación 
prehistórica. El inicio de esta villa de grandes dimensiones se data en época augustea 
y probablemente esté relacionado con la fundación colonial de Pax lulia, en cuyo 
territorium se insertaría. Con diferentes transformaciones y modificaciones, la 
ocupación de esta villa perdurará en época tardorromana -cuando se instalará una 
basílica cristiana aprovechando la estructura termal-, visigoda e islámica, al menos 
hasta el siglo XII (Alfenim-Lopes 1994; Alfenim-Lopes 1995). 

La villa fue excavada entre 1985 y 1991 (Alfenim-Lopes 1994), registrándose el 
inicio de la ocupación en época augustea, aunque no hay evidencias estructurales 
hasta el periodo julioclaudio, datándose la principal fase de monumentalización en los 
inicios del siglo II d. C. En el conjunto de esas campañas se excavó un área de unos 
1750 m 2 , que permitió obtener un amplio repertorio material, en especial de época 
romana (Alfenim-Lopes 1994; Pinto-Lopes 2006). 

Las ánforas 

El conjunto anfórico procedente de estas campañas, estudiado por Pinto y 
Lopes (2006), presenta una cronología que replica la planteada para la villa romana, 
entre finales del siglo I a. C. y el IV d. C. En total se analizaron 432 fragmentos, con 175 
bordes, que si nos ceñimos a la fase altoimperial se quedan en 114 bordes, lo que 
otorga una relativa fiabilidad a este conjunto anfórico de cara a valorar la dinámica 
comercial de este espacio. Entre los materiales altoimperiales predominan las 
importaciones del valle del Guadalquivir, mientras que las salazones lusitanas alcanzan 
un mayor protagonismo que las del litoral bético, aunque dada la cronología de las 
Dressel 14 lusitanas, en una primera fase las ánforas de salazón héticas serían 
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protagonistas. De igual manera, la presencia de las ánforas del valle del Guadalquivir 
se centraría también en la primera mitad del siglo I d. C., en una fase inicial en la que 
todavía no se habría desarrollado la producción agrícola local, lo que explica a su vez 
las reducidas importaciones registradas en la cercana villa de Sao Cucufate, de 
fundación posterior. Entre las importaciones extrapeninsulares, no se documentó 
ningún borde, aunque quedan atestiguadas por la presencia de asas de Gauloise 4 gala 
y dos asas de Dressel 2-4 que podrían ser originarias de la península apenínica. 


Monte da Cegonha 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Almagro 50 

4 

2,3% 

2,6% 

Beltrán HA 

1 

0,6% 

0,5% 

Beltrán IIB 

5 

2,9% 

2,9% 

Dressel 7-11 

13 

7,4% 

6,3% 

Total 

23 

13,1% 

12,3% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

24 

13,7% 

15,6% 

Haltern 70 

37 

21,1% 

17,7% 

Total 

61 

34,9% 

33,3% 

Indeterminada 

Indeterminada 

4 

2,3% 

2% 

Total 

4 

2,3% 

2% 

Lusitania 

Almagro 51a-b 

2 

1,1% 

1,4% 

Almagro 51c 

40 

22,9% 

28,8% 

Dressel 14 

34 

19,4% 

15,8% 

Lusitana 9 

6 

3,4% 

3% 

Sado 1 

2 

1,1% 

1,3% 

Total 

84 

48% 

50,4% 

N. África 

Africana ll/Keay 6 

2 

1,1% 

1,3% 

Keay 35B 

1 

0,6% 

0,6% 

Total 

3 

1,7% 

1,9% 

TOTAL 


175 

100% 

100% 


Monte da Cegonha (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Dressel 7-11 

13 

11,4% 

10,8% 

Beltrán IIB 

5 

4,4% 

4,9% 

Beltrán HA 

1 

0,9% 

0,9% 

Total 

19 

16,7% 

16,6% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

37 

32,5% 

30% 

Dressel 20 

24 

21,1% 

26,5% 

Total 

61 

53,5% 

56,5% 

Lusitania 

Dressel 14 

34 

29,8% 

26,9% 

Total 

34 

29,8% 

26,9% 

TOTAL 


114 

100% 

100% 
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Monte da Cegonha (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% MR 

% Contenidos 

Vino y derivados 

Guadalquivir 

Haltern 70 

37 

32,5% 

30% 

100% 

Total 

37 

32,5% 

30% 

100% 

Total 

37 

32,5% 

30% 

100% 

Salazones 

Cádiz 

Dressel 7-11 

13 

11,4% 

10,8% 

24,5% 

Beltrán II B 

5 

4,4% 

4,9% 

9,4% 

Beltrán IIA 

1 

0,9% 

0,9% 

1,9% 

Total 

19 

16,7% 

16,6% 

35,8% 

Lusitania 

Dressel 14 

34 

29,8% 

26,9% 

64,2% 

Total 

34 

29,8% 

26,9% 

64,2% 

Total 

53 

46,5% 

43,5% 

100% 

Aceite 

Guadalquivir 

Dressel 20 

24 

21,1% 

26,5% 

100% 

Total 

24 

21,1% 

26,5% 

100% 

Total 

24 

21,1% 

26,5% 

100% 

TOTAL 



114 

100% 

100% 
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4.28. SAO CUCUFATE 

La villa romana de Sao Cucufate (Vidigueira), perteneciente al territorio de 
Pax lulia, de la que la separan 23 km, se fundó a mediados del siglo I d. C., en un 
territorio ideal para el aprovechamiento agrícola y en el que se verifica ocupación 
desde el neolítico final. La primera gran remodelación se ha datado a inicios del siglo II 
d. C., cuando se destruye el complejo previo y se construye una villa nueva, más 
monumental que la primera. La tercera fase constructiva de la villa romana se produce 
a mediados del siglo IV d. C., abandonándose a mediados de la centuria siguiente, 
aunque la ocupación de este enclave continuará de manera discontinua hasta el siglo 
XVIII (Alarcáo et o//'/' 1990). 

Los primeros descubrimientos de la villa romana fueron atribuidos al 
monasterio de Sao Cucufate (Viana 1958), construido en el siglo XIII, superponiéndose 
a estructuras de la antigua villa a la que ha aportado su denominación. Almeida (1971) 
realizó diversos sondeos que atribuyó a la existencia de una villa romana con 
materiales de los siglos III y IV d. C. 

Al margen de estos pequeños sondeos, las excavaciones arqueológicas en la 
villa se realizaron entre los años 1979 y 1986, de la mano de un equipo luso-francés y 
que se focalizaron sobre todo en el conocimiento de la pars urbana, donde el grado de 
conservación de las estructuras era más elevado. Junto a algunas publicaciones de 
carácter parcial (Alarcáo 1980; 1981; 1998; Nolen 1988; Lopes 2003; García-Entero 
2006: 395-403; entre otros), el conjunto de los hallazgos fueron publicados en una 
monografía dedicada a este asentamiento, en la que se recogía un exhaustivo análisis 
del repertorio material obtenido (Alarcáo et ah 7 1990). 

Las ánforas 

Las ánforas de esta villa, procedentes de un área excavada de gran extensión 
-en torno a 12.000 m 2 -, han sido objeto de diferentes trabajos que, en conjunto, 
permiten un gran conocimiento sobre las importaciones anfóricas de la villa. En la 
publicación del monográfico sobre las intervenciones arqueológicas realizadas en esta 
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villa, se realizó un primer estudio, esencialmente tipológico, de un importante 
conjunto anfórico (Alarcao et alii 1990: 251-255). Años más tarde, Schmitt realizó un 
estudio petrográfico que permitió analizar las diversas procedencias de la mayor parte 
de las ánforas, y se incorporó esta información a la ya obtenida de carácter tipológico 
en un trabajo global que conjuntaba las dos vertientes (Mayet-Schmitt 1997: 72). La 
última gran contribución a las ánforas de Sao Cucufate la encontramos en el estudio 
sobre las villas romanas alentejanas realizado por Pinto y Lopes (2006: 200-203) en el 
que se analiza un grupo de ánforas que no habían sido incorporadas en los estudios 
anteriores por considerarlas cerámica común, pero que los autores reclasifican con 
acierto como Lusitana 9 130 . La información sobre las ánforas de Sao Cucufate aportada 
por las tres publicaciones (Alarcao et alii 1990: 251-255; Mayet-Schmitt 1997: 72; 
Pinto-Lopes 2006: 200-203) se sintetiza en las siguientes tablas: 


Sao Cucufate 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Cádiz 

Dressel 7-11 y Beltrán IIB 

88 

7,8% 

Total 

88 

7,8% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

42 

3,7% 

Haltern 70 

2 

0,2% 

Total 

44 

3,9% 

Bética Ind. 

Dressel 2-4 

3 

0,3% 

Total 

3 

0,3% 

Lusitana 

Almagro 50 y Beltrán 72 

33 

2,9% 

Almagro 51a-b 

2 

0,2% 

Almagro 51c 

502 

44,5% 

Dressel 14 

365 

32,4% 

Lusitana 9 

86 

7,6% 

Sado 1 / Keay 78 

2 

0,2% 

Total 

990 

87,8% 

Norteafricana 

Africana II 

2 

0,2% 

Total 

2 

0,2% 

TOTAL 


1127 

100% 


Dentro de las ánforas que incluimos como Lusitana 9, añadimos los 34 ejemplares que en su mayoría 
pertenecerían a este tipo, según Pinto y Lopes (2006: 203). 
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Sao Cucufate (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Cádiz 

Dressel 7-11 y Beltrán IIB 

88 

17,6% 

Total 

88 

17,6% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

42 

8,4% 

Haltern 70 

2 

0,4% 

Total 

44 

8,8% 

Bética Ind. 

Dressel 2-4 

3 

0,6% 

Total 

3 

0,6% 

Lusitana 

Dressel 14 

365 

73% 

Total 

365 

73% 

TOTAL 


500 

100% 


Sao Cucufate (Alto Imperio) 



Se trata de un conjunto anfórico conformado por 1127 fragmentos -en su 
mayoría bordes-, de las que 500 pertenecen al Alto Imperio, tratándose por tanto de 
uno de los conjuntos anfóricos más numerosos que hemos recogido para este periodo. 
No obstante, a la hora de utilizarlo en el análisis comparativo de la dinámica comercial 
de este territorio debemos tener presente que la cronología del yacimiento se inicia a 
partir de mediados del siglo I d. C. La baja llegada de ánforas vinarias, en especial del 
valle del Guadalquivir, viene explicada por esa datación, pues en ese momento ya se 
había desarrollado una producción vinaria local, al contrario de lo que sucedía en la 
fase inicial de la cercana villa de Monte da Cegonha, de fundación augustea. En 
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cambio, la presencia de Dressel 20 se ha interpretado en relación con el deseo de los 
propietarios de la villa de disponer de aceite bético y no vendría motivada por la falta 
de producción olearia en el ámbito local (Mayet-Schmitt 1997: 72). Con todo, el 
predominio en cuanto a procedencias es claramente lusitano, pues las Dressel 14 con 
este origen representan el 73% de las ánforas altoimperiales. 
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4 . 29 . SALACIA 

La antigua Salada mencionada por Plinio (Nat. 116) se ha identificado con la 
actual ciudad de Alcácer do Sal (Setúbal), en la fachada atlántica del Alentejo (Alarcáo 
1988a). El poblado se situaría en una colina al norte del río Sado. Este emplazamiento 
en altura le dotaba de seguridad defensiva y la cercanía al río, perfectamente 
navegable hasta este punto en época antigua, le permitió ejercer como puerto de 
comunicación entre el Atlántico y el Alentejo interior, adquiriendo el carácter de 
ciudad portuaria fluvio-marítima y comercial. 

La ciudad romana se asentó sobre un oppidum prerromano al menos desde el 
siglo VII-VI a. C., con una fuerte incidencia de elementos fenicio-púnicos (Paixáo 2001; 
Gomes 2008). El nombre del asentamiento previo ha sido objeto de una gran 
controversia, debido a las diferentes lecturas que se han realizado en las inscripciones 
monetales escritas en lengua indígena (Faria 1989; 1992). Las emisiones monetales en 
bronce se producirán desde la segunda mitad del siglo II a. C. hasta mediados del siglo I 
a. C. (Faria 1996; Ruiz López 2010: 434-441). 

La ciudad, partidaria del bando pompeyano, recibió la denominación de Vrbs 
Imperatoria Salada (Plin. Nat. 4, 116) y probablemente fue promocionada por Sexto 
Pompeyo, aunque tras la victoria cesariana fue castigada recibiendo el ius latii en una 
fecha posterior a otras asentamientos de esta área (Mantas 1998: 41). La ciudad 
alcanzaría el momento de mayor esplendor durante el principado de Augusto y el siglo 
I d. C., como atestiguan los materiales y estructuras documentadas en ese periodo, en 
especial en la acrópolis (Faria 2002). No obstante, también se han encontrado restos 
romanos en la parte baja de la actual ciudad, lo que demuestra que la ocupación 
romana no se limitó a la zona alta (Silva 1983). 

La producción de salinas sería una de las principales actividades económicas 
de esta ciudad 131 y, además, abastecería a sus numerosas cetarlae, acreditando la 


131 Aunque no es segura su relación con el topónimo romano del poblado (Mantas 2010: 212). 
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importancia de la explotación pesquera la presencia de tímidos en la iconografía 
monetal (Faria 2002). La ganadería también tendría su papel, pues los autores antiguos 
mencionan la importancia de la actividad lanar de Salada (Str. 3, 2, 6; Plin. Nat. 8, 
191). En el Itinerario de Antonino (417, 4; 418, 6; 426, 4) aparece como mansio entre 
las vías que conectan Baesuri y Pax lulia, así como Emérita Augusta y Olisipo. 

El declive que la ciudad parece experimentar desde finales del siglo I d. C. se 
ha puesto en relación con el descenso de la navegabilidad del estuario del Sado, lo que 
beneficiaría al desarrollo de Setúbal (Silva 1996: 418), aunque Salada podría haber 
mantenido sus funciones administrativas (Mantas 1996). Continuará ocupada durante 
época bajoimperial, aunque no recobrará su importancia hasta la conquista islámica 
(Carvalho et allí 2004). 

4 . 29 . 1 . Historia de la investigación 

El interés por el asentamiento romano se asienta especialmente a partir del 
siglo XVIII, cuando forma parte del interés anticuario de ¡lustrados como José Cornide 
(Abascal Palazón-Cebrián Fernández 2009). 

De las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en este asentamiento, 
nos vamos a centrar en las realizadas en la acrópolis de la actual Alcácer do Sal, donde 
se sitúa el núcleo principal de la antigua Salada. Las primeras actuaciones en el sector 
noroeste se realizaron en 1976 con una intervención de emergencia tras la destrucción 
de niveles arqueológicos por la construcción de un depósito de agua. Esta campaña 
permitió comprobar una intensa ocupación desde época prerromana hasta época 
moderna (Soares 1978; Dias 1978; Alarcáo 1978) y motivó la realización de una nueva 
excavación arqueológica en 1979. Con las dos intervenciones se obtuvo un amplio 
conocimiento de la secuencia estratigráfica del lugar. Tras una breve fase del Neolítico 
final, en torno al siglo VIII-VII a. C., vuelve a ocuparse, sucediéndose diferentes fases 
más o menos discontinuas hasta la conquista romana, que se hace notar sobre todo 
desde época de Augusto y durante el Alto Imperio. Algunos vestigios de época 
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tardorromana demuestran una débil ocupación durante esta fase (Silva et alii 1980- 
1981). 


La publicación de los resultados de la campaña de 1979 viene acompañada del 
estudio del material cerámico, incluidas las ánforas de época romana. En total, de esta 
campaña se analizan 77 bordes anfóricos, incorporándose también el estudio de las 
ánforas de la campaña de 1976, con otros 74 bordes, conformando ambos un conjunto 
de notable entidad, que sobre todo pertenecerán al periodo altoimperial y con un 
claro predominio de las ánforas lusitanas (Silva et alii 1980-1981: 195-201). 

En 1982 y desde 1993 a 1997 se realizaron de nuevo intervenciones en la 
acrópolis, en concreto en el área del antiguo convento de Nossa Senhora de Aracaeli - 
que posteriormente fue readaptado a posada-, donde se descubrieron estructuras 
relacionadas con la probable presencia del foro de la ciudad (Faria 1998; Faria 2002: 
89) 132 . 


La intervención en el lado occidental del Castelo do Alcácer do Sal realizada en 
el año 1996 ha proporcionado una importante información sobre los niveles de 
ocupación de época romana, que han sido analizados de manera parcial en diversas 
publicaciones (Sousa et alii 2008; Sepúlveda et alii 2000; 2001; 2003; 2007). En cuanto 
a las ánforas, se ha analizado con detalle un conjunto formado por 42 fragmentos, en 
el que destaca un numeroso grupo de Ovoides Lusitanas (Pimenta et alii 2006). 

4 . 29 . 2 . Las ánforas de Salacia 

En el estudio de las ánforas del lado occidental del castillo (Pimenta et alii 
2006) se publica una gráfica cuantitativa en la que se insertan las ánforas del 
numeroso conjunto de las campañas de 196 y 1979 -actualizando algunos tipos al 
conocimiento actual-, así como el pequeño grupo de ánforas procedentes de la 


Recientemente se ha publicado el estudio de las lucernas procedentes de las campañas de 1993 a 
1997 (Pereira 2013). 
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campaña de 1982 en el sector del posible foro (Faria 1998) 133 , conformando un total 
de 190 individuos (NMI). A partir de la información de los tres conjuntos y 
apoyándonos en esta gráfica hemos conseguido obtener los datos necesarios para 
incorporarlos a nuestro estudio. 

El conjunto ánforico resultante presenta materiales pertenecientes 
preferentemente al Alto Imperio, con una pequeña cantidad de ánforas bajoimperiales 
y sin que se haya documentado ningún ánfora cuya cronología se sitúe necesariamente 
en el periodo anterior al principado augusteo, pues los tipos Mañá C2 hética y Lomba 
do Canho 67 también se produjeron en esta última fase. Destaca la ausencia de 
importaciones extrapeninsulares, siendo la Bética y Lusitania las dos únicas áreas con 
material anfórico registrado, con un claro predominio para esta última, en especial de 
las ánforas salazoneras, que en su mayor parte provendrían del entorno del estuario 
del Sado. 


Salada 



133 Se trata únicamente de tres bordes y un fondo de Dressel 14, un borde de Dressel 7-11 y tres fondos 
de Almagro 51c (Faria 1998: 193). 
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Salada (Alto Imperio) 



Salada (Alto Imperio) 
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4.30. MONTE DOS CASTELINHOS 

El poblado fortificado romano de Monte dos Castelinhos pertenece al 
municipio de Castanheira do Ribatejo (Vila Franca de Xira). El asentamiento se sitúa en 
una colina que le dota de un carácter defensivo natural y permite una amplia 
visibilidad y control del valle del Tajo y el río Grande da Pipa, cuyo caudal sería 
navegable en época romana. Se han encontrado evidencias de ocupación desde la 
Edad del Bronce, aunque es en época romana cuando se construye un poblado 
fortificado con una extensión en torno a las 10 ha y que permitiría el control de la vía 
entre Olisipo y Scallabis (Pimenta et alii 2008; Pimenta-Mendes 2012). 

4.30.1. Historia de la investigación 

Aunque ya existían algunas referencias a hallazgos aislados que demostraban 
la presencia de un asentamiento en este enclave (Gomes-Ponte 1984; Parreira 1990), 
las primeras actuaciones arqueológicas sistemáticas no se iniciaron hasta el año 2007, 
cuando se realizó una prospección del territorio entre cuyos materiales recogidos se 
encontraron ánforas de vino itálicas y cerámicas de barniz negro que remitían a un 
horizonte tardorrepublicano, así como otras cerámicas que señalaban una ocupación 
altoimperial (Pimenta-Mendes 2007; Pimenta et alii 2008). 

En 2008 se realiza la primera campaña de excavación, efectuándose cuatro 
sondeos que permiten conocer la estratigrafía del asentamiento. Se detecta una 
primera fase datada en la segunda mitad del siglo I a. C., cuando se constata la 
creación de un núcleo con un urbanismo ortogonal. La segunda fase refiere el 
abandono del poblado, identificándose diversos niveles de destrucción que han 
llevado a pensar en un abandono repentino, escaso tiempo después de su 
construcción. Se detecta una tercera fase que datan a mediados del siglo I d. C. y que 
demostraría que una parte del poblado continúa ocupándose hasta este periodo. 

La presencia de murallas y taludes defensivos, junto con el hallazgo de 
material itálico, hacen pensar en una ocupación de carácter militar en el marco de las 
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guerras civiles, quizás a partir del conflicto entre C. Julio César y los partidarios de C. 
Pompeyo Magno. También proponen que quizás el poblado se trate de la lerabriga 
mencionada en el Itinerario de Antonino (419, 9) (Pimenta et alii 2008: 36), que 
tradicionalmente se ha situado en Paredes y Sete Pedras. 

4 . 30 . 2 . Las ánforas de Monte dos Castelinhos 


La publicación detallada de materiales procedentes de diversas prospecciones 
realizadas en el asentamiento nos permite analizar sus bordes anfóricos de manera 
cuantitativa (Pimenta et alii 2008). En concreto, se trata del material recogido en 1980 
por Norton y en la prospección de 2007. En total conforman un pequeño conjunto de 
32 bordes anfóricos, por lo que debemos usarlo con precaución dado su escaso valor 
numérico. La cronología va desde inicios del siglo I a. C. hasta mediados de la siguiente 
centuria, si bien se concentra casi todo en la segunda mitad del siglo I a. C., lo que 
explica la escasa presencia de las ánforas itálicas, a pesar de encontrarse en un área en 
la que el protagonismo de estas importaciones es muy elevado. 


Monte dos Castelinhos 
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Monte dos Castelinhos 
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4 . 31 . OLISIPO 

El asentamiento más antiguo documentado en el territorio de la actual Lisboa 
se situó en el actual Castelo de Sao Jorge, en una colina que reunía excepcionales 
condiciones portuarias, teniendo al oeste al río Tajo y al sur un estuario del mismo. 
Desde la colina se controlaba la entrada del río y su acceso al interior, además de 
ofrecer una inmejorable situación defensiva. En este sentido, fue la estratégica 
situación en la desembocadura del Tajo, la que hizo del puerto de la antigua Olisipo 
uno de los más importantes del litoral atlántico. 

Los primeros contactos con el mundo itálico no parecen producirse hasta 
comienzos de la segunda mitad del siglo II a. C. Estrabón (3, 3, 1) menciona que la 
llegada de población itálica a este territorio no se produjo hasta la campaña militar de 
D. Junio Bruto en el 138 a. C., dato que coincide con la información que la arqueología 
ha proporcionado en los últimos años. Así, tras el estudio de los materiales de las 
excavaciones realizadas en el Castelo de Sao Jorge se ha propuesto una primera 
ocupación romana en torno al 140-130 a. C., posiblemente relacionada con una 
instalación militar (Pimenta 2005: 130), sin que se pueda descartar todavía la 
posibilidad de que en el 138 a. C. tan solo se procediese a la fortificación del poblado 
indígena (Alarcáo 1994: 58). 

El siguiente episodio de importancia mencionado por los textos clásicos nos 
lleva a los años 61-60 a. C., cuando el valle del Tajo recibió la llegada del ejército 
romano comandado por C. Julio César en relación con las guerras que había 
emprendido contra los lusitanos, si bien el campamento romano se estableció en 
Scallabis (Santarém). Olisipo recibirá el estatuto municipium ciuium romanorum (Plin. 
Nat. 4, 117) entre el 31 y el 27 a. C., pasando a denominarse Felicitas lulia Olisipo (Faria 
1999: 37) y será durante el principado de Augusto cuando se construirán los edificios 
más emblemáticos de la ciudad romana. 


354 



Daniel Mateo Corredor 


4 . 31 . 1 . Historia de la investigación 

En la segunda mitad del siglo XVIII se produjeron grandes descubrimientos 
sobre el poblamiento antiguo de Lisboa, motivados por las tareas de reconstrucción 
tras el gran terremoto de 1755. Entre otros destaca el hallazgo de las conocidas como 
"termas da Rúa da Prata" en 1770, las "termas dos Cássios" en 1772 y sobre todo, el 
teatro romano localizado en 1797 o 1798. Durante el siguiente siglo y medio, el 
conocimiento arqueológico de la ciudad continuó avanzando lentamente mediante 
hallazgos esporádicos (Fabiáo 1994b: 150-151). La siguiente gran fase de 
descubrimientos de la Olisipo romana se produjo en la década de 1960 cuando, entre 
otras, se realizaron excavaciones en la necrópolis noroeste, en Praga da Figueira, en el 
circo y en el teatro romano (Moita 1968; 1970), si bien todavía no había una 
preocupación por la estratigrafía. A partir de la excavación de la Casa dos Bicos de 
1981 (Amaro 1982), comienza una nueva etapa en la que se multiplican las 
intervenciones arqueológicas de urgencia, cuya publicación de resultados ha distado 
de ser exhaustiva, aunque también fructifican proyectos de excavación arqueológica 
como el del teatro romano, cuyas actuaciones llevaban paralizadas más de una 
década. 


En las últimas décadas el número de actuaciones arqueológicas aumenta 
exponencialmente sin que podamos extendernos aquí en su exposición detallada 134 . 
Entre las que más información han aportado sobre los niveles romanos de época 
republicana o augustea se encuentran la intervención en el claustro de la Catedral de 
Lisboa (Amaro 1993; Matos 1994), las excavaciones en la Casa dos Bicos (Amaro 1982; 
2002) o especialmente, las excavaciones realizadas en la Alcazaba (Gaspar-Gomes 
2001; Gomes et atii 2003). A continuación vamos a centrarnos sólo en aquellas que han 
aportado datos sobre ánforas y la dinámica comercial de Olisipo en nuestro marco de 
estudio. 


Un resumen de las principales actuaciones de la arqueología urbana en Lisboa en Fabiao (1994b) y 
Silva (2011). 
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4 . 31 . 2 . Castelo de Sao Jorge 

En el año 1996 arrancaron las intervenciones arqueológicas en la alcazaba de 
Lisboa, que ofrecieron una diacronía de la ocupación, desde la Edad del Hierro hasta 
época republicana, volviendo a habitarse durante época islámica, ocupación que 
perdurará hasta el siglo pasado (Gaspar-Gomes 2001). 

Los primeros hallazgos de época romana se datan en torno al 140-130 a. C. A 
partir de finales del siglo II a. C. no aparecen más materiales romanos, excepto en una 
intervención realizada en el área más elevada del morro del castillo, donde se registra 
una continuidad hasta mediados del siglo I a. C. 

El estudio del material anfórico ha sido llevado a cabo por Pimenta (2003; 
2005; 2007) aportando una cronología en línea con la de los otros materiales de la fase 
romana y, por lo tanto, situada entre mediados del siglo II a. C. y mediados de la 
siguiente centuria, coincidiendo el comienzo con la ya citada campaña de D. Junio 
Bruto en el año 138 a. C. La presencia de ánforas romanas no se limitó a los estratos de 
esa fase, sino que en su mayoría (396 individuos) aparecieron fuera de contexto, 
documentándose su uso como material de construcción en época medieval (Pimenta 
2005: 18). 

Destaca el claro predominio de las ánforas de vino itálicas, tanto Grecoitálicas 
en un primer momento, como Dressel 1 después, en un porcentaje más elevado que el 
conocido para otros yacimientos portugueses y que debe estar relacionado con la 
presencia de contingentes militares durante todo el periodo. El relativo peso 
proporcional de las ánforas Tripolitanas Antiguas también lo atribuimos al mismo 
fenómeno, al ser un tipo vinculado al comercio itálico (Mateo Corredor 2012). 


Olisipo - Castelo de Sao Jorge 


Procedencia 

Tipo 

l\|9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Maná C2b 

36 

7,7% 

5,9% 


T-9.1.1.1 

6 

1,3% 

1,1% 


Grecoitálica 

4 

0,9% 

0,9% 


T-4.2.2.5 

1 

0,2% 

0,2% 


Total 

47 

10,1% 

8,2% 
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Cádiz? 

Mañá C2b 

8 

1,7% 

1,3% 

Total 

8 

1 , 1 % 

1,3% 

Cádiz o Círculo del Estrecho 

Mañá C2b 

46 

9 , 9 % 

7,6% 

Grecoitálica 

8 

1 , 7 % 

1,8% 

T-9.1.1.1 

3 

0 , 6 % 

0,6% 

Lomba do Canho 67 

1 

0 , 2 % 

0,3% 

Total 

58 

12 , 4 % 

10,3% 

Guadalquivir 

Lomba do Canho 67 

5 

1 , 1 % 

1,3% 

Classe 24 o Lomba do Canho 67 

3 

0 , 6 % 

0,8% 

Total 

8 

1 , 7 % 

2,1% 

Hispanas (¿Círculo del Estrecho?) 

Grecoitálica 

12 

2 , 6 % 

2,8% 

Dressel 1 

9 

1 , 9 % 

2% 

Total 

21 

4,5% 

4,8% 

Indeterminada (¿local?) 

T-12.1 

17 

3,6% 

3,6% 

T-4.2.2.5 

4 

0,9% 

0,9% 

Total 

21 

4,5% 

4,4% 

Indeterminada 

Grecoitálica 

1 

0,2% 

0,2% 

Dressel 7-11 

1 

0,2% 

0,2% 

Total 

2 

0,4% 

0,5% 

Itálica 

Dressel 1 

196 

42% 

43,3% 

Dressel 2-4 

3 

0,6% 

0,8% 

Grecoitálica 

91 

19,5% 

21% 

Brindisina 

1 

0,2% 

0,2% 

Lamboglia 2 

2 

0,4% 

0,5% 

Total 

293 

62,7% 

66% 

Lusitana 

Almagro 51c 

1 

0,2% 

0,3% 

Total 

1 

0,2% 

0,3% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

8 

1,7% 

2,1% 

Total 

8 

1,7% 

2,1% 

TOTAL 


467 

100% 

100% 


O/is/po-Castelo de Sao Jorge (República) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% MR 

Cádiz 

Mañá C2b 

36 

7,8% 

6% 

T-9.1.1.1 

6 

1,3% 

1,1% 

Grecoitálica 

4 

0,9% 

0,9% 

T-4.2.2.5 

1 

0,2% 

0,2% 

Total 

47 

10,2% 

8,3% 

Cádiz? 

Mañá C2b 

8 

1,7% 

1,3% 

Total 

8 

1,7% 

1,3% 

Cádiz o Círculo del Estrecho 

Mañá C2b 

46 

10% 

7,7% 

Grecoitálica 

8 

1,7% 

1,9% 

T-9.1.1.1 

3 

0,6% 

0,6% 

Lomba do Canho 67 

1 

0,2% 

0,3% 

Total 

58 

12,6% 

10,4% 

Guadalquivir 

Lomba do Canho 67 

5 

1,1% 

1,3% 

Classe 24 o Lomba do Canho 67 

3 

0,6% 

0,8% 
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Olisipo-C astelo de Sao Jorge (Augusto) 



110 , 0 % 

100 , 0 % 

90,0% 

80,0% 

70,0% 

60,0% 

50,0% 

40,0% 

30,0% 

20 , 0 % 
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Fig. 68. Evolución cronológica de las ánforas de Castelo de Sao Jorge. 
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4 . 31 . 3 . Teatro Romano de Lisboa 

El Teatro Romano de Olisipo se asentaba en el lado sur de la colina del Castelo 
de Sao Jorge. Aunque fue identificado a finales del siglo XVIII, la primera intervención 
arqueológica de carácter científico no se realizó hasta 1964 (Almeida 1966) y 1966-67 
(Moita 1970). Las excavaciones se reanudaron entre 1985 y 1988 por parte del 
Instituto Arqueológico Alemán (Hauschild 1990; 1994). Entre 1989 y 1993 se realizaron 
nuevas intervenciones dirigidas por Diogo (1993a; 2000). En 1998 desaparece el 
Gabinete Técnico do Teatro Romano de Lisboa y se presentó un programa que 
pretendía restaurar y musealizar las estructuras ya excavadas, y realizar las pertinentes 
excavaciones arqueológicas en los lugares afectados por el futuro museo (Filipe 2008a: 
16). Dentro de este programa se realizaron diferentes intervenciones en la zona sur en 
los años 2001, 2004, 2005 y 2006, dirigidas por Fernandes (2007). Los trabajos 
realizados han permitido situar el momento de construcción del teatro en los primeros 
años del siglo I d. C. y su remodelación en el año 57 d. C. 

Las ánforas 

Las ánforas procedentes de intervenciones en el teatro han sido objeto de dos 
estudios principalmente. Diogo (2000) elaboró el análisis de las ánforas procedentes 
de las campañas realizadas entre 1989 y 1993, analizando 43 fragmentos con una 
cronología muy amplia, desde época prerromana hasta el Bajo Imperio. Mayor interés 
para nuestro estudio reviste el trabajo realizado por Filipe (2008a), que analizó las 
ánforas de las campañas de 2001, 2005 y 2006. El conjunto presenta un volumen 
notable (211 bordes) y una cronología que se extiende desde mediados del siglo II a. C. 
hasta el tercer cuarto del siglo I d. C., que encaja perfectamente con el periodo 
histórico que analizamos en el presente trabajo. 

En función de los datos presentados, observamos una escasa presencia de 
materiales de las décadas centrales del siglo I a. C., pues tan solo se ha documentado 
un ánfora Lomba do Canho 67, cuando este tipo tiende a estar representado en 
cantidades elevadas en los yacimientos portugueses de esa fase y además, es el único 
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yacimiento del entorno en el que las ánforas Grecoitálicas superan en número a las 
Dressel 1. 


Olisipo - Teatro Romano 



Olisipo - Teatro Romano (República) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Cádiz o Círculo del Estrecho 

Mañá C2b 

23 

31,9% 

T-9.1.1.1 

3 

4,2% 

Grecoitálica 

1 

1,4% 

Total 

27 

37,5% 

Cádiz 

Mañá C2b 

7 

9,7% 

Total 

7 

9,7% 
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Guadalquivir 

Haltern 70 

8 

11,1% 

Lomba do Canho 67 

1 

1,4% 

Total 

9 

12,5% 

Italia 

Grecoitálica 

14 

19,4% 

Dressel 1 

11 

15,3% 

Lamboglia 2 

1 

1,4% 

Total 

26 

36,1% 

Isla de Lipari 

Richborough 527 

1 

1,4% 

Total 

1 

1,4% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

1 

1,4% 

Maná C2a 

1 

1,4% 

Total 

2 

2,8% 

TOTAL 


72 

100% 


Olisipo - Teatro Romano (Alto Imperio) 



Olisipo - Teatro Romano (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

% Contenidos 

Vino y derivados 

Cádiz o Círculo del 
Estrecho 

Dressel 28 

1 

0,7% 

2,7% 

Total 

1 

0,7% 

2,7% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

24 

17,4% 

64,9% 

Verulamium 1908 

9 

6,5% 

24,3% 

Dressel 2-4 

1 

0,7% 

2,7% 

Tipo Urceus/Gauloise 5 

1 

0,7% 

2,7% 
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Total 

35 

25,4% 

94,6% 

Itálica 

Dressel 2-4 

1 

0,7% 

2,7% 

Total 

1 

0,7% 

2,7% 

Total 

37 

26,8% 

100% 

Salazones 

Cádiz o Círculo del 
Estrecho 

Dressel 7-11 

5 

3,6% 

9,1% 

Total 

5 

3,6% 

9,1% 

Cádiz 

Dressel 7-11 

10 

7,2% 

18,2% 

Total 

10 

7,2% 

18,2% 

Lusitania 

Ovoides Lusitanas 

40 

29% 

72,7% 

Total 

40 

29% 

72,7% 

Total 

55 

39,9% 

100% 

Aceite 

Guadalquivir 

Oberaden 83 

31 

22,5% 

68,9% 

Dressel 20 

14 

10,1% 

31,1% 

Total 

45 

32,6% 

100% 

Total 

45 

32,6% 

100% 

Indeterminado 

Guadalquivir 

Dressel 12 

1 

0,7% 

100% 

Total 

1 

0,7% 

100% 

Total 

1 

0,7% 

100% 

TOTAL 



138 

100% 




Fig. 69. Evolución cronológica de las ánforas del Teatro Romano de Lisboa. 
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4 . 31 . 4 . Rúa dos Bacalhoeiros ns 32 

Las excavaciones arqueológicas realizadas entre octubre de 2005 y febrero de 
2006 en el n^ 32 de la rúa dos Bacalhoeiros detectó una ocupación desde la primera 
mitad del siglo I d. C. hasta la actualidad. Situada al pie de la colina del Castelo de Sao 
Jorge de Lisboa, durante los trabajos se identificaron diversas estructuras de época 
romana entre las que nos interesa destacar el hallazgo de cuatro piletas destinadas a la 
producción de salazones, aunque las ocupaciones de épocas posteriores habían 
dañado enormemente el complejo romano. La factoría de salazones iniciaría su 
actividad en época claudio-neroniana y continuaría hasta los siglos IV-V d. C. 
(Fernandes et alii 2006; 2011). En cuanto a la cerámica, apareció un importante 
conjunto de térra sigillata y de ánforas que permiten realizar un acercamiento a la 
dinámica comercial de Olisipo de este periodo. 

El conjunto anfórico estudiado por Filipe (2008b) está formado por 98 
fragmentos de ánforas entre bordes, fondos y asas, con un NMI total de 40. En su 
mayoría presentan una cronología de época julioclaudia, aunque hay algunos 
materiales de época republicana, como un ejemplar de Mañá C2b y dos Dressel 1 de 
origen itálico, siendo los únicos ejemplares de esta procedencia. Destaca el notable 
peso de las ánforas lusitanas y las procedentes del valle del Guadalquivir, estas últimas 
probablemente vinculadas al papel que desempeñaría el puerto de Olisipo en el 
abastecimiento del noroeste peninsular y del limes por la denominada ruta atlántica. 
Igualmente llamativa es la baja representación de importaciones salazoneras de la 
costa bética, lo que debe ponerse en relación con el desarrollo de la producción 
pesquero-conservera local. 


O/is/po-Rua dos Bacalhoeiros 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Cádiz 

Dressel 28 

1 

2,5% 

Dressel 2-4 

1 

2,5% 

Total 

2 

5% 

Cádiz o Círculo del 
Estrecho 

Dressel 7-11 

2 

5% 

Haltern 70 

1 

2,5% 

Mañá C2b 

1 

2,5% 
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Olisipo - Rúa dos Bacalhoeiros 



364 


Daniel Mateo Corredor 


4.31.5. Praca da Figueira 

Las intervenciones en Pra$a da Figueira, ubicada en el centro de Lisboa, han 
sido una referencia para la arqueología portuguesa. Motivadas por la construcción del 
metro lisboeta, las excavaciones arqueológicas en esta gran plaza comenzaron en 1960 
y se centraron en el antiguo Hospital Real de Todos-Os-Santos, dirigidas por I. Moita, 
que a su vez fue la responsable del descubrimiento de la necrópolis romana en 1961 
durante el acompañamiento de las obras. Dada la magnitud de los restos, en febrero 
de 1962 se realizó una excavación, en un primer momento dirigida por Moita y 
posteriormente por B. Ferreira (Silva 2005; 20 13) 135 . Durante los años 1999 y 2001 se 
realizarían nuevas intervenciones en las que se excavaría en extensión una parte de la 
necrópolis romana (Silva 2005). Actualmente continúan siendo escasos los datos que 
conocemos sobre los resultados de las diferentes intervenciones sobre este sector de 
la necrópolis romana, por lo que la información sobre sus contextos y estratigrafía es 
muy limitada, aunque sí se están realizando estudios sobre parte de sus materiales que 
contribuyen a paliar este desconocimiento (Silva 2005; 2013; Bolila 2011; Almeida- 
Filipe 2013). 

Las ánforas de la intervención de 1961-62 

Aunque ya se habían dado a conocer algunas informaciones sobre las ánforas 
correspondientes a la intervención de 1961-62 (Fabiáo 1993-1994; 1998a), 
recientemente se ha publicado un estudio completo de carácter cuantitativo (Almeida- 
Filipe 2013) y en el que se realiza su clasificación tipológica y de pastas cerámicas y, 
por lo tanto, permite incorporarlo a nuestro trabajo. En concreto, el conjunto consta 
de un total de 287 fragmentos diagnosticadles, que representan 121 individuos (NMI) 
(Almeida-Filipe 2013: 742, Fig. 2). 


Al contrario que los trabajos de Moita (1968; 1993; 1994) los resultados de la intervención de B. 
Ferreira todavía permanecen inéditos. 
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A la espera de contar con información estratigráfica, el marco cronológico 
deducido a partir del conjunto anfórico se inicia a finales del siglo I a. C. y perdurará 
hasta época bajoimperial, aunque el grueso del material pertenece a la segunda mitad 
del siglo I y el II d. C. Por lo tanto, se complementa perfectamente con el resto de 
trabajos de yacimientos lisboetas que hemos incorporado a nuestro estudio. Así, en 
este conjunto se acentúa la dinámica ya observada para la primera mitad del siglo I d. 
C. en rúa dos Bacalhoeiros (Filipe 2008b). Las ánforas lusitanas ya representan más de 
la mitad en época altoimperial, siendo las ánforas del valle del Guadalquivir el segundo 
foco más numeroso, importándose sobre todo aceite. 


Olisipo - Praga da Figueira 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Dressel 7-11 

2 

1,7% 

Beltrán II B 

4 

3,4% 

Keay 16 

2 

1,7% 

Keay 22 

1 

0,8% 

Indeterminada 

2 

1,7% 

Total 

11 

9,3% 

Galia 

Gauloise 4 

2 

1,7% 

Gauloise 5 

1 

0,8% 

Total 

3 

2,5% 

Guadalquivir 

Dressel 23 

2 

1,7% 

Haltern 70 

3 

2,5% 

Dressel 2-4 

2 

1,7% 

Dressel 28 

1 

0,8% 

Dressel 20 

21 

17,8% 

Tejarillo 1 

2 

1,7% 

Oberaden 83 

1 

0,8% 

Total 

32 

27,1% 

Isla de Lipari 

Richborough 527 

1 

0,8% 

Total 

1 

0,8% 

Italia 

Dressel 1 

2 

1,7% 

Dressel 2-4 

2 

1,7% 

Total 

4 

3,4% 

Lusitania 

Dressel 14 

32 

27,1% 

Lusitanas Antigas 

5 

4,2% 

Lusitana 3 

15 

12,7% 

Almagro 51c 

3 

2,5% 

Almagro 51a-b 

1 

0,8% 

Indeterminada 

1 

0,8% 

Lusitana 9 

1 

0,8% 

Total 

58 

49,2% 

N. África 

Africana IIIA-IIIC 

1 

0,8% 

Indeterminada 

2 

1,7% 

Total 

3 

2,5% 
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Oriental 

Kapitan 2 

1 

0,8% 

Dressel 2-4/Dressel 5 

1 

0,8% 

Indeterminada 

2 

1,7% 

Total 

4 

3,4% 

Tarraconense 

Pascual 1 

1 

0,8% 

Dressel 2-4 

1 

0,8% 

Total 

2 

1,7% 

TOTAL 


118 

100% 


Olisipo - Praga da Figueira (Alto Imperio) 



Olisipo - Praga da Figueira (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

% Contenidos 

Vino y derivados 

Galia 

Gauloise 4 

2 

2,1% 

6,5% 

Gauloise 5 

1 

1,1% 

3,2% 

Total 

3 

3,2% 

9,7% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

3 

3,2% 

9,7% 
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Dressel 2-4 

2 

2,1% 

6,5% 



Dressel 28 

1 

1,1% 

3,2% 



Total 

6 

6,3% 

19,4% 


Itálica 

Dressel 1 

2 

2,1% 

6,5% 



Dressel 2-4 

2 

2,1% 

6,5% 



Total 

4 

4,2% 

12,9% 


Oriental 

Dressel 2-4/Dressel 5 

1 

1,1% 

3,2% 



Total 

1 

1,1% 

3,2% 


Lusitania 

Lusitana 3 

15 

15,8% 

48,4% 



Total 

15 

15,8% 

48,4% 


Tarraconense 

Pascual 1 

1 

1,1% 

3,2% 



Dressel 2-4 

1 

1,1% 

3,2% 



Total 

2 

2,1% 

6,5% 


Total 

31 

32,6% 

100% 


C. Bética 

Dressel 7-11 

2 

2,1% 

4,7% 



Beltrán IIB 

4 

4,2% 

9,3% 



Total 

6 

6,3% 

14% 

Salazones 

Lusitania 

Dressel 14 

32 

33,7% 

74,4% 



Lusitanas Antigas 

5 

5,3% 

11,6% 



Total 

37 

38,9% 

86% 


Total 

43 

45,3% 

100% 


Guadalquivir 

Dressel 20 

19 

20% 

95% 

Aceite 


Oberaden 83 (Ovoide 7) 

1 

1,1% 

5% 


Total 

20 

21,1% 

100% 


Total 

20 

21,1% 

100% 


Isla de Lipari 

Richborough 527 

1 

1,1% 

100% 

Alumen 


Total 

1 

1,1% 

100% 


Total 

1 

1,1% 

100% 

TOTAL 


95 

100% 
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4 . 32 . SCALLABIS 

El yacimiento de la Alcá?ova de Santarém, se sitúa en la ciudad de Santarém, 
en la margen derecha del río Tajo, cuya identificación con la ciudad romana de 
Scallabis que aparece en Plinio (4, 117), Ptolomeo (Geog. 2, 5-6) y el Itinerario de 
Antonino, está plenamente aceptada. 

La alcazaba se sitúa en un macizo elevado con 103 m de altura máxima, desde 
el que se controlaba su entorno y especialmente el curso del Tajo, posibilitando el 
control del tráfico comercial por vía fluvial. Su buena accesibilidad fluvial le permitiría 
desempeñar una importante función portuaria, comunicando el océano con el interior 
del valle del Tajo. Su excepcional ubicación justificaría su temprana ocupación a finales 
de la Edad del Bronce, que continuó durante la Edad del Hierro y se intensificó tras su 
entrada bajo la órbita de Roma, manteniéndose hasta la actualidad (AA.VV. 2002; 
Arruda-Viegas 2002a). 

Los primeros indicios de la presencia romana documentados en la alcazaba se 
sitúan a finales del siglo II a. C., vinculados a la presencia del ejército romano en el 
valle del Tajo, que se iniciaría algunas décadas antes en el marco de las guerras 
lusitanas. D. Junio Bruto estableció su campamento militar en Moron, que parece 
ubicarse en la actual Choes de Alpompé, a tan solo 15 km de distancia. La información 
proporcionada por los hallazgos arqueológicos permite confirmar que fue en la 
Alcá?ova de Santarém donde C. Julio César instaló el Praesidium lulium en el 61 a. C., el 
centro de operaciones utilizado en sus incursiones hacia el noroeste durante su 
pretura en Hispania Ulterior. Menos clara es la fecha de fundación de la colonia, que 
desde el principio tendrá un claro carácter militar. Actualmente se acepta que fue 
proyectada por C. Julio César, pero no hay unanimidad a la hora de concretar cuándo 
se hizo efectiva, si en el periodo previo a su asesinato o de manera postuma, entre el 
43 y el 27 a. C. (Mantas 1993: 447; Alarcáo 2002: 42; Almeida 2008). 

Scallabis, capital de su convento jurídico, disfrutó en la segunda mitad del 
siglo I a. C. de su periodo de mayor esplendor, si bien no entra en un claro declive 
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hasta iniciado el siglo II d. C., como señala el fuerte decrecimiento de las importaciones 
(Almeida 2008). Su importancia militar y económica en época romana se debía a su 
ubicación estratégica, pues a su carácter de puerto de entrada del océano se le unía el 
de paso obligado de las vías que comunicaban Olisipo con Emérita Augusta (Itin. 
Antón. Aug. 419, 7-420, 7), así como entre Olisipo y Bracara Augusta (Itin. Antón. Aug. 
420, 8 - 421, 2), en cuyo tramo hasta Scallabis coincidían (Mantas 1993: 222-223; 2002; 
2012 ). 

4 . 32 . 1 . Historia de la investigación 

Poseemos un gran amplio conocimiento de las diferentes fases de ocupación 
de la Alcá?ova de Santarém gracias al importante número de excavaciones 
arqueológicas realizadas. Las actuaciones en este yacimiento comenzaron en 1979, con 
una breve campaña realizada por una asociación local y en la que los materiales 
pertenecientes al periodo romano fueron estudiados por Diogo (1984). 

En 1983 se iniciaron las campañas sistemáticas en la Alcá^ova de Santarém y 
que se extendieron hasta 2001, realizándose un total de 18 campañas repartidas por 
diferentes áreas. Todas estas actuaciones, dirigidas por Arruda y Viegas, han generado 
una amplia bibliografía (Arruda 1983-84; 1999-2000; Arruda-Viegas 1999; AA.VV. 2002; 
entre otros), incluidos diferentes estudios de materiales (Arruda 2000; Antunes 2000; 
Arruda-Viegas 2002b; Arruda-Sousa 2003; Viegas 2003b; Almeida 2008; Pereira 2008b; 
entre otros) que han permitido profundizar en el conocimiento de su ocupación 
durante la Edad del Hierro y los periodos romano e islámico. 

Para el periodo republicano, se ha propuesto una periodización de la 
ocupación en dos fases, a las que se adaptan la mayor parte de las áreas excavadas 
(Bargáo 2006: 72-73). En la primera fase, que se iniciaría a finales del siglo II o inicios 
del I a. C., no se identifica ningún tipo de estructura, aunque sí fosas con una 
abundante presencia de cerámicas itálicas y de elementos metálicos asociados al 
ejército. La segunda fase se encuadraría entre el segundo cuarto del siglo I a. C. y el 
periodo augusteo. Es en este momento cuando aumenta el área ocupada y se 
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construyen estructuras, entre las que destaca una gran edificación de funcionalidad 
indeterminada. Aunque sigue habiendo cerámicas itálicas, el material metálico de 
carácter militar es muy reducido, por lo que la ocupación en este periodo tendría un 
carácter más urbano. 

4 . 32 . 2 . Las ánforas de Scallabis 

Dado el amplísimo volumen del material anfórico recogido durante las 18 
campañas de excavación -decenas de millares de fragmentos-, se optó por la 
realización y publicación de diversos estudios parciales. Tras un trabajo centrado en la 
Classe 32/Mañá C2 (Arruda-Almeida 1998) y otro sobre las ánforas vinarias de la Bética 
(Arruda-Almeida 2001), se han sucedido diversos estudios que han analizado las 
ánforas de época romana en función de su procedencia. Así, se han analizado las 
ánforas procedentes de la costa bética (Arruda et alii 2005a), las producciones 
lusitanas (Arruda et alii 2006b), las importaciones mediterráneas extrapeninsulares de 
época republicana (Bargáo 2006) y un último trabajo centrado en los ejemplares 
procedentes del valle del Guadalquivir (Almeida 2008). 

En todos los estudios se han analizado con detalle las piezas y se ha abordado 
un estudio cuantitativo de las mismas, que ha permitido profundizar en la evolución de 
la dinámica comercial de este enclave. No obstante, de cara a nuestra investigación 
nos enfrentamos a una seria limitación, pues no todos los trabajos han analizado 
exactamente el mismo número de campañas. Así, mientras que en la clasificación de 
las ánforas lusitanas y de la costa bética se analizaron las campañas desde 1983 hasta 
1998, los trabajos de las ánforas mediterráneas y del Guadalquivir incluyen además las 
campañas realizadas entre 1999 y 2001. 

De esta forma, a pesar de disponer de todos los datos perfectamente 
cuantificados y con diferenciación de pastas, esta situación nos impide establecer 
comparaciones entre las diversas procedencias, más allá de las que mencionen los 
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propios autores 136 . Por esta razón, a la hora de presentar los datos nos vemos 
obligados a no agruparlas, manteniendo la división por procedencias que viene 
marcada por los estudios realizados. 

Con todo, si sumamos las ánforas de todas las procedencias la muestra 
asciende a un total de 1243 individuos, lo que dota al análisis de su dinámica comercial 
de una gran fiabilidad. La cronología de las mismas se extiende desde finales del siglo II 
a. C., hasta inicios del siglo II d. C., aunque apenas se documentan ánforas que rebasen 
el tercer cuarto de la centuria anterior. Se observa un notable paralelismo con la 
dinámica comercial observada para Olisipo, lógico al tratarse de dos asentamientos 
que pertenecerían a la misma área de influencia, aunque el papel de puerto primario 
oscilaría entre ambos enclaves (Cap. 8.5). 


Scallabis (Mediterráneas) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

Itálica 

Dressel 1 

236 

72,6% 

Grecoitálica 

63 

19,4% 

Lamboglia 2 

6 

1,8% 

Brindisina 

3 

0,9% 

Total 

308 

94,8% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

15 

4,6% 

Mañá C2a 

2 

0,6% 

Total 

17 

5,2% 

TOTAL 


325 

100% 


Scallabis (C. Bética) 


Tipo 

Procedencia 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Mañá C2b 

250 

64,1% 

Dressel 7-11 

100 

25,6% 

Dressel 12 

15 

3,8% 

T-9.1.1.1 

6 

1,5% 

Lomba do Canho 67 

5 

1,3% 

Castro Marim 1 

5 

1,3% 

Dressel 1 

4 

1% 


136 Almeida (2008: 286) menciona para la Fase 1 (2 9 y 3 9 cuarto del I a. C.) la siguiente distribución: costa 
bética, 50%; itálicas, 40%; Guadalquivir, 10%. 
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Classe 24 

3 

0,8% 


Beltrán IIB 

1 

0,3% 


Dressel 14 

1 

0,3% 

TOTAL 


390 

100% 


Scallabis (Guadalquivir) 


Tipo 

Procedencia 

NMI 

% NMI 

Guadalquivir 

Haltern 70 

218 

47,3% 

Classe 24, Oberaden 83 y Dressel 20 

138 

29,9% 

Lomba do Canho 67 

55 

11,9% 

Dressel 7-11 

13 

2,8% 

Ovoide 5 

12 

2,6% 

Dressel 1 

10 

2,2% 

Dressel 2-4 

6 

1,3% 

Ovoide 2 

4 

0,9% 

Mañá C2b 

3 

0,7% 

Ovoide 3 

2 

0,4% 

TOTAL 


461 

100% 


Scallabis (Lusitania) 


Tipo 

Procedencia 

NMI 

% NMI 

Lusitania 

Almagro 50 

1 

1,9% 

Almagro 51a-b 

4 

7,4% 

Almagro 51C 

8 

14,8% 

Dressel 7-11 

28 

51,9% 

Dressel 14 

13 

24,1% 

Haltern 70 

10 

18,5% 

Indeterminada 

3 

5,6% 

TOTAL 


54 

100% 
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4.33. CHÓES DE ALPOMPÉ 

Este pequeño asentamiento se encuentra situado en una terraza fluvial entre 
los ríos Alviela y Tajo, en Vale de Figueira a tan solo 15 km de Santarém. Emplazado en 
una planicie de más 20 ha y a 96 m de altitud, disfruta de una posición estratégica que 
le permite controlar su entorno. Se trata de un asentamiento con una larga diacronía 
que arranca en época prehistórica, con una intensa ocupación en la Edad del Hierro y 
en época romano-republicana. El núcleo fortificado, del que tan solo se conserva una 
pequeña parte de la zona amurallada, parece abandonarse durante las guerras 
cesarianas, quizás en relación con la construcción coetánea de la vecina Scallabis 
(Diogo 1993b; Fabiáo 2002a). Oleiro y Giráo (1953) relacionaron el asentamiento con 
el antiguo poblado de Moron, donde Estrabón nos transmite que D. Junio Bruto 
establece un campamento militar durante su campaña en el noroeste: 

"[...] Kai Únép tÓv Mópcova 6 ’ £a paKpóiepoq ÓvánÁouq áre/'. rat/r/7 Séirj 
jtÓXel BpoLJioq Ó KaÁÁaiKÓq npooayopeudeiq Ópppippícp xP&tpEvoq 
énoXépqae npóq zoúq Auoimvoúq, kcl¡ KaTÉoipeipe zoíÁouq” (Str. 3, 3, l) 137 . 

4.33.1. Historia de la investigación y estudios anfóricos realizados 

Actualmente sigue vigente el debate sobre si en Chóes de Alpompé se situaría 
el campamento del gobernador de Hispania Ulterior, el poblado de Moron o ambos, 
aunque la ausencia de excavaciones arqueológicas y las evidencias de una temprana 
ocupación romana en otros territorios aledaños dificultan la posibilidad de extraer una 
conclusión al respecto (Fabiáo 2002a: 150; 2007: 117-118). 

Hasta el momento, no se han realizado excavaciones arqueológicas en el 
asentamiento, por lo que toda la información que conocemos se corresponde a 
diferentes recogidas de material en superficie realizadas desde los años 50 del siglo XX 
(Oleiro-Giráo 1953; Zbyszewski et alii 1968; 1977; Diogo 1982). Entre los hallazgos más 


"Más allá de Moron puede remontarse un tramo aún mayor. Sirviéndose de esta ciudad como base 
de operaciones sostuvo Bruto, el conocido por Calaico, la guerra contra los lusitanos y los sometió" (Str. 
3, 3, 1 [trad. Meana-Pinero 1992]). 
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importantes se encuentra un depósito numismático formado por 133 monedas, en su 
gran mayoría datadas en torno al 80 a. C. (Ruivo 1999; Fabiáo 2002a: 150). 

Las ánforas 

El material recogido en las distintas prospecciones está disperso en diferentes 
instituciones y se ha traducido en diversas publicaciones parciales, que dificultan una 
valoración de conjunto. En 1982 se realiza un primer estudio de la cerámica de este 
asentamiento y del que formarán parte tan solo cinco ánforas: cuatro Dressel 1 y una 
Mañá C2 (Diogo 1982). El primer análisis detallado del material anfórico recogido en 
Chóes de Alpompé lo realiza Fabiáo (1989: 98-108), que presenta un total de 27 bordes 
de ánfora procedentes de diversas prospecciones superficiales y que se encontraban 
depositados en el Museu dos Servicios Geológicos de Portugal y en el Museu Nacional 
de Arqueología e Etnología. El autor nos ofrece un inventario en el que detalla cada 
ejemplar registrado con sus características, una descripción de la pasta y su 
representación gráfica. Esta información nos ha permitido realizar una tabla que 
permita el análisis cuantitativo del material. No obstante, gracias al detalle de la 
información también estamos en condiciones de proponer alguna clasificación 
diferente en algunos casos concretos. Así, para las piezas 986.171.54 y 986.171.75 
(Fabiáo 1989: Fig. 14) proponemos su adscripción al grupo de las Tripolitanas Antiguas. 
Igualmente el ánfora s/número (Fabiáo 1989: Fig. 12.5) la clasificamos como Lomba do 
Canho 67. Además, creemos que al menos el ánfora 986.171.49 (Fabiáo 1989: Fig. 12) 
presenta una morfología que permite adscribirla como Lamboglia 2. También es 
interesante reseñar que el único ánfora Grecoitálica documentada presenta un 
epígrafe parcialmente conservado de lectura [,..]R en una cartela subrectangular 
situada en el labio (Fabiáo 1989: Fig. 12.52-b). A partir de la información de este 
estudio hemos conformado la siguiente tabla. 
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Choes de Alpompé (Fabiáo 1989 


Procedencia 

Tipo 

I\|2 B 

% B 

% MR 

Bética 

Pellicer B-C 

1 

3,7% 

4,2% 

Lomba do Canho 67? 

1 

3,7% 

4,7% 

Total 

2 

7,4% 

8,9% 

Bética o N. África 

Mañá C2 

1 

3,7% 

2,9% 

Total 

1 

3,7% 

2,9% 

Italia 

Grecoitálica 

1 

3,7% 

4,1% 

Dressel 1A 

17 

63% 

59,7% 

Dressel 1B-C 

1 

3,7% 

3,9% 

Lamboglia 2 

1 

3,7% 

4,4% 

Total 

20 

74,1% 

72% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

2 

7,4% 

7% 

Total 

2 

7,4% 

7% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

2 

7,4% 

9,2% 

Total 

2 

7,4% 

9,2% 

TOTAL 


27 

100% 

100% 


De igual modo, se han realizado otros estudios sobre el material anfórico. Uno 
de ellos se centra en las ánforas prerromanas (Diogo 1993b) en el que aparecen tipos 
fenicio-púnicos, T-9. 1.1.1, Pellicer D y dos supuestas Mañá Cl, aunque al limitarse al 
análisis de las ánforas prerromanas no lo incluiremos en nuestro trabajo 138 . Por el 
contrario, sí que hemos incorporado otro trabajo del mismo autor en el que se analiza 
otro conjunto de materiales, insertándose en el mismo todas las ánforas, incluidas las 
de época romana (Diogo-Trindade 1993-1994). En este estudio se presenta un 
inventario detallado de 62 fragmentos anfóricos procedentes de prospecciones y con 
una cronología comprendida entre el siglo Vil a. C. y mediados del siglo I a. C. Al igual 
que en el trabajo de Fabiáo (1989), de cada pieza se ofrece una descripción de sus 
pastas y su representación gráfica, lo que nos permite realizar una serie de 
matizaciones sobre la atribución de algunos fragmentos. 

Así, para el fragmento n^ 61, clasificado como Lamboglia 2, consideramos que 
su morfología se acerca más a las Dressel 1 y la descripción de la pasta evidencia un 
origen campano-lacial y, por el contrario, una de las señaladas como ánfora massaliota 


138 Aunque no se analizan en ese estudio, sí que se menciona que las ánforas Dressel 1A predominan en 
el conjunto anfórico recogido del periodo tardorrepublicano, aunque también tienen una 
representación notable las ánforas grecoitálicas (Diogo 1993: 218). 
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(n^ 21) creemos que es una Lamboglia 2. Con menor seguridad, entendemos que la n^ 
31 clasificada como jónico-massaliota (n? 31) pertenecería a las T-8.2.1.1, al igual que 
la n^ 20. Asimismo, creemos que la boca n? 30 es una Lomba do Canho 67. La n^ 29 la 
incluiríamos dentro del grupo de las fenicio-púnicas pues su clasificación como T- 
11.2.1.5 nos parece la más probable. Además, tal y como ya han apuntado otros 
autores (Almeida-Arruda 2005: 1323; Pimenta 2005: 81; Bargáo 2006: 102), las ánforas 
clasificadas como Mañá C1 (n os 22-28) posiblemente pertenezcan al grupo de las 
Tripolitanas Antiguas. En la tabla que presentamos a continuación, hemos incluido las 
modificaciones señaladas. 


Choes de Alpompé (Diogo-Trindade 1993-1994) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Bética 

Mañá C2b 

12 

20,7% 

15,8% 

T-9.1.1.1 

1 

1,7% 

1,5% 

T-12.1 

1 

1,7% 

1,7% 

Lomba do Canho 67 

1 

1,7% 

2,1% 

T-8.2.1.1? 

2 

3,4% 

3,2% 

Fenicio-púnicas 

17 

29,3% 

33,4% 

Total 

34 

58,6% 

57,6% 

Italia 

Dressel 1A 

1 

1,7% 

1,6% 

Dressel 2-4 

1 

1,7% 

2,3% 

Lamboglia 2 

2 

3,4% 

4% 

Total 

4 

6,9% 

7,9% 

N. África 

Mañá C2a 

13 

22,4% 

19,9% 

Tripolitana Antigua 

7 

12,1% 

14,5% 

Total 

20 

34,5% 

34,5% 

TOTAL 


58 

100% 

100% 


4 . 33.2 Las ánforas de Chóes de Alpompé. Análisis conjunto 


A continuación, presentamos los datos de los dos estudios anteriores de 
manera conjunta y por fases cronológicas realizadas a partir únicamente de la 
información aportada por las ánforas. 
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Choes de Alpompé (Total) 


Procedencia 

Tipo 

N0 B 

% B 

% MR 

Bética 

Mañá C2b 

12 

14,1% 

10,9% 

T-9.1.1.1 

1 

1,2% 

1% 

T-12.1 

1 

1,2% 

1,1% 

Lomba do Canho 67 

2 

2,4% 

2,9% 

Fenicio-púnicas 

17 

20% 

23% 

T-8.2.1.1? 

2 

2,4% 

2,2% 

Pellicer B-C 

1 

1,2% 

1,3% 

Total 

36 

42,4% 

42,4% 

Bétlca o N. África 

Mañá C2 

1 

1,2% 

0,9% 

Total 

1 

1,2% 

0,9% 

Italia 

Grecoitálica 

1 

1,2% 

1,3% 

Dressel 1A 

18 

21,2% 

19,7% 

Dressel 1B-C 

1 

1,2% 

1,2% 

Lamboglia 2 

3 

3,5% 

4,2% 

Dressel 2-4 

1 

1,2% 

1,6% 

Total 

24 

28,2% 

27,9% 

Indeterminada 

Dressel 1A 

2 

2,4% 

2,2% 

Total 

2 

2,4% 

2,2% 

N. África 

Mañá C2a 

13 

15,3% 

13,7% 

Tripolltana Antigua 

9 

10,6% 

12,9% 

Total 

22 

25,9% 

26,6% 

TOTAL 


85 

100% 

100% 


Choes de Alpompé (Total) (prerromano) 


Procedencia 

Tipo 

N0 B 

% B 

% MR 

Bética 

Fenicio-púnicas 

17 

85% 

86,9% 


T-8.2.1.1? 

2 

10% 

8,2% 


Pellicer B-C 

1 

5% 

4,9% 


Total 

20 

100% 

100% 

TOTAL 


20 

100% 

100% 


Choes de Alpompé (Total) (Fin lll-mediados I a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N? B 

% B 

% MR 

Bética 

Mañá C2b 

12 

18,5% 

14,8% 

T-9.1.1.1 

1 

1,5% 

1,4% 

T-12.1 

1 

1,5% 

1,6% 

Lomba do Canho 67 

2 

3,1% 

4% 

Total 

16 

24,6% 

21,7% 

Bética o N. África 

Mañá C2 

1 

1,5% 

1,2% 

Total 

1 

1,5% 

1,2% 

Italia 

Grecoitálica 

1 

1,5% 

1,7% 

Dressel 1A 

18 

27,7% 

26,8% 
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Fig. 70. Evolución cronológica de las ánforas de Choes de Alpompé. 


También deseamos mencionar el estudio de Bargao (2006) que ha analizado 
las ánforas de importación mediterráneas de este yacimiento, entre el material 
anfórico depositado en el Centro de Arqueología da Faculdade de Letras da 
Universidade de Lisboa. La autora no ofrece datos absolutos, pero sí informa sobre las 
proporciones relativas entre las importaciones mediterráneas. 


Choes de Alpompé (Bargao 2006) 
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4.34. VILLA CARDÍLIO (TORRES NOVAS) 

Esta villa romana situada en las proximidades de Torres Novas, distrito de 
Santarém, se encuentra en el valle medio del Tajo, al norte de este río. Se trata de una 
villa de notables dimensiones cuya ocupación se inicia en el siglo I d. C., sucediéndose 
diferentes reformas hasta su abandono en el siglo IV d. C. (Alarcao 1988a: 70). Debe su 
nombre al hallazgo en un mosaico de una inscripción dedicada a Cardilius y Avita, tal 
vez propietarios de la villa. 

4.34.1. Historia de la investigación. Las campañas de 1980 a 1988 

Aunque la existencia de este yacimiento se remonta a 1936, las primeras 
campañas arqueológicas se realizaron en la década de los sesenta (Pago 1963; 1964), 
comprobando el deterioro de gran parte de sus estructuras. Entre los materiales, que 
confirman una amplia cronología desde inicios del siglo I d. C. hasta el IV d. C., se 
documentó un asa de Dressel 20 con el sello M-A-R (Alarcao-Alarcao 1966-1967: 312). 

Entre 1980 y 1988 se realizaron nuevas intervenciones arqueológicas en la 
villa que trataron de recuperar estructuras anteriormente excavadas, pero también se 
realizaron nuevos sondeos arqueológicos (Monteiro 1985). Resultado de estas 
intervenciones se recogió un numeroso conjunto anfórico que fue analizado por 
Monteiro y Diogo (Diogo-Monteiro 1999). 

Las ánforas de Villa Cardílio 

El conjunto anfórico analizado está formado por 186 fragmentos 139 , con una 
cronología que oscila entre el siglo I d. C. y el IV d. C., aunque parecen predominar los 
materiales del siglo II d. C., mientras que tan solo cuatro ejemplares pertenecen con 
seguridad al Bajo Imperio. Esta cronología explica el claro predominio de las ánforas 
lusitanas frente a las héticas, mientras que los dos ejemplares de Dressel 2-4 


No se especifica el sistema de recuento utilizado pero entre la selección del material dibujado se 
encuentran unos pocos pivotes y asas, lo que impide la utilización de la corrección por Módulo de 
Ruptura. 
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originarios de la península itálica apenas superan el 1%. Un asa de Dressel 20 con el 
sello A-L-F-0 también forma parte de los restos analizados (Diogo-Monteiro 1999: 213: 
Fig. 5). A partir de la información proporcionada por este estudio (Diogo-Monteiro 
1999: 206) hemos elaborado la siguiente tabla. 


Villa Cardílio 


Procedencia 

Tipo 

N- 

% 

C. Bética 

Almagro 51c 

1 

0,5% 

Beltrán 1 (Dressel 7-11) 

4 

2,2% 

Beltrán II 

1 

0,5% 

Dressel 20 

9 

4,8% 

Dressel 23 

2 

1,1% 

Flaltern 70 

4 

2,2% 

Total 

21 

11,3% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

1,1% 

Total 

2 

1,1% 

Lusitania 

Lusitana 13 

1 

0,5% 

Lusitana 14 

2 

1,1% 

Lusitana 2 

14 

7,5% 

Lusitana 3 

130 

69,9% 

Lusitana 4 

12 

6,5% 

Lusitana 5b 

2 

1,1% 

Total 

161 

86,6% 

N. África 

Keay 4 

1 

0,5% 

Keay 5 

1 

0,5% 

Total 

2 

1,1% 

TOTAL 


186 

100% 


Villa Cardílio (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

N- 

% 

C. Bética 

Beltrán 1 (Dressel 7-11) 

4 

2,2% 

Beltrán II 

1 

0,6% 

Dressel 20 

9 

5% 

Flaltern 70 

4 

2,2% 

Total 

18 

9,9% 

Itálica 

Dressel 2-4 

2 

1,1% 

Total 

2 

1,1% 

Lusitania 

Lusitana 13 

1 

0,6% 

Lusitana 14 

2 

1,1% 

Lusitana 2 

14 

7,7% 

Lusitana 3 

130 

71,8% 

Lusitana 4 

12 

6,6% 

Lusitana 5b 

2 

1,1% 

Total 

161 

89% 

TOTAL 


181 

100% 
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Villa Cardílio (Alto Imperio) 
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4 . 35 . CONIMBRIGA 

La ciudad romana de Conimbriga o el oppidum Conimbrica de Plinio (Nat. 4, 
113) se asentó sobre un oppidum indígena, en la actual Condeixa-a-Velha, a unos 20 
km de Coimbra, la antigua Aeminium. Conimbriga estaba situada en una meseta que le 
dotaba de seguridad defensiva y entre dos afluentes del río Mondego, cuya 
navegabilidad hasta este asentamiento se mantuvo hasta el siglo XVIII (Blot 2003: 211- 
212 ). 


Sobre el oppidum prerromano que se establece desde el siglo IX a. C. todavía 
existe un profundo desconocimiento. Aunque el poblado sería ocupado tras la 
campaña de D. Junio Bruto, al margen de la presencia de algunos materiales de 
importación no se observan grandes cambios hasta finales del siglo I a. C. El proceso 
urbanizador se desarrolló en época augustea, vinculado al plan de ordenación de la 
provincia lusitana que se realizó en ese periodo. La ciudad recibió el estatuto municipal 
con Vespasiano, así como el epíteto Flavia, adscribiéndose su población a la tribu 
Quirina. Durante las dinastías flavia y trajanea data la segunda gran fase de 
monumentalización de la ciudad, construyéndose un nuevo conjunto foral tras el 
realizado en el periodo augusteo. Tras una fase de crisis durante la parte final del siglo 
II y la primera mitad del III d. C., la ciudad se recupera en la segunda mitad de esta 
centuria, prosiguiendo su declive en el siglo IV d. C. (Alarcao 1988a; 1993; Correia 
2004; 2010). A partir del siglo VI d. C. se traslada la sede del obispado a la cercana 
Aeminium, manteniéndose un pequeño núcleo poblacional durante época medieval 
(López Quiroga 2013a). 

4 . 35 . 1 . Historia de la investigación 

Aunque conocemos referencias a sus ruinas desde el siglo XVI, no se 
realizaron las primeras intervenciones arqueológicas hasta 1873, cuando se efectuó 
una pequeña excavación. La primera campaña de carácter científico tuvo lugar en 
1899, dirigida por V. Correia, que también llevó a cabo otras intervenciones en 1912 y 
1930. Entre 1929 y 1944 la dirección General de Monumentos Nacionales realizó 
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nuevas excavaciones arqueológicas, ampliando notablemente el conocimiento del 
asentamiento (López Quiroga 2013b). 

Tras un largo hiato de varias décadas, entre 1963 y 1972 se retoman las 
campañas de excavación en Conimbriga de la mano de un grupo de investigación luso- 
francés, sobre las que nos detendremos a continuación. Además, durante los años 
1988 y 1989 se realizaron nuevos sondeos arqueológicos en el área del foro, que 
permitieron obtener un importante número de restos y estructuras encuadrados en el 
siglo I a. C. (Arruda 1989; 1997b). 

4 . 35 . 2 . Las intervenciones luso-francesas 

Las excavaciones arqueológicas realizadas entre 1963 y 1972 por una misión 
luso-francesa se centraron de manera fundamental en el descubrimiento de los 
edificios monumentales de época romana. Los resultados de las excavaciones 
realizadas fueron dados a conocer mediante la publicación de siete volúmenes de la 
serie Fouilles de Conimbriga. 

El material cerámico fue objeto de estudio en el volumen VI, dentro del que se 
incorpora el estudio de las ánforas (Alarcáo 1976: 79-91) que son analizadas 
cuantitativamente, lo que permite su inclusión en nuestro estudio. Posteriormente 
Buraca (2005) 140 analiza ánforas pertenecientes a las intervenciones anteriores a las 
intervenciones luso-francesas. Viegas (2011: 600) 141 recoge en una tabla el resultado 
de la clasificación anfórica de los dos trabajos anteriores, conformando un conjunto de 
217 individuos, de los que la mayor parte pertenecen al periodo altoimperial. No 
obstante, entre las escasas ánforas de la fase republicana destaca la 
proporcionalmente importante de las importaciones itálicas. 


No hemos tenido acceso a esta obra inédita, que conocemos a través de Viegas (2011). 

141 La tabla elaborada por Viegas (2011) a partir de los datos del estudio de Alarcao (1976: 79-91) difiere 
de la información que en este último se recoge. Antes esta circunstancia, nos hemos inclinado por 
incorporar los datos del trabajo de Viegas para formar nuestra tabla cuantitativa. 
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Conimbríga (República) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

Bética 

Mañá C2b 

2 

11,8% 


Lomba do Canho 67 

1 

5,9% 


Total 

3 

17,6% 

Itálica 

Dressel 1 

13 

76,5% 


Grecoitálica 

1 

5,9% 


Total 

14 

82,4% 

TOTAL 


17 

100% 


Conimbríga (Alto Imperio 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

Bética 

Dressel 7-11 

32 

23% 

Haltern 70 

32 

23% 

Dressel 2-4 

6 

4,3% 

Dressel 20 

4 

2,9% 

Beltrán IIB 

2 

1,4% 

Dressel 28 

2 

1,4% 

Dressel 1 o Dressel 7-11 

2 

1,4% 

Beltrán IIA 

1 

0,7% 

Total 

81 

58,3% 

C. Tarraconense 

Laietana 

1 

0,7% 

Total 

1 

0,7% 

Galla 

Gauloise 4 

2 

1,4% 

Total 

2 

1,4% 

Isla de Lipari 

Richborough 527 

2 

1,4% 

Total 

2 

1,4% 

Lusitania 

Dressel 14 

29 

20,9% 

Lusitana 3 

11 

7,9% 

Lusitana 12 

10 

7,2% 

Ovoide Lusitana 

1 

0,7% 

Total 

51 

36,7% 

N. África 

Tripolitana 1 

1 

0,7% 

Total 

1 

0,7% 

Oriental 

Rodia 

1 

0,7% 

Total 

1 

0,7% 

TOTAL 


139 

100% 


Conimbríga (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

% Contenido 

Vino 

y derivados 

Bética 

Haltern 70 

32 

23% 

58,2% 

Dressel 2-4 

6 

4,3% 

10,9% 

Dressel 28 

2 

1,4% 

3,6% 

Total 

40 

28,8% 

72,7% 

C. Tarraconense 

Laietana 

1 

0,7% 

1,8% 
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Fig. 71 Evolución cronológica de las ánforas de Conimbriga. 
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4.36. LOMBA DO CANHO (ARGANIL) 

El antiguo campamento romano de Lomba do Canho, situado a 2 km al 
nordeste de la actual Arganil, se dispone en forma rectangular en un meandro del río 
Alva, desde donde controla el territorio. Su emplazamiento le dotaría de buenas 
condiciones defensivas y se situaría en un afloramiento de cuarcita, aunque 
probablemente un factor determinante en su ubicación fuese la explotación del oro 
procedente del río (Nunes et alii 1988). 

4.36.1 Historia de la investigación 

El yacimiento, cuyas dimensiones no parecen rebasar las 2 ha, resultó 
ampliamente afectado por su explotación como cantera. Fue identificado por primera 
vez en los años 50 (Nunes 1958; 1959) y en un primer momento se relacionó con un 
poblado indígena, al que se superpondría una ocupación romana, confusión a la que 
contribuyó la ausencia de tejas y mortero en la construcción de sus edificaciones. Tras 
las primeras campañas de carácter científico realizadas entre 1958 y 1961, éstas no se 
reanudaron hasta un nuevo periodo de intervenciones entre los años 1976 y 1983. 
Durante estas actuaciones se comprobó que tan solo había una única fase ocupacional, 
relacionada claramente con un recinto militar romano, uno de los pocos que se han 
excavado en el territorio portugués (Guerra-Fabiáo 1987: 309-310). Estas excavaciones 
permitieron conocer la distribución ortogonal del campamento, destacando la 
presencia en el área central de una construcción de grandes dimensiones distribuida 
en torno a un patio, que fue interpretada como un praetorium, además de otras 
construcciones de menor tamaño identificadas como barracones y almacenes (Nunes 
et alii 1988; Fabiao 1989; 2007: 122). 

Se ha documentado un interesante conjunto de materiales arqueológicos, 
entre los que destaca la presencia de cerámica de barniz negro, paredes finas, 
lucernas, así como monedas y cuantioso armamento (Faria 1985; Nunes et alii 1988; 
1999). El periodo de ocupación del campamento fue breve, pues de la información 
aportada por los materiales se deduce su encuadre cronológico entre el segundo y el 
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tercer cuarto del siglo I a. C., por lo que tanto su fundación como su abandono se 
sitúan en el contexto de las guerras civiles (Nunes et alii 1988; Fabiao 1989: 41-49; 
2007: 123). 

4 . 36 . 2 . Las ánforas de Lomba do Canho 

Las ánforas de este campamento fueron objeto de una monografía realizada 
por Fabiao (1989) que todavía hoy constituye una obra de referencia en el territorio 
portugués. En ella, Fabiao analiza un pequeño conjunto anfórico procedente de este 
asentamiento y del que forman parte 32 bordes, seis pivotes, dos paredes y dos 
opérculos. A continuación presentamos la tabla elaborada a partir de sus bordes, a los 
que hemos aplicado la corrección por su Módulo de Ruptura. No obstante, además de 
algunos cambios en la denominación de las piezas 142 , también hemos incluido otras 
modificaciones respecto a la propuesta tipológica original. Así, todas las ánforas que 
aparecen clasificadas en la Classe 15, las hemos incluido dentro de la Ovoide 4. 
Respecto a la boca n^ 877, clasificada como indeterminada, tanto la forma como la 
pasta nos llevan a incluirla dentro del tipo Tripolitana Antigua, mientras que la n^ 827 
probablemente se trate de una Dressel 1 bética. En otros casos, las dudas sobre su 
correcta adscripción tipológica nos llevan a mantener la propuesta por el autor. 

El conjunto, a pesar de su reducido tamaño, ofrece una interesante visión del 
enclave y permite observar los cambios en el abastecimiento de las tropas romanas 
que se están produciendo en ese periodo, con una disminución progresiva de las 
ánforas itálicas y un continuo incremento de las procedentes del valle del 
Guadalquivir. Es de resaltar la escasa presencia de las ánforas T-7.4.3.3, tan 
abundantes en otros yacimientos lusitanos con esa cronología. 


Por ejemplo, la Classe 24 la hemos denominado Ovoide 6 al tratarse de perfiles que actualmente se 
ha propuesto encuadrar en este tipo. 
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Lomba do Canho (Arganil 


Procedencia 

Tipo 

N 9 B 

% B 

% MR 

Bética 

Ovoide 4 

3 

9,4% 

8,2% 

Lomba do Canho 67 

12 

37,5% 

40,9% 

Dressel 12 

2 

6,3% 

6% 

Ovoide 6 

3 

9,4% 

8,2% 

T-7.4.3.3 

1 

3,1% 

2,1% 

Dressel 1? 

1 

3,1% 

2,9% 

Total 

22 

68,8% 

68,3% 

Italia 

Dressel IB 

6 

18,8% 

19,2% 

Dressel 1B-C 

2 

6,3% 

5,6% 

Dressel 2-4 

1 

3,1% 

3,6% 

Total 

9 

28,1% 

28,4% 

N. África 

Tripolitana Antigua 

1 

3,1% 

3,3% 

Total 

1 

3,1% 

3,3% 

TOTAL 


32 

100% 

100% 
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4 . 37 . EMERITA AUGUSTA 

La colonia romana de Emérita Augusta fue fundada en el 25 a. C. cuando se 
instalaron veteranos de las legiones V Alaudae y X Gemina, que habían luchado en las 
guerras cántabras. La ciudad se crea ex novo pues aunque el territorio donde se 
asentará había sido ocupado desde la prehistoria, se detecta un vacío poblacional 
desde el siglo VIII a. C. 

Emérita Augusta se situaba en un enclave estratégico, en la ribera del Anas y 
en la confluencia de importantes vías de comunicación que permitían conectar la 
Bética con el oeste y el noroeste peninsular. Con esta fundación se ocupaban las 
fértiles llanuras del Guadiana y se establecía un punto de control jurídico- 
administrativo y militar de este territorio. En torno al 15 a. C. recibirá la capitalidad de 
la nueva provincia de Lusitania y del conventus emeritensis, lo que contribuyó al rápido 
crecimiento de la ciudad y al desarrollo de edificios públicos caracterizados por su 
monumentalidad. La importancia de esta ciudad se mantendrá durante todo el imperio 
romano, como demuestra que tras la reforma de Diocleciano fuese elegida capital de 
la Diócesis Hispaniarum. 

4 . 37 . 1 . Historia de la investigación 

El interés por las ruinas de la antigua Emérita Augusta se encuentra ya en el 
geógrafo Al-ldrisi, que escribió en 1158, y sobre todo desde el siglo XV, donde destaca 
la figura de Nebrija con el poema Emérita Restituía (Álvarez Sáenz de Buruaga 1958; 
Durán Cabello 2004: 18). A partir de ese siglo el interés por la antigua Emérita Augusta 
se mantiene vivo y son numerosas las piezas que se extraen de sus ruinas para formar 
parte de diversas colecciones. En la última década del siglo XVIII se procede a la 
excavación de los principales monumentos de Emérita Augusta , bajo la dirección de 
Manuel de Villena Moziño, mientras que durante el siglo XIX apenas se producen 
avances en el conocimiento de la antigua ciudad romana (Barrera Antón 2010). 
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En este sentido, el inicio de las excavaciones sistemáticas hay que retrotraerlo 
al año 1910, cuando de la mano de J. R. Mélida y M. Macías se inicia el proceso de 
excavación del área monumental con el teatro, el anfiteatro, el circo, las áreas de 
necrópolis, etc (Velázquez Jiménez 2010). Tras el periodo bélico se retomaron los 
trabajos en diversos puntos de la ciudad, iniciándose en este momento la excavación 
sistemática de la necrópolis (Serra i Ráfols 1946; Márquez Pérez 2010). 

Con la llegada de Almagro Basch se intensificaron las intervenciones 
arqueológicas en puntos como la "Casa del Mitreo" y el área del anfiteatro. La 
declaración en 1972 de Mérida como Conjunto Histórico-Artístico y Arqueológico 
supuso un nuevo impulso a las actuaciones arqueológicas. Durante este periodo se 
descubrió el templo dedicado al culto imperial, la domus de la calle Suárez Somonte y 
se intervino en el área del Pórtico del Foro. También se realizaron diversas campañas 
en el circo romano (Álvarez Sáez de Buruaga 1974; Álvarez Sáenz de Buruaga-Álvarez 
Martínez 1977). Además, la celebración en 1975 del congreso en conmemoración de 
los 2.000 años de la fundación de la ciudad permitió realizar un estado de la cuestión 
del conocimiento sobre esta ciudad (Álvarez Martínez-Nogales Basarrate 2010). 

Desde 1984, con el traspaso de competencias derivado del proceso 
autonómico, se entra en una nueva etapa (Durán Cabello-Rodríguez Martín 2004; 
Palma García 2010). Entre los trabajos realizados desde entonces se encuentran las 
excavaciones en la necrópolis oriental, en el área arqueológica de la Morería (Alba 
Calzado 1997; Alba Calzado-Navareño Mateos 1997). Fruto del desarrollo urbanístico, 
en las últimas décadas son numerosas las intervenciones arqueológicas realizadas en la 
ciudad que han afectado a restos del periodo romano 143 . Podemos destacar entre 
otras la del mitreo excavado en la calle Espronceda (Barrientos Vera 2001), en el 
entorno del templo de Diana (Álvarez Martínez-Nogales Basarrate 2003), áreas de 
necrópolis (Márquez Pérez 1998; Bejarano Osorio 1999), en la zona arqueológica del 
circo romano (Sánchez-Palencia et alii 2001), el foro provincial (Mateos Cruz 2006), 


La amplia bibliografía sobre la arqueología emeritense se recoge en Velázquez Jiménez (1992; 2002). 
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restos del viario romano (Alba Calzado 2000; 2002; Palma García 2001) o la del antiguo 
cuartel de "Hernán Cortés" en la que nos detendremos a continuación. 

4 . 37 . 2 . Las ánforas de Emérita Augusta 

Al margen de referencias puntuales a materiales anfóricos dentro de estudios 
de carácter más general, sólo disponemos de dos publicaciones que profundicen en el 
estudio del material anfórico de Emérita Augusta. 

En primer lugar haremos referencia al estudio realizado por Calderón Fraile 
(2002). Esta investigadora analizó un conjunto formado por 212 fragmentos 
procedentes de diferentes intervenciones realizadas en la ciudad de Mérida y que 
cubren un amplio espectro cronológico, desde el siglo I al IV d. C. No obstante, aunque 
se mencionan algunos datos porcentuales, no se publica la tabla cuantitativa ni se 
ofrecen los suficientes datos para reconstruirla, por lo que no podemos incluir este 
conjunto anfórico en nuestro estudio. De igual manera, tampoco se realiza un análisis 
de pastas cerámicas, por lo que las atribuciones tipológicas y de procedencia se 
realizan en función de la morfología de las piezas. Con todo, el trabajo nos permite 
conocer algunos datos interesantes sobre la dinámica comercial de la capital de 
Lusitania. Por ejemplo, sí que presenta los porcentajes totales en función del 
contenido con el 50% de ánforas vinarias, un 43% de ánforas salazoneras y únicamente 
el 7% de ánforas olearias, siendo esta baja presencia de las importaciones de aceite 
uno de los elementos más destacados del estudio. 

La excavación arqueológica del Cuartel de Hernán Cortés 

En la intervención arqueológica del antiguo Cuartel de Hernán Cortés se 
abarcó una superficie de 10.000 hectáreas. La ocupación de esta área situada 
extramuros se inicia a inicios del siglo I d. C. y continuará hasta el Bajo Imperio. 
Durante el primer siglo de ocupación tendrá una función de necrópolis y en el siglo 
siguiente se construirá una vivienda en el sector suroeste. Cuando ésta se desmantela, 
se construye un gran edificio de tipo balnea que con modificaciones se mantendrá 
hasta finales del siglo III d. C. Posteriormente también se registra ocupación desde el 
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siglo V al Vil d. C. y durante la ocupación islámica de los siglos siguientes se utilizará 
como necrópolis (Almeida-Sánchez Hidalgo 2013: 49). 

Fruto de esta intervención se obtuvo una ingente cantidad de material 
cerámico, lo que ha permitido analizar un conjunto anfórico de 498 fragmentos 
diagnosticadles, con un NMI de 243, que han sido analizados de manera cuantitativa 
partiendo tanto de la morfología de las piezas como de sus pastas cerámicas (Almeida- 
Sánchez Hidalgo 2013). El conjunto ofrece una amplia diacronía, desde inicios del siglo 
I d. C. hasta finales del Bajo Imperio, aunque nosotros nos centraremos en el conjunto 
del periodo altoimperial, el único que se inserta en el ámbito cronológico de nuestro 
estudio. Uno de los elementos que más destacan del repertorio documentado es el 
notable peso de los materiales anfóricos procedentes de ámbitos fuera de las 
provincias lusitana y bética, incluido algunas procedencias no demasiado habituales en 
otros conjuntos de la provincia como Creta y el Mediterráneo oriental, y que parecen 
evidenciar la importancia política y económica que adquirió este enclave. 


Emérita Augusta-Cuarte\ de Hernán Cortés 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Almagro 50 

4 

1,6% 

Almagro 51c 

1 

0,4% 

Beltrán 72 

5 

2,1% 

Beltrán HA 

4 

1,6% 

BU A/ Beltrán IIB 

4 

1,6% 

Beltrán IIB 

6 

2,5% 

Dressel 17 

1 

0,4% 

Dressel 20 

1 

0,4% 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

Dressel 7-11 

13 

5,3% 

Dressel 7-11/Beltrán IIA/Beltrán IIB 

1 

0,4% 

Gauloise 4 

3 

1,2% 

Keay 16 

5 

2,1% 

Keay 16 / Almagro 50 

1 

0,4% 

Keay 16 / Puerto Real / Beltrán 72 

2 

0,8% 

Total 

53 

21,8% 

C. Tarraconense 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

Gauloise 4 

1 

0,4% 

Total 

3 

1,2% 

Galia 

Dressel 16 

1 

0,4% 

Gauloise 4 

10 

4,1% 

Gauloise 5 

1 

0,4% 

Total 

12 

4,9% 
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Guadalquivir 

Dressel 12 

1 

0,4% 

Dressel 20 

6 

2,5% 

Dressel 23 

1 

0,4% 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

Dressel 28 

2 

0,8% 

Dressel 7-11 

1 

0,4% 

Haltern 70 

8 

3,3% 

Ovoide 7 (Oberaden 83) 

1 

0,4% 

Total 

22 

9,1% 

Indeterminada 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

Total 

2 

0,8% 

Itálica 

Almond rim type 

1 

0,4% 

Dressel 2-4 

10 

4,1% 

Dressel 6A 

1 

0,4% 

Forlimpopoli 

1 

0,4% 

Indeterminada 

1 

0,4% 

Total 

14 

5,8% 

Lipari 

Dressel 2-4 

1 

0,4% 

Richborough 527 

3 

1,2% 

Total 

4 

1,6% 

Lusitania (Costa oeste) 

Afín Pascual 1 (tipo 2) 

2 

0,8% 

Dressel 14 tardía (tipo 4) 

1 

0,4% 

Indeterminada 

2 

0,8% 

Total 

5 

2,1% 

Lusitania (Indeterminada) 

Dressel 14 

2 

0,8% 

Dressel 2-4 

5 

2,1% 

Total 

7 

2,9% 

Lusitania (¿Regional?) 

Haltern 70 

2 

0,8% 

Total 

2 

0,8% 

Lusitania (Tajo/Sado) 

Almagro 50 

2 

0,8% 

Almagro 51c 

59 

24,3% 

Almagro 51c "tardía" 

1 

0,4% 

Dressel 14 

13 

5,3% 

Dressel 2-4 

2 

0,8% 

Keay 16 / Almagro 50 

2 

0,8% 

Lusitana 3 

5 

2,1% 

Lusitana 9 

3 

1,2% 

Lusitanas Antiguas 

3 

1,2% 

Lusitanas Antiguas/Dressel 14 

1 

0,4% 

Total 

91 

37,4% 

Mediterráneo Central 

Agora M254 

1 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 

N. África 

Africana IIC 

1 

0,4% 

Tripolitana 1 

1 

0,4% 

Total 

2 

0,8% 

Oriental 

Agora G198 (Pompeia 13) 

1 

0,4% 

Agora M54 

2 

0,8% 

Cretense 1 

1 

0,4% 

Cretense 3 

1 

0,4% 

Cretense 4 (Dressel 43) 

2 

0,8% 
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Dressel 2-4 / Dressel 2-5 

8 

3,3% 


LRA 3 

1 

0,4% 


Rodia (Camulodonum 184) 

9 

3,7% 


Total 

25 

10,3% 

TOTAL 


243 

100% 


Emérita Augusta - Cuartel de Hernán Cortés (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

C. Bética 

Beltrán IIA 

4 

2,6% 

Beltrán IIA/Beltrán IIB 

4 

2,6% 

Beltrán IIB 

6 

3,9% 

Dressel 17 

1 

0,6% 

Dressel 20 

1 

0,6% 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

Dressel 7-11 

13 

8,4% 

Dressel 7-11/Beltrán IIA/Beltrán IIB 

1 

0,6% 

Gauloise 4 

3 

1,9% 

Total 

35 

22,6% 

C. Tarraconense 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

Gauloise 4 

1 

0,6% 

Total 

3 

1,9% 

Galla 

Dressel 16 

1 

0,6% 

Gauloise 4 

10 

6,5% 

Gauloise 5 

1 

0,6% 

Total 

12 

7,7% 

Guadalquivir 

Dressel 12 

1 

0,6% 

Dressel 20 

6 

3,9% 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

Dressel 28 

2 

1,3% 

Dressel 7-11 

1 

0,6% 

Haltern 70 

8 

5,2% 

Ovoide 7 (Oberaden 83) 

1 

0,6% 

Total 

21 

13,5% 

Indeterminada 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

Total 

2 

1,3% 

Itálica 

Almond rim type 

1 

0,6% 

Dressel 2-4 

10 

6,5% 

Dressel 6A 

1 

0,6% 

Forlimpopoli 

1 

0,6% 

Indeterminada 

1 

0,6% 

Total 

14 

9% 

Lipari 

Dressel 2-4 

1 

0,6% 

Richborough 527 

3 

1,9% 

Total 

4 

2,6% 

Lusitania (Costa oeste) 

Afín Pascual 1 (tipo 2) 

2 

1,3% 

Dressel 14 tardía (tipo 4) 

1 

0,6% 

Indeterminada 

2 

1,3% 
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Emérita Augusta-Cuarte\ de Hernán Cortés (Alto Imperio) 


Contenidos 

Procedencia 

Tipo 

NMI 

% NMI 

% Contenido 


C. Bética 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

2,3% 



Gauloise 4 

3 

1,9% 

3,5% 



Total 

5 

3,2% 

5,8% 


C. Tarraconense 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

2,3% 



Gauloise 4 

1 

0,6% 

1,2% 



Total 

3 

1,9% 

3,5% 


Galia 

Gauloise 4 

10 

6,5% 

11,6% 



Gauloise 5 

1 

0,6% 

1,2% 

Vino 

y derivados 


Total 

11 

7,1% 

12,8% 

Guadalquivir 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

2,3% 


Dressel 28 

2 

1,3% 

2,3% 



Haltern 70 

8 

5,2% 

9,3% 



Total 

12 

7,7% 

14% 


Indeterminada 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

2,3% 



Total 

2 

1,3% 

2,3% 


Itálica 

Almond rim type 

1 

0,6% 

1,16% 



Dressel 2-4 

10 

6,5% 

11,6% 



Forlimpopoli 

1 

0,6% 

1,2% 



Indeterminada 

1 

0,6% 

1,2% 
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Total 

13 

8,4% 

15,1% 

Lipari 

Dressel 2-4 

1 

0,6% 

1,2% 

Total 

1 

0,6% 

1,2% 

Lusitania Ind. 

Dressel 2-4 

5 

3,2% 

5,8% 

Total 

5 

3,2% 

5,8% 

Lusitania (¿Regional?) 

Haltern 70 

2 

1,3% 

2,3% 

Total 

2 

1,3% 

2,3% 

Lusitania (Tajo/Sado) 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

2,3% 

Lusitana 3 

5 

3,2% 

5,8% 

Total 

7 

4,5% 

8,1% 

Mediterráneo Central 

Agora M254 

1 

0,6% 

1,2% 

Total 

1 

0,6% 

1,2% 

Oriental 

Agora G198 (Pompeia 13) 

1 

0,6% 

1,2% 

Agora M54 

2 

1,3% 

2,3% 

Cretense 1 

1 

0,6% 

1,2% 

Cretense 3 

1 

0,6% 

1,2% 

Cretense 4 (Dressel 43) 

2 

1,3% 

2,3% 

Dressel 2-4 / Dressel 2-5 

8 

5,2% 

9,3% 

Rodia (Camulodonum 184) 

9 

5,8% 

10,5% 

Total 

24 

15,5% 

27,9% 

Total 

86 

55,5% 

100% 

Salazones 

C. Bética 

Beltrán IIA 

4 

2,6% 

7,3% 

Beltrán IIA/ Beltrán IIB 

4 

2,6% 

7,3% 

Beltrán IIB 

6 

3,9% 

10,9% 

Dressel 17 

1 

0,6% 

1,8% 

Dressel 7-11 

13 

8,4% 

23,6% 

Dressel 7-11/Beltrán 
IIA/Beltrán IIB 

1 

0,6% 

1,8% 

Total 

29 

18,7% 

52,7% 

Galla 

Dressel 16 

1 

0,6% 

1,8% 

Total 

1 

0,6% 

1,8% 

Guadalquivir 

Dressel 7-11 

1 

0,6% 

1,8% 

Total 

1 

0,6% 

1,8% 

Lusitania (C. Oeste) 

Afín Pascual 1 (tipo 2) 

2 

1,3% 

3,6% 

Dressel 14 tardía (tipo 4) 

1 

0,6% 

1,8% 

Indeterminada 

2 

1,3% 

3,6% 

Total 

5 

3,2% 

9,1% 

Lusitania Ind. 

Dressel 14 

2 

1,3% 

3,6% 

Total 

2 

1,3% 

3,6% 

Lusitania (Tajo/Sado) 

Dressel 14 

13 

8,4% 

23,6% 

Lusitanas Antiguas 

3 

1,9% 

5,4% 

Lusitanas Antiguas/Dressel 14 

1 

0,6% 

1,8% 

Total 

17 

11% 

30,9% 

Total 

55 

35,5% 

100% 

Aceite 

C. Bética 

Dressel 20 

1 

0,6% 

10% 

Total 

1 

0,6% 

10% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

6 

3,9% 

60% 

Ovoide 7 (Oberaden 83) 

1 

0,6% 

10% 

Total 

7 

4,5% 

70% 

Itálica 

Dressel 6A 

1 

0,6% 

10% 
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Total 

1 

0,6% 

10% 

N. África 

Tripolitana 1 

1 

0,6% 

10% 

Total 

1 

0,6% 

10% 

Total 

10 

6,5% 

100% 

Alumen 

Isla de Lipari 

Richborough 527 

3 

1,9% 

100% 

Total 

3 

1,9% 

100% 

Total 

3 

1,9% 

100% 

Indeterminada 

Guadalquivir 

Dressel 12 

1 

0,6% 

100% 

Total 

1 

0,6% 

100% 

Total 

1 

0,6% 

100% 

TOTAL 



155 

100% 
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4.38. LIXUS 

La antigua ciudad de Lixus se sitúa a 4 km de Larache (Marruecos), sobre un 
promontorio de 85 m. de altura, en la margen derecha del río Loukkos. Lixus reuniría 
en época romana grandes condiciones portuarias gracias a que la laguna situada en la 
desembocadura del río era mucho más amplia que la actual. 

Aunque la tradición recogida por los autores clásicos ubica su fundación en el 
siglo XII a. C. (Plin. Nat. 19, 63), por el momento la arqueología no la retrotrae más allá 
de inicios del siglo VIII a. C., aunque no se pone en duda su inserción en el marco de la 
colonización fenicia de la fachada atlántica. El asentamiento continuará ocupándose 
durante más de un milenio, pues no se abandonará hasta el siglo VI d. C. 
Desempeñaría un importante papel en el control del estrecho de Gibraltar junto con la 
cercana Gades (Str. 17, 3, 2), de la que el propio Estrabón refiere la llegada de 
pequeñas embarcaciones a Lixus para pescar en su costa. 

"toÚujjv yáp Toüq pév épnópouq peyÓÁa aréüeiv nÁoTa, ioÜq Sé névqiaq 
quKpá, d KtxÁe/v 'íhnouq , ánó r Cüv £V m/q npcópcuq ¿ruorjpuiv ■ r oúroiq Sé 
iTÁeiv péxpL roL/A/fau nompoC/n£p¡Tf)v Maupouaíav ÓÁLEuopévouq" (Str. 2, 

3, 4) 144 . 

Su puerto parece erigirse en el más importante de Mauritania occidental 
durante el periodo republicano, manteniendo un papel que ya desempeñaría en la 
etapa anterior, aunque durante el altoimperio irá perdiendo fuerza respecto a Tingi. 
Asimismo, desde el siglo II a. C., aunque con raíces muy anteriores 145 , se constata la 
existencia de grandes instalaciones para la producción de salsas y salazones piscícolas 
-con una capacidad de sus piletas que superaría los 1.000 m 3 (Ponsich 1988: 103)-, 
que junto con el aprovechamiento agropecuario del entorno y su actividad portuaria 
constituirían las principales actividades económicas de la ciudad. 


"mientras sus comerciantes fletaban graneles barcos, los pobres fletaban unos pequeños a los que 
llaman caballos por el distintivo que llevan en la proa y con ellos navegan hasta el río Lixo en Maurusia 
para pescar" (Str. 3, 2, 3 [trad. Meana-Pinero 1992]) 

145 La explotación de los recursos marítimos probablemente se remontaría a los momentos de la 
fundación fenicia (Aranegui Gaseó et alii 2004a: 370). 


400 



Daniel Mateo Corredor 


Durante el periodo mauritano, el asentamiento sufre un notable desarrollo 
urbanístico de clara influencia helenística, fundamentado en parte por su integración 
dentro de las rutas comerciales romanas tras el fin de la segunda guerra púnica. Su 
ceca comienza a emitir moneda a mediados del siglo II a. C. y a grandes rasgos parece 
reproducirse un desarrollo análogo al verificado en la costa meridional atlántica de la 
península ibérica. En época augustea las excavaciones parecen informarnos de una 
cierta decadencia, lo que podría guardar relación con la nueva política imperial y la 
creación de diversas colonias romanas en el litoral atlántico africano (Aranegui Gaseó 
2001; 2005; Mueden 2010). 

Décadas más tarde, la ciudad parece resurgir con fuerza, coincidiendo con el 
inicio de la dominación directa de Roma y la incorporación como provincia romana de 
la Mauritania Tingitana. Asimismo, Lixus recibiría el estatuto de colonia por parte de 
Claudio en torno al 50 d. C. (Plin. Nat. 5, 2-4) y se detecta una ampliación de la ciudad 
que alcanzaría las 60 ha, con la construcción del acueducto y las termas del anfiteatro. 
Desde finales del siglo III d. C. el declive de la ciudad es palpable, aunque no se 
abandonará hasta el siglo VI d. C. (Aranegui Gaseó 2005; Aranegui Gascó-Hassini 2010). 

4.38.1. Historia de la investigación 

La primera identificación de la antigua ciudad de Lixus con las ruinas visibles 
situadas en la colina del Chemich y su entorno no se produjo hasta la exploración que a 
mediados del siglo XIX realizó el viajero alemán Barth. El primer estudio 
pormenorizado lo debemos a Tissot (1877) que trató de localizar el jardín de las 
Hespérides que citaba Plinio (Nat. 5, 2-4; 19, 63) y posibilitó el inicio de las actuaciones 
arqueológicas dirigidas por H. de la Martiniére (1890; 1919). Fruto de su inclusión en el 
protectorado español en 1912, se inicia un periodo en el que la arqueología de Lixus se 
someterá a la dirección de arqueólogos con esa nacionalidad, como Montalbán, que 
realizó su primera campaña de excavaciones en 1923, aunque sus excavaciones nunca 
fueron publicadas. 


401 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


La figura más emblemática de esa etapa es la de Tarradell 146 que en 1947 
desarrolló las primeras excavaciones estratigráficas en Lixus y que continuaría sus 
actuaciones durante años, aunque entre 1958 y 1964 en colaboración con Ponsich 147 . 
Con sus trabajos se lograría dar un salto cualitativo en el conocimiento de la antigua 
colonia fenicia. La denominada "Cata del Algarrobo" (Tarradell 1960), sobre la que se 
articularía la estratigrafía de este enclave, se ha convertido en una referencia 
historiográfica para el estudio de la colonización fenicia del Mediterráneo occidental 
(Gozalbes Cravioto-Parodi Álvarez 2011: 205). Durante las décadas siguientes se 
sucedieron diversas publicaciones de materiales y destaca la celebración de dos 
coloquios sobre Lixus, donde se realizó una puesta al día del conocimiento sobre este 
enclave (AA.VV. 1992). 

A partir de 1995, de la mano de un equipo hispano-marroquí, se inicia un 
nuevo programa de investigación y de excavaciones arqueológicas en Lixus, que ha 
focalizado su interés en las primeras fases de ocupación de la colonia, es decir, los 
periodos fenicio, púnico y mauritano. Las intervenciones se centraron durante la 
primera década en el sector de la ladera meridional de la ciudad, en un lugar periférico 
donde no se documentan casas romanas de entidad (Aranegui Gaseó 2001; 2005), 
mientras que las campañas de 2005 a 2009 se han realizado en la zona sudoeste de la 
parte monumental centro-occidental de la ciudad, en el área denominada Cámaras 
Montalbán (Aranegui Gascó-Hassini 2010). 

4 . 38 . 2 . Las ánforas de Lixus 

En diversos trabajos sobre los resultados de las intervenciones realizadas a 
partir de 1995 (Aranegui Gaseó 2001; 2005; Aranegui Gascó-Hassini 2010) se incluye 
con frecuencia un estudio detallado de sus materiales cerámicos, entre los que se 
encuentran las ánforas, e incluso se realiza una aproximación cuantitativa de sus datos. 


Una síntesis de la historia de la investigación del yacimiento durante los siglos XIX y XX y, en especial, 
sobre los trabajos de Tarradell en Aranegui Gaseó (2001: 15-36). 

147 Entre otros: Tarradell (1951; 1952; 1956; 1957; 1960), Ponsich-Tarradell (1965), Ponsich (1966; 1981; 
1988: 102-168). 
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Gracias a ello, hemos podido incluir las ánforas de Lixus en nuestro estudio, si bien nos 
encontramos con dos limitaciones que no podemos obviar. Por una parte, la ausencia 
de un estudio de las pastas cerámicas, que provoca que excepto en contados casos, la 
adscripción a un área de procedencia tienda a realizarse únicamente por su tipología, 
incurriendo en errores como calificar de itálicas a todas las ánforas Grecoitálicas o 
Dressel 1, cuando sabemos positivamente de la existencia en el Círculo del Estrecho de 
numerosas imitaciones de las mismas. 

De igual manera, a pesar de que por el momento no se han encontrado 
alfares en su entorno 148 , la gran extensión de su factoría de salazones permite pensar 
que una parte importante de las producciones anfóricas serían locales. No obstante, 
por el momento no se han distinguido de las ánforas elaboradas en otras regiones del 
Círculo del Estrecho, como la bahía de Cádiz, por lo que se engloban dentro del mismo 
grupo. Además, el único supuesto defecto de cocción dado a conocer por el momento 
(Aranegui Gaseó 2005: 31 y Fig. 52), consiste en una pared indeterminada detectada 
en los niveles púnicos y que presenta un abultamiento que, como ya ha señalado Sáez 
Romero (2011: 81), en ningún caso puede ser considerado un fallo de cocción en 
sentido estricto, ni implica que no se trate de un ánfora que pueda haber sido 
transportada previamente y, por tanto, por sí solo no constituye una evidencia de 
producción alfarera local. 

Por otro lado, la estratigrafía a la que se asocian gran parte de los hallazgos 
anfóricos podría darnos una información de gran utilidad, pero hemos optado por 
obviar esta información parcialmente y realizar una separación basándonos 
principalmente en la cronología ofrecida por los propios tipos anfóricos, pues en lo que 
respecta a las ánforas, la fiabilidad de los contextos es cuestionable en algunos casos. 
Sirva de ejemplo que dentro de los horizontes Mauritano Antiguo 1 y 2 (175 al 80 a. C.) 
del Sondeo del Olivo se señala la presencia de 41 ánforas Dressel 7-11 y de siete 
Dressel 20 (Aranegui Gaseó 2001: 158-169). 


Se ha propuesto que los alfares, que probablemente se situarían próximos a las factorías de 
salazones, podrían haber sido destruidos con la construcción de la carretera que conduce a Rekkada 
( Lixus 2: 370). 
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Con todo, entendemos que la información en conjunto que proporciona sobre 
el material anfórico de Lixus sigue siendo de gran interés y por ello incluimos sus 
resultados en nuestro estudio, si bien las limitaciones señaladas nos obligarán a no 
utilizarla en determinados temas, como por ejemplo a la hora de valorar el alcance de 
las importaciones del vino itálico. 

Los datos que presentamos los hemos extraído a partir de las ánforas 
procedentes de los sondeos del Algarrobo y del Olivo (Aranegui Gaseó 2001: 63-72 y 
158-169), muy próximos entre sí, así como de la continuación de las actuaciones en el 
sector meridional (Aranegui Gaseó 2005: 107-133 y 148-153) y de un breve conjunto 
del periodo mauritano procedente de las campañas de 2005 a 2009 en las Cámaras 
Montalbán (Aranegui Gascó-Hassini 2010: 135-150). Para mayor claridad hemos 
optado por exponer de manera conjunta la cuantificación resultante del total de las 
campañas incluidas, en lugar de realizar una exposición individualizada para cada una 
de ellas, para la que remitimos a las publicaciones originales. Asimismo, nos 
limitaremos a exponer las ánforas situadas en niveles de finales del siglo III a. C. hasta 
finales del Alto Imperio, excluyendo las ánforas de los periodos fenicio, púnico y 
bajoimperial. 


Lixus 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

Adriática 

Brindisina 

6 

0,4% 

Lamboglia 2 

10 

0,7% 

Total 

16 

1,1% 

Bética Ind. 

Dressel 20 A 

6 

0,4% 

Dressel 2-4 

1 

0,1% 

Grecoitálica 

1 

0,1% 

Haltern 70 

95 

6,7% 

Lomba do Canho 67 

35 

2,5% 

Total 

138 

9,7% 

Bética Ind./Estrecho a ambos 
lados 

Cilindricas indeterminadas 

4 

0,3% 

Dressel 7-11 

41 

2,9% 

Lomba do Canho 67 

79 

5,6% 

Mañá A4 

3 

0,2% 

Maná C2b 

24 

1,7% 

Total 

151 

10,7% 

Cerdeña? 

T-5.1 

2 

0,1% 

Total 

2 

0,1% 

Estrecho a ambos lados 

Beltrán IIB 

1 

0,1% 
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Borde almendrado 

3 

0,2% 

Cilindricas indeterminadas 

4 

0,3% 

Dressel 7 

1 

0,1% 

Dressel 7-11 

41 

2,9% 

Dressel 7-12 

136 

9,6% 

Ibero-púnica 

12 

0,8% 

Lomba do Canho 67 

8 

0,6% 

Maná A4 

14 

1% 

T-10.1.1.1 

6 

0,4% 

T-ll 

4 

0,3% 

T-12.1 

126 

8,9% 

T-7.4.3.3 

368 

26% 

T-8.1.1.2 

5 

0,4% 

T-9.1.1.1 

5 

0,4% 

Total 

734 

51,8% 

Galia 

Gauloise 4 

2 

0,1% 

Total 

2 

0,1% 

Egeo 

Ánfora de Cos 

1 

0,1% 

Ánfora Samia 

1 

0,1% 

Total 

2 

0,1% 

Guadalquivir 

ánforas de borde almendrado 

14 

1% 

Dressel 20 

10 

0,7% 

Dressel 23 

7 

0,5% 

Total 

31 

2,2% 

1. Ebusus 

PE Indeterminada 

2 

0,1% 

T-8.1.3.1 

1 

0,1% 

Total 

3 

0,2% 

Indeterminada 

Almagro 50 

11 

0,8% 

Almagro 51a 

15 

1,1% 

Almagro 51c 

11 

0,8% 

Cilindricas indeterminadas 

13 

0,9% 

Dressel 1 

43 

3% 

Dressel 1A 

47 

3,3% 

Dressel IB 

10 

0,7% 

Dressel 1B-C 

1 

0,1% 

Dressel 1C 

1 

0,1% 

Dressel 6? 

1 

0,1% 

Grecoitálica 

11 

0,8% 

Indeterminada 

18 

1,3% 

Mañá C2 

57 

4% 

Ovoide indeterminada 

1 

0,1% 

Pseudo Rodia 

1 

0,1% 

Total 

241 

17% 

Itálica 

Dressel 1 

5 

0,4% 

Dressel 1A 

1 

0,1% 

Dressel IB 

9 

0,6% 

Dressel 2-4 

4 

0,3% 

Grecoitálica 

6 

0,4% 

Total 

25 

1,8% 

Massalia 

Ánfora Massaliota 

1 

0,1% 
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Lixus (Púnico) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

Estrecho a ambos lados 

T- 10. 1.1.1 

6 

35,3% 

T-ll 

4 

23,5% 

T-8.1.1.2 

5 

29,4% 

Total 

15 

88,2% 

N. África 

T-l.1.1.1 

2 

11,8% 

Total 

2 

11,8% 

TOTAL 


17 

100% 


Lixus (Fin III a. C.-125 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

N9 

% 

Bética Ind. 

Grecoitálica 

1 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 

Bética Ind. /Estrecho a ambos lados 

Cilindricas indeterminadas 

4 

1,7% 

Mañá A4 

3 

1,3% 

Total 

7 

3,1% 

Cerdeña? 

T-5.1.0.0 

2 

0,9% 

Total 

2 

0,9% 

Estrecho a ambos lados 

Cilindricas indeterminadas 

4 

1,7% 

Ibero-púnica 

8 

3,5% 

Mañá A4 

14 

6,1% 

T-12.1.0.0 

43 

18,8% 

T-12.1.0.0 

77 

33,6% 

T-12.1.1.0 

6 

2,6% 
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T-9.1.1.1 

3 

1,3% 

Total 

155 

67,7% 

Egeo 

Ánfora Samia 

1 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 

1. Ebusus 

PE Indeterminada 

1 

0,4% 

T-8.1.3.1 

1 

0,4% 

Total 

2 

0,9% 

Indeterminada 

Cilindricas indeterminadas 

13 

5,7% 

Grecoitálica 

11 

4,8% 

Total 

24 

10,5% 

Itálica 

Grecoitálica 

6 

2,6% 

Total 

6 

2,6% 

Massalia 

Ánfora Massaliota 

1 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 

N. África 

Maná C2a 

2 

0,9% 

T-4.2.1.5 

1 

0,4% 

T-5.2.3.1 

1 

0,4% 

T-7.2.1.1 

1 

0,4% 

T-7.3.2.1 

2 

0,9% 

T-7.4.2.1/T-7.4.3.1 

23 

10% 

Total 

30 

13,1% 

TOTAL 


229 

100% 


Lixus (125-25 a. C.) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

Adriática 

Brindisina 

6 

0,8% 

Lamboglia 2 

10 

1,3% 

Total 

16 

2,1% 

Bética Ind. 

Dressel 20 A 

3 

0,4% 

Haltern 70 

24 

3,2% 

Lomba do Canho 67 

18 

2,4% 

Total 

45 

5,9% 

Bética Ind./Estrecho a ambos lados 

Dressel 7-11 

10 

1,3% 

Lomba do Canho 67 

40 

5,3% 

Maná C2b 

24 

3,2% 

Total 

74 

9,8% 

Estrecho a ambos lados 

Borde almendrado 

2 

0,3% 

Dressel 7-11 

10 

1,3% 

Dressel 7-12 

34 

4,5% 

Ibero-púnica 

4 

0,5% 

Lomba do Canho 67 

4 

0,5% 

T-7.4.3.3 

368 

48,5% 

T-9.1.1.1 

2 

0,3% 

Total 

424 

55,9% 

Egeo 

Ánfora de Cos 

1 

0,1% 

Total 

1 

0,1% 

Guadalquivir 

Ánforas de borde almendrado 

10 

1,3% 
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Lixus (Alto Imperio) 


Procedencia 

Tipo 

NMI 

NMI % 

Bética Ind. 

Dressel 20 A 

3 

0,9% 

Dressel 2-4 

1 

0,3% 

Haltern 70 

71 

21,8% 

Lomba do Canho 67 

17 

5,2% 

Total 

92 

28,2% 

Bética Ind./Estrecho a ambos lados 

Dressel 7-11 

31 

9,5% 

Lomba do Canho 67 

39 

12% 

Total 

70 

21,5% 

Estrecho a ambos lados 

Beltrán II B 

1 

0,3% 

Ánforas de borde almendrado 

1 

0,3% 

Dressel 7 

1 

0,3% 

Dressel 7-11 

31 

9,5% 

Dressel 7-12 

102 

31,3% 

Lomba do Canho 67 

4 

1,2% 

Total 

140 

42,9% 

Galla 

Gauloise 4 

2 

0,6% 

Total 

2 

0,6% 

Guadalquivir 

Ánforas de borde almendrado 

4 

1,2% 

Dressel 20 

10 

3,1% 

Total 

14 

4,3% 

1. Ebusus 

PE Indeterminada 

1 

0,3% 

Total 

1 

0,3% 

Indeterminada 

Dressel 6? 

1 

0,3% 

Pseudo Rodia 

1 

0,3% 

Total 

2 

0,6% 

Itálica 

Dressel 2-4 

4 

1,2% 

Total 

4 

1,2% 

Tarraconense 

Pascual 1 

1 

0,3% 
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Total 

1 

0,3% 

TOTAL 


326 

100% 


Lixus (Alto Imperio) 
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Fig. 72. Evolución cronológica de las ánforas de Lixus. 
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4.39. KHÉDIS 

El yacimiento de Khédis se encuentra situado en el valle de l'Oulja (Salé, 
Marruecos) a escasa distancia de Rabat. El lugar ha sido identificado como la Exploratio 
Ad Mercurios, statio mencionada en el Itinerario de Antonino (Akerraz 1997). En el año 
1996 se realizó una campaña arqueológica de salvamento, debido a la inmediata 
destrucción de una parte del yacimiento para la construcción de una vía. En dicha 
intervención se identificó un nivel de ocupación perteneciente al siglo I a. C., anterior a 
la ocupación romana, sobre el que se superponía un campamento militar romano 
instalado en el siglo I d. C. y que se abandonaría en el III d. C. (Arharbi-Naji 2004: 169). 

Se analiza de manera cuantitativa un conjunto anfórico del nivel del siglo I a. 
C. En total se clasifica un conjunto formado por 165 bordes, 28 asas, 74 pivotes y 9 
fragmentos (Arharbi-Naji 2004: 170). No se realiza una completa diferenciación de 
procedencias a partir del estudio de las pastas cerámicas, lo que especialmente en el 
caso de las ánforas Dressel 1 nos impide conocer si se trata de ánforas itálicas o de 
imitaciones realizadas en el ámbito del Círculo del Estrecho. El conjunto identificado es 
coherente con una cronología en el siglo I a. C., si bien se ha detectado un borde de 
Mañá A4, que podría pertenecer a un periodo anterior. Hay un abrumador 
predominio de las ánforas del Círculo del Estrecho en sentido amplio, sobre todo 
contenedores dedicados al transporte de salazones, sin que, al igual que sucedía con 
Lixus, podamos descartar que una parte importante de ellos sean ánforas de origen 
local. 


Con todo, el conjunto presentado demuestra que en el siglo I a. C. este lejano 
enclave atlántico ya se encontraba integrado en las redes comerciales mediterráneas. 
Probablemente, su abastecimiento se realizaría desde Lixus, el principal puerto del 
litoral atlántico mauritano hasta el Alto Imperio (Bridoux 2008). 
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Khédis (Salé) 



Khédis (Salé) (I a. C-25 a. C.) 



Khédis (Salé) (Augusto) 
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Khédis (Salé) (Augusto) 
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4.40. OTROS CONJUNTOS ANFÓRICOS 


Al margen de los conjuntos anfóricos ya presentados, queremos incorporar 
otros conjuntos pertenecientes al territorio de Hispania Ulterior que, por diferentes 
razones (selección de material, abundante presencia de material subacuático, escasos 
materiales republicanos y altoimperiales, etc.), no han sido desarrollados con 
anterioridad, pero que también pueden aportar datos de interés para nuestro periodo 
de estudio 149 . 


Carteia (Roldán Gómez-Bernal Casasola 1998) 150 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% M.R. 

Algeciras 

Dressel 1A 

1 

1,4% 

1,1% 

Dressel 1C 

1 

1,4% 

1,2% 

Dressel 14 

1 

1,4% 

1,2% 

Total 

3 

4,2% 

3,6% 

Cádiz 

Puerto Real 1 

2 

2,8% 

2,9% 

Total 

2 

2,8% 

2,9% 

C. Bética Ind. 

Beltrán IIA 

25 

35,2% 

36,3% 

Beltrán II B 

9 

12,7% 

13,9% 

Dressel 12 

7 

9,9% 

9,1% 

Dressel 7-11 

4 

5,6% 

5,2% 

Keay 16A 

4 

5,6% 

6,9% 

Indeterminada 

9 

12,7% 

11,7% 

Total 

58 

81,7% 

83,1% 

Guadalquivir 

Haltern 70 

7 

9,9% 

9% 

Total 

7 

9,9% 

9% 

Indeterminada 

Lomba do Canho 67 

1 

1,4% 

1,5% 

Total 

1 

1,4% 

1,5% 

TOTAL 


71 

100% 

100% 


Foz do Arade (Silva et cilii 1987; Diogo et alii 1998 


Procedencia 

Tipo 

N2 B 

% B 

% M.R. 

Bética Ind. 

Almagro 50 

32 

13,4% 

14,1% 

Beltrán II 

21 

8,8% 

8% 

Dressel 20 

5 

2,1% 

2,2% 

Dressel 7-11 

15 

6,3% 

5% 


Al igual que para el resto de conjuntos, en los casos en los que ha sido posible hemos optado por la 
utilización del recuento de bordes y su corrección mediante Módulo de Ruptura. 

150 Se realizó una selección del material anfórico perteneciente a Carteia. 
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Haltern 70 

3 

1,3% 

1% 

Pellicer D 

1 

0,4% 

0,3% 

T-9.1.1.1 

1 

0,4% 

0,3% 

Total 

78 

32,8% 

30,8% 

Galia 

Gauloise 4 

3 

1,3% 

1,3% 

Total 

3 

1,3% 

1,3% 

Itálica 

Dressel 1 

5 

2,1% 

1,6% 

Dressel 2-4 

2 

1,3% 

0,8% 

Lamboglia 2 

1 

0,4% 

0,4% 

Total 

9 

3,8% 

2,7% 

Lusitania 

Almagro 51c 

50 

21% 

24,5% 

Dressel 14 

20 

8,4% 

6,3% 

Lusitana 11 

4 

1,7% 

1,8% 

Lusitana 2 

6 

2,5% 

2,6% 

Lusitana 3 

1 

0,4% 

0,4% 

Lusitana 4 

10 

4,2% 

4,4% 

Lusitana 5b 

15 

6,3% 

6,6% 

Lusitana 6a 

3 

1,3% 

1,3% 

Lusitana 8 

3 

1,3% 

1,3% 

Total 

112 

47,1% 

49,3% 

N. África 

Beltrán 56 

20 

8,4% 

8,8% 

Keay 25 

3 

1,3% 

1,3% 

Keay 3 

2 

0,8% 

0,9% 

Keay 5 

9 

3,8% 

4% 

Keay 6 

2 

0,8% 

0,9% 

Total 

36 

15,1% 

15,8% 

TOTAL 


238 

100% 

100% 


Mirobríga (Diogo 1999) 


Procedencia 

Tipo 

|\|9 

% 

Bética Ind. 

Dressel 14 

1 

1,5% 

Total 

1 

1,5% 

C. Bética 

Dressel 7-11 

1 

1,5% 

Maná C2b 

5 

7,4% 

Total 

6 

8,8% 

Galia 

Gauloise 4 

1 

1,5% 

Total 

1 

1,5% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

3 

4,4% 

Total 

3 

4,4% 

Itálica 

Ánfora de Brindisi 

1 

1,5% 

Dressel 1 

1 

1,5% 

Dressel 2-4 

1 

1,5% 

Total 

3 

4,4% 

Lusitania 

Lusitana 2 

20 

29,4% 

Lusitana 3 

16 

23,5% 

Lusitana 4 

12 

17,6% 
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Lusitana 5b 

4 

5,9% 


Lusitana 6 

1 

1,5% 


Total 

53 

77,9% 

N. África 

Keay 62 

1 

1,5% 


Total 

1 

1,5% 

TOTAL 


68 

100% 


Sines (Diogo 1999) 


Procedencia 

Tipo 

Ns 

% 

Bética Ind. 

Dressel 20 

5 

8,1% 

Total 

5 

8,1% 

Galla 

Gauloise 4 

1 

1,6% 

Total 

1 

1,6% 

Lusitania 

Lusitana 2 

8 

12,9% 

Lusitana 3 

5 

8,1% 

Lusitana 4 

14 

22,6% 

Lusitana 5a 

2 

3,2% 

Lusitana 5b 

7 

11,3% 

Lusitana 6 

12 

19,4% 

Lusitana 7 

1 

1,6% 

Lusitana 13 

3 

4,8% 

Lusitana 14 

1 

1,6% 

Total 

53 

85,5% 

N. África 

Keay 25 

1 

1,6% 

Keay 36 

1 

1,6% 

Keay 41 

1 

1,6% 

Total 

3 

4,8% 

TOTAL 


62 

100% 


Tróia (Diogo-Trindade 1998) 


Procedencia 

Tipo 

N2 

% 

Bética Ind. 

Beltrán IV 

1 

0,4% 

Beltrán II 

9 

3,6% 

Dressel 20 

21 

8,3% 

Dressel 23 

1 

0,4% 

Dressel 7-11 

7 

2,8% 

Haltern 70 

2 

0,8% 

Tejarlllo 1 

1 

0,4% 

Total 

42 

16,6% 

Galia 

Gauloise 4 

2 

0,8% 

Total 

2 

0,8% 

Indeterminada 

Mañá C2 

1 

0,4% 

Total 

1 

0,4% 
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Tourega (Pinto-Lopes 2006) 


Procedencia 

Tipo 

N9 B 

% B 

% M.R. 

Cádiz 

Almagro 51c 

1 

0,8% 

0,9% 

Beltrán IIB 

2 

1,5% 

1,4% 

Total 

3 

2,3% 

2,2% 

Galia 

Gauloise 4 

1 

0,8% 

0,8% 

Total 

1 

0,8% 

0,8% 

Guadalquivir 

Dressel 20 

1 

0,8% 

0,8% 

Total 

1 

0,8% 

0,8% 

Indeterminada 

Indeterminada 

5 

3,8% 

3% 

Total 

5 

3,8% 

3% 

Itálica? 

Dressel 2-4 

2 

1,5% 

1,4% 

Total 

2 

1,5% 

1,4% 

Lusitania 

Almagro 50 

6 

4,6% 

4,6% 

Almagro 51a-b 

2 

1,5% 

1,7% 

Almagro 51c 

80 

61,5% 

68,8% 

Dressel 14 

30 

23,1% 

16,7% 

Total 

118 

90,8% 

91,8% 

TOTAL 


130 

100% 

100% 
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5.1. EL VINO Y EL ACEITE EN LA PENÍNSULA IBÉRICA EN ÉPOCA 
PRERROMANA 

5.1.1. SU ORIGEN EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 

El vino no era un elemento ajeno a las sociedades que habitaban en la 
península ibérica en los siglos anteriores. Aunque en oriente se conoce la producción y 
consumo del vino al menos desde inicios del VI milenio a. C. 151 , el primer contacto con 
el vino en la península ibérica es probable que se produjese en época micénica 
procedente del Egeo (Guerrero Ayuso 1995: 85-86; Perlines Benito 2005: 477-490), 
pero es con la llegada de los fenicios cuando su presencia se extenderá y comenzará a 
formar parte de la cultura peninsular. La colonización fenicia traería consigo una 
cultura del vino que permitirá que, al menos a partir de los siglos Vil l-VI I a.C., 
encontremos indicios del cultivo de vitis vinifera 152 , como los de Castillo de Doña 
Blanca (Ruiz Mata 1994: 15-17) o Cerro del Villar (Aubet Semmler-Delgado Hervás 
2003) que, con probabilidad, se vinculen con producción vinaria, aunque hasta el 
momento no se han encontrado lagares 153 . Sin embargo, los lagares más antiguos se 
han localizado en el sureste peninsular, en el poblado fortificado del Alt de Benimaquía 
(Denia, Alicante), que presenta una ocupación de finales del siglo Vil a. C. y el VI a. C. 
(Gómez Bellard-Guerin 1994; 1995) y cuya tipología orientalizante evidencia una 
vinculación con el mundo fenicio, al igual que con el área púnico-turdetana. 

En el siglo VIII a. C. podemos seguir el consumo de vino fenicio a partir de la 
presencia del ánfora Maná Al-R-1, presente en los yacimientos fenicios surhispanos, y 
que sobre todo en el siglo VI a. C. se extiende a otros ámbitos del sur y levante 
peninsular, aunque es probable que para su llegada a núcleos de interior, el vino se 


Se han detectado residuos que indican presencia de vino en £atal Hoyük en torno al 5.800 a. C., 
incluso se ha propuesto una producción muy anterior (Me Govern 2003). 

152 La presencia en la península de vitis silvestris está registrada desde el neolítico (Celestino Pérez- 
Blánquez Pérez 2007: 38-39). 

153 El cultivo de la vid no permite establecer una relación directa con la producción de vino, pues por 
ejemplo se podría consumir como uva de mesa, siendo la uva pasa un alimento muy extendido en la 
Antigüedad (Celestino Pérez-Blánquez Pérez 2007). 
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traspasase a odres de piel (Celestino Pérez-Blánquez Pérez 2001). El punto más 
oriental en el que se ha documentado la producción de Mañá Al-R-1 lo encontramos 
de nuevo en el Alt de Benimaquía (Denia, Alicante), donde se propuso su utilización 
como contenido vinario, aunque puede ser compatible con otros usos. De igual forma, 
es notable la presencia de vino oriental que llegaría en las ánforas Cintas 282/283. Ya 
en el siglo Vil a. C. se producen Mañá Al-R-1 en enclaves fenicios de la península 
ibérica y desde finales del siglo VI a. C. y sobre todo en la centuria siguiente, la 
producción de estos envases se extiende al mundo indígena peninsular, presente en 
enclaves como Cancho Roano (Guerrero Ayuso 1991; 1995). 

Para los siglos IV y III a. C. sobre todo conocemos la presencia de lagares en el 
mundo ibérico en yacimientos como La Monravana yTossal de San Miquel, ambos en 
Lliria (Valencia), Rambla de La Alcantarilla (Requena, Valencia), La Nieta deis Banyets (El 
Campello, Alicante), El Castellar (Librilla, Murcia) y Los Saladares (Orihuela, Alicante) 
(Celestino Pérez-Blánquez Pérez 2007). 

En el actual territorio portugués, aunque hay presencia de vitis en el valle del 
Tajo, al menos desde el siglo VIII a. C., se desconoce si su domesticación se produjo con 
anterioridad a la conquista romana (Arruda 2003b). No obstante, es probable que el 
vino ya hiciese aparición en fechas tempranas importado a través de las ánforas 
fenicias Mañá Al-Rl constatadas en territorio portugués o en otros tipos de ánforas 
ibero-púnicas cuya indefinición de contenidos no permite asegurarlo. Con todo, la 
ausencia de ánforas vinarias orientales impide considerar probada de manera 
fehaciente la presencia de vino en el occidente de la península ibérica hasta la llegada 
de las ánforas itálicas a partir de mediados del siglo II a. C. (Fabiáo 1998a). 

En el sur de la península ibérica todo apunta a que durante los siglos IV y III a. 
C. la producción de vino se va extendiendo, de lo que tenemos evidencias en especial 
para la campiña gaditana (Carretero Poblete 2007), donde se han documentado 
lagares en ese periodo, tanto en Las Cumbres (Ruiz Mata-Niveau de Vil ledary y Mariñas 
1999: 125-126) como en el Castillo de Doña Blanca (Ruiz Mata 1995: 198). También es 
probable que se elaborase en otros yacimientos surhispanos en los que, a pesar de no 
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documentarse lagares, hay indicios que apuntan a la producción vitivinícola, tal y como 
sucedería con Baria, donde se ha constatado un importante cultivo de vid desde el 500 
a. C., lo que permite pensar en una elaboración de vino que se asociaría a la 
manufactura del ánfora T-l.2.1.3 en los talleres locales (López Castro 2003: 98-99). 

A día de hoy todavía existe un gran desconocimiento sobre los contenidos de 
las ánforas ibero-púnicas producidas en el sur peninsular, por lo que no conocemos 
qué envases fueron empleados de manera preferente para el transporte de vino. En 
esta primera fase, la escasa variedad morfológica registrada entre los siglos VIII y el VI 
a. C., en los que es omnipresente la Mañá Al-Rl, hace pensar que se usarían para el 
transporte de diferentes contenidos, pero con la posterior diversificación morfológica 
tampoco sabemos si existía una correlación entre forma y contenido. 

Con todo, sí que parece claro que contenidos piscícolas ocuparon una gran 
parte de los envases producidos en el litoral, y también se han propuesto algunas 
atribuciones de contenidos de interés, como la propuesta de Carretero Poblete (2007) 
que, a partir del resultado de diversas analíticas de residuos, plantea que las ánforas T- 
8. 1.1. 2 contendrían aceite. De igual manera, parece probable la asignación como 
ánfora vinaria de la T-l.2.1.3. Esta misma situación se reproduce con las denominadas 
ánforas ibero-turdetanas, de las que algunas formas pudieron contener vino, aunque 
es probable que no hubiese una relación directa forma-contenido. Fuera del universo 
de ánforas de influencia púnica, en el litoral sur de la península ibérica también se 
produjeron imitaciones de ánforas del Egeo y Grecoitálicas, cuyo contenido en su 
prototipo original es indudablemente vino, pero que en sus imitaciones en la bahía de 
Cádiz podrían contener derivados piscícolas, al menos de manera parcial, tal y como 
sucederá en el periodo posterior con las ánforas Grecoitálicas y las Dressel 1 del litoral 
meridional. 
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5 . 1 . 2 . Las importaciones mediterráneas y la llegada del vino itálico en los 

CONTEXTOS PREVIOS A LA CONQUISTA ROMANA 

Ya hemos comentado que el vino oriental arribaría a la península ibérica de la 
mano de las ánforas fenicias Mañá Al-R-1 (T-10. 1.2.1 y T-10.2.2.1) y de las orientales 
Cintas 282/283 154 . Durante el siglo Vil a. C. también llega a este territorio la conocida 
como ánfora de SOS -por la peculiar forma de sus asas-, originaria del Ática. Esta 
ánfora podría haber exportado vino 155 , además de aceite y a pesar de tratarse de un 
ánfora griega, su uso comercial en la península ibérica se asocia a los fenicios. En los 
siglos siguientes, la extensión de la producción local no evita que se continúe 
importando vinos extrapeninsulares, sobre todo procedentes del mundo griego y, en 
especial, de Corinto. También llegarán ánforas vinarias procedentes de Etruria, aunque 
no más allá de la segunda mitad del siglo VI a. C., cuando irrumpe el vino de Massalia. 
Asimismo, dentro del ámbito fenicio se empezarán a sumar los vinos elaborados en 
Ebusus y en el entorno de Cartago. A partir de finales del siglo V a. C. comienzan a 
llegar también ánforas procedentes de Sicilia que, al igual que las ánforas de Massalia, 
presentan una morfología inspirada en las corintias (Pérez Ballester 2012). 

En el siglo IV a. C. inicia su protagonismo el vino itálico, en el que vamos a 
centrar nuestro estudio debido a la importante presencia que adquirirá durante los 
siglos posteriores. A pesar de que tradicionalmente se vinculaba la irrupción del vino 
itálico en la península ibérica con la conquista romana, hay suficientes elementos que 
muestran que el inicio de su llegada arrancó en la etapa anterior, si bien es cierto que 
no será hasta la implantación romana cuando su consumo se generalizará. De este 
modo, se detecta la presencia de ánforas Grecoitálicas en diferentes puntos del litoral 
peninsular, aunque en algunos casos no es fácil diferenciar aquellos hallazgos que 
pertenecen a la etapa previa a la conquista, si llegaron durante la segunda guerra 


De igual manera, es probable que los contenedores de alabastro de Egipto contuviesen vino, tal y 
como reflejan los jeroglíficos en algunos ejemplares hallados (Guerrero Ayuso 1995: 90-91). 

155 A falta de análisis de residuos que clarifiquen su contenido, la existencia de algunas representaciones 
iconográficas como el "Vaso Frangois", donde aparece Dionisos, evidenciarían su uso como contenedor 
vinario al menos parcialmente, contenido ya propuesto por Niemeyer (1985:31). 
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púnica o en las décadas inmediatamente posteriores. De cualquier modo, lo más 
probable es que la llegada de vino de Sicilia y la Magna Grecia durante los siglos IV y III 
a. C. se integrase dentro de los circuitos comerciales púnicos. 

En el sur peninsular el principal foco donde conocemos su presencia en esta 
etapa es Gadir y su entorno. A mediados o durante la segunda mitad del siglo IV a. C., 
aparece documentada en contextos de vertederos pertenecientes al saladero de 
pescado de San Bartolomé (Bernal Casasola et alii 2013: 353). En el siglo III a. C., 
también se ha registrado en los contextos finales de Puerto-19 (Puerto de Santa María, 
Cádiz) (Bernal Casasola et alii 2013: 353). En el tercio central del siglo III a. C., hay 
diversos contextos que podrían ser de esta etapa o pertenecer al periodo de ocupación 
bárquida, si bien parece que, al menos, se registra el tipo en la fase final del Castillo de 
Doña Blanca (Niveau de Villedary y Mariñas 1999) y en la necrópolis tardopúnica de 
Gadir (Niveau de Villedary y Mariñas 2009: 117-120). 

Al margen de las importaciones de ánforas Grecoitálicas, al menos en Gadir se 
constata la producción de imitaciones de este tipo ya en el siglo III a. C., dentro de una 
larga tradición de elaboración en los talleres de Gadir de envases griegos -y 
posteriormente itálicos-, tradición que cabe remontar al menos hasta el siglo V a. C. 
(Sáez Romero-Díaz Rodríguez 2007). 

La producción de imitaciones en diversos talleres de Gadir en el siglo III a. C. 
nos muestra, más allá de las dudas sobre si transportarían salazones o mantendrían el 
mismo contenido que el del envase en su procedencia original, unas relaciones que 
superan la llegada ocasional, sugiriendo "una relación estable de competencia y 
coexistencia con las redes comerciales itálicas" (Bernal Casasola et alii 2013: 355). 

Al margen de Gadir, también aparece repartido de manera testimonial en 
otros puntos del sur peninsular como Baria, donde sobre todo aparecen en niveles del 
último tercio del siglo III a. C. (López Castro et alii 2009; 2010a; 2011; Valero 
Cambronero-Martínez Hahnmüller 2011; Martínez Hahnmüller 2012), Carteia 
(Blánquez Pérez et alii 2006) u Onuba (Rufete Tomico 2002), así como en 
asentamientos del Bajo Guadalquivir como Itálica en los siglos IV-lll a. C. (Pellicer 
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Catalán et alii 1983a) o en Cerro Macareno (Pellicer Catalán 1978), donde se registran 
en la fase del ibérico pleno (375-250 a. C.). 

En los conjuntos anfóricos de nuestro estudio, si bien la gran mayoría no 
presentan contextos pertenecientes a este periodo, hemos registrado Grecoitálicas 
antiguas en la intervención de la "Ciudad de la Justicia" (Cádiz), mientras que en otros 
yacimientos del territorio de Gadir como Cuarteles de Varela y en Chalet de Comes 
encontramos diversos ejemplares de difícil diferenciación entre las variantes antiguas y 
las denominadas Grecoitálicas clásicas. Fuera de la antigua Gadir también hemos 
encontrado ejemplares de Grecoitálicas antiguas en los Jardines de Ibn Gabirol 
(Málaga) y posiblemente también pertenezcan a la variante antigua otras de La Algaida 
y de Abdera. En Baria, al margen de las ánforas de nuestro estudio, nos interesa 
señalar el hallazgo en la intervención de 1987 de una Grecoitálica (MGS VI) datada en 
la segunda mitad o el último tercio del siglo III a. C. (López Castro et alii 2011: 83). 

En el territorio de la futura Hispania Citerior también se constata la llegada de 
vino itálico en fechas anteriores a la conquista romana. En el pecio de Cala Sant Vicen? 
(Pollenga, Mallorca), datado a finales del siglo VI a. C., ya aparece un lote de ánforas 
griegas procedentes en su mayor parte de la Magna Grecia o Sicilia (Nieto Prieto- 
Santos Retolaza 2008a; 2008b). Asimismo, se han hallado Grecoitálicas antiguas en el 
pecio del Sec (Cerda i Juan 1987) 156 situado en Calviá (Mallorca) y datado en el 
segundo cuarto del siglo IV a. C., así como en multitud de yacimientos terrestres, entre 
los que podemos señalar diferentes asentamientos indígenas del noroeste (Asensio i 
Vilaró 2010), la colonia focea de Emporion (Sanmartí i Grego et alii 1995), en llici o en 
bajo la actual Cartagena (Molina Vidal 1997). En esta área litoral, observamos a 
grandes rasgos un comportamiento similar al registrado en el sur peninsular, con una 
presencia muy esporádica de ánforas itálicas en el siglo IV a. C., que sufre un 
incremento a partir de mediados del siglo III a. C., cuando comienza a comerciarse 
junto a las primeras cerámicas de barniz negro "campaniense" A (Cibecchini-Princi pa I i 


En este mercante púnico, se detectó un importante conjunto de ánforas de la forma MGS IV, 
probablemente producidas en Sicilia o la Magna Grecia y a las que en un primer momento se les 
atribuyó un origen samio. 
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Ponce 2002: 657-660), aunque su presencia no se acelera hasta el desarrollo de la 
segunda guerra púnica (Molina Vidal 1997; Pérez Ballester 2004; Asensio i Vilaró 2010; 
Tremoleda Trilla-Castanyer Masoliver 2013). 

Por el contrario, en el occidente peninsular se desconoce la llegada de ánforas 
Grecoitálicas en fechas anteriores a la llegada de Roma, que no se hará efectiva de 
manera permanente en este territorio hasta el tercer cuarto del siglo II a. C., por lo que 
en contextos de la primera mitad de esa centuria tampoco encontramos ningún ánfora 
perteneciente a este tipo, como ocurre en los niveles de ese periodo de Santarém 
(Bargáo 2006: 114). Por el momento, los poblados más antiguos donde se han 
localizado nos remiten a cronologías vinculadas a la presencia en el valle del Tajo de las 
tropas al mando de D. Junio Bruto, como demuestra su presencia en Castelo de Sao 
Jorge (Lisboa) en contextos del 140/130 a. C. (Pimenta 2005). 

En el litoral de la Mauritania occidental, la llegada de Grecoitálicas se produce 
a finales del siglo III a. C. e inicios del II a. C. (Bridoux 2009: 165-166), tal y como se 
observa en Banasa o Lixus, aunque en este último caso no es descartable una llegada 
anterior, pues hay ejemplares adscritos a los niveles púnicos, datados entre el 325 y el 
175 a. C (Aranegui Gaseó 2005: 152-153). 

5.1.3. Sobre la cultura del vino en el mundo prerromano 

En la península ibérica el consumo del vino parece estar restringido a las 
clases dirigentes tanto para el mundo tartésico como para el ibérico/turdetano, no 
extendiéndose su consumo a las clases populares hasta época romana (Celestino 
Pérez-Blánquez Pérez 2001), aunque tal vez en el área turdetana su adaptación a las 
pautas de consumo grecolatinas fuese mayor (Jiménez Flores-García Fernández 
2006) 157 . El consumo por parte de la población indígena sería un elemento de prestigio 
y se relacionaría con una función ritual vinculada a la celebración de banquetes y 


Estos autores señalan que en el área turdetana, al contrario de lo que sucede en el mundo púnico y, 
sobre todo, el ibérico, el consumo del vino durante los siglos V-ll a. C. no estaba vinculado a las 
relaciones de prestigio, sino que había adquirido un carácter urbano y doméstico, en gran medida 
similar a los parámetros de consumo grecolatinos. 
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libaciones. Al igual que se ha planteado para la Galia (Poux 2004; Tchernia 2009), una 
causa fundamental que explica el proceso de integración del vino en el mundo 
indígena debemos situarla en el propio desarrollo interno de unas sociedades que no 
permanecerán como entes pasivos receptores de los productos que fenicios, griegos o 
itálicos quieren comerciar. 

En el mundo púnico, si bien está fuera de discusión la existencia de una 
cultura del vino púnica, ésta se desarrolló a menor nivel que la del mundo Egeo, la 
Magna Grecia o Etruria (Prados Martínez 2011a: 25). Autores como Platón (Lg. 674 A) y 
Aristóteles (Oec. 1, 5, 2, 1344) señalan que el consumo de vino estaba bastante 
extendido en la sociedad púnica y aluden a la prohibición cartaginesa de consumir vino 
para determinadas personas y circunstancias, como los soldados en periodo de 
campaña, magistrados y jueces mientras administraban justicia, capitanes de barco, 
parejas que deseaban procrear, los ciudadanos durante las horas del día y los esclavos. 
Pero como señala Magón, el consumo de vino estaba dedicado a la elite y sólo en 
determinados eventos, e incluso una gran parte de su cultivo en el área de Cartago 
estuvo destinada a la exportación. Con todo, parece que a partir del siglo IV a. C. el 
consumo comenzó a generalizarse de la mano del proceso de helenización, que tendría 
por principal factor de desarrollo la convivencia con el mundo griego en Sicilia 158 , pero 
sin llegar a alcanzar el protagonismo del mundo griego e itálico (Celestino Pérez- 
Blánquez Pérez 2007). 


Uno de los hitos más conocidos de este proceso es la adopción del culto a Démeter y Coré por parte 
de Cartago tras el saqueo de su templo en Akradina, realizado por Himilcón en el 396 a. C. (D.S. 14, 63). 
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5 . 2 . La entrada en la órbita romana y la irrupción del vino itálico 

Aunque, como hemos ¡do analizando, el sur de la península ibérica ya 
mantenía intensas relaciones comerciales con Roma durante el periodo anterior a su 
conquista (Anello-Martínez Pinna 2008), sin duda fue la masiva llegada de tropas 
itálicas a la península ibérica tras el inicio de la segunda guerra púnica el factor que 
acelerará la presencia de vino itálico en estas tierras (Gabba 1973; Roldán Hervás 
1976). El ejército romano se vio obligado a importarlo en grandes cantidades de la 
península itálica ante la ausencia de una producción local de vino suficiente para 
abastecerlo (Tchernia 1986: 99), lo que se reflejará en el rápido aumento de la llegada 
de ánforas Grecoitálicas que se registra en los dos primeros tercios del siglo II a. C., 
aunque como veremos, será mayor en la provincia de Hispania Citerior que en la de 
Hispania Ulterior. Pero para entender este proceso debemos detenernos brevemente 
a explicar algunos de los cambios que se produjeron en Roma. 

A partir de la segunda guerra púnica se produce una gran transformación, 
gracias a la que Roma se convertiría "en un centro comercial de primera magnitud y, 
sobre todo, en el principal mercado de capitales del mundo mediterráneo" (Chic García 
2009: 394). Este cambio ya se había iniciado a lo largo del siglo III a. C. cuando de la 
mano de una fuerte expansión territorial, Roma inició su proceso de monetización, 
aumentó la producción agraria y, en menor medida, la artesanal (Márquez Villora- 
Molina Vidal 2005: 23). La clase dirigente participaría de forma activa en este 
desarrollo comercial, como demuestra la Lex Claudia de ñaue senatorum promulgada 
en el 218 a. C. y que se enfrentó a la oposición mayoritaria del senado (Liv. 21, 63, 3- 
4) 159 . 


La oligarquía romana, que había sido la principal receptora del gran botín 
acumulado, estará detrás del control de los latifundios, que irán en aumento y para 
cuya explotación se servirían en gran medida de la abundancia de esclavos que se 


Un análisis detallado de esta ley en Gabba (1981: 545-548), Zevi (2002: 43-44) y Tchernia (2007). 
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había generado durante el conflicto 160 . La villa esclavista, que ya estaba implantada 
desde el siglo III a. C. en Sicilia, se generaliza en este momento 161 , en especial en el 
área campano-lacial y en Etruria, de la mano del desarrollo de una agricultura 
mercantil, que destinará gran parte de su producción a la venta exterior (Tchernia 
1986; 2011a; Carandini 1989a), produciéndose una progresiva "mercantilizzazione 
dell'economia agraria" (Lo Cascio 2009: 45) y en el que la conquista de la península 
ibérica generaría un gran mercado en el que colocar sus productos. En este sentido, 
junto con los determinantes factores internos, a la hora de interpretar las causas de las 
transformaciones en la agricultura y la rápida expansión de las producciones itálicas, 
cabe valorar el importante papel que desempeñaría la existencia de grandes mercados 
en el exterior. De cualquier modo, no es fácil discernir si el principal motor fue el 
desarrollo interno itálico y el consiguiente desarrollo de los viñedos y la viticultura, o 
bien el incremento de la demanda que se derivó de la expansión de los mercados 
controlados por Roma (Laubenheimer 2013). 

El número y tamaño de estos nuevos mercados se incrementaron con 
celeridad desde finales del siglo III a. C. y la primera mitad del II a. C., debido a la gran 
ampliación del territorio controlado por Roma de forma directa. Dentro de esta 
expansión desempeñaría un papel determinante la llegada de la potencia itálica a la 
península ibérica y la progresiva intensificación de su dominio. La península ibérica, en 
especial el litoral oriental y el sur de la Galia, se erigirá en el principal destino en el 
Mediterráneo occidental de los productos itálicos asociados al consumo del vino, como 
demuestra la masiva presencia de ánforas Grecoitálicas y de cerámica de mesa, en 


Aunque al menos desde finales del siglo IV a. C. ya se conoce la utilización de mano de obra esclava 
en Campania y el Lacio (Torelli 1990: 131). 

161 Para el periodo de finales del siglo III a. C. y la primera mitad del II a. C. se viene aceptando que el 
modelo de villa sería la denominada villa "catoniana" y a partir de la segunda mitad del siglo II a. C. se 
extiende el modelo de villa "varroniana", que tiene en Settefinestre su principal referente (Carandini 
1985; 1989b; 2009; Panella 2010: 57). Estudios recientes retrasan la extensión de las grandes villas 
esclavistas hasta finales del siglo II a. C. y principios de la centuria siguiente [vid. García Mac Gaw 2011). 
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especial, barniz negro "campaniense" A, cuya exportación eclosiona en esta fase 
(Morel 1981; 1988; Pérez Ballester 2008; Panella 2010: 40-45) 162 . 

Las graneles posibilidades de crecimiento que estos mercados en continua 
expansión ofrecían actuarían como un gran incentivo para organizar las explotaciones 
agrícolas hacia el comercio exterior de largo alcance (Molina Vidal 1997: 189-190). Por 
primera vez, se puede hablar de unas relaciones comerciales no orientadas en 
exclusiva a la adquisición, sino también a la venta, produciéndose en el siglo II a. C. una 
verdadera eclosión mercantil en Roma y que afectará a todo el Mediterráneo 
(Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 23). De esta manera, aunque Roma no llevó a 
cabo una política proactiva que favoreciera los intercambios comerciales, la pax 
romana y la unidad del imperio ejercerían de grandes dinamizadores de la actividad 
comercial (Tchernia 2011a). 

Como ya hemos anticipado, fue la necesidad de abastecer al contingente 
militar instalado en la península ibérica durante el transcurso de la segunda guerra 
púnica y en el periodo subsiguiente, la principal causa que explica el incremento del 
tráfico comercial procedente de la península apenínica, con embarcaciones repletas de 
ánforas Grecoitálicas (Cibecchini 2004; 2008) 163 . No obstante, el ejército no era el 
único foco que demandaría vino y otros productos de origen itálico como el aceite, 
pues precisamente la presencia de tropas en territorio peninsular acarreará a su vez la 
llegada de otros agentes itálicos dedicados a la administración y a actividades 
económicas que también demandarán esos productos, entre los que se encuentran 
mercatores, negotiatores , nauicularii y publicani. Pero además, la creación de una 
infraestructura adecuada para el abastecimiento de la población itálica destinada en la 


Esta cerámica presentaría un valor económico bajo, pero al ser estibada en los huecos dejados por las 
ánforas dentro de las embarcaciones, conseguía ser transportada a gran distancia sin coste, lo que le 
permitía competir en los puertos de destino con las vajillas locales. 

163 En los tres primeros cuartos del siglo II a. C. el número de pecios encontrados en el Mediterráneo 
occidental duplica al verificado en la centuria anterior (Cibecchini 2008: 485, Fig. 1). 
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península 164 , favorecerá el interés y las posibilidades de los comerciantes itálicos en 
vender su excedente de vino a la oligarquía local, consiguiendo aumentar sus 
beneficios y obteniendo otras mercancías con los que completar las bodegas de las 
naves en los viajes de retorno (Tchernia 1986: 98-99; 2011a). 

La península ibérica representó el principal campo de pruebas para Roma, de 
la que extrajo los conocimientos que pondría en práctica en las nuevas provincias que 
en las siguientes décadas se irán incorporando a su imperio. En palabras de Roda de 
Lianzas (2013: 522) "Rome learned how to govern an overseas province in Iberia". 

5.2.1. Los cambios en Hispania Ulterior 

¿Cómo afectaría la entrada de Roma en la recién creada provincia de Hispania 
Ulterior? El sur hispano había recibido previamente un fuerte impacto con la llegada 
de los Barca y el dominio cartaginés que, entre otros aspectos, se reflejó en la 
intensificación de los procesos de urbanización del sur peninsular (Bendala Galán 
2001-2002; 2005) 165 . 

Las ciudades fenicias mantuvieron formalmente su independencia, aunque en 
la práctica ésta fue con frecuencia limitada, en especial tras el inicio del conflicto con 
Roma. Al margen del alcance exacto del control político por parte de Cartago 166 , la 
potencia imperialista adquirió un importante protagonismo en las relaciones 
económicas de este territorio, siendo su principal objetivo el control de las áreas 
mineras del suroeste y del Alto Guadalquivir, que le permitían pagar la deuda 
contraída con Roma tras la derrota en la primera guerra púnica y obtener beneficio 


Aunque Roma no llevó a cabo una política proactiva que pretendiese favorecer los intercambios 
comerciales, las necesidades de abastecimiento, la pax romana y la unidad del imperio ejercerían de 
grandes dinamizadores de la actividad comercial (Tchernia 2011a). 

165 La influencia de la metrópoli cartaginesa, que desde el siglo Vil a. C. emergió como una potencia 
comercial, se haría sentir en el sur de la península ibérica, al menos desde la crisis tartésica. Sus 
relaciones con las colonias fenicias se intensificaron a partir de los siglos V y IV a. C. (López Castro 2001; 
Manfredi 2003; Ferrer Albelda 2006), sin que se pueda dilucidar el grado de influencia política que 
ejerció Cartago hasta la llegada de los Barca. 

166 El intenso debate sobre este problema ha sido analizado de manera sintética por Ferrer Albelda 
(2002-2003: 16-17). 


432 



Daniel Mateo Corredor 


(Ferrer Maestro 2006). Uno de los efectos más tangibles de la presencia bárquida sería 
la adopción de una economía monetaria por parte de las ciudades fenicias, que hasta 
entonces no habían tenido necesidad de acuñar moneda. De este modo, la emisión de 
moneda de plata por parte de Gadir 167 debe relacionarse con el control cartaginés de 
las minas argentíferas de Huelva (López Castro 1995a: 79-81) 168 . No obstante, aunque 
la presencia de moneda en la península ibérica se remonta al siglo VI a. C., fue con el 
desarrollo de la segunda guerra púnica y la posterior conquista romana cuando se 
generalizó la circulación monetaria en el mediodía peninsular (Ruiz López 2010: 1939), 
muestra de un fuerte dinamismo comercial que también evidenciamos en el registro 
anfórico. 


Con el inicio de la segunda guerra púnica los cartagineses reforzarían el 
control efectivo del territorio, acrecentándose el carácter imperialista de su presencia 
en el sur peninsular, momento en el que incluso las ciudades aliadas fenicias verían 
limitada su independencia de forma drástica 169 . Sin embargo, con el transcurso de la 
guerra muchas tribus indígenas que apoyaban al bando cartaginés se introdujeron en 
el juego de alianzas que entretejía Escipión y que fue un factor clave en el devenir del 
conflicto y en la derrota definitiva del ejército cartaginés en el 206 a. C. Este panorama 
se acrecentó enormemente tras la batalla de Baecula en el 208 a. C. (Plb. 10, 38, 7- 40; 
Liv. 27, 18), que dejó en evidencia la debilidad del dominio bárquida. 

Tampoco las antiguas colonias fenicias mantuvieron hasta el último momento 
su apoyo al bando cartaginés, sino que supieron virar a favor de la que resultó ser la 
nueva potencia hegemónica del Mediterráneo. Esta política queda bien reflejada en el 
papel desempeñado por Gadir, principal colonia fenicia y centro de operaciones de la 
flota cartaginesa, que no dudó en impedir la entrada a la flota púnica comandada por 
Magón y alcanzar un pacto con Roma en el año 206 a. C. La existencia de este pacto 


La emisión de moneda fenicia en Gadir se inicia en torno al 300 a. C., pero en el periodo anterior al 
dominio bárquida tan solo se acuñaba moneda de bronce sin epigrafía (Arévalo González 2011). 

168 La estratigrafía del asentamiento minero de Cortalago (Riotinto, Huelva) demuestra una reactivación 
de la explotación argentífera en la segunda mitad del siglo III a. C., coincidiendo con la dominación 
bárquida (Pérez Macías-Delgado Domínguez 2011: 68). 

169 Sirva de ejemplo el saqueo de Gadir por parte de las tropas comandadas por Magón (Liv. 38, 36, 3). 
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entre Godes y Roma permite intuir la buena predisposición con la que las clases 
dirigentes gaditanas acogieron la llegada de Roma (De Frutos Reyes 1981-1982; López 
Castro 1991; 1995a: 100-104). 

La situación política, social y económica de Hispania Ulterior 170 no sufrirá una 
brusca ruptura tras la conquista romana, sino que durante el siglo II a. C. se registra 
una fuerte perduración de los elementos púnicos y turdetanos, en cuyas oligarquías 
Roma buscaría apoyarse para sustentar su control. De este modo, las actividades 
comerciales del sur hispano no parecen resentirse (López Castro 1995b: 101-102; 
García Vargas 2004c: 110), pues las oligarquías púnicas aprovecharon las 
oportunidades que el monopolio del control del Mediterráneo por parte de la potencia 
itálica ofrecía para el comercio (Ramón Torres 2008a: 87). Fue una práctica habitual 
del imperialismo romano apoyarse en las oligarquías políticas y económicas de las 
poblaciones conquistadas para facilitar su control y el aprovechamiento económico de 
los territorios, en unas relaciones de las que ambas partes salían claramente 
beneficiadas, pues permitían a las oligarquías indígenas conservar su poder y estatus 
anteriora la conquista (López Medina 2004: 65-66). 

Roma se encontrará en el sur peninsular con un territorio con un importante 
desarrollo urbano, tanto en el litoral como a lo largo del valle del Guadalquivir y, por 
tanto, serán menos necesarias las fuertes prácticas urbanizadoras que sí estuvieron 
presentes en otros territorios conquistados. Además, aunque en ninguna de las dos 
provincias la llegada de itálicos en época republicana parece alcanzar valores absolutos 
elevados (Brunt 1971: 417), en comparación, la presencia itálica en Hispania Ulterior 
fue menor (Keay 1996; 1998; 2001). 

Por lo que respecta al área occidental peninsular, el dominio efectivo por 
parte romana se extendió con mayor lentitud y no fue hasta la derrota de las tribus 
lusitanas, ejemplificada con el asesinato de su líder Viriato en el 139 a. C., cuando 
Roma pudo extender los límites de la provincia hasta el valle del Tajo, donde contamos 


La subdivisión del territorio controlado por Roma en las provincias de Hispania Citerior y Ulterior se 
realizó en el 197 a. C. (Liv. 32, 28, 11). 
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con importantes evidencias arqueológicas de ese periodo como las de Castelo de Sao 
Jorge en Lisboa (Pimenta 2005). La derrota lusitana y el control de esta área 
permitirían a su vez el inicio de la conquista del noroeste, que no culminaría hasta 
época de Augusto y que tuvo como primer hito la campaña de expedición liderada por 
D. Junio Bruto en el 138 a. C., por la que recibiría el sobrenombre de Gallaicus (Vell. 2, 
5, 1). 

5 . 2 . 2 . El comercio de vino itálico entre la segunda guerra púnica y el fin de 

LAS GUERRAS CELTÍBERO-LUSITANAS 

A la hora de valorar el alcance y representación del vino itálico durante el 
periodo republicano hemos optado por subdividirlo en dos fases 171 , situando esa 
arbitraria frontera entre ambas entre finales del segundo tercio e inicios del tercero 
del siglo II a. C., periodo en el que se produce la gradual sustitución de las ánforas 
Grecoitálicas, los envases que habían marcado el transporte de vino itálico hasta ese 
momento, por las ánforas Dressel 1 y Lamboglia 2, de mayor tamaño y consistencia. 
Históricamente este cambio coincide en Roma con la crisis de los hermanos Graco y en 
la península ibérica con la conquista de Numcmtia -donde ya están presentes las 
ánforas Dressel 1-, que marcará el fin del conflicto celtibérico-lusitano y la 
consolidación de las fronteras, hasta que un siglo más tarde se proceda a la conquista 
del noroeste. 

Comenzaremos centrando nuestra atención en la primera etapa, que se inicia 
con la entrada del sur hispano en la órbita de Roma como la nueva provincia de 
Hispania Ulterior. En esta etapa Roma buscará consolidar su presencia en una 
extensión que en un primer momento se circunscribiría a una estrecha franja litoral 
desde los Pirineos hasta Gades, adentrándose hacia el interior en el valle del Ebro y en 
la cuenca minera de Sierra Morena. 


Esta división ha sido propuesta y seguida por otros autores como Sanmartí i Grego (1985b) y Molina 
Vidal (1997). 
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La presencia del ejército romano en la península ibérica conllevará la 
necesidad de importar vino para abastecer a las tropas y al resto de población itálica 
que se desplazará junto a ellas, lo que dejará evidencias materiales que hoy podemos 
documentar, entre las que destaca el aumento de las ánforas Grecoitálicas y del barniz 
negro "campaniense" A 172 . La mayor presencia del vino itálico en el territorio 
peninsular contribuirá a extender su consumo entre las poblaciones indígenas, que de 
manera lenta se irá popularizando, pues en un primer momento se limitaría a la 
población itálica ya parte de la oligarquía indígena que irá adquiriendo nuevos hábitos 
de consumo. De este modo, en esta primera fase el consumo del vino itálico guarda 
una fuerte vinculación con la presencia itálica. Así, si descendemos al registro 
arqueológico, observamos que la distribución del vino itálico es muy desigual, 
apreciándose notables diferencias en el plano cuantitativo dependiendo de la mayor o 
menor presencia o vinculación al ámbito itálico. Yacimientos en los que la presencia 
itálica se considera mayor presentan cantidades más elevadas de ánforas Grecoitálicas, 
mientras que en aquellos otros que provienen del mundo púnico e indígena el 
consumo de vino itálico será más moderado, aunque progresivamente irá ganando 
protagonismo. No obstante, como iremos analizando, este planteamiento está sujeto a 
importantes matices, en especial respecto al litoral oriental. 

En los conjuntos anfóricos que forman parte de nuestro estudio podemos 
observar este fenómeno y, para ello, analizaremos la proporción de ánforas 
Grecoitálicas procedentes de la península itálica y Sicilia respecto al total del material 
anfórico del periodo anterior hasta el último cuarto del siglo II a. C. El estudio de las 
características de sus pastas cerámicas nos ha permitido distinguir diferentes grupos 
de procedencia entre las ánforas Grecoitálicas documentadas por lo que, al ser nuestro 
objetivo analizar la introducción del vino itálico, excluiremos las imitaciones de ánfora 
Grecoitálicas procedentes de la península ibérica. A continuación presentamos los 


En cualquier caso, debemos tener presente que la presencia del ejército no es el único factor que 
puede explicar la presencia de ánforas itálicas, pues por ejemplo en la Galia, la masiva llegada de 
millones de ánforas de vino itálicas se produce en un periodo anterior a la instalación de contingentes 
romanos. 


436 



Daniel Mateo Corredor 


datos de aquellos yacimientos para los que disponíamos de una mínima cantidad de 
ánforas adscritas a este periodo 173 . 


Yacimiento 

% Grecoitálica 

Resto 

Lixus 

6,9% 

93,1% 

La Algaida 

54,1% 

45,9% 

Gades 

6,1% 

93,9% 

Baelo Claudia 

52,5% 

47,5% 

Silla del Papa 

23,1% 

76,9% 

Cartela 

8% 

92% 

Itálica 

72,9% 

27,1% 

Hispalis 

13,9% 

86,1% 

Lacipo 

0% 

100% 

Ibn Gabirol (Malaca) 

31,9% 

68,1% 

Abdera 

8,2% 

91,8% 

Baria 

14,5% 

85,5% 



Fig. 73. Tabla y gráfico con la proporción alcanzada por las ánforas Grecoitálicas centromediterráneas en 
yacimientos de Hispania Ulterior. 


Hemos excluido los conjuntos para los que el número de bordes de ánfora de esta fase era menor a 
diez. 


437 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


En Pajar de Artillo de Itálica, observamos cómo las ánforas Grecoitálicas 
representan casi tres cuartas partes de las importaciones en el periodo anterior al 
último tercio del siglo II a. C. con un 72,9% 174 . Esta importante presencia de vino itálico 
debemos atribuirla a su condición de adelantada a la romanización, al ser el 
asentamiento elegido por P. Cornelio Esci pión para establecer a las soldados heridos 
tras la batalla de Ilipa del 206 a. C. Al menos durante el siglo II a. C. la mayor parte de 
los romanos de Itálica mantendrían un carácter castrense y tanto el nombre dado al 
poblado como la onomástica conocida nos indicarían que una gran parte de los 
inmigrantes serían de origen itálico (Caballos Rufino et alii 1999: 22-23; Canto 2012: 
143-145), lo que justificaría que desde su fundación la llegada de vino itálico fuese 
importante. Todas las ánforas Grecoitálicas, entre las que detectamos variantes 
clásicas y tardías, pertenecen a la tercera fase que Luzón Nogué (1973) dató en el siglo 
I a. C., pero cuyo inicio, a partir de la lectura extraída de nuestro estudio anfórico, 
entendemos que debe situarse a comienzos del siglo II a. C. (Cap. 4.9.2), en línea con la 
propuesta de Pellicer Catalán (1998: 153-155). 

Parece lógico pensar que el contingente de población itálica instalado en 
Itálica demandara vino itálico, lo que a su vez facilitaría el progresivo acceso a este 
producto por parte de la población indígena 175 , cuya adaptación al modo de vida 
"romano" se produciría con mayor rapidez que en las ciudades turdetanas del entorno, 
donde no se apreciará hasta finales del siglo II a. C. (García Fernández-García Vargas 
2010). En Itálica esta "romanización" más temprana afectaría, en especial, a la 
oligarquía aliada con la que de forma ineludible contaría Roma si se trató de un 
proceso de sinecismo, tal y como se deduce de la lectura de la Iberia de Apiano (38, 
115). No obstante, la fase republicana de Itálica sigue siendo una gran desconocida y a 
partir de la información parcial que se conoce se ha propuesto una perduración del 
carácter turdetano del asentamiento en este periodo (Marín Díaz 1988: 119-123; Keay 
1997; García Vargas et alii 2008). 


Sin excluir las ánforas locales -muy abundantes, dado que en uno de sus niveles se documentó un 
horno alfarero- el porcentaje de itálicas se sitúa en el 40,2%. 

175 La instalación de los veteranos de Escipión no evitaría que la población continuase siendo indígena de 
forma mayoritaria. 
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Un caso diferente es el documentado en el santuario de La Algaida, donde las 
ánforas Grecoitálicas representan un porcentaje muy alto del total de las 
importaciones en esa fase con un 54,1%. La escasa información de que disponemos 
sobre el yacimiento, en especial para la fase de ocupación romano-republicana, nos 
impide profundizar en su dinámica interna. Quizás la gran cantidad de vino itálico 
podría estar vinculada a una continuación de sus funciones como santuario conocidas 
para época fenicio-púnica y que le harían escapar a la lógica de otros asentamientos. 
En este sentido, cabe recordar que el director de las campañas de excavación 
arqueológica. Corzo Sánchez (1995: 86), sitúa el cese de la actividad del santuario en 
torno al comedio del siglo II a. C. y que el santuario aparece mencionado a inicios del 
siglo I d. C. (Str. 3, I, 9) 176 . Por ello, una prolongación de su periodo de actividad hasta 
la fase de abandono que nos marca el repertorio anfórico estudiado, en torno al tercer 
cuarto del siglo I a. C., no nos parece descartable, aunque la cuestión está abierta a 
otras interpretaciones a la espera de que la publicación de un estudio de conjunto de 
sus excavaciones pueda contribuir a aclararlo. De cualquier modo, el repertorio 
anfórico documentado podría estar señalando para este santuario su posible función 
empórica, como centro redistribuidor con carácter abierto y que podría estar 
frecuentado por agentes itálicos. 

En el conjunto anfórico procedente de los niveles romano-republicanos de 
Baelo los resultados que hemos obtenido han sido similares, con un porcentaje de 
ánforas Grecoitálicas de origen itálico que representan en torno a la mitad del 
repertorio de la primera fase de ocupación. Como detallaremos más adelante (Cap. 
7.4), la primera ocupación de la ensenada de Bolonia, lugar donde en época augustea 
se fundará la ciudad de Baelo, se data a mediados del siglo II a. C. y se trataría de un 
pequeño núcleo dedicado desde su fundación a la explotación de las riquezas marinas. 
Los datos que presentamos resaltan la importancia del componente itálico desde la 
primera fase de ocupación del yacimiento y apoyan la hipótesis de un origen exógeno. 


No obstante, las informaciones de Estrabón sobre el sur hispano se basarían en referencias parciales 
de otros autores, en especial de Artemidoro y Posidonio, que conocieron de primera mano este 
territorio a inicios del siglo I a. C. por lo que la mayor parte de la geografía de este autor reflejaría la 
situación del siglo II a. C. e inicios de la siguiente centuria (Abascal Palazón-Espinosa Ruiz 1989: 14-15). 
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probablemente desligado en un primer momento del gran oppidum establecido en la 
cercana Silla del Papa, donde se emplazaría la Bailo prerromana, cuya población 
contribuiría a fundar la ciudad hispanorromana de Baelo en época augustea. 

En el resto de asentamientos del mediodía peninsular, en su mayoría de 
origen púnico o turdetano, la presencia de las importaciones de vino itálico durante 
este periodo es muy inferior. En el oppidum situado en la Silla del Papa, a tan solo 4 km 
de Baelo, las importaciones de ánforas Grecoitálicas constituyen el 23,1% del total del 
conjunto del que disponemos para ese periodo. Si bien la cifra dista del 52,5% 
registrado en el enclave de la ensenada de Bolonia, sí que se trata de un valor elevado 
si consideramos que estamos en un poblado indígena. Así, creemos que ha sido 
precisamente su cercanía a Baelo la que le facilitaría el acceso al vino itálico y, por 
tanto, justificaría la mayor representación de ánforas con ese origen en esta fase 
respecto a otros poblados de condiciones similares a las de este oppidum 177 . 

En la costa malacitana tan solo encontramos valores proporcionalmente 
elevados en el conjunto procedente de la intervención en los Jardines de Ibn Gabirol 
de Málaga, donde constituyen el 31, 9% 178 . Para la ciudad de Malaca no tenemos 
ningún dato que nos informe de una presencia constante de tropas itálicas o de 
implantación temprana de población de dicho origen, sino que el registro arqueológico 
tiende a mostrarnos una perduración, sin apenas cambios, del mundo púnico previo. 
Por lo que debemos encontrar otra causa para explicar la contundente presencia de 
vino itálico en el yacimiento de los Jardines de Ibn Gabirol, aunque quizás guarde 
relación con el posible papel de Malaca como puerto de salida de los metales de Sierra 


En cualquier caso, lo reducido del conjunto anfórico obliga a ser muy prudentes a la hora de extraer 
conclusiones. 

178 El porcentaje de ánforas Grecoitálicas es del 22,9% si incluimos las producciones con pastas 
malacitanas y que podrían haberse producido en su entorno inmediato dadas las evidencias de 
producción anfórica en el Teatro Romano de Málaga, situado a escasos metros de este solar. 
Precisamente en el Teatro Romano no hemos identificado ningún ejemplar de ánfora Grecoitálica 
centromediterránea, aunque una vez excluidas las ánforas locales, el volumen anfórico de este conjunto 
es exiguo para esta fase pasando de 47 bordes a sólo cuatro, por lo que no lo incluimos en el análisis 
porcentual de este apartado. 
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Morena durante el periodo republicano, que plantearemos posteriormente (Cap. 
6.3.2). 


En Carteia (Blánquez Pérez et alii 2006) el volumen de ánforas Grecoitálicas 
del Mediterráneo central es del 8%, un bajo porcentaje si consideramos que en el 171 
a. C. se realiza la deductio en esta ciudad de origen púnico, lo que parecería indicar que 
no hay grandes cambios durante las décadas subsiguientes, en línea con lo 
manifestado en otros aspectos de la ciudad (Roldán Gómez et al¡¡ 2006). No obstante, 
la cifra está condicionada por el hecho de que dentro de esa fase se encuentran 
materiales desde el siglo IV a. C. y además se produce una escasa representación de 
niveles más allá de mediados del siglo II a. C., por lo que es necesario esperar a la 
publicación de datos cuantitativos sobre el periodo romano-republicano para conocer 
mejor esta dinámica. 

Cercano a Carteia, aunque ya en la actual costa malacitana, se encuentra 
Lacipo, donde no hemos encontrado ningún ánfora Grecoitálica entre el material que 
hemos adscrito a este periodo. Esta ausencia incide en el carácter indígena del 
asentamiento que ya hemos apuntado con anterioridad (Cap. 4.8) y en su escasa 
integración dentro de los circuitos comerciales mediterráneos, aunque a su vez puede 
ser indicativo de que hay una mayor representación de niveles del siglo III a. C. que de 
la centuria siguiente. 

En Hispalis sólo contamos para esta fase con el conjunto procedente de la 
excavación realizada en la calle Cuesta del Rosario de 1965, en la que el vino itálico 
representaría el 13,9% de los únicos 15 bordes de ánfora cuya llegada situamos en esta 
fase. El porcentaje es relativamente bajo, en especial si lo comparamos con la 
importante proporción de ánforas Grecoitálicas registradas en la intervención en Pajar 
de Artillo de Itálica, a unos 7 km de Hispalis, cuya cercanía, o priori, contribuiría a 
facilitar el acceso al vino itálico. No obstante, este bajo porcentaje de vino itálico 
encaja con lo mostrado en otras intervenciones con niveles de esta fase como la de la 
calle Abades 41-43, donde están ausentes las ánforas Grecoitálicas (Jiménez Sancho et 
alii 2006), y vienen a incidir en el carácter turdetano del asentamiento hispalense en 
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esta fase que se desarrolla sin grandes cambios desde el siglo anterior. Este panorama 
responde también al registrado en otros asentamientos turdetanos del entorno y se 
extiende hasta finales del siglo II a. C., como confirma también la cerámica de mesa 
(García Vargas et alii 2008; García Fernández-García Vargas 2010). Por todo ello, a la 
luz de los datos anfóricos que presentamos para Pajar de Artillo, Itálica parece 
constituir una excepción, que se justificaría por el carácter itálico de una parte de su 
población desde finales del siglo III a. C. 

La misma situación parece repetirse en la antigua Carmo donde la 
romanización fue un fenómeno tardío 179 , que no impediría a la ciudad desempeñar un 
papel de liderazgo entre los asentamientos del entorno en estos momentos (Keay et 
alii 2001; García Vargas et alii 2008: 257). Durante nuestra estancia en el Museo de 
Historia de Carmona revisamos los materiales de la intervención en el solar n^ 2 de la 
calle San Ildefonso (Román Rodríguez-Vázquez Paz 2001), donde localizamos un 
ejemplar de ánfora Grecoitálica con pasta originaria del sur de la península itálica y 
que formaba parte de un repertorio anfórico marcadamente turdetano 180 . No 
obstante, todos los conjuntos que hemos analizado de forma cuantitativa no referían 
materiales de esta cronología, por lo que no podemos ofrecer datos estadísticos de 
este periodo para Carmo. 

Sumando los datos del material anfórico procedente de los yacimientos que 
hemos analizado de la antigua Gades 181 , las ánforas Grecoitálicas centro- 
mediterráneas apenas representan el 6,1% del conjunto de este periodo. Incluso en 
intervenciones como la de los años 2002-2003 en los Cuarteles de Varela no hemos 
documentado ningún ejemplar, aunque esta fase aparece sólo representada hasta 
inicios del siglo II a. C., por lo que debemos ser prudentes a la hora de valorar estos 


Con una clara influencia de elementos púnicos que todavía se manifiestan en la necrópolis 
altoimperial (Bendala Galán 1976). 

180 No realizamos el análisis cuantitativo de esta excavación, por lo que no la hemos incluido en nuestro 
estudio estadístico. 

181 Plinio el Viejo (Nat. 19, 3) establece una duración de siete días entre el puerto de Ostia y Gades, que 
rebaja a cuatro días para desplazarse desde Ostia a Hispania Citerior. No obstante, para el periodo que 
estamos estudiando la comunicación se realizaría a través del puerto de Puteoli. 
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datos como representativos de todo el periodo. Con todo, esta información incide en 
que no será hasta mediados del siglo II a. C. el momento en el que se inicia la llegada 
masiva de ánforas Grecoitálicas (Bernal Casasola et alii 2013: 355). 

Si nos trasladamos a la costa suroriental, en los dos conjuntos anfóricos de la 
actual provincia almeriense las ánforas Grecoitálicas no alcanzan valores 
proporcionalmente elevados, en especial en Abdera, donde apenas llegan al 8,2% 
mientras que en Baria se sitúan en el 14,5% de las ánforas de este periodo 182 . Tanto 
Baria como Abdera eran asentamientos de origen fenicio para los que no disponemos 
de datos que señalen una presencia itálica tras la conquista romana y que con 
probabilidad continuarían bajo la órbita comercial de Gades durante el siglo II a. C., 
siendo las ánforas de la bahía de Cádiz las más representadas en ambos yacimientos. 
La menor presencia proporcional de vino itálico constituye una prueba de que en este 
momento prevalecen los circuitos comerciales del mundo púnico surpeninsular. Esta 
situación cambiará en época tardorrepublicana, cuando las ánforas itálicas aumentan 
considerablemente su presencia, lo que entendemos que debe ponerse en relación 
con su inclusión dentro del área de influencia de Carthago Noua, como demuestra 
además el importante protagonismo que adquirirán las ánforas Lamboglia 2, tal y 
como detallaremos con posterioridad. 

De cualquier modo, al menos desde mediados del siglo II a. C., el vino itálico, 
transportado a través de las ánforas Grecoitálicas, se convierte en el segundo foco 
productor más numeroso en casi todos los yacimientos del sur peninsular incluidos en 
nuestro estudio, sólo por detrás de las ánforas producidas en la propia Hispania 
Ulterior. Por lo tanto, si bien en diferente grado dependiendo del carácter de los 
yacimientos, la entrada dentro del imperio romano se manifiesta en el abastecimiento 
comercial de largo alcance, aunque en una proporción menor que la que se registrará 
desde las últimas décadas del siglo II a. C. 


En contextos de finales del siglo III a. C. las ánforas procedentes de la Magna Grecia ascendían ya al 
5,45% de las importaciones y las de Sicilia al 1,82% (Martínez Hahnmüller 2012: 133). 
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Por el contrario, en el occidente de la península ibérica, la presencia romana 
en el territorio no se hace efectiva hasta mediados del tercer cuarto del siglo II a. C. De 
manera paralela, es en esa época cuando comienzan a observarse cambios en el 
registro material con la fuerte irrupción de las ánforas itálicas que durante todo el 
periodo tardorrepublicano serán casi exclusivamente vinarias, pues la presencia de 
ánforas de Brindisi será muy reducida en todo el territorio portugués y en la península 
ibérica en general. Por ello, los primeros contextos con ánforas itálicas se detectan 
entre el 140 y el 130 a. C., es decir, en un momento muy próximo al cese de su 
producción. Esta llegada tan tardía provoca que incluso en los contextos iniciales, las 
ánforas Grecoitálicas aparezcan asociadas a las primeras Dressel 1A, por lo que el 
fenómeno de implantación itálica lo analizaremos con más detalle en el capítulo 
dedicado a la importación del vino en época tardorrepublicana (Cap. 6.1). 

Con los datos que se conocen en la actualidad, la presencia romana se 
manifiesta antes en el valle del Tajo que en el Algarve (Arruda-Sousa 2013: 137), pues 
el contexto más antiguo con ánforas Grecoitálicas en Portugal es el de Castelo de Sao 
Jorge, en Lisboa, con fechas en torno al 140-130 a. C., donde se han documentado más 
de 100 bordes, vinculados sin duda a la presencia del ejército romano (Pimenta 2005). 
Las ánforas Grecoitálicas también se hallan bien representadas en el Teatro Romano 
de Lisboa, donde incluso superan en número a las Dressel 1 de origen itálico (Filipe 
2008a) o en Scallabis, con 63 bordes (Bargáo 2006). En cambio, en el Algarve no se 
documentan ánforas procedentes de la península itálica hasta fechas ligeramente 
posteriores, en el último cuarto del siglo II a. C., en yacimientos como Monte Moliáo 
(Arruda-Sousa 2013) en el que hay un buen número de ejemplares cuya morfología 
nos sitúa en la transición entre las Grecoitálicas y las Dressel 1A, o Forte de Sao 
Sebastiáo de Castro Marim, antigua Baesuri, donde sólo aparecen estas últimas 
(Arruda-Pereira 2008). El sentido sur-norte, el más aceptado por la tradición 
historiográfica para la romanización de Portugal (Alarcáo 1988a), quizás deba ser 
replanteado a raíz de la constatación de la presencia más tardía del repertorio 
cerámico itálico en el Algarve. En esta línea, nos parece más adecuado pensar en una 
realidad más compleja en la que el principal foco romanizador sea el ejército romano 
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en aquellas zonas donde su protagonismo es mayor, como sucede en los 
asentamientos de los valles del Tajo y Sado, mientras que en el Algarve, donde la 
presencia militar es más difusa, la irradiación provendría del foco gaditano. Se 
reproduciría así lo sucedido durante los procesos de helenización del Algarve 
anteriores a la llegada de Roma y del que quedaron al margen los yacimientos de la 
costa occidental (Sousa-Arruda 2010). 

En la costa mauritana atlántica disponemos de la información procedente de 
Lixus, donde se detecta un aumento de la presencia de ánforas Grecoitálicas a partir 
del 180-175 a. C. (Aranegui Gaseó 2005: 152), aunque desconocemos cuántas son de 
origen itálico, pues no especifican el tipo de pasta y, por tanto, no diferencian áreas de 
producción excepto para algunos ejemplares originarios de Campania, que son 
minoritarios. No obstante, incluso englobando tanto las ánforas Grecoitálicas del 
Mediterráneo central como todas aquellas Grecoitálicas de origen indeterminado, el 
porcentaje tan solo alcanza el 6,9% 183 , lo que demostraría la inserción tardía de este 
territorio dentro de los circuitos comerciales mediterráneos, con probabilidad bajo el 
control de Gades. A su vez, el bajo porcentaje encaja con una ausencia de la presencia 
romana en esta zona, que permanecerá independiente hasta la anexión de Calígula en 
el 40 d. C., aunque con un aumento progresivo del control político y económico por 
parte del imperio romano. Aunque carezcamos de datos porcentuales, nos parece 
interesante señalar que las ánforas Grecoitálicas están presentes en puntos como 
Rirha (Bridoux 2009) o Rusaddir (Meli lia). En ésta última se encontraron siete 
ejemplares en la intervención en el Patio de Armas, cinco itálicas y dos con pastas 
gaditanas (Villaverde Vega 2004: 1868), así como en la Casa del Gobernador de la 
misma ciudad (Aragón Gómez-Fernández Uriel 2008: 582) 184 , en un nivel asimilado al 
Mauritano Antiguo 2 de Lixus (175 a 130 a. C.). 


La separación en fases de este yacimiento la hemos realizado basándonos preferentemente en la 
cronología de los tipos anfóricos. 

184 En este caso no se aporta información sobre la procedencia de las ánforas Grecoitálicas. 
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5. 2. 2.1. Valoración de la extensión del vino itálico en Hispania Ulterior 

En líneas generales desde finales del siglo III a. C. hasta el inicio del último 
cuarto del II a. C., nos encontramos con un aumento -en algunos casos el inicio- de la 
presencia de vino itálico respecto al periodo anterior a la llegada de Roma en la gran 
mayoría de los yacimientos, exceptuando sobre todo los del occidente peninsular 
donde la ocupación romana fue posterior. No obstante, su incremento no sería gradual 
sino que parece acelerarse a partir de mediados de siglo, aunque apenas disponemos 
de contextos que permitan ratificar este planteamiento. Por el contrario, sí está 
confirmada la gran desigualdad en su distribución, siendo la presencia de población 
itálica un factor fundamental a la hora de explicar la distribución del vino itálico en la 
primera fase de ocupación romana. De los doce yacimientos con datos cuantitativos de 
este periodo incluidos en nuestro análisis, en tan solo cinco las ánforas Grecoitálicas 
alcanzan valores superiores al 15%, siendo lo más generalizado una presencia con un 
peso proporcional reducido, lo que demostraría que la irrupción de los productos 
itálicos en general y del vino en particular no fue instantánea en todo el sur peninsular 
ni en Lixus, cuyo caso probablemente sea extrapolable a todo el litoral mauritano. 

Como hemos ido detallando, en Pajar de Artillo de Itálica parece lógico 
atribuir su importante presencia a la instalación de soldados del ejército romano. En 
Baelo Claudia encaja bien con la propuesta de una primera fundación de la mano de 
itálicos o personas vinculadas a ese ámbito cultural y económico, ya sea de manera 
directa o a través del núcleo itálico asentado en la cercana bahía de Algeciras, tras la 
deductlo del 171 a. C. y donde la importancia del factor itálico se está poniendo en 
valor en los últimos años (Bernal Casasola et allí 2007: 352). Para el yacimiento de La 
Algaida, a falta de un mayor conocimiento sobre este enclave para este periodo, en el 
que al menos durante la primera mitad del siglo II a. C. se ha señalado que todavía 
funcionaría el santuario, nos parece interesante reseñar que al igual que ocurrirá en el 
periodo tardorrepublicano, se verifica una importante presencia de ánforas itálicas. La 
proporción de vino itálico en La Algaida es incluso superior a la que hemos 
documentado para el núcleo de la ensenada de Bolonia, en el extremo opuesto de la 
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actual costa gaditana y, tal vez, se relacione con un posible carácter empórico del 
santuario. 

Por el contrario, en los poblados púnicos y turdetanos la presencia de ánforas 
Grecoitálicas es menor, lo que atribuimos a una menor -o inexistente- presencia de 
itálicos, así como la todavía escasa introducción del consumo entre la población local, 
que irá aumentando conforme avance el siglo II a. C. No obstante, a pesar de que la 
presencia de ánforas Grecoitálicas extrapeninsulares es baja, sí que se registra un 
incremento respecto al periodo anterior a la conquista romana. Este aumento permite 
pensar que, al menos de manera parcial, sí que se estarían aprovechando las 
posibilidades de acceso al vino itálico que se derivaban de la presencia romana y de 
sus necesidades de abastecimiento y que conllevarían la incardinación del sur 
peninsular dentro de las redes comerciales itálicas. Estas redes coexistirían con las 
tradicionales líneas de comercio de época púnica que en gran medida se mantendrían 
durante todo el periodo republicano. 

5. 2. 2. 2. Comparación con la presencia del vino itálico en Hispania Citerior 

Ahora es el momento de preguntarnos si el panorama que hemos señalado 
para el sur de la península ibérica en este periodo es similar al observado en el litoral 
oriental. Con ese fin, a continuación compararemos los datos que hemos obtenido en 
Hispania Ulterior con los de la provincia de Hispania Citerior, sirviéndonos para ello 
sobre todo de los datos de diversos conjuntos anfóricos extraídos del trabajo de 
Molina Vidal (1997) en el que se seguía una metodología similar a la nuestra 185 : 


Los datos presentados en la tabla los hemos elaborado a partir de la información sobre el número de 
ánforas Grecoitálicas de cada yacimiento y la información que ofrece el autor sobre el porcentaje de 
material perteneciente al periodo de finales del siglo III a. C. y los dos primeros tercios de la centuria 
siguiente. 


447 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


Yacimiento 

% Grecoitálica 

Resto 

El Molinete 

68% 

32% 

La Alcudia 

63,9% 

36,1% 

El Tossal de Manisses 

25,7% 

74,3% 

El Monastil 

82,6% 

17,4% 

Valentía 

87,1% 

12,9% 

Saguntum 

69,3% 

30,7% 

Vll/Cabrera del Mar 

62,7% 

37,3% 

Mataró Nord 

68,7% 

31,3% 



Fig. 74. Tabla y gráfico con la proporción alcanzado por las ánforas Grecoitálicas centromediterráneas en 
yacimientos de Hispania Citerior (a partir de Molina Vidal 1997). 

Como podemos observar la importación de ánforas Grecoitálicas alcanza 
valores muy elevados con un promedio del 66% sobre el total de ánforas del periodo. 
El único asentamiento que presenta una cifra más modesta es el de Lucentum, en el 
que el vino itálico no rebasa el 25,7% (Molina Vidal 1997), excepción que, con 
probabilidad, podemos relacionar con la información que están mostrando las últimas 
investigaciones, que evidencian la instalación de un núcleo habitado cartaginés en la 
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segunda mitad del siglo III a. C. (Oleína Domenech et alii 2010). El resto de enclaves, 
incluidos los de claro origen ibérico, presentan cifras en todo caso superiores al 60%. 



Fig. 75. Gráfico con la evolución de las importaciones anfóricas de diversos yacimientos ibéricos del noreste 
de la península (Asensio i Vilaró 2010). 

El mismo panorama nos muestran los conjuntos anfóricos de tres núcleos 
ibéricos del litoral nororiental 186 y en los que de nuevo se observa una importante 
presencia de las ánforas Grecoitálicas durante el siglo II a. C., que alcanza valores 
superiores al 50% del total de las importaciones en las décadas centrales de la centuria 
(Asensio i Vilaró-Principal i Ponce 2006: 120). El vino itálico en la costa nororiental se 
redistribuiría desde enclaves como Tarraco y Emporion, donde en niveles de mediados 
del siglo II a. C. las ánforas Grecoitálicas representan el 70% y el 65% de las 
importaciones respectivamente (Díaz García-Otiña Hermoso 2002; Asensio i Vilaró- 
Principal i Ponce 2006: 120-121; Principal i Ponce-Asensio i Vilaró 2013; Tremoleda 
Trilla-Castanyer Masoliver 2013). 

De cualquier modo, los valores alcanzados en el litoral oriental peninsular 
contrastan con las cifras que hemos obtenido en diferentes conjuntos meridionales. 


En ese trabajo se presentan de manera conjunta los datos de los yacimientos layetanos de Burriac 
(Barcelona), Turó de Ca n'Olivé (Cerdanyola del Valles, Barcelona) y el cossetano de Alorda Park (Calafell, 
Tarragona). 
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donde la proporción de ánforas Grecoitálicas es menor. A pesar de los escasos 
contextos fiables y de lo reducido de algunos conjuntos anfóricos, amén de las 
diferencias provocadas por la inclusión o no de las ánforas locales, nos parece que la 
gran disparidad entre las cifras de una y otra área es contundente, a falta de futuros 
estudios que puedan matizarla y concretar una evolución por fases más reducidas. 



Fig. 76. Evolución de la proporción de las ánforas itálicas en Empúries, en función del total de 
ánforas (primer gráfico), en relación con el total de ánforas importadas (segundo gráfico). El 
tercer gráfico muestra la misma proporción en diversos conjuntos de Tarraco. 
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Además, el cambio entre la tendencia apreciada en la costa levantina y la del sur 
peninsular es abrupto, como podemos observar si nos centramos en la información de 
la que disponemos para el sureste. Así, se produce una gran divergencia entre los 
datos registrados en los dos yacimientos de la costa almeriense, con un 14,5% en Baria 
y un 8,2% en Abdera, que contrastan con la importante representación del vino itálico 
en el conjunto del Cerro del Molinete, en la actual Cartagena, donde se sitúan en el 
68% (Molina Vidal 1997). Resulta muy llamativo el escaso protagonismo de las ánforas 
Grecoitálicas en Baria, debido a su relativa proximidad -en torno a 100 km- respecto a 
la antigua capital bárquida y donde, aun a falta de disponer de datos estratigráficos 
fiables, el volumen del conjunto anfórico encuadrado en este periodo es elevado. 

La elevada presencia relativa de vino itálico registrada en la antigua Qart 
Hadasht cartaginesa vendrá motivada por la numerosa presencia de contingentes de 
población itálica -que formarían parte de la base militar-, así como de los agentes 
itálicos dedicados a garantizar el control y la explotación de las riquezas mineras de su 
entorno (Molina Vidal 1997: 185-186). Por el contrario, en los dos asentamientos de 
origen fenicio no conocemos ningún indicio que señale la llegada destacada de 
población itálica durante el siglo II a. C. Es interesante destacar cómo la dinámica 
comercial difiere de la documentada para el periodo tardorrepublicano, cuando las 
similitudes de Baria y Abdera con el registro de los yacimientos de Carthago Noua y su 
entorno son patentes. Así pues, parecería que Baria y Abdera no pertenecerían al área 
de influencia del puerto de Carthago Noua desde finales del siglo III y los dos primeros 
tercios del siglo II a. C., al contrario de lo que hemos comprobado para la fase 
subsiguiente. 

Quizás, al igual que hemos planteado a la hora de buscar una explicación para 
el patrón diferenciado observado entre las cercanas Baria y Carthago Noua, el menor 
protagonismo del vino itálico en el sur peninsular puede atribuirse, sobre todo, a una 
menor presencia de población itálica en este territorio, en especial del ejército. En esta 
línea apuntaría el hecho de que en los yacimientos donde el peso de las Grecoitálicas 
es elevado, como sucede en Itálica, parece que es la presencia itálica el principal factor 
que lo motivaría. Como plantea Keay (1996: 157-158; 1998), el mayor desarrollo y 
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centralización de los pueblos del sur hispano en el momento de la conquista romana, 
motivaría que durante la fase inicial de su ocupación, Roma llevaría a cabo una política 
de menor intervención económica y política en Hispania Ulterior respecto a Hispania 
Citerior. Así, la conquista romana apenas conlleva transformaciones en el plano 
territorial, político y socioeconómico en este territorio, en especial en las zonas más 
desarrolladas como el Bajo Guadalquivir y en las ciudades fenicias, lo que tendría su 
reflejo en la cultura material. 

Siendo probable que esta menor presencia itálica sea la causa principal, 
tampoco podemos obviar que las poblaciones indígenas no permanecen como entes 
inertes ante los impulsos "romanizadores" que se derivarían de la conquista romana, 
sino que desempeñarían un papel activo. Así, en la elevada proporción relativa del vino 
itálico en yacimientos ibéricos levantinos, pudo influir la manifestación de diferentes 
pautas en la adopción del consumo del vino entre las poblaciones púnicas y turdetanas 
del área meridional peninsular y las del mundo ibérico situado en el litoral oriental. En 
este sentido, como hemos explicado con anterioridad (Cap. 5.1), aunque es evidente la 
existencia una cultura del vino para el mundo púnico y el incremento de su consumo 
desde el siglo IV a. C., no alcanzará las elevadas cotas que su consumo adquirió en el 
mundo griego o el itálico (Celestino Pérez-Blánquez Pérez 2007). Este planteamiento 
hipotético de las poblaciones del sur peninsular en el vino itálico podría conllevar, por 
tanto, que a pesar de disponer de la oportunidad de obtenerlo con mayor facilidad que 
en la etapa previa gracias a la entrada en los circuitos comerciales romanos, no se 
genere un gran volumen de intercambios. 

Otra causa puede residir en que el alto desarrollo económico del mundo 
púnico y turdetano conlleve, por sí mismo, una menor necesidad de adquirir de 
manera masiva determinados productos en el exterior, entre ellos el vino, pues su 
propia producción agrícola podría alcanzar un nivel de intensificación elevado. 

Vinculado al elevado grado de desarrollo alcanzado por la economía del sur 
peninsular podemos señalar otra posibilidad derivada de las limitaciones inherentes a 
la metodología de nuestra investigación. Al trabajar con comparativas realizadas 
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mediante porcentajes no estamos en disposición de conocer si en valores absolutos se 
produjo una menor presencia de vino itálico, sino que lo que se demuestra es el menor 
peso proporcional dentro del conjunto de ánforas recogidas. Por lo tanto, la menor 
presencia relativa de las ánforas Grecoitálicas puede estar ocultando en realidad un 
mayor dinamismo del comercio púnico que, como ya hemos mencionado, mantendría 
sus propios circuitos y líneas de abastecimiento comerciales. 

5. 2. 2.3. Síntesis de la llegada del vino itálico en la península ibérica tras la 
segunda guerra púnica 

Una vez evaluada la llegada de vino itálico a la península ibérica para el 
periodo comprendido entre finales del siglo III a. C. y los dos primeros tercios del II a. 
C., podemos extraer diversas valoraciones generales. En primer lugar queremos 
destacar que la mayor parte de los hallazgos se centra primeramente en el territorio 
costero y en los valles del Ebro y del Guadalquivir, coincidiendo por tanto con las áreas 
en las que Roma ejercería su dominio durante la primera fase de su ocupación. La 
oligarquía itálica buscará la rápida explotación de las riquezas peninsulares, por lo que 
concentrará sus intereses en áreas de gran potencial como Carthago Noua y sus minas 
argentíferas, lo que tendrá un reflejo en un elevado consumo de vino itálico en esas 
zonas. 


En el área occidental, el vino itálico estará ausente hasta que la presencia 
romana se haga efectiva en el tercer cuarto del siglo II a. C., por lo que parece evidente 
que un primer momento las ánforas itálicas encontradas en Olisipo o Choes de 
Alpompé se relacionan con la llegada del ejército romano a este territorio. Por el 
contrario, en el sur peninsular encontramos grandes diferencias entre poblados de 
carácter púnico y turdetano, respecto a otros núcleos en los que su mayor presencia 
parece vincularse a un peso más elevado del componente itálico, como sucede en 
Itálica o el núcleo republicano de la ensenada de Bolonia. 

En Hispania Citerior los conjuntos anfóricos presentan en su mayoría valores 
muy elevados, incluidos los procedentes de asentamientos ibéricos cercanos a la costa. 
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al contrario de lo que sucede en el mundo púnico y turdetano. Esta circunstancia 
podría relacionarse con una mayor presencia itálica, pero también con una cultura del 
vino más insertada dentro de las oligarquías de las sociedades ibéricas levantinas, que 
aprovecharían las posibilidades de acceder a los productos itálicos. En cualquier caso, 
la importancia proporcional del vino itálico en el litoral oriental es superior 
globalmente a la registrada en el sur de la península ibérica, incluido el valle del 
Guadalquivir, lo que refleja una dinámica comercial con notables diferencias, y en el 
que la mayor o menor presencia de intereses itálicos y, en especial, del ejército 
romano, desempeñaría un papel clave. 

5. 2. 2.4. Evolución de la llegada del vino itálico durante el periodo 
republicano 

A continuación analizaremos la evolución en el peso proporcional del vino 
procedente de la península apenínica durante el periodo republicano. Para ello 
realizaremos una comparación entre el porcentaje que representan las ánforas 
Grecoitálicas para la fase entre finales del siglo III a. C. y los dos primeros tercios del II 
a. C., y la suma de los porcentajes alcanzados por las Dressel 1 y las Lamboglia 2, los 
tipos que sustituirán a las ánforas Grecoitálicas durante el siguiente periodo. En la 
siguiente tabla vamos a apoyarnos sólo en aquellos yacimientos para los que 
disponemos de un número de datos suficiente para ambas fases. En función de los 
resultados obtenidos hemos establecido dos grupos, dependiendo de si las ánforas 
itálicas aumentan o disminuyen su protagonismo de una fase a otra. 

Como podemos ver a continuación detectamos una serie de yacimientos en 
los, en sus respectivas fases, la importancia proporcional de las ánforas Grecoitálicas 
es mayor a la suma de las ánforas Dressel 1 y Lamboglia 2. 
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Yacimiento 

Grecoitálica 

Dr. 1+Lamb. 2 

La Algaida 

54,1% 

30,9% 

Gades 

6,1% 

1,7% 

Baelo 

52,5% 

39,9% 

Silla del Papa 

23,1% 

5,5% 

Itálica 

72,9% 

28% 


Fig. 77. Yacimientos de Hispania Ulterior en los que la 
proporción de las ánforas vinarias itálicas aumenta. 


En diversos yacimientos la presencia de Grecoitálicas es más elevada que la 
suma de las ánforas vinarias tardorrepublicanas, lo que hace pensar que estaríamos 
ante asentamientos con una influencia itálica muy importante en la primera fase de 
ocupación romana. En los yacimientos de Itálica, La Algaida y Baelo hemos visto que 
las ánforas Grecoitálicas aparecen con fuerza, con valores superiores en los tres casos 
al 50% respecto al total de ánforas de esa fase y hemos señalado que, con 
probabilidad, esta situación venga de la mano de una temprana presencia de 
población itálica en dichos enclaves. De este modo, no puede sorprendernos que 
durante el periodo tardorrepublicano su papel fuese disminuyendo con el progresivo 
proceso de integración en el territorio hispano que les llevaría a ir incorporando a su 
circuito de abastecimiento productos elaborados en el sur peninsular. De igual 
manera, cabe pensar que los núcleos en los que de manera temprana se registra una 
fuerte presencia itálica con el paso del tiempo participarían en la explotación directa 
de los recursos de su entorno, lo que conllevaría una disminución de las necesidades 
de abastecimiento de larga distancia. E incluso en un asentamiento como Itálica, la 
clara función militar con la que iniciaba su existencia se ¡ría matizando con el devenir 
de los años, asimilándose con otros asentamientos del valle del Guadalquivir durante 
el siglo I a. C., como demuestra que presente valores semejantes a los de Hispalis, 
donde las ánforas itálicas representarán un 38,2% en el periodo tardorrepublicano. 

La evolución de las ánforas itálicas en el enclave en la ensenada de Bolonia 
nos reafirma en el carácter itálico de su fundación 187 y en la posterior integración de 
componentes indígenas de la zona, que culminará en época augustea cuando se 


187 Abordamos más a fondo este planteamiento en el Cap. 7.5. 
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abandona el núcleo de la Silla del Papa y se genera una ampliación y reordenación 
urbana en Bolonia. Asimismo, la evolución de la presencia del vino itálico en el 
oppidum situado en la Silla del Papa puede atribuirse a su cercanía respecto a la 
ensenada de Bolonia, si bien el todavía incipiente estado de las investigaciones sobre 
este enclave nos invita a mostrarnos prudentes a la hora de proponer una explicación. 


La antigua Godes también responde a este planteamiento, pero al contrario 
que en los casos anteriores, estamos ante cifras excepcionalmente bajas, pues tan solo 
hemos documentado el 6% de ánforas Grecoitálicas, mientras que en la siguiente fase 
apenas alcanza un 1,7%. Estos datos inciden en el escaso consumo de vino procedente 
de la península itálica que parece registrarse en Gades, a pesar de que su rápida 
integración dentro de las redes comerciales itálicas permitía a la oligarquía local una 
mayor facilidad para el aprovisionamiento del mismo. 


De igual modo, detectamos otros yacimientos en los que la importancia 
proporcional de las ánforas Grecoitálicas en la primera fase de la ocupación de época 
republicana es mayor a la suma de las ánforas Dressel 1 y Lamboglia 2 en la segunda 
fase de este periodo. 


Yacimiento 

Git Ita 

Dr 1+L2 

Hispalis 

13,9% 

38,2% 

Laclpo 

0% 

3,6% 

Malaca- Ibn Gabirol 

31,9% 

42,9% 

Malaca- Teatro 
Romano 

0% 

19,7% 

Abdera 

8,2% 

40,3% 

Baria 

14,5% 

34,2% 


Fig. 78. Yacimientos de Hispania Ulterior en los que la 
proporción de las ánforas vinarias itálicas disminuye 


Entre los conjuntos que responden a este patrón nos encontramos con 
ciudades de fundación fenicio-púnica como Maloca, Abdera y Baria, en las que cabe 
pensar que conforme avanzase el proceso de romanización y la integración dentro de 
sus circuitos comerciales, el consumo de vino itálico irá acrecentándose. Así, durante 
las primeras décadas no se observan grandes cambios en el registro anfórico, con un 
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claro predominio de las ánforas regionales, mientras que de manera progresiva, sobre 
todo ya en el siglo I a. C., la importación de vino procedente de la península itálica se 
incrementa de forma notable. En todos ellos la presencia de ánforas Grecoitálicas es 
muy baja, excepto en el yacimiento de Jardines de Ibn Gabirol (Málaga) en el que éstas 
ya representaban el 31,9% de las importaciones. Un caso singular lo constituye el 
conjunto procedente de la ciudad indígena de Lacipo donde el vino itálico apenas 
alcanza un 3,6% durante el periodo tardorrepublicano y estaba completamente 
ausente en la fase anterior, intuyéndose una escasa integración comercial, como 
también refleja la escasa distribución de su moneda local (Ruiz López 2010: 730-731). 
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5 . 3 . El comercio púnico tras la conquista romana 

Tras la llegada de Roma a la península ibérica y la progresiva conquista de su 
territorio y el sometimiento de sus pueblos, se inicia un proceso prolongado en el 
tiempo que culminaría con la integración de éstos dentro de la estructura política, 
socioeconómica y cultural romanas. El proceso fue gradual y heterogéneo, como 
también lo fue la evolución del dominio de Roma y, en especial, durante los dos 
primeros siglos de ocupación se observan fuertes permanencias en las antiguas 
culturas que poblaban el suelo peninsular (López Castro 1995a; 2002a; Bendala Galán 
1994; 2005; entre otros). En el área meridional se observa esta dinámica de cambios y 
continuidades perviviendo elementos fenicio-púnicos todavía durante el Alto Imperio 
(López Castro 2002b), una circunstancia que también queda de manifiesto si nos 
acercamos a este problema desde una perspectiva prioritariamente económica, como 
realizamos en este trabajo 188 . 

Roma no pretendió alterar de forma profunda la economía local, sino que 
prefirió apoyarse en el desarrollo previo de áreas altamente desarrolladas, como 
sucede con los territorios que habían pertenecido al ámbito púnico y que ya estaban 
integrados en la denominada koiné mediterránea. De igual manera, tampoco cabe 
entender el posterior desarrollo de esos territorios sin el factor transformador que 
supuso su entrada dentro de la órbita romana, tras la derrota de las tropas 
cartaginesas y de sus aliados locales. En este sentido, la conquista romana ejercería 
como dinamizador de una parte de la economía púnica surhispana, cuya fortaleza en 
este periodo se evidencia en su dinámica comercial, a la que nos aproximaremos a 
partir del registro anfórico. 

En el apartado anterior hemos observado que en este periodo, a pesar del 
incremento del vino itálico, las ánforas púnicas 189 siguen siendo las predominantes en 


Una síntesis del moderno debate sobre la romanización en Guzmán Armario (2002). 

189 Dentro de la denominación de ánforas púnicas incluiremos el tipo Pellicer D (T-4.2.2.5), sobre las que 
existe un debate sobre su posible adscripción al grupo de las ánforas púnicas o de las turdetanas (Cap. 
3.4). De igual manera, incluiremos dentro de ese grupo a las imitaciones de ánforas Grecoitálicas 
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todos los yacimientos incorporados a nuestro estudio, situación que contrasta con la 
mayor parte de los asentamientos situados en Hispania Citerior, donde la irrupción de 
las ánforas itálicas fue más violenta, alcanzando valores muy elevados. En esta línea, 
no parece casual que Lucentum (Molina Vidal 1997), la única excepción que por ahora 
conocemos, de manera muy probable, fundación bárquida (Oleína Domenech et alii 
2010 ). 


El estudio ceramológico de los repertorios anfóricos documentados para este 
periodo nos señala el ámbito itálico como uno de los principales productores con 
presencia en Hispania Ulterior, de la mano de las ánforas Grecoitálicas. No obstante, 
predominan las ánforas procedentes de áreas pertenecientes al mundo púnico, para 
los que tradicionalmente se documentan tres grandes focos productores que a 
grandes rasgos se sitúan en torno a las ciudades púnicas de Gadir, Ebusus y Cortogo. 
Con todo, en el caso concreto del mediodía peninsular, en la actualidad debemos 
valorar la importancia de otros puntos del litoral meridional, en especial del foco 
productor situado en la costa malacitana, en el que posteriormente profundizaremos. 
Asimismo, en otros puntos del litoral surhispano, como en la bahía de Algeciras, se 
constata producción anfórica en el siglo II a. C. (Bernal Casasola et alii 2011), pero por 
el momento todo apunta a que su distribución sería de baja intensidad. 

A continuación analizaremos por separado cada uno de los principales focos 
de producción del mundo púnico desde finales del siglo III a. C. hasta el inicio del 
último tercio del siglo II a. C. Para ello, hemos procedido a calcular el porcentaje 
relativo de cada una de estas tres áreas, excluyendo las ánforas de procedencia itálica: 


producidas en el territorio surhispano, pues su producción se incluye dentro de las estructuras 
productoras púnicas, continuación de una tradición previa a la conquista romana (Sáez Romero-Díaz 
Rodríguez 2007) y no en el marco de la llegada de la nueva potencia conquistadora. 
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Fig. 79. Tabla y gráfico con la proporción alcanzada por las ánforas de los principales focos productores 
púnicos en yacimientos de Hispania Ulterior. 


Incluimos todos aquellos conjuntos para los que el total de bordes anfóricos pertenecientes a los 
focos de producción púnicos para este periodo alcanzaba una cifra igual o superior a 10. En los 
conjuntos anfóricos de Itálica y Jardines de Ibn Gabirol (Málaga), para calcular el porcentaje de ánforas 
itálicas hemos excluido las producciones locales, pues poseemos claras evidencias de su elaboración 
local. Se incorporan todos aquellos conjuntos para los que el total de bordes anfóricos pertenecientes a 
los focos de producción púnicos para este periodo alcanzaba una cifra igual o superior a 10. 

191 Dentro de este grupo incluimos todas aquellas ánforas elaboradas en el sur peninsular en el periodo 
señalado, incluidas las ánforas Pellicer D (T-4.2.2.5) y las imitaciones de ánforas itálicas. 
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5.3.1. Las ánforas de Ebusus y su presencia en Hispania Ulterior 

Ebusus desempeñó desde su fundación fenicia un importante papel 
económico en el Mediterráneo occidental, fruto de su privilegiada situación en el 
centro de diversas rutas comerciales, lo que propiciaría su desarrollo como uno de los 
principales actores en la navegación y en los intercambios de carácter comercial. 

El papel de Ebusus no se limitaría a una labor de intermediación, sino que 
aprovecharía su situación para comerciar sus propios productos, especialmente vino. 
Una de las formas de rastrear su actividad y en concreto, el alcance de sus 
exportaciones, es a través del estudio de la presencia de sus ánforas, que aparecen 
repartidas por diferentes puntos del Mediterráneo y, en menor medida, del Atlántico. 
La presencia del tipo anfórico T-8. 1.3.1 en los conjuntos anfóricos que hemos 
analizado procedentes de Baria 192 , Abdera, Cerro del Mar e Itálica, demuestran la 
presencia del vino ebusitano en el sur de la península ibérica durante la segunda mitad 
del siglo III a. C. e inicios del II a. C. En el conjunto del Chalet de Comes (Puerto Real, 
Cádiz) encontramos un borde anfórico que clasificamos como T-8.1.3.1/T-8.1.3.2. 
Asimismo, en Carteia 193 se registra la llegada de ánforas de Ebusus al menos desde el 
siglo IV a. C., pues junto a las T-8. 1.3.1 también se documentaron sus predecesoras T- 

8. 1.1.1 (Blánquez Pérez et alii 2006). En la costa mauritana se ha identificado una T- 

8. 1.3.1 en el sondeo del Algarrobo realizado en Lixus (Aranegui Gaseó 2001: 69-70) 
representando un porcentaje ínfimo y también han aparecido dos fragmentos en Emsa 
(Majdoub 2004: 271), yacimiento para el que no disponemos de datos cuantitativos. 


En el reciente estudio sobre los niveles de finales del siglo III a. C. de Baria, las importaciones 
ebusitanas representan el 16,4% de las importaciones, coincidiendo en esos niveles las ánforas T- 
8. 1.2.1, T-8. 1.3.1, T-8. 1.3. 2 y T-6.2.1.1. (Martínez Hahnmüller 2012: 134). 

193 Diodoro Siculo (5, 16, 1) señala una duración de tres días y tres noches para navegar la distancia 
entre el estrecho de Gibraltar y las Baleares. 
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Fig. 80. Gráfica de la proporción alcanzada por las ánforas de Ebusus respecto al resto de focos productores 
púnicos. 

Tras la segunda guerra púnica Ebusus mantiene su proceso de expansión 
agrícola, lo que también se manifiesta en un aumento de sus exportaciones, 
constreñidas sobre todo al litoral oriental peninsular (Ramón Torres 1991; 2008a; 
Molina Vidal 1997). Su protagonismo como agente comercial pervive, como demuestra 
la gran difusión de las monedas ebusitanas durante los siglos II y I a. C., en especial en 
el litoral levantino, aunque también aparecen representadas en Hispania Ulterior, 
sobre todo focalizadas en la actual provincia de Cádiz (Ruiz López 2010: 972-974). No 
obstante, los comerciantes ebusitanos parecen abandonar el papel de intermediarios 
que habían desempeñado durante los siglos anteriores, dedicándose ahora casi en 
exclusiva a la distribución de sus propias producciones (Molina Vidal 1997: 196-198). A 
falta de información en las fuentes clásicas, se ha venido aceptando que, al igual que 
sucede en Gadir, los gobernantes de la isla alcanzarían un pacto favorable con Roma 
que explicaría la prosperidad que refleja el registro arqueológico, aunque 
recientemente Ramón Torres (2008a: 81-82) ha propuesto que Ebusus pudo seguir 
bajo la órbita cartaginesa hasta la caída de la metrópoli, justificándose bajo una 
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colaboración comercial entre Cartogo y Ebusus que sus vinos se extendiesen a 
diferentes puntos del Mediterráneo y del litoral atlántico. 

Así, durante los dos primeros tercios del siglo II a. C. las ánforas de Ibiza han 
sido profusamente documentadas en diferentes puntos del Mediterráneo, aunque 
como es lógico, alcanzando una alta representación en asentamientos cercanos como 
los situados en la vecina isla de Mallorca, por ejemplo en Na Guardis, donde alcanzan 
el 68% (Guerrero Ayuso 1984; Ramón Torres 1995: 63). En el litoral de Hispania Citerior 
la presencia de ánforas ebusitanas se mantiene durante el siglo II a. C. favorecida por 
la fácil navegación desde la isla y por la existencia de una fuerte tradición comercial 
previa con esta antigua área ibérica. En la mitad sur del levante peninsular las ánforas 
ebusitanas oscilan entre el 7,6% detectado en La Alcudia (Elche, Alicante) y el 38,7% 
registrado en el Tossal de Manises (Alicante), aunque la fase analizada engloba los 
siglos II y I a. C. (Molina Vidal 1997). En el litoral nororiental durante el siglo II a. C. el 
vino ebusitano desciende notablemente respecto al papel protagonista que había 
desempeñado en el siglo III a. C. y dentro de las importaciones púnicas se ve superado 
por las ánforas procedentes de Cartago y su entorno que, en promedio, la triplican en 
número (Asensio i Vi laró-Principa I i Ponce 2006: 120; Principal i Ponce-Asensio i Vilaró 
2013; Tremoleda Trilla-Castanyer Masoliver 2013: 232-242). En el caso concreto de 
Tarraco este planteamiento se ve matizado, en especial en niveles datados entre el 
135 y el 120 a. C., cuando las ánforas ebusitanas alcanzan valores similares a los 
registrados para las ánforas centromediterráneas (Díaz García 2012: 436-443). 

En el territorio objeto de nuestro estudio, tras la conquista romana las 
importaciones procedentes de la isla de Ibiza también continuarán llegando, como 
demuestra la presencia del tipo T-8.1.3.2 194 en diversos conjuntos anfóricos como 
Baria 195 , Abdera, Malaca, la Silla del Papa y Gades, pero lo harán en un volumen 


Por el contrario, los tipos ebusitanos de imitación griega e itálica PE-23 y PE-24 parecen tener un área 
de distribución más limitada. 

195 Este mismo tipo anfórico se ha documentado también en la fase Villaricos 2C -datada a finales del 
siglo III a. C. e inicios del II a. C - en la excavación de urgencia realizada en el año 1987 (López Castro et 
alii 2011: 82). 
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menor al registrado en la costa levantina, como por otra parte es razonable debido a 
su mayor distancia respecto a la isla. De esta manera, si exceptuamos Baria, Itálica 196 y 
la Silla del Papa, donde alcanzan el 13,4%, el 11,6% 197 y el 16,7% respectivamente, en 
ningún otro yacimiento superan el 7% del total de las importaciones púnicas, con un 
promedio del 5,3%. De hecho, registramos un único borde en la mayor parte de los 
conjuntos e incluso en yacimientos como Lacipo o La Algaida no encontramos ningún 
ejemplar procedente de la isla de I biza para este periodo. 

Las ánforas de Ebusus también alcanzarían la costa portuguesa en el siglo II a. 
C., aunque todavía en una menor cantidad que en el sur peninsular, pues el único 
testimonio es un borde de T-8.1.3.2 perteneciente al asentamiento de Castelo de 
Lousa, cuyo conjunto anfórico pertenece de manera casi completa a la segunda mitad 
del siglo I a. C. (Moráis 2010a). No obstante, debemos recordar que en nuestro estudio 
no consta ningún conjunto portugués con niveles de la primera mitad del siglo II a. C., y 
en los casos en los que se han documentado algunas ánforas que podrían adscribirse a 
este periodo, como en Chóes de Alpompé (Diogo-Trindade 1993-1994), éstas son 
escasas y aparecen descontextualizadas. Excepto por este último caso, el límite de su 
expansión occidental se mantiene en la bahía de Cádiz donde ya se habían 
documentado en lugares como los talleres de Camposoto 198 (Ramón Torres et alii 
2007) o en el yacimiento de las Salinas de Tres Amigos (Sáez Romero-Díaz Rodríguez 
2012: 276). 

En el litoral mauritano tan solo poseemos datos cuantitativos para Lixus, 
donde se ha documentado un fragmento indeterminado de ánfora ebusitana en el 
nivel Mauritano Antiguo 1 (Aranegui Gaseó 2005: 111), lo que representa el 1% de las 
ánforas púnicas del periodo. En niveles del siglo II a. C. también están presentes en 


En la calle Abades 41-43 de Sevilla se han encontrado algunos fragmentos que parecen atribuirse a 
este tipo, sin que los autores descarten que se trate del tipo siguiente, la T-8. 1.3.1 (Jiménez Sancho et 
alii 2006: 301). 

197 Tan solo un 2,9%, si no excluimos las ánforas con pastas procedentes del valle del Guadalquivir y que 
en gran medida podrán pertenecer al alfar de Pajar de Artillo. 

198 Dos individuos de este tipo fueron empleados como cubierta en una de las tumbas superpuestas de 
los hornos. 
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otros yacimientos, como por ejemplo en Rusaddir, donde conocemos la presencia de 
otra ánfora ebusitana indeterminada (Villaverde Vega 2004: 1843), así como 
ejemplares de T-8.1.3.2 encontrados en Septem Frates (Ramón Torres 2004b: 102), Sidi 
Driss y Volubilis (Bridoux 2008). 

Tras la conquista romana el comercio de los productos ebusitanos continuaría 
en manos de los comerciantes locales que, no obstante, abandonan en gran medida su 
papel de intermediarios, sin que haya ningún elemento que permita pensar en su 
integración dentro de las redes comerciales itálicas hasta después de la conquista de 
las Baleares. Sin embargo, sí que pudieron desempeñarlo en lo que respecta a las 
ánforas procedentes de Cartago, en el periodo anterior a su destrucción (Ramón 
Torres 2008a: 67), como parecen apuntar el pecio Bajo de la Campana 2 (Martín 
Camino-Roldán Bernal 1991) y los materiales recogidos en el fondeadero de Na 
Guardis (Guerrero Ayuso 1984; 1985). 

Sobre la causa por la que Roma permitió la permanencia de las exportaciones 
ebusitanas durante el siglo II a. C., en las que predominarían los contenidos vinarios, 
Molina Vidal (1997: 194) plantea que se debería al escaso volumen de su producción, 

10 que impediría que entrase en competencia con la exportación del vino itálico. No 
obstante, el problema persiste ante el probable contenido vinario de una parte de las 
abundantes ánforas surhispanas T-7.4.3.2 y T-7.4.3.3 (Ramón Torres 2008a: 88). En 
este sentido, en la actualidad no estamos en condiciones de conocer si el uso como 
recipiente vinario de las ánforas T-7.4.3.3, cuya explosión comercial se produce ya en 
el siglo I a. C., fue generalizado o esporádico, aunque parece que los envases 
elaborados en la campiña gaditana podrían llevar vino, mientras que los producidos en 
la costa portarían salazones como contenido más habitual (Sáez Romero-Díaz 
Rodríguez 2007: 203-205). 

Desde nuestro punto de vista, además del protagonismo que durante el siglo 

11 a. C. pudieron alcanzar las actividades piráticas en el comercio ebusitano, 
entendemos que el principal motivo debe situarse en la incapacidad de Roma para 
abastecer por sí misma a todos los mercados de aquellos territorios bajo su control y. 
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en cualquier caso, debemos tener presente que durante el periodo republicano la clase 
dirigente romana no ejercerá un fuerte intervencionismo en la economía, al contrario 
de lo que sucederá en los siglos posteriores. 

5.3.2. Las importaciones cartaginesas y el papel de Cartago 

La economía de Cartago resultó muy afectada tras ser derrotada en su 
segundo gran enfrentamiento con Roma y su consecuente expulsión de la península 
ibérica. Después de la batalla de Zama, el acuerdo de paz impuesto por Roma redujo a 
una mínima expresión la capacidad económica y militar de la capital púnica, con el fin 
de evitar un nuevo episodio de expansionismo cartaginés. De igual modo, fue 
esquilmada por el bando vencedor con el objetivo de tratar de recuperar una parte del 
enorme coste que le supuso el conflicto. Pero a partir de ese momento de extrema 
debilidad, Cartago comenzó a recobrar una parte de su antiguo esplendor y, perdido 
su acceso a la plata, intensificaría el desarrollo de la agricultura, cuya vitalidad 
evidencia la notable difusión de las ánforas cartaginesas en este periodo (Ramón 
Torres 1995: 291-293). Precisamente fue la recuperación económica de la metrópoli 
púnica lo que resucitaría la desconfianza de Roma (Plu. Cat. Ma. 26-27) y le conduciría 
a su destrucción definitiva en el 146 a. C. 

En la península ibérica, la derrota en la segunda guerra púnica no fue 
obstáculo para la continuidad en la llegada de las ánforas cartaginesas, que en este 
periodo no parecen integrarse dentro de los circuitos comerciales itálicos, como 
confirma además el estudio de los pecios conocidos. Ramón Torres (2008a: 67) 
propone que es probable que las cartaginesas fueran redistribuidas desde Ibiza junto a 
ánforas ebusitanas, tal y como parece ser el caso del pecio Bajo de la Campana 2 y del 
Fondeadero N de Na Guardis, 199 aunque no es descartable que grandes barcos llevasen 
directamente las ánforas tunecinas hasta los puertos principales de Carthago Noua o 
Gades y desde allí se redistribuyeran. 


Las ánforas de Cartago son, junto a las de procedencia itálica, las mayoritarias en algunos contextos 
de Ibiza de la primera mitad del siglo II a.C. (Ramón Torres 2008a: 66). 
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En esta línea nos parece interesante la propuesta de Panella (2010: 88-90), 
que propone la llegada conjunta de las ánforas Grecoitálicas y los productos 
cartagineses, en un comercio controlado por los cartagineses hasta su caída. Así, 
embarcaciones con ánforas Grecoitálicas cargarían las ánforas tunecinas en Cartago - 
sin descargar el vino itálico- y se alcanzarían los puertos de Ebusus, Carthago Noua y 
Gades. Partiendo de la premisa de que la cerámica de barniz negro viaja junto a las 
ánforas Grecoitálicas, Panella justifica así la presencia de barniz negro en Cartago y la 
escasa llegada de ánforas Grecoitálicas. De cualquier modo, desde nuestro punto de 
vista la hipótesis se adapta mejor para explicar la llegada de las ánforas itálicas en el 
periodo anterior a la conquista romana, pero a partir de esta fase, nos parece más 
probable que una parte considerable de la producción vinaria itálica fuese 
transportada de forma directa a los antiguos emporio púnicos peninsulares, si bien 
ambas rutas pudieron mantenerse hasta la destrucción de la metrópoli cartaginesa. 
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Fig. 81. Gráfica de la proporción alcanzada por las ánforas de Cartago respecto al resto de focos productores 
púnicos. 
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Partiendo de los conjuntos que forman parte de nuestro estudio, si valoramos 
el peso proporcional que representaron las importaciones provenientes de la costa 
norteafricana durante la segunda guerra púnica y el periodo posterior, nos 
encontramos con que el promedio de su presencia se sitúa en torno al 18,3% de los 
productos del ámbito púnico, aunque se distribuye de manera muy desigual. Destaca 
su presencia en La Algaida con un 42,3% del total de las ánforas púnicas del periodo, el 
46% registrado en el yacimiento malagueño de Jardines de Ibn Gabirol, 200 el 35,4% en 
Pajar de Artillo de Itálica, 201 el 29,7% en Baria 202 o, en menor medida, en Llxus 
(Aranegui Gaseó 2005) donde constituyen el 15,4% de las ánforas púnicas de este 
periodo. Aunque en algunos asentamientos como Gadlr/Gades 203 es muy difícil separar 
los niveles del último tercio del siglo III a. C. -en los que la presencia bárquida 
justificaría una importante llegada de material de la metrópoli-, de los niveles 
inmediatamente posteriores, el grueso de los hallazgos parecen demostrar la 
continuidad de los contactos comerciales con el mundo cartaginés durante el siglo II a. 
C., a pesar de su derrota en la segunda guerra púnica y la entrada de la península 
ibérica dentro de la órbita romana. 

Por el contrario, a pesar de lo reducido de la muestra analizada, nos 
sorprende su baja representación entre el conjunto anfórico de época tardopúnica de 
Cartela (Blánquez Pérez et alii 2006) con un 2,7%, así como su completa ausencia en 
asentamientos como la Silla del Papa, aunque en este último caso quizás sea atribuible 
a lo reducido del conjunto. Asimismo, en la ciudad indígena de Lacipo tampoco 
encontramos ningún ánfora cartaginesa de este periodo, lo que unido a la ya 
mencionada ausencia de ánforas Grecoitálicas confirmaría su escasa integración 
dentro de las redes comerciales mediterráneas. 


Si no excluimos las ánforas de pasta malacitanas y que al menos parcialmente podrían pertenecer a 
un alfar situado en sus inmediaciones, la proporción de ánforas cartaginesas se situaría en el 30,6% del 
total del ámbito púnico. 

201 El porcentaje baja al 8,8% si incluimos las ánforas con procedencia en el valle del Guadalquivir y que 
en su mayoría podrían pertenecer al alfar detectado en el yacimiento. 

202 Como es lógico, a finales del siglo III a. C. todavía ostentaban una mayor representación, con un 20% 
del total de las importaciones, incluidas las itálicas (Martínez Hahnmüller 2012: 134). 

203 En el periplo de Pseudo-Scylax (111) se señala una duración para la ruta entre Cartago y Gades de 
siete días, si bien con condiciones favorables. 
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Al margen de estos últimos casos, si realizamos una valoración general 
podemos concluir que el protagonismo de las ánforas púnicas centro-mediterráneas 
durante este periodo es muy inferior al de las originarias del sur de la península 
ibérica, aunque sí que tienden a ser superiores a las producciones púnico-ebusitanas. 
No obstante, dentro del grupo de ánforas púnicas procedentes de Cartago y su 
entorno nos encontramos una diversidad de tipos cuya presencia en el territorio de 
estudio fue muy dispar. 

Las ánforas T-5.2.3.1/T-5.2.3.2, datadas en la segunda mitad del siglo III a. C. y 
principios del siglo II a. C. se concentran en Gadlr/Gades, sobre todo en la excavación 
de la "Ciudad de la Justicia", aunque también las encontramos en menor cantidad, 
repartidas por diferentes puntos del sur peninsular como La Algaida, Itálica, Malaca y 
Abdera. Este tipo también está presente en Cerro del Mar (Arteaga Matute 1985b: 
203), aunque en el conjunto que nosotros estudiamos no encontramos ningún 
ejemplar. Asimismo, aunque está ausente en el conjunto del sector 8 de Villaricos, su 
llegada está atestiguada en la necrópolis (Almagro Gorbea 1986), así como en la 
intervención de 1987, en la fase Villaricos IIC datada a finales del siglo III e inicios del II 
a. C. (López Castro et alii 2011). 

Nos parece interesante destacar que hemos identificado diversos ejemplares 
de morfología adscribióle a la T-5.2.3.1, pero cuyas pastas nos parecen pertenecientes 
a talleres procedentes de la bahía de Cádiz. Aunque las ánforas que hemos 
documentado con estas características han sido escasas, nos parece que debe tenerse 
presente en futuros estudios, con el fin de evitar la adscripción directa de estas ánforas 
como originarias de la costa central norteafricana y así poder conocer el alcance de la 
producción gaditana, que por el momento parece marginal. Estamos ante una nueva 
imitación gaditana de ánforas cartaginesas que se insertaría dentro de una larga 
tradición de imitaciones de contenedores mediterráneos por parte de los talleres 
púnicos de Gadlr. 
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Durante el siglo II a. C., el tráfico comercial procedente de Cartogo y su 
entorno continuaría de la mano de las ánforas T-7.3.1.1, T-7.7.1.1, T-7.4.1.1, T-7.4.2.1 y 
T-7.4.3.1, siendo estos dos últimos tipos los que hemos registrado con mayor 
asiduidad en Hispania Ulterior, desde Bario hasta el valle del Tajo. 

Un fenómeno interesante es que tras la destrucción de Cartago en el 146 a. C. 
continúan apareciendo ánforas procedentes del litoral tunecino. El principal problema 
que existe para comprobar esta situación en Hispania Ulterior es la imposibilidad de 
diferenciar en muchos casos qué ánforas pertenecieron a la fase inmediatamente 
posterior a la caída de la metrópoli cartaginesa. No obstante, sí que lo podemos 
constatar en el asentamiento de la ensenada de Bolonia, pues las ánforas T-7.4.3.1 
registradas pertenecen a un conjunto que se iniciaría en el tercer cuarto del siglo II a. 
C. Pero, sobre todo, lo comprobamos en el territorio portugués, pues los conjuntos 
anfóricos de los yacimientos del occidente peninsular incluidos en nuestro estudio 
inician su ocupación en torno al 140/130 a. C., por lo que la presencia de ánforas 
cartaginesas sí se produciría una vez Cartago ya había sido destruida. En concreto, se 
registra la presencia del tipo tunecino Mañá C2a (T-7.4.2.1 y T-7.4.3.1), con un 
individuo en el Teatro Romano de Lisboa (Filipe 2008a), otro en Scallabis en niveles de 
la segunda mitad del siglo II a. C. (Almeida-Arruda 2005: 1322), tres en Baesuri, cinco 
en Ossonoba (Viegas 2011) y 19 de las formas entre los materiales de Monte Moliáo 
(Arruda-Sousa 2013), siendo sin duda un conjunto muy numeroso y que representa el 
9% de las ánforas de la fase situada entre el 130 y el 80 a. C. La única excepción 
respecto a una cronología tardía sería el yacimiento de Choes de Alpompé en el que se 
recogieron materiales de la fase prerromana, por lo que al menos una parte de las 
Mañá C2a identificadas podrían pertenecer al periodo anterior a que se hiciese 
efectiva la presencia romana en esa zona. 

La presencia de ánforas tunecinas ya se había comprobado en contextos del 
tercer cuarto del siglo II a. C. en diferentes puntos del Mediterráneo, como Tarraco 
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(Díaz García 2012) en niveles datados entre el 135 y el 120 a. C. 204 o Valentía (Ribera i 
Lacomba-Marín Jordá 2003), en los campamentos numantinos establecidos durante 
los años 134-133 (Sanmartí i Grego-Principal i Ponce 1998: 201) y quizás en Lixus 
(Aranegui Gaseó 2005: 112) 205 , aunque no era descartable que estos casos guardasen 
relación con una perduración del uso o que se tratase de material residual (Ramón 
Torres 2008a: 67). No obstante, la elevada presencia en niveles tardorrepublicanos en 
el yacimiento de Monte Moliáo nos permite desestimar ambas hipótesis. 

En este sentido, creemos que ya hay elementos suficientes para prolongar la 
producción de los tipos T-7.4.2.1 y T-7.4.3.1, al menos hasta finales del tercer cuarto 
del siglo II a. C. De cualquier modo, la continuación en la producción y comercio 
norteafricano, descartado su control por la extinta Cartago, podría realizarse bajo el 
dominio de ciudades del entorno aliadas de Roma y que se verían beneficiadas tras la 
caída de la metrópoli (Ramón Torres 2008a: 67-68). Por último, debemos señalar que 
recientemente se ha documentado la producción de Mañá C2 tunecinas en un 
depósito del siglo I a. C. de Mnihla, cerca de Cartago (Ben Jerbania 2013). El autor no 
adscribe los ejemplares a ningún tipo concreto, pero afirma que presentan morfologías 
con cierta similitud con las T-7.4.3.3 surhispanas (Ben Jerbania 2013: 183-185), lo que 
evidencia la producción tunecina de T-7.4.3 hasta ese periodo. 

Su presencia en Hispania Citerior 

En el litoral sur de Hispania Citerior las ánforas púnicas centro-mediterráneas 
tienden a representar proporciones similares, siendo los valores más altos los 
registrados en el Cerro del Molinete con un 17,4% de las importaciones púnicas 
(Molina Vidal 1997: 192, Fig. 42) para el conjunto de los siglos ll-l a. C. En otro estudio 
(Asensio i Vilaró-Princi pa I i Ponce 2006: 121) se menciona que en los niveles anteriores 


Todavía están presentes con carácter residual en contextos de la primera mitad del siglo I a. C. de 
esta ciudad (Díaz García 2012: 446 y 453). 

205 Se trata de dos bordes T- 7.4.2.1/T-7.4.3.1 de dudosa clasificación hallados en el nivel Mauritano 
Antiguo 2 (130-80 a. C.). También se documentan veinte T-7.4.2.1/T-7.4.3.1 en el Mauritano Antiguo 1 y 
que por tanto podrían pertenecer al segundo y tercer cuarto del siglo II a. C., (Aranegui Gaseó 2005: 
109), aunque ya hemos manifestado nuestras dudas sobre la información crono-estratigráfica de este 
conjunto. 
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al 125 a. C., Carthago Nouo presenta un 38% de ánforas púnicas, con un 14% de 
tunecinas, 12% de Ibiza y un 12% del Estrecho -si nos centramos en las proporciones 
dentro de las ánforas púnicas tendríamos un 36,8% de tunecinas y un 31,6% tanto de 
importaciones ebusitanas como surhispanas- 206 . A partir de Valentía, Cartago y su 
entorno se convierten en el principal foco productor de las ánforas púnicas. Así se 
refleja en los niveles fundacionales de Valentía (140-130 a. C.) (Ribera i Lacomba-Marín 
Jordá 2004-2005: 292) y en el yacimiento de Roe Chabás (Valencia) donde alcanzan el 
46,3%, aunque en este último, el dato refiere ánforas pertenecientes sobre todo a la 
fase posterior (Molina Vidal 1997). En los asentamientos indígenas conocidos para la 
actual costa catalana rozan el 30% en el siglo II a. C. del total de las importaciones - 
incluidas las itálicas- (Asensio i Vi laró-Princi pa I i Ponce 2006: 120), y que rebasa el 60% 
si nos centramos sólo en las importaciones púnicas. En Emporion, en niveles datados 
entre el 200 y el 150 a. C. las ánforas del área cartaginesa representan el 43,7% de las 
ánforas de origen púnico, mientras que en la siguiente fase datada entre 150 y el 125 
ascienden al 85,7% de las ánforas púnicas, aunque el número de individuos registrados 
no es muy elevado (Tremoleda Trilla-Castanyer Masoliver 2013: 235 y 239). Por último, 
citar el caso de Tarraco donde sólo representan el 33% de las importaciones púnicas 
en niveles datados entre el 153 y el 138 a. C., mientras que en la fase del 135 al 120 a. 
C., alcanzan el 41%. (Díaz García 2012: 436-451). 

Esta preponderancia de las ánforas cartaginesas respecto al resto de focos de 
producción púnicos en el litoral septentrional de la Citerior parece indicar la existencia 
de diferentes áreas que se abastecerían por rutas distintas de manera preferente 
(Asensio i Vi laró-Principa I i Ponce 2006: 140; Principal i Ponce-Asensio i Vilaró 2013: 
346). Una ruta tendría como puerto de llegada a Emporion y/o Tarraco, desde donde 
se abastecería el litoral nororiental -incluido parte del sur francés-, mientras que la 
otra iría por el sur y alcanzaría el puerto de Carthago Noua, desde el que se distribuiría 
por un área que, con probabilidad, se extendería por el norte hasta el cabo de la Nao, 
como plantea Molina Vidal (1997) para época tardorrepublicana. 


No obstante, esta última información la tomamos con cautela, pues los autores no mencionan ni la 
fuente de la que han tomado los datos, ni tampoco el yacimiento o yacimientos de los que proceden. 
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5.3.3. El protagonismo de las producciones anfóricas surhispanas 

Tal y como hemos ¡do analizando, la llegada de Roma no supondrá la 
destrucción de las estructuras económicas de los pueblos del sur peninsular y en 
especial de las ciudades de origen fenicio-púnico, que por el contrario, parecen 
aprovechar la oportunidad de alcanzar nuevos mercados que brindaría la entrada 
dentro de la órbita romana. De hecho, las ánforas de salazones del mediodía 
peninsular pasarán a asociarse con las ánforas de vino itálicas, incluso en contextos 
mineros (Domergue 1991: 103) o militares, siendo el caso más emblemático el de los 
campamentos romanos del asedio de Numantia (Sanmartí i Grego 1985a; 1985b). 

A su vez, las ánforas salazoneras surhispanas se exportarán regularmente, 
recuperando mercados tradicionales y ampliando su comercio a otros mercados antes 
vetados 207 . Las primeras referencias escritas al consumo en Roma de salsas piscícolas 
pertenecen a la primera mitad del siglo II a. C. (Plaut. Aul. frg. 5; Cato agr. 58), lo que 
muestra la penetración de este producto surhispano en los mercados itálicos. 
Asimismo, no conviene minusvalorar el papel que desempeñó la exportación 
metalífera del mediodía peninsular en la apertura de las rutas comerciales hacia Roma 
(Hitchner 1993: 501). Esta continuidad e incluso mayor desarrollo de la economía 
productiva y comercial del mediodía peninsular, tiene su reflejo en la amplia dispersión 
de las ánforas con este origen que aparecen en diferentes puntos del Mediterráneo 
(Ramón Torres 2008a: 75, Fig. 3). Una parte esencial de este desarrollo corresponde a 
las antiguas colonias fenicias cuyo comercio crece a lo largo del siglo II a. C. (López 
Castro 1995b: 101-102). 

La conquista romana tampoco conllevará una inmediata transformación de las 
estructuras productivas. Al contrario, al menos durante los dos primeros tercios del 
siglo II a. C. se observa una línea de continuidad en el establecimiento y estructura de 
los alfares, como se deduce de la información recogida para la antigua Gades (Ramón 


No obstante, debemos tener presente que desde el siglo V a. C. ya hay constancia del consumo de 
salazones surhispanas en el Egeo (García Vargas-Ferrer Albelda 2012). 
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Torres et alii 2007; Bernal Casasola 2008a; Sáez Romero 2008: 702-703). Esta 
continuidad en la actividad alfarera tiene su reflejo en la morfología de los envases 
elaborados en los talleres surhispanos con una perduración en la elaboración de tipos 
ya producidos en la fase anterior (Ramón Torres 1995; Sáez Romero 2 0 08) 208 . Ni 
siquiera la producción de imitaciones de ánforas Grecoitálicas en el sur hispano 
podemos ponerla en relación con transformaciones en las estructuras de producción a 
raíz de la llegada de Roma, sino que la realización de estas imitaciones debemos 
insertarla dentro de una práctica de larga tradición iniciada al menos desde el siglo VI 
a. C., cuando ya se identifica la imitación de ánforas griegas en Gadir (Sáez Romero- 
Díaz Rodríguez 2007; Sáez Romero 2011). 

Desde finales del siglo III a. C. y los dos primeros tercios del II a. C. se 
mantendría la producción e intercambio de tipos como el T-8.2.1.1 y, sobre todo, T- 
12.1, que ya se elaboraban desde el siglo IV a. C., así como las ánforas Pellicer D, que 
también se producirán en el valle del Guadalquivir. Ambos tipos aparecen en casi 
todos los conjuntos anfóricos que forman parte de nuestro estudio aunque con un 
volumen no muy elevado. Fuera del territorio de Hispania Ulterior y el litoral 
mauritano, su distribución fue testimonial. Mayor éxito comercial evidencia la 
distribución del ánfora T-9. 1.1.1 durante el siglo II a. C., en especial a partir de su 
segunda mitad, y se mantendrá hasta bien entrado el siguiente. Lo tenemos presente 
en casi todos los conjuntos que forman parte de nuestro estudio y también aparece 
con cierta profusión en el litoral atlántico peninsular y marroquí, así como en el 
Mediterráneo occidental (Ramón Torres 1995; 2008a; Carretero Poblete 2005). Al 
contrario de lo que sucedería con los tipos señalados en primer lugar, se ha planteado 
que el comercio de la T-9. 1.1.1 se integraría dentro de las redes comerciales romanas 
(Ramón Torres 2008a: 73), siendo un tradicional acompañante minoritario de las 
ánforas itálicas en contextos mediterráneos. Este papel sería perfectamente 
compatible con su comercio dentro de los antiguos circuitos del mundo púnico, del 
que sería buena muestra su presencia en los yacimientos del sur peninsular que 


Lo que dificulta el encuadre de esos tipos en un determinado periodo en aquellos casos en los que 
carecemos de datos estratigráficos fiables. 
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presentamos. El tipo surhispano de mayor comercialización durante época republicana 
será sin duda el T-7.4.3.3, cuyo origen se sitúa en el tercer cuarto del siglo II a. C., pero 
que no se difunde de forma masiva hasta finales del mismo o inicios de la siguiente 
centuria y, por tanto, lo analizaremos en el siguiente apartado dedicado al periodo 
tardorrepublicano. 

Las imitaciones de ánforas Grecoitálicas que hemos documentado se 
concentran, en especial, en el litoral gaditano, tanto en la propia Gades como en la 
Silla del Papa, Baelo Claudia y La Algaida. No obstante, su distribución sería 
relativamente amplia como demuestra su presencia en Baria, así como en Castelo de 
Sao Jorge de Lisboa (Pimenta 2005). Además, la dificultad en su identificación conlleva 
que con frecuencia se hayan clasificado como itálicas, por lo que probablemente la 
importancia y alcance de su exportación sea mayor que la que se deduce de la 
bibliografía. Con todo, no alcanzan un gran peso proporcional en los conjuntos 
anfóricos de nuestro estudio, dinámica que parece concordar con la observada en los 
ámbitos productivos, en las que aparece presente en valores reducidos (Bustamante 
Álvarez-Martín-Arroyo Sánchez 2004; Sáez Romero-Díaz Rodríguez 2007). 

Paralelamente, en la producción anfórica del valle del Guadalquivir tampoco 
se observa una fractura tras la conquista romana respecto al panorama que venía 
observándose desde el siglo V a. C. y que venía marcada por la elaboración de envases 
turdetanos de clara influencia semita y que conocemos como Pellicer B-C y Pellicer D, 
perdurando este último tipo durante buena parte del periodo republicano (Ferrer 
Albelda-García Fernández 2008; García Fernández-Ferrer Albelda 2010). Al contrario de 
lo que parece suceder con las producciones gaditanas, la entrada dentro de la órbita 
económica romana no parece haber provocado un notable aumento en la distribución 
comercial de estos envases que, con escasas excepciones, permanecerán limitados al 
ámbito regional en esta fase, a la espera del gran desarrollo agrícola de la centuria 
siguiente. En realidad, podemos afirmar que se mantiene la situación previa en ambas 
áreas pues, al contrario que las producciones turdetanas, las gaditanas poseían una 
larga tradición comercial en redes de larga distancia, que en estos momentos se ve 
potenciada. 
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En conjunto las producciones originarias de la propia Hispania Ulterior son las 
más representadas en todos los yacimientos que forman parte de nuestro estudio, 
alcanzando el 76,3% de promedio dentro del total de ánforas producidas en el ámbito 
púnico durante este periodo. A continuación analizaremos el protagonismo de las 
producciones de Hispania Ulterior en conjunto, dejando para más tarde el análisis del 
peso de los diferentes focos productivos (Cap. 7). 



Fig. 82. Gráfica de la proporción alcanzada por las ánforas de Hispania Ulterior respecto al resto de focos 
productores púnicos. 


A pesar de que en todos los yacimientos representan el foco de producción 
púnico más importante, su peso dentro de estas producciones varía notablemente, 
aunque no encontramos un patrón territorial claro. En el único yacimiento donde 
representan una cifra menor al 50% es el localizado en los Jardines de Ibn Gabirol de 
Málaga, donde se quedan en el 47,6% 209 , mientras que en Itálica representan el 
53, 1% 210 . Otros yacimientos donde alcanzan unas proporciones modestas son Baria, 


209 Alcanza el 65,2% si incluimos las ánforas de pastas malacitanas. 

210 El 88,3% si incluimos las ánforas con pastas del Guadalquivir y que en su mayoría podrían pertenecer 
a producción propia. 
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con un 56,9%, y La Algaida, con un 57,7%, valores bajos en este último caso dado su 
cercanía a la bahía de Cádiz. Precisamente en Gades el porcentaje de las ánforas 
surhispanas se sitúa en el 71,3% de las ánforas púnicas del periodo, mientras que en 
los tres yacimientos situados en la bahía de Algeciras y su entorno sobrepasan el 80%, 
con un 83,3% para el reducido conjunto de la Silla del Papa, un 91% en la ensenada de 
Bolonia, donde la ocupación se inicia a mediados del siglo II a. C., y un 93% en Carteia, 
aunque en este asentamiento se incluyen ánforas situadas entre finales del siglo IV a. 
C. y la primera mitad del siglo II a. C. En Lacipo, a unos 30 km de Carteia, todas las 
ánforas púnicas que hemos analizado poseen un origen surhispano, igual que sucede 
con el conjunto anfórico procedente de la Cuesta del Rosario de Sevilla, donde para 
esta fase se incluyen ánforas cuya cronología podría extenderse desde el siglo IV a. C. 
al segundo tercio del siglo II a. C. 

De igual manera, en Lixus (Aranegui Gaseó 2001; 2005; Aranegui Gascó- 
Hassini 2010), en el litoral atlántico marroquí, el conjunto de ánforas producidas en el 
ámbito surhispano o en la costa mauritana -no se realiza distinción- representan el 
83,6% en este periodo, aunque desconocemos qué porcentaje podría pertenecer a 
ánforas producidas en la propia Lixus. 

Para este periodo, las ánforas surhispanas continuarían comercializándose 
dentro de las redes púnicas, en las que los comerciantes de Gades probablemente 
mantuvieran e incrementaran su situación de preeminencia respecto al periodo 
anterior. En este sentido, la participación de otras ciudades púnicas como Malaca en la 
rebelión contra Roma de inicios del siglo II a. C., pudo contribuir a fortalecer esa 
situación. 

En conjunto, estos datos demuestran la vitalidad y desarrollo de las 
producciones realizadas en el ámbito meridional de la península ibérica. La oligarquía 
comercial surhispana se beneficiaría de la política de laissez faire llevada a cabo por 
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Roma 211 , que no encontraría inconveniente en permitir la continuidad y expansión de 
las exportaciones surhispanas, al no encontrar en el desarrollo de sus producciones 
ningún obstáculo a los intereses itálicos. De hecho, las ánforas de salazón producidas 
en el mundo púnico se encuentran desde fechas tempranas asociadas a ánforas itálicas 
y, al menos desde el comedio del siglo II a. C., forman parte del abastecimiento del 
ejército romano. De este modo, se entiende que el comercio de salazones no entraba 
en competencia con los productos romanos, pero como ya hemos mencionado al 
tratar la exportación del vino ebusitano, tampoco hay indicios que permitan plantear 
una intervención de Roma para frenar la producción vinícola púnica con el fin de 
mejorar la comercialización de sus propios vinos. 

Para el área occidental peninsular no disponemos de ningún conjunto 
incorporado con una cronología anterior al 140/135 a. C., siendo difícil diferenciar 
niveles del siglo III a. C. de los de los dos primeros tercios del siglo II a. C. Con todo, 
parece que no hubo grandes cambios hasta la entrada de Roma al final de ese periodo, 
por lo que se mantendría el escenario de los siglos anteriores, con un absoluto 
predominio de las ánforas surhispanas en los yacimientos del litoral suroeste (Sousa 
2011; Sousa-Arruda 2010). 

Su presencia en Hispania Citerior 

Si trazamos de nuevo una comparativa con la situación en el litoral de 
Hispania Citerior, nos encontramos con un panorama desigual. En el área nororiental la 
presencia de ánforas surhispanas a lo largo del siglo II a. C. es muy baja, no alcanzando 
siquiera el 5% del total de importaciones registradas, lejos de las cifras de los focos de 
producción ebusitano y, sobre todo, cartaginés (Asensio i Vilaró-Principal i Ponce 2006: 
120). Por el contrario, en Carthago Nouo presentan una presencia mayor, con un 12% 
del total de las importaciones, igualando el porcentaje de las ánforas ebusitanas y sólo 
ligeramente por debajo del 14% alcanzado por las ánforas del área de Cartago (Asensio 
i Vilaró-Principal i Ponce 2006: 121). Aun así, ofrecen valores bajos en comparación con 


La indiferencia o escasa intervención del estado romano en el comercio en época republicana ha sido 
tratado con detalle por Andreau (2003), con bibliografía. 
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la importante presencia de las ánforas surhispanas en Hispania Ulterior, incluso si lo 
comparamos con los yacimientos más orientales como Abdera y Baria. 

Aunque se ha venido aceptando que, al menos en el Mediterráneo occidental, 
las importaciones surhispanas estaban por debajo de las cartaginesas y ebusitanas 
(Ramón Torres 2008a: 73), este escenario puede ser cuestionado para el área situada 
al sur del cabo de San Antonio, en línea con las diferencias mostradas respecto al área 
norte y que, como ya hemos tratado en el apartado anterior, parecería indicar la 
existencia de circuitos comerciales diferenciados. En este sentido, en el ya citado 
trabajo de Molina Vidal (1997: 192), en el que se analiza de manera conjunta los siglos 
II y I a. C, las ánforas surhispanas siempre representan, al menos, la mitad de las 
importaciones de origen púnico, en un área que comprende la costa murciana y 
alicantina, mientras que en Valentía, en el asentamiento de Roe Chabás, su porcentaje 
decae a un 30,7%, siendo superadas por las ánforas cartaginesas (Molina Vidal 1997: 
192). En Tarraco también se reproduce la posición minoritaria de las producciones 
surhispanas durante el siglo II a. C., exceptuando los niveles situados entre el 153 y el 
138 a. C., cuando alcanzan el 44% de las importaciones púnicas, superando por poco al 
foco cartaginés (Díaz García 2012: 436-443). En cualquier caso, la menor presencia en 
el área nororiental se observa en el estudio sobre diversos asentamientos indígenas en 
los que las ánforas surhispanas están presentes en valores muy reducidos, claramente 
minoritarios respecto a las importaciones ebusitanas y, sobre todo cartaginesas 
(Asensio i Vilaró-Principa I i Ponce 2006: 120). En esta misma línea apunta la 
información registrada en la neápolis de Empúries donde se limitan 12,5% de las 
importaciones púnicas para la primera mitad del siglo II a. C. y al 14,3% en los niveles 
del tercer cuarto de esta centuria (Tremoleda Trilla-Castanyer Masoliver 2013: 235 y 
239). 


Ramón Torres (2008a: 73) ha señalado que al menos en el ámbito 
Mediterráneo el comercio gaditano no tuvo el protagonismo del cartaginés ni del 
ebusitano hasta finales del siglo II a. C., cuando todo apuntaría a que tuvo que ser la 
gran beneficiada de la llegada de Roma. No obstante, como hemos observado para el 
litoral mediterráneo andaluz, e incluso en el litoral levantino al sur del golfo de 
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Valencia, las ánforas de origen surhispano predominan sobre los otros focos de 
producción púnica. 
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6.1 EL APOGEO DEL COMERCIO DEL VINO ITÁLICO DURANTE ÉPOCA 
TARDORREPUBLICANA 

En el periodo tardorrepublicano se alcanzó el punto álgido de la hegemonía 
comercial itálica durante el que la "exportación masiva de productos agrícolas 
transformados desde Italia dominó un sistema en el que las provincias se insertaron 
como crecientes núcleos consumidores y productores de mercancías menos 
elaboradas (minerales, trigo, etc.)" (Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 25). A partir 
del último tercio del siglo II a. C. la presencia de los productos itálicos en los mercados 
del sur hispano se incrementa notoriamente, motivada por la evolución de la dinámica 
interna de ese territorio, pero también por las transformaciones que sufrirá Roma. A 
mediados del siglo II a. C. Roma ya es la poseedora de un gran imperio mediterráneo, 
pues controla de manera directa una amplia extensión territorial tanto del 
Mediterráneo oriental como occidental, mientras que en otra gran parte ejerce su 
control de manera indirecta. 

La intensificación de la producción agrícola en Italia, la ampliación de los 
potenciales clientes y el fuerte aumento de capitales que acarrearía la extensión 
oriental del imperio y la "pacificación" romana del mar Mediterráneo, contribuyeron a 
incrementar los intercambios comerciales (Carandini 1988; 1989a; Tchernia 1986; 
Panella 2006). Este aumento del tráfico comercial se observa en el crecimiento de la 
circulación marítima -el número de pecios hallados es sensiblemente mayor que el de 
la fase previa (Parker 1992; 2007, Fig. 11; Wilson 2009: 243, Fig. 9.5)- y en el aumento 
del tamaño de los barcos, continuando la tendencia ya anunciada en el periodo 
anterior, con pecios de gran tonelaje como el de Albenga, hundido en la costa ligur 
(Italia) entre el 80 y el 70 a. C. y con capacidad para unas 500 toneladas (Lamboglia 
1971; Pomey-Tchernia 1978; Pomey 1997; Tchernia 2011b). Asimismo, se produce un 
cambio respecto a los envases destinados al transporte del vino, pues las ánforas 
Grecoitálicas evolucionan hasta cristalizar en dos nuevos envases de mayor resistencia 
y tamaño: las Dressel 1 producidas preferentemente en la costa tirrena -aunque 
ampliamente imitadas en otras áreas del Mediterráneo- y las Lamboglia 2, el envase 
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en el que se comercializarían los vinos producidos en los territorios del litoral adriático. 
Si valoramos de manera conjunta el aumento del número de importaciones de ánforas 
vinarias de esta fase, junto con la mayor capacidad de los envases, queda patente el 
gran incremento en el volumen total del vino itálico importado. De igual manera, el 
barniz negro "campaniense" B se destacará ahora como la vajilla preferente que se 
asociará a las Dressel 1, aunque siempre aparecerá en los pecios en cantidades 
discretas, como carga complementaria (Ribera i Lacomba 2001; Pérez Ballester 2008). 



Fig. 83. Evolución de los pecios encontrados en el Mediterráneo occidental usando 
probabilidad por año (extraído de Wilson 2009: 225, Fig. 9.5, a partir de Parker 1992). 

La conquista de las Baleares en el 123 a. C., donde las acciones piráticas tenían 
un importante campo de operaciones, también supondrá un impulso al comercio, pues 
facilitaría las relaciones comerciales entre Italia y la península ibérica. Con la 
integración de las Baleares dentro de la provincia de Hispania Citerior, Roma completó 
su dominio sobre el Mediterráneo occidental. 
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El fin de las guerras lusitanas (155 a. C.-138 a. C) permitirá a Roma acceder 
plenamente a las riquezas mineras de la Beturia occidental 212 , proceso que iría ligado a 
un trasvase de población e inversiones desde la península itálica a este territorio (Chic 
García 2008a: 341-342). Vinculado al fenómeno minero, podríamos pensar en la 
participación de estos grupos itálicos en la extensión de una agricultura volcada a la 
exportación y que desempeñarían un papel importante en la aparición del primer 
repertorio anfórico romanizado décadas más tarde 213 . 

De cualquier modo, el mencionado aumento del consumo del vino itálico en el 
sur peninsular no estaría provocado en exclusiva por la llegada de población itálica, 
sino que también debe atribuirse a la extensión de su consumo a la población 
indígena, dentro de una asimilación de gran parte de las costumbres propias del 
mundo helenístico y que afectaría en un primer momento a las oligarquías locales. 

6.1.1. LOS NUEVOS ENVASES Y EL PESO DEL VINO ITÁLICO TARDORREPUBLICANO 

Como hemos verificado en la etapa anterior, en el sur peninsular la 
importación de vino itálico en ánforas Dressel 1 y Lamboglia 2 será más moderada que 
en otros territorios, como el litoral de Hispania Citerior (Molina Vidal 1997; 2013) o la 
Galia (Poux 2004; Olmer 2010; 2013; Laubenheimer 2013) 214 . Además, una cantidad 
considerable de las ánforas encuadradas en el tipo Dressel 1 que encontramos en 
Hispania Ulterior son producciones elaboradas en el propio mediodía peninsular, 
circunstancia que no siempre aparece reflejada en los trabajos realizados, pues su 
diferenciación necesita el análisis de sus pastas cerámicas 215 . 


Aunque hasta finales del siglo todavía se producirá algún episodio conflictivo (Chaves Tristán 1996: 
589). 

213 Según la conservadora estimación de Brunt (1971: 231-232), unos 30.000 de itálicos residirían en 
Hispania a mediados del siglo I a. C. 

214 Para la Galia en su conjunto se ha calculado que durante el periodo situado entre el 125 y el 50 a. C. 
se importarían anualmente en torno a un millón de ánforas vinarias procedentes del Tirreno (Olmer 
2008: 217-218). 

215 De esta manera, como con frecuencia ocurre con otras imitaciones, el foco original -en este caso el 
itálico- aparece sobrerrepresentado en una parte de la literatura científica. 
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A continuación vamos a analizar la presencia del vino itálico en época 
tardorrepublicana, comparando su representación proporcional respecto al resto de 
ánforas de esa época, con el objetivo de comprobar la existencia de patrones 
comerciales y áreas de distribución: 


Yacimiento 

% Itálicas 

Lomba do Canho 

24,8% 

Conimbriga 

82,4% 

Choes de Alpompé 

35,8% 

Olisipo- Teatro de Lisboa 

36,1% 

Olisipo- Castelo de Sao Jorge 

65,8% 

Castelo de Lousa 

5,2% 

Monte Molido 

28% 

Mesas do Castelinho 

27,3% 

Ossonoba 

16,1% 

Myrtllls 

66,7% 

Mata-Filhos 

100% 

Baesuñ- Castelo de Castro Marim 

2,8% 

Baesurl- Forte de Sao Sebastiao 

40% 

La Algaida 

31,5% 

Gades 

1,7% 

Baelo 

39,9% 

Silla del Papa 

5,5% 

Itálico 

28% 

Hispalis 

38,2% 

Carmo 

12,7% 

Lacipo 

4,3% 

Malaca-Ramón Franquelo 2 

32,7% 

Malaca-\bn Gabirol 

41,4% 

Malaca-Teatro Romano 

19,7% 

Cerro del Mar 

0% 

La Loba 

77,4% 

Corduba 

69,4% 

Abdera 

40,3% 

Baria 

34,2% 
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Fig. 84. Tabla y gráfico con la proporción alcanzada por las ánforas itálicas en yacimientos de Hispania Ulterior 
durante el periodo del 125-25 a. C. 

En Baria y Abdera, las ánforas de vino itálicas que hemos clasificado 
representan el 34,2% y el 40,3% respectivamente, una cifra relativamente inferior a la 
documentada en otros yacimientos del sureste de la Citerior como Cerro del Molinete 
de Carthago Noua, en el que las ánforas de vino itálicas ascienden al 48,7% (Molina 
Vidal 1997). No obstante, las diferencias podrían ser menores si tenemos presente que 
en ambos asentamientos almerienses se constata la existencia de factorías de 
salazones, por lo que podemos prever que una parte del conjunto anfórico esté 
formado por ánforas que se usarían para envasar el contenido local. En el estudio de 
sus materiales que realizamos en el Museo de Almería, no hemos conseguido 
distinguir ningún grupo de pasta numeroso que pudiese relacionarse con las 
características petrográficas del entorno, pero aun así, imaginamos que una parte de 
las ánforas cuya procedencia hemos asignado a la costa surhispana, podrían tener esa 
función. 
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Los dos enclaves con una mayor presencia de ánforas vinarias itálicas 
tardorrepublicanas los hemos documentado en Corduba, con un 69,4%, y en el 
poblado minero de La Loba, donde alcanzan el 77,4% (Benquet-Olmer 2002), aunque el 
número de ánforas del conjunto de la que fue capital de Hispania Ulterior es muy 
reducido, al contrario que en el poblado minero de la subbética cordobesa donde 
contamos con 400 bordes de ánfora 216 . Estas cifras elevadas podrían tener justificación 
en una presencia elevada del componente itálico, confirmada en el caso del enclave 
minero, donde se evidencia la presencia de emigrantes itálicos (Blázquez Martínez et 
alii 2002: 403). La abundante presencia de ánforas itálicas, en especial de Dressel 1, 
parece una tónica en los yacimientos de las minas de Sierra Morena (García Romero 
2002) y en las del sur peninsular en general (Domergue 1991). 

Del mismo modo, en la capital de Hispania Ulterior también es conocida una 
fuerte influencia itálica tanto por la presencia de destacamentos militares, como por el 
propio personal dedicado a la administración, publicani, etc. Además, Corduba 
desempeñaría un papel fundamental en el abastecimiento de yacimientos mineros 
como el de La Loba. En este sentido, aunque el único conjunto de Corduba para el que 
disponemos de información cuantitativa es muy reducido, la importante 
representación de las ánforas itálicas también se puede rastrear en otras excavaciones 
arqueológicas realizadas en su suelo y que no pudimos analizar en el Museo 
Arqueológico Provincial de Córdoba 217 . Deseamos destacar las excavaciones 
arqueológicas realizadas en la denominada Casa Carbonell, en las que se documentó 
una alta proporción de ánforas itálicas en los niveles republicanos -sobre todo Dressel 
1A y en menor cantidad Lamboglia 2, Dressel IB y C- (León Alonso et alii 1994; López 
López et alii 1995); en el n^ 3 de la calle Saravia, donde en una intervención de 80 m 2 
se registraron más de 300 fragmentos de ánforas itálicas (López López-Morena López 
1996); en los niveles de finales del siglo II a. C. de la intervención en el solar de la plaza 


Es frecuente la abundante presencia de ánforas itálicas en enclaves mineros (Domergue 1991), hasta 
el punto de que algunos autores han propuesto que su vino podría ser consumido también por los 
esclavos como fuente de energía (Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 30). 

217 A pesar de obtener el permiso pertinente por parte de la Junta de Andalucía, problemas logísticos - 
entre otros- ajenos a nosotros, nos impidieron acceder al área donde, en principio, se encontraban los 
materiales de las excavaciones solicitadas. 
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de Mármol de Bañuelos s/n y calle San Alvaro 8, en la que se señala la abundancia 
de ánforas itálicas en una estancia interpretada como un "almacén de indudable 
carácter itálico" (Serrano Peña-Castillo Armenteros 1992) y en la fase republicana de la 
intervención en la avenida Gran Capitán n^ 2, donde se encontró un número alto de 
ánforas Dressel 1A (Marfil Ruiz 1997). No obstante, no podemos descartar que una 
parte de las ánforas señaladas como Dressel 1 itálicas puedan ser imitaciones 
surhispanas. 

En la antigua Hispalis las ánforas de vino itálicas representan un 38,2%, siendo 
las ánforas Dressel 1 las mayoritarias en los contextos del último cuarto del siglo II e 
inicios del I a. C., en las calles Abades n^ 41-43 y Argote de Molina n^ 7, y que a 
mediados de la centuria ya se ven superadas por las ánforas de Hispania Ulterior, 
como demuestran los contextos de las calles Alemanes n^ 25-27 y Fabiola n^ 8 (García 
Vargas 2009). En el cercano Pajar de Artillo de Itálica, el vino itálico asciende a un 28% 
una vez descontadas las ánforas locales 218 , porcentaje notablemente inferior al 
documentado para el periodo anterior. Estos datos, si bien son inferiores a los de los 
dos yacimientos de la actual provincia de Córdoba, presentan valores relativamente 
elevados. Además, al contrario de lo que observamos para la fase anterior, hay una 
mayor homogeneidad en el porcentaje observado en Itálica y en Hispalis. 

Sin salimos del valle del Guadalquivir, en Carmo el vino itálico 
tardorrepublicano sólo representa el 15,4% 219 . Este porcentaje puede estar afectado 
por la preponderante presencia de ánforas originarias del valle del Guadalquivir, de las 
que una parte importante se habrían producido en el entorno, constituyendo las 
producciones itálicas el segundo mayor foco. De cualquier modo, no resulta del todo 
extraña una menor llegada de ánforas itálicas en este asentamiento, paradigma de las 
ciudades turdetanas, en el que la evidencia arqueológica y numismática tiende 
tradicionalmente a mostrarnos una fuerte perduración de su carácter indígena, con 


Porcentaje que desciende al 18,3% si incluimos las ánforas Pellicer D locales. 

219 En el asentamiento de Torre del Oro 1, el único cuya estratigrafía se encuadra en el periodo 
republicano, han aparecido 4 bordes que representan el 10,39% del conjunto anfórico. 
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una lenta penetración de elementos itálicos (Bendala Galán 1976; Caballos Rufino 
2001; Uñeros Romero 2005). 

Si valoramos en conjunto los datos expuestos para el territorio del valle del 
Guadalquivir y Sierra Morena oriental, debemos señalar una presencia de ánforas 
itálicas muy importante y que, con excepciones, tiende a presentar cifras mayores que 
en los yacimientos del litoral sur hispano. Esta abundante llegada de vino itálico 
entendemos que cabe atribuirla a la mayor presencia del ejército romano en esta área 
de interior durante este periodo, pero sobre todo, al gran factor dinamizador del 
comercio que supondría el aumento y la intensificación de la explotación de los 
enclaves mineros de este territorio, tras el periodo de mayor tranquilidad que prosigue 
al fin de la guerra contra los lusitanos (Chic García 2008a). El abastecimiento a los 
enclaves mineros se realizaría a partir de los asentamientos urbanizados y, como 
hemos analizado, no hay grandes diferencias entre el repertorio anfórico de los 
antiguos asentamientos turdetanos del interior respecto a los poblados mineros, lo 
que incidiría en este planteamiento (Chic García 2008a; García Vargas et alii 2011: 
190). A partir de esas necesidades se irá generando una irradiación de la presencia 
itálica por los diferentes asentamientos de este territorio como Hispalis, Itálica o, 
sobre todo, Corduba (Marín Díaz 1988; González Román 2010), en los que la 
introducción de parámetros itálicos se realizaría a un ritmo acelerado y que a su vez se 
convertirán en focos consumidores de los productos con ese origen. 

Si enfocamos ahora nuestra atención en el litoral malacitano, nos 
encontramos con un panorama desigual. No hemos registrado ningún ánfora itálica 
dentro de las importaciones procedentes de Cerro del Mar, aunque en este periodo el 
número de bordes anfóricos es reducido y con un fuerte predominio de las ánforas 
locales. En la ciudad de Malaca la situación difiere en función del yacimiento al que 
hagamos referencia. En el Teatro Romano hemos documentado tres Dressel 1 itálicas, 
lo que representa el 19,7% de las ánforas de importación 220 , mientras que en los 


El porcentaje es del 5,9% si no excluimos las ánforas locales, que son la inmensa mayoría y que 
podrían pertenecer a algún alfar del entorno. 
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Jardines de Ibn Gabirol ascienden al 41,4% de las importaciones 221 . En el conjunto 
procedente de la intervención en el solar de la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo 
el porcentaje de ánforas vinarias itálicas se sitúa en el 32,7% que, junto al 6,7% de las 
ánforas de aceite de Brindisi, incide en el carácter especial de este conjunto anfórico, 
en el que al contrario que en el resto de yacimientos malacitanos las ánforas locales 
son minoritarias, representando apenas el 13% del total de ánforas de esa fase. 

En Lacipo las importaciones son extremadamente reducidas y las ánforas de 
vino itálicas tan solo alcanzan un 4,3% del total de ánforas del periodo, representadas 
por un único borde del ánfora adriática Lamboglia 2. Esta menor llegada encaja con la 
perduración del carácter indígena del yacimiento durante el periodo republicano y 
denotaría en su abastecimiento cierta desconexión con las redes comerciales 
mediterráneas. 

No contamos con datos para esta fase en la bahía de Algeciras debido a que 
las excavaciones de Carteia se han centrado en los niveles tardopúnicos (Blánquez 
Pérez et alii 2006), por lo que las ánforas con una cronología que sobrepase el tercio 
central del siglo II a. C. son residuales, siendo un número insuficiente para realizar un 
análisis de carácter cuantitativo. A escasa distancia de la bahía de Algeciras, en la 
ensenada de Bolonia los contenedores del vino itálico tardorrepublicano alcanzan el 
39,9% del total de las importaciones del periodo 222 , una cifra menor que la de la fase 
anterior pero que continúa siendo elevada. Esta importante presencia de ánforas 
itálicas contrasta con la atestiguada en el pequeño conjunto procedente de la Silla del 
Papa en el que las ánforas de vino itálicas de este periodo representan el 5,5%, lo que 
nos proporciona un interesante dato a la hora de valorar las relaciones entre ambos 
enclaves, distanciados por tan solo 4 km. 


Un 12,6% de ánforas itálicas si incluimos las ánforas locales. 

222 Incluyendo las ánforas procedentes de la bahía de Algeciras, que en su mayoría serían las utilizadas 
para envasar los productos salazoneros locales, la proporción de ánforas itálicas quedaría en un 16,6%. 
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Las evidencias de vino itálico tardorrepublicano que hemos encontrado en 
Gades se limitan a un borde de Dressel 1 perteneciente a la intervención en el Chalet 
de Comes y que representa el 1,7% de las ánforas de Gades en esa fase. Por ejemplo, 
en el conjunto de ánforas formado por 44 bordes que podemos adscribir a este 
periodo procedentes de la intervención en la "Ciudad de la Justicia" no hemos 
encontrado ánforas de vino itálicas, aunque sí un ánfora de Brindisi 223 , que demuestra 
la existencia de importaciones de la península apenínica. No obstante, debemos 
señalar la ausencia de materiales de la primera mitad del siglo I a. C., periodo en el que 
se aceleró la llegada de vino itálico en la península ibérica. Con todo, fuera de los 
yacimientos que hemos incorporado a nuestro estudio, la presencia de las ánforas 
itálicas es recurrente en los yacimientos con niveles tardorrepublicanos, incluso en los 
pertenecientes a ámbitos funerarios y productivos (Expósito Álvarez 2007; Sáez 
Romero 2008), aunque no podemos calibrar la importancia proporcional del vino 
itálico, ante la falta de publicaciones con contextos cerámicos analizados de manera 
cuantitativa y en los que se incluya una caracterización de las pastas cerámicas. 

Por el contrario, en el conjunto procedente de La Algaida, situada en la 
desembocadura del Guadalquivir, la suma de las ánforas Lamboglia 2 y Dressel 1 
itálicas representan el 31,5% del total del conjunto en la fase tardorrepublicana. Estos 
valores, en línea con los recogidos para Baelo, nos hace pensar que Gades -ubicada 
entre ambos asentamientos-, podría responder a una dinámica parecida, a grandes 
rasgos similar a la registrada en otros puntos del litoral del mediodía peninsular como 
Baria o Abdera. 

Para la actual provincia de Huelva no disponemos de datos cuantitativos de 
ningún conjunto anfórico y la información sobre las ánforas que alcanzaron sus costas 
para el periodo republicano es muy reducida. Sobre todo el vino itálico está 
atestiguado en los asentamientos relacionados con las minas de Riotinto cuya 
explotación en época republicana está perfectamente atestiguada desde el último 


La llegada de estas ánforas a Gades ya se conoce desde la publicación del sello in ansa de M. Tuccius 
Gáleo (M-TVCCI L- F- TRO- GALENS) (García y Bellido 1969: 143-144), aunque parece que la producción 
de esta oficina se situaría en el Lacio meridional (Tchernia 1968-1970; Scardozzi 2007). 
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tercio del siglo II a. C. (Pérez Macías et alii 2001; Pérez Macías-Delgado Domínguez 
2011). Tanto en Cortalago (Riotinto, Huelva) como en El Castillejo (El Campillo, Huelva) 
en niveles de finales del siglo II a. C. caracterizados por la presencia de ánforas Dressel 
1A campanas (Pérez Macías et alii 2001; Pérez Macías-Delgado Domínguez 2011). En 
Onuba, que ejercería su función como puerto de salida de los metales, conocemos por 
diversas intervenciones la presencia tanto de ánforas Grecoitálicas como de Dressel 1 
(Belén Deamos et alii 1977; López Domínguez et alii 2009; entre otros) y tampoco son 
extrañas en la zona de Aroche (Campos Carrasco 2009). Aunque, sin duda, el territorio 
onubense experimentará su mayor desarrollo durante los reinados de Augusto y 
Tiberio, cuando las minas alcanzan su grado máximo de explotación. 

El vino itálico en el occidente peninsular 224 

En los yacimientos del Algarve observamos una continuidad en la proporción 
de ánforas itálicas respecto a la costa meridional peninsular. En el pequeño conjunto 
documentado en el Forte de Sao Sebastiáo de Castro Marim, datado a finales del siglo 
II a. C., las importaciones itálicas ascienden al 40% del total (Arruda-Pereira 2008). En 
Monte Moliáo (Arruda-Sousa 2013), para el que contamos con un numeroso conjunto 
situado entre el último tercio del siglo II a. C. e inicios del I a. C. su presencia es de un 
28%. Este porcentaje es más bajo en otros yacimientos del Algarve en los que hay una 
mayor presencia de ánforas pertenecientes al segundo y tercer cuarto del siglo I a. C. 
Por ejemplo en Ossonoba, con una cronología desde finales del siglo II a. C., el 16,1% 
de ánforas proceden de la península itálica, porcentajes que descienden más para 
Baesuri, donde representan tan solo el 2,8% en la intervención del Castelo de Castro 
Marim (Viegas 2011). El ínfimo porcentaje de este yacimiento respecto a otros 
enclaves del Algarve con ocupación republicana se debe atribuir a que el 85% de las 
ánforas del periodo republicano se documentaron en estratos datados entre los años 
50 y 30 a. C., un momento en el que las importaciones itálicas ya iniciaban su declive 


Como ya hemos referido antes, para la valoración de la llegada del vino itálico tardorrepublicano en 
el territorio de la posterior Lusitania, hemos incorporado también las ánforas Grecoitálicas tardías, 
debido a que éstas ya aparecen asociadas a las Dressel 1A iniciales en los contextos más antiguos con 
ánforas itálicas. 
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respecto a las ánforas de la actual Andalucía, aunque es cierto que en este 
asentamiento ocurre de manera especialmente acentuada. En el Bajo Alentejo, el 
yacimiento que mejor nos permite conocer las importaciones de época republicana es 
Mesas do Castelinho (Parreira 2009), con ocupación durante todo el periodo y en el 
que se documentan un 27,3% de ánforas itálicas. 

Por el contrario, esta dinámica cambia en el área occidental de Portugal 
donde tiende a documentarse una mayor presencia de ánforas de vino de origen 
itálico. Sin duda, el conjunto anfórico que mejor nos permite comprobar este 
fenómeno es el perteneciente al yacimiento lisboeta de Castelo de Sao Jorge (Pimenta 
2005), con 508 bordes anfóricos datados entre el 140/130 a. C. y mediados del siglo I a. 
C., y en el que el porcentaje de ánforas itálicas es del 65,8%. 

Una presencia también mayoritaria del material itálico se ha registrado en la 
antigua Scallabis, durante la primera fase de ocupación que se inicia a finales del siglo 
II a. C. (Bargáo 2006). En los niveles situados entre el segundo y tercer cuarto del siglo I 
a. C. todavía representaban el 40% de las importaciones, frente a un 50% de las héticas 
(Almeida 2008: 286). En dirección noroeste, nos encontramos con el campamento 
romano de Lomba do Canho (Fabiáo 1989) donde la llegada de ánforas vinarias itálicas 
se queda en el 24,8%, en niveles cronológicos situados también entre el segundo y 
tercer cuarto del I a. C., lo que justifica ese porcentaje 225 . En Conimbriga (Buraca 2005; 
Viegas 2011), el protagonismo de las ánforas itálicas en la fase republicana asciende al 
82,4%, si bien para este yacimiento contamos con una baja fiabilidad, pues sólo 17 
ejemplares son atribu ¡bles a la fase republicana. 

En Choes de Alpompé, donde quizás se ubicase la antigua Moron -el lugar 
donde D. Junio Bruto establece un campamento militar (Str. 3, 3, 1)-, las ánforas 
itálicas ascienden al 35,8% del total de la suma de diversos conjuntos procedentes de 
recogidas en superficie (Fabiáo 1989; Diogo-Trindade 1993-1994). La inclusión de 
materiales que podrían pertenecer a una fase anterior, como sucede con las 


Un 28,4% si incluimos la única Dressel 2-4 registrada, y que pertenecería a la fase final de la 
ocupación del asentamiento. 
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numerosas Mañá C2a identificadas, podrían justificar el relativamente bajo porcentaje 
de ánforas itálicas. De esta manera, si nos centramos únicamente en el conjunto más 
uniforme estudiado por Fabiáo (1989), las ánforas de vino itálico ascienden al 71,9%, 
cifra más acorde con lo registrado en otros yacimientos de esta área, y el 80% de las 
importaciones en el estudio de Bargáo (2006: 103, Fig. 47). 

Más baja es la presencia de ánforas itálicas en el Teatro Romano de Lisboa, 
con un 36,1% (Filipe 2008a) 226 , dato que podría sorprender si lo comparamos con el 
del vecino Castelo de Sao Jorge, perteneciente también a la antigua Olisipo. No 
obstante, podría deberse a una escasa representación de materiales pertenecientes a 
la primera mitad del siglo I a. C., en lo que incide que se trate del único yacimiento del 
entorno en el que las ánforas Grecoitálicas superan en número a las Dressel 1. De igual 
manera, la elevada presencia de ánforas T-7.4.3.3, cuya expansión comercial en el 
occidente peninsular se dispara a partir de mediados del siglo I a. C., demuestra, en 
comparación, la menor representación de las ánforas de una fase anterior. 

En cualquier caso, y al margen de que por desgracia muchos conjuntos 
anfóricos no permiten una periodización por fases reducidas, se observa cómo en todo 
el territorio portugués, las ánforas de vino itálicas poseen un importante protagonismo 
durante el último tercio del siglo II a. C. e inicios de la centuria siguiente y cómo éste va 
perdiendo peso a partir de mediados de siglo, cuando comienza a ser reemplazado por 
las producciones peninsulares. Pero, ante todo, nos interesa destacar que las 
producciones itálicas tienden a registrarse en una proporción más baja en los 
yacimientos del Algarve, respecto a los de la costa occidental, situación que se 
mantiene durante todo el periodo tardorrepublicano. Como analizaremos a 
continuación, entendemos que esta divergencia en la proporción de ánforas itálicas en 
los yacimientos del valle del Tajo y los situados en el Algarve para época republicana 
debe atribuirse a la desigual distribución del ejército romano en el territorio de la 


Si bien los contextos más antiguos se datan en época de Augusto, en el repertorio anfórico se 
documentaron ánforas Grecoitálicas que retrotraen el inicio de la cronología de los materiales hasta la 
segunda mitad del siglo II a. C. (Filipe 2008a). 
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actual Portugal, así como al mantenimiento de las antiguas redes comerciales entre 
Gades y la costa del Algarve. 

La llegada y difusión de productos itálicos está vinculada, al menos 
parcialmente, a la presencia del ejército romano en territorio portugués (Fabiáo 1989; 
1998b: 375; Arruda-Almeida 1999: 32; Pimenta 2005; Moráis 2007b). La irrupción del 
vino itálico en este territorio no se inició hasta fechas en torno al 140-130 a. C., lo que 
permite relacionarla con la primera gran campaña militar en el extremo occidente 
peninsular (138-136 a. C.), en la que el valle del Tajo sería un importante campo de 
operaciones de las tropas al mando de D. Junio Bruto. Estrabón (3, 3, 1) nos cuenta 
que el entonces gobernador de Hispania Ulterior estableció su campamento base en 
Moron, probablemente situada en Choes de Alpompé (Santarém) o su entorno, así 
como una fortificación en Olisipo, identificada con el yacimiento republicano localizado 
en la alcazaba de Lisboa. 

Con posterioridad se suceden otros episodios que relacionan el valle del Tajo 
con la presencia militar romana. A principios del siglo I a. C., P. Licinio Craso dirige la 
segunda gran expedición militar hacia el noroeste en la que se explorarían las fuentes 
de estaño (Str. 3, 5, 11). Asimismo, durante las guerras sertorianas (82-73 a. C.) el 
extremo occidente sufrió una fuerte inestabilidad (Fabiáo 1989: 45), al igual que con 
las posteriores incursiones contra los lusitanos realizadas por C. Julio César durante su 
pretura (61-60 a. C.) y en las que llegaría hasta el Duero (Plu. Coes. 11, 3 y ss). Es esta 
última campaña en la que se muestra más claro el apoyo de la oligarquía gaditana a 
Roma en su proceso de conquista del noroeste peninsular (Moráis 2007b: 104). En su 
campaña hacía el noroeste C. Julio César estableció su cuartel general en Scallabis, 
muy cerca del lugar donde D. Junio Bruto había establecido su base de operaciones, lo 
que muestra la importancia estratégica del valle del Tajo (Pimenta 2005). El último 
gran episodio militar de época republicana fue la inestabilidad en la que se vería 
envuelta toda la península ibérica durante la guerra civil entre los partidarios de 
Pompeyo y de César. 
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Por el contrario, ni los textos clásicos ni los hallazgos arqueológicos nos 
muestran indicios que justifiquen una importante presencia militar en el Algarve 
durante la época republicana (Fabiáo 2005; 2007), lo que podría ser una de las razones 
que influyan en la menor presencia proporcional de vino itálico. En este sentido, es 
interesante constatar que la presencia de lucernas, un buen indicador de la presencia 
de itálicos y del grado de romanización (Fabiáo 2002b: 123-124), es muy residual en los 
niveles romano-republicanos de yacimientos situados en el Algarve como Monte 
Moliáo, Castro Marim o Faro (Viegas 2011). 

De cualquier modo, no pretendemos afirmar que todas las ánforas itálicas 
alcanzaron las costas portuguesas con la única función de abastecer al ejército 
romano, sino que los lugares donde se registra una presencia de tropas, como sucede 
en el valle del Tajo, presentan una mayor representación de material itálico, sobre 
todo en un primer momento, con independencia de que con el paso del tiempo fuese 
ampliándose su consumo a un sector de la población de origen autóctono. 

En línea con los datos apuntados, creemos que vincular la presencia del 
abundante material itálico en el occidente peninsular en época tardorrepublicana a la 
presencia efectiva de tropas itálicas en el marco de las diferentes campañas de 
conquista señaladas (Fabiáo 2007; Moráis 2007b; 2007c) es la explicación más 
plausible para el valle del Tajo y para los enclaves situados al norte del mismo. No 
obstante, siguiendo el mismo criterio, en el Algarve se evidencia una dinámica 
comercial diferente, con una menor presencia de ánforas itálicas y una mayor 
representación de ánforas del sur peninsular, motivado por la menor presencia de 
tropas itálicas. 

Los contactos del litoral portugués con el Mediterráneo son continuos desde 
el siglo VIII a. C., pero desde el siglo V a. C. la costa occidental parece desvincularse del 
área gaditana, con un desarrollo interno independiente 227 . De esta manera, el litoral 
occidental quedaría al margen del Mediterráneo, en el marco de un proceso de 


Un ejemplo de ello se observa en los niveles de la Edad del Hierro de Rúa dos Correeiros, en Lisboa 
(Sousa 2011). 
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regionalización que se genera en toda la península. Por el contrario, los repertorios 
cerámicos del Algarve son similares a los del otro lado del Guadiana, pudiendo 
entenderlo, desde finales del siglo VI a. C. y hasta la conquista romana, como una 
extensión de la Turdetania, imbuyéndose de la koiné mediterránea que afecta a todo 
el sur peninsular (Sousa-Arruda 2010; Arruda 2012: 415) 228 . A partir de la abrumadora 
presencia de materiales procedentes de la bahía gaditana y que sobrepasaría los 
límites achacables a una mera dependencia económica. Sousa y Arruda (2010) 
proponen la existencia de un proceso de "gaditanización" del Algarve durante la Edad 
del Hierro y cuya continuidad tras la conquista romana ha sido recientemente 
planteada (Arruda 2012). Así, la elevada llegada a las costas del Algarve de productos 
procedentes de la actual Andalucía, especialmente de la bahía de Cádiz, durante el 
periodo romano-republicano, no viene motivada necesariamente por la presencia de 
Roma, sino que podría insertarse dentro de una tradición iniciada siglos atrás. De igual 
manera, creemos que la presencia de material itálico como la cerámica de barniz negro 
y las ánforas itálicas, cabe entenderla dentro del tradicional comercio con Gades, de 
cuyo puerto provendrían estos materiales, en un mantenimiento de las líneas 
comerciales del periodo púnico-turdetano y en el que también se insertaría la llegada 
de las ánforas de la costa bética. 

Costa mauritana 

En el litoral mauritano se produce un notable aumento de la llegada de vino 
itálico y ahora sí que se detectan ánforas itálicas en la mayor parte de los yacimientos, 
incluida la vertiente atlántica, donde en la fase anterior Lixus prácticamente constituía 
el único foco. Esta apertura generalizada al comercio itálico se ha puesto en relación 
con la política de alianza con Roma que se gestó durante el reinado de Bocchus I 
(Bridoux 2009). No obstante, la escasez de más estudios cuantitativos limita las 
posibilidades de profundizar en la valoración del nivel de protagonismo que el vino 
itálico desempeñó en este territorio. 


Así, la cerámica ática, muy representada en Andalucía occidental en los siglos V-IV a. C. también lo 
está en el Algarve, pero apenas aparece en la costa occidental portuguesa (Sousa-Arruda 2010). 
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De nuevo la mejor referencia es Lixus, donde la falta de un detallado análisis 
de las pastas cerámicas no nos impide comprobar la escasa representación del vino 
itálico tardorrepublicano, pues incluso incluyendo a todas las Dressel 1 dentro del 
grupo de ánforas itálicas -lo que es altamente improbable- éstas no superan el 
16,8% 229 del material de este periodo (Aranegui Gaseó 2005). Lixus, que tras la 
conquista romana parece mantener la primacía entre las ciudades mauritanas 
(Aranegui Gaseó 2010a: 52), probablemente asumiría durante los siglos II y I a. C. el 
papel de puerto redistribuidor respecto a otros yacimientos de la Mauritania 
occidental (Bridoux 20 0 7) 230 . 

El otro conjunto de carácter cuantitativo que conocemos para el litoral 
mauritano y que abarca parcialmente este periodo procede de Khédis (Salé), situado 
en la margen derecha del río Oued Bu Regreg. En este conjunto, formado por 165 
individuos anfóricos pertenecientes a niveles del siglo I a. C., aunque sobre todo de los 
dos últimos tercios, tan solo el 2,5% podrían ser originarios de la península apenínica, 
en concreto cuatro Dressel 1 de las que no se menciona procedencia (Arharbi-Naji 
2004). Con todo, al igual que sucede con Lixus, debemos tener presente que una parte 
elevada de las ánforas podrían ser de origen local, como se deduce de las evidencias 
de alfares documentadas en este enclave y que estarían relacionadas con la 
producción de salsas y salsamenta (Aranegui Gaseó 2010b). 


Porcentaje que baja al 3,3% si nos limitamos a incluir aquellas Dressel 1 de las que se afirma 
expresamente dicha procedencia. 

230 A partir de época de Augusto Tingi heredaría su papel como gran puerto comercial de la Mauritania 
Tingitana (Gozalbes Cravioto 2002). 
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6.1.2. La distribución de las ánforas Lamboglia 2 y las áreas de influencia 

Los dos envases preferentes en los que se transportaba el vino itálico en 
época tardorrepublicana, las ánforas Dressel 1 y Lamboglia 2, presentan una 
distribución desigual en el Mediterráneo occidental y oriental 231 . Los dos tipos 
anfóricos fueron producidos y comercializados dentro de un marco cronológico similar 
-desde el último tercio del siglo II a. C. hasta el último cuarto del siglo I a. C.- lo que 
explica que su comparación haya sido frecuente en los estudios sobre la 
comercialización del vino itálico. Tradicionalmente se ha venido aceptando que las 
Dressel 1, producidas en la costa tirrena 232 , abastecerían de manera preferente a la 
mitad occidental del Mediterráneo, mientras que las Lamboglia 2, procedentes de las 
dos orillas de la costa adriática 233 , harían lo propio con la zona oriental. Aunque 
también se registraban en el Mediterráneo occidental, su presencia era muy reducida 
en comparación con las Dressel 1 y, por lo tanto, se propuso que ésta era abastecida 
preferentemente por vinos procedentes de la costa tirrena (Tchernia 1986: 68-74; 
Carandini 1989b: 114) 234 . 

No obstante, el análisis cuantitativo de diversos conjuntos anfóricos en el 
litoral meridional levantino de la península ibérica permitió detectar un área que no se 
adaptaba a este planteamiento (Fig. 85), pues la presencia de ánforas Lamboglia 2 
alcanzaba unas cifras muy similares a las Dressel 1, con unos porcentajes relativos 


La diferente distribución entre los dos sectores del Mediterráneo también se reproduce en las 
cerámicas finas (Morel 1998: 513-516). 

232 No obstante, también se verifica la producción de Lamboglia 2 en el litoral tirreno y de Dressel 1 en el 
adriático, pero en cantidades no significativas. 

233 Recientes trabajos evidencian la importancia del foco de producción situado en el litoral de Dalmacia 
central (Lindhagen 2009; 2013) y cuestiona la tradicional atribución de su producción a su vertiente 
occidental. Este planteamiento ha sido rápidamente contestado por Panella (2010: 96-97) con una 
síntesis detallada de las evidencias arqueológicas que demuestran la producción de este tipo en el litoral 
adriático occidental. De cualquier modo, no podemos descartar que al menos una parte de las 
importaciones de vino adriático que alcanzaría la costa peninsular provengan de las costas de la 
Dalmacia central. 

234 En este sentido, que en el trabajo de Parker (1992) se documenten 83 pecios con Lamboglia 2 en el 
Mediterráneo occidental, por tan solo tres en la mitad oriental, debe atribuirse al menor desarrollo en 
esta área de la arqueología subacuática (Lindhagen 2009: 96). Una carta de difusión del ánfora 
Lamboglia 2 en Lindhagen (2009: 95, Fig. 4). 
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situados en torno al 50% (Molina Vidal 1997; 2013; Márquez Villora-Molina Vidal 
2005), registrándose proporciones similares en el yacimiento minero de la Huertecica 
(Alonso Campoy 2009: 32) 235 . Este fenómeno se circunscribía a un área que se extendía 
desde el sur del cabo de la Nao en Xábia (Alicante) hasta el golfo de Mazarrón, situado 
en la costa occidental murciana y que, a su vez, constituía el límite oriental del marco 
territorial de su trabajo. Al norte del cabo de la Nao el panorama es más acorde con el 
de otras áreas del Mediterráneo occidental, constituyendo las Lamboglia 2 en torno al 
10% de las importaciones de vino itálico frente al 90% de las ánforas del Tirreno 
(Molina Vidal 1997: 204) 236 . 


Yacimiento 

Lamboglia 2 

Dressel 1 

Loma de Herrerías 

52,9% 

47,1% 

El Molinete 

49,2% 

50,8% 

lllcl 

47,5% 

52,5% 

Lucentum 23 

60,8% 

39,2% 

El Monastil 

33,7% 

66,3% 

Duanes 

13,3% 

86,7% 

Valentía- Roe Chabás 

9,8% 

90,2% 

Valentía 

15,5% 

84,5% 

Saguntum 

11,3% 

88,7% 

Torre de la Sal 

10,3% 

89,7% 

Burriac 

17% 

83% 

Baetulo 

2,7% 

97,3% 


La principal excepción la constituyen los niveles republicanos del anfiteatro de Cartílago Noua, con 
una menor presencia de Lamboglia 2, que representan el 12,8% respecto al 87,2% de Dressel 1 (Pérez 
Ballester-Pascual Berlanga 2004) lo que, como trataremos posteriormente, entendemos que vendría 
motivado porque la llegada de Lamboglia 2 se concentraría en un periodo cronológico concreto. 

236 La escasa presencia de las ánforas Lamboglia 2 al norte de la Citerior se constata de nuevo en el 
reciente estudio publicado sobre contextos cerámicos de Tarraco (Díaz García 2012), en el que las 
ánforas Lamboglia 2 representan en torno al 1% del vino itálico documentado. 

237 El nuevo estudio realizado en este enclave sobre los niveles tardorrepublicanos viene a proporcionar 
unas cifras sorprendentemente similares, con un 64,1% de ánforas Dressel 1 frente al 35,9% de 
Lamboglia 2 (Guilabert Mas et alii 2010: 367). 
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Fig. 85. Tabla y gráfico con la proporción entre las importaciones de vino tirreno (Dressel 1) y 
adriático (Lamboglia 2) de diferentes yacimientos de Hispania Citerior (a partir de Molina Vidal 1997). 

Molina Vidal propuso que Cartílago Noua sería el puerto redistribuidor al que 
llegarían las ánforas adriáticas en grandes barcos procedentes de Italia. Desde ese 
puerto se redistribuirían a puertos secundarios, siendo el elevado porcentaje de 
Lamboglia 2 un indicador de la delimitación del ámbito territorial que alcanzarían sus 
redes de distribución. 

6. 1.2.1. El panorama en Hispania Ulterior 

Uno de los objetivos de nuestro estudio consiste en analizar la dinámica 
comercial que seguía la distribución de vino itálico en Hispania Ulterior en época 
tardorrepublicana. Para ello, nos centraremos exclusivamente en la presencia de las 
Lamboglia 2 y las Dressel 1 con pastas itálicas, excluyendo las imitaciones realizadas en 
la península ibérica, que son habituales en el caso del ánfora de la costa del Tirreno 238 . 
Hemos comprobado que la presencia de ambos tipos es recurrente en toda Hispania 
Ulterior y en la costa de Mauritania occidental, pero si analizamos el porcentaje 


La ausencia de clasificación de pastas cerámicas en muchos estudios publicados ha provocado una 
sobrestimación de la presencia del vino itálico envasado en Dressel 1, cuyos bordes en algunos casos se 
pueden confundir con los de Lamboglia 2, amén de que dentro de las Dressel 1 clasificadas como 
itálicas, con frecuencia se han incluido imitaciones provinciales. 
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relativo entre ambos tipos nos encontramos con una comercialización que dista de ser 
uniforme (Fig. 86). 


A continuación vamos a analizar su distribución agrupándolas en cuatro áreas 
en función de su ubicación geográfica y de la mayor o menor presencia relativa de las 
ánforas adriáticas. 


Yacimiento 

Lambogiia 2 

Dressei 1 

Lomba do Canho 

0% 

100% 

Conimbriga 

0% 

100% 

Choes de Alpompé 

16,6% 

83,4% 

Scallabis 

2,5% 

97,5% 

OH sipo 

1,9% 

98,1% 

Monte Moliao 

4,1% 

95,9% 

Mesas do Castelinho 

2,6% 

97,4% 

Ossonoba 

11,6% 

88,4% 

Mata-Filhos 

0% 

25% 

Myrtilis 

75% 

25% 

Baesuri 

36,8% 

63,2% 

La Algaida 

62,6% 

37,4% 

Baelo 

39,2% 

60,8% 

Itálico 

0% 

100% 

Hispalis 

15,8% 

84,2% 

Carmo 

14,8% 

85,2% 

Malaca 

7,9% 

92,1% 

La Loba 

1,1% 

98,9% 

Corduba 

14,1% 

85,9% 

Abdera 

36,8% 

63,2% 

Baria 

64,7% 

35,3% 
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Fig. 86. Tabla y gráfico con la proporción entre las importaciones de vino tirreno (Dressel 1) y adriático 
(Lamboglia 2) de diferentes yacimientos de Hispania Ulterior. 

En los dos yacimientos de la costa alménense se concentra una alta 
proporción relativa de ánforas Lamboglia 2, alcanzando su presencia el 64,4% en Baria 
y el 36,8% en Abdera, siendo la primera vez que se documenta su presencia en la 
actual provincia de Almería 239 . 

Por el contrario, en el litoral malagueño y en las provincias de Córdoba y 
Sevilla hay un claro predominio de las ánforas Dressel 1. La buena representación que 
tenemos de conjuntos anfóricos tardorrepublicanos en Malaca, especialmente en la 
intervención de la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo -en la que registramos un 
amplio volumen de ánforas itálicas-, nos permite proponer que el área malacitana no 
responde a los mismos parámetros que la alménense, representando las Lamboglia 2 
únicamente el 7,9%. El mismo panorama se repite en los yacimientos del valle del 


Sorprende que no se documentase ningún ánfora Lamboglia 2 entre los materiales recogidos en la 
carta arqueológica subacuática del litoral de Almería (Blánquez Pérez et alii 1998). 
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Guadalquivir y Sierra Morena, tal y como se observa especialmente en el enclave 
minero de La Loba (Benquet-Olmer 2002), donde las ánforas Lamboglia 2 se quedan en 
el 1,1%. En Corduba el porcentaje asciende al 14,1%, cifra similar a la alcanzada en la 
antigua Hispalis (García Vargas 2009), donde las ánforas del Adriático representan el 
15,8% o en Carmo, donde se sitúan en el 14,8%. Por último, en el pequeño conjunto de 
ánforas itálicas de este periodo documentado en Pajar de Artillo de Itálica, no 
documentamos ningún ejemplar de Lamboglia 2 y, por el contrario, sí que 
encontramos diez Dressel 1 itálicas. 

Retornando a la costa, a partir del estrecho de Gibraltar nos encontramos con 
un nuevo grupo de yacimientos repartidos por una amplia extensión y que presentan 
una proporción elevada de ánforas vinarias del Adriático. Así ocurre en Baelo, con un 
39,2% 240 y en el santuario de La Algaida, con un 62,6%. Asimismo, en la antigua 
Baesurl, situada en la desembocadura del Guadiana y, en concreto, en la intervención 
en el Castelo de Castro Marim (Viegas 2011), las ánforas Lamboglia 2 representan el 
36,8%, aunque en el cercano Forte de Sao Sebastiáo datado a finales del siglo II a. C. no 
se ha documentado ninguna, pero sí diez Dressel 1 de procedencia itálica (Arruda- 
Pereira 2008). En el depósito anfórico documentado en Mértola (Fabiáo 1987), no deja 
de ser significativo que seis de las doce ánforas analizadas pertenezcan al tipo 
Lamboglia 2 y sólo dos Dressel 1C podrían tener un origen itálico 241 , mientras que el 
ánfora adriática está completamente ausentes en el conjunto del cerro de Mata-Filhos 
(Luís 2003), situado a unos 10 km de la antigua Myrtllls y datado a finales del siglo II a. 
C. Retornando a la costa del Algarve, el porcentaje decrece notablemente en Ossonoba 
con un 11,6% de las ánforas Lamboglia 2 (Viegas 2011). 


No hemos documentado ningún ánfora Lamboglia 2 en el conjunto procedente del barrio meridional 
(BC 2000-04), aunque -como veremos posteriormente- atribuimos su ausencia a que el grueso de los 
materiales republicanos pertenecen a niveles de la segunda mitad del siglo II a. C. e inicios de la 
siguiente centuria. 

241 Las características de las pastas de las otras cuatro muestras se adaptan mejor a una procedencia en 
el valle del Guadalquivir (Mauricio 2007). 
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En el resto del actual territorio portugués detectamos un abrumador 
predominio de las importaciones de la costa tirrena, representando las ánforas 
Lamboglia 2 valores generalmente por debajo del 5%. Por ejemplo, en el yacimiento de 
Lomba do Canho (Fabiáo 1989) están ausentes, mientras que en Castelo de Sao Jorge 
en Lisboa (Pimenta 2005) se documentaron 213 bordes de Dressel 1 itálicas por tan 
solo dos de Lamboglia 2 (1,1%) y en Scallabis sólo registraron seis bordes de Lamboglia 
2 (2,5%) por 236 de Dressel 1 itálicas. 

Los únicos asentamientos de esta área que presentan una proporción menos 
modesta son el Teatro Romano de Lisboa (Filipe 2008a) y Chóes de Alpompé (Fabiáo 
1989; Diogo-Trindade 1993-1994). En el primero, las ánforas adriáticas alcanzan un 
8,3% y que además presenta tan solo 11 bordes entre Lamboglia 2 y Dressel 1 itálicas, 
lo que conlleva una menor fiabilidad, mientras que en Chóes de Alpompé las tres 
Lamboglia 2 registradas alcanzan el 16,6%, pero están ausentes en el conjunto de este 
enclave analizado por Bargáo (2006), lo que contribuye a matizar su presencia en esta 
área. 


En definitiva, si exceptuamos el caso del Algarve, la publicación en los últimos 
años de diversos estudios anfóricos no ha modificado sustancialmente el panorama 
que ya presentaba Fabiáo (1998) en su trabajo sobre el vino de la Lusitania, en el que 
apuntaba que en el territorio portugués la presencia de Lamboglia 2 era muy escasa, 
inferior incluso al área septentrional del levante de la península ibérica. No obstante, 
aunque debido a su escasa presencia en esta zona se ha propuesto que el vino 
contenido en las Lamboglia 2 sería objeto de un consumo suntuario (Bargáo 2006: 
106), nos parece que no hay argumentos que apunten en ese sentido, especialmente 
conociendo que en áreas relativamente cercanas como el suroeste peninsular su 
consumo alcanza valores similares a los de las Dressel 1. De igual manera, no nos 
parece plausible mantener que la mayor presencia de los envases adriáticos en el 
Algarve respecto a otras áreas del actual territorio portugués pueda atribuirse a una 
distorsión de la muestra (Arruda-Almeida 1999: 337), sino que con la información de 
que disponemos actualmente se evidencia una tendencia bien establecida. 
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Si a los datos que forman parte de nuestro estudio añadimos los de Hispania 
Citerior procedentes del estudio de Molina Vidal (1997), obtenemos una visión global 
de la llegada del vino itálico en época tardorrepublicana para la península ibérica en su 
conjunto. Aunque ya hemos ¡do desgranando todo el análisis de su dinámica 
comercial, deseamos sintetizar las principales claves que hemos extraído. En el gráfico 
y en el mapa que presentamos se observa cómo el planteamiento más generalizado es 
la preponderancia de las ánforas Dressel 1. Tan solo identificamos dos zonas que 
rompen con ese panorama, situadas en el suroeste y en el sureste peninsular. 



Fig. 87. Gráfico con la proporción entre las importaciones de vino tirreno (Dressel 1) y adriático (Lamboglia 2) 
de diferentes yacimientos de Hispania Ulterior y Citerior. 

Área suroeste: se extiende al menos desde Baelo Claudia hasta el Bajo 
Guadiana, aunque quizás se extienda hasta el cabo de San Vicente. Tendría por puerto 
principal a Gades, si bien por el momento apenas disponemos de datos cuantitativos 
sobre las ánforas itálicas de esta ciudad para este periodo. 
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Área sureste: el límite nororiental se situaría en el cabo de la Nao, mientras 
que su extensión occidental dista de estar delimitada con concreción, pero al menos 
alcanzaría hasta Abdera, situándose probablemente en algún punto del litoral 
granadino. 

En el resto del territorio la presencia de las ánforas Lamboglia 2 es reducida. 
En concreto, esta situación se comprueba para el litoral oriental situado al norte del 
cabo de la Nao, en el litoral malacitano y en los asentamiento situados en los valles del 
Guadalquivir y del Tajo, con porcentajes especialmente bajos en esta última área. 



Fig. 88. Mapa con el peso proporcional de las ánforas Lamboglia 2 respecto a las Dressel 1 itálicas. 
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6. 1.2. 2. Propuesta interpretativa 

Ante la escasa presencia de conjuntos anfóricos tardorrepublicanos en 
algunas de las áreas de Hispania Ulterior, cualquier interpretación presenta siempre un 
riesgo notable de verse invalidada con la publicación de nuevos datos, pero 
entendemos que es preferible atrevernos a formular hipótesis con los datos de los que 
hoy disponemos y que posteriores estudios confirmen, maticen o refuten las mismas. 

Baria, Abdera y el área de influencia de Carthago Noua. 

Sin lugar a dudas, el litoral alménense es el que nos ofrece una mejor base 
informativa, pues contamos con cifras elevadas de los dos tipos itálicos, especialmente 
en el caso de Baria, y además se asemejan a las proporciones relativas documentadas 
en el área de Carthago Noua, dentro de la que, como demuestran los datos que 
presentamos, deben ser incluidas. 

Por este motivo, con el fin de buscar una explicación que justifique el 
protagonismo de las ánforas Lamboglia 2 en Baria y Abdera debemos rebasar los 
límites de nuestro estudio, Hispania Ulterior, y ponerla en relación con los datos que 
conocemos del litoral murciano y alicantino (Fig. 87). Como ya hemos anticipado, 
desde el cabo de la Nao hasta el golfo de Mazarrón la presencia de Lamboglia 2 se 
situaba en un promedio del 49% y esta especial representación permitía delimitar el 
hinterland o área de influencia del puerto de Carthago Noua (Molina Vidal 1997) cuyo 
límite occidental restaba ser precisado, ante la falta de estudios cuantitativos en el 
sureste de Andalucía. 

A la vista de los resultados de los yacimientos almerienses proponemos que 
las antiguas Baria y Abdera pertenecerían al área de influencia de Carthago Noua 
durante época tardorrepublicana. La localización de Baria, cercana al golfo de 
Mazarrón y sin ningún accidente geográfico de importancia entre ambos, nos permitía 
pensar, previamente a la realización del estudio, que con probabilidad respondiese a la 
misma dinámica que la de los yacimientos de la actual provincia de Murcia, siendo el 
cabo de Gata el punto geográfico lógico que marcaría el límite del área de influencia de 
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Corthogo Nouo. En el caso de Abdero, si bien ofrece cifras menos contundentes tanto 
en la proporción relativa de vino adriático, como en el volumen de bordes que la 
sustenta, entendemos que son más que suficientes para apoyar su inclusión y que, por 
lo tanto, los barcos que redistribuirían los productos llegados a la capital de la Citerior 
rebasarían el cabo de Gata. Por todo ello, proponemos que el área de influencia de 
Carthago Nouo alcanzaría como mínimo hasta la ciudad púnico-romana de Abdera. 

Como hemos visto anteriormente, en la costa malagueña las proporciones del 
vino adriático respecto al del Tirreno responden a un patrón diferente y, por tanto, 
proponemos la existencia de dos áreas de influencia separadas, cuya frontera se 
situaría en algún punto del litoral granadino 242 . Con todo, prácticamente la única 
referencia es el trabajo inédito de Pérez Rivera (1995) que documenta 20 ánforas 
Dressel 1 en contextos de la factoría del Majuelo en Almuñécar, procedentes de las 
excavaciones de 1970 (Sotomayor Muro 1971) y 19 7 2 243 . No obstante, basándonos tan 
solo en la representación gráfica de las piezas y a pesar de no poder comprobar las 
pastas cerámicas, creemos que varios de los ejemplares asignados al tipo Dressel 1 en 
realidad presentan los perfiles típicos de las ánforas Lamboglia 2, siendo más adecuada 
su inclusión dentro de éstas. Por todo ello, a falta de una revisión directa de los 
materiales, no podemos descartar que el asentamiento de la costa granadina pudiese 
responder al patrón señalado para la costa almeriense. 

Que el hinterland de Carthago Noua superase claramente el marco territorial 
de Hispania Citerior, al menos hasta el fin de la actual costa almeriense, demuestra 
que en esos momentos la separación administrativa entre las dos provincias hispanas 
no acarreaba una separación de corte económico. Así Baria y Abdera, pertenecientes a 


La imposibilidad de analizar de manera directa ningún conjunto anfórico perteneciente a la actual 
provincia de Granada, en especial de la antigua Sexi (Almuñécar, Granada), junto a la ausencia de 
contextos anfóricos tardorrepublicanos publicados cuantitativamente en la costa granadina, nos impide 
una mayor concreción. 

243 Durante nuestra infructuosa estancia en el Museo de Arqueología de Granada intentamos acceder al 
estudio de las ánforas documentadas durante ambas campañas. No obstante, comprobamos que entre 
las cajas donde se encontraba el material anfórico, aquellos fragmentos más fácilmente diagnosticables 
(bordes, asas y pivotes) estaban completamente ausentes, sin que fuera posible su localización, por lo 
que nos fue imposible realizar el estudio. 
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la provincia de Hispania Ulterior, formarían parte de las redes de distribución del 
puerto de Carthago Noua, con independencia de su asignación provincial. Esta 
situación demuestra que en los intentos de comprensión de la dinámica comercial y la 
jerarquización portuaria de época romana, debemos otorgar más valor a los 
condicionamientos geográficos y técnicos de la navegación en esa época y 
especialmente a los factores de carácter económico. 

Para tratar de encontrar una posible explicación que justifique la 
proporcionalmente importante cantidad de vino adriático que alcanzaría la costa del 
sureste de la península ibérica, debemos acudir en primer lugar a los datos e hipótesis 
ya conocidos para el área de Carthago Noua, para la que se han señalado factores 
socioeconómicos como los causantes de este fenómeno. En concreto se plantea la 
hipótesis de una conexión entre la explotación de las minas hispanas y la 
comercialización de esclavos de la isla de Délos (Molina Vidal 1999; Márquez Villora- 
Molina Vidal 2005: 30). En las fuentes clásicas se recoge la gran cantidad de 
trabajadores -en torno a 40.000-, que trabajarían en las minas de Carthago Noua (Plb. 
34, 9, 8-9; Str. 3, 2, 10). Roma acudiría a los grandes mercados de esclavos para 
abastecer a las diferentes explotaciones mineras hispanas. 

Tras el establecimiento en el 166 a. C. de un puerto franco en Délos, la isla se 
convertiría muy pronto en el nuevo centro de tráfico mercantil del Mediterráneo, 
especialmente tras la caída de Corinto en el 146 a. C., con una fuerte presencia de 
comerciantes y financieros itálicos (Chic García 2009: 399-400). El puerto de Délos 
constituía el principal mercado de esclavos del Mediterráneo alcanzando niveles hasta 
entonces nunca conocidos, pues en palabras de Estrabón (14, 5, 2), llegarían a 
intercambiarse 10.000 esclavos al día. Embarcaciones con las bodegas repletas de 
ánforas de vino desembarcarían en Délos 244 -desde donde se redistribuiría a los 
puertos orientales- y en su viaje de regreso portarían esclavos y trigo, junto a vinos del 


Junto a las ánforas vinarias y a las ánforas de Brindisi que contendrían aceite, se aprovecharía la 
existencia de esta corriente comercial para añadir como carga complementaria el barniz negro de 
Siracusa "campaniense" C), así como un tipo anfórico de reciente definición: la "Tubular amphora" o T- 
7. 6. 3.1, que parcialmente también se elaboró en Sicilia (Botte 2012: 603). 
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Egeo y productos suntuarios (Cassola 1971: 307-310; Tchernia 1986: 73-74; Nicolet 
1988: 96-97). La presencia en Délos de un gran número de negotiatores itálicos, sobre 
todo de Apulia, apoya esta teoría (Desy 1993: 252). 


Italia Adriática, Apulia 



Fig. 89. Esquema con la hipótesis del circuito comercial entre Apulia-Delos y Cartílago Noua durante la época 
tardorrepublicana (Márquez Villora-Molina Vidal 2005: 33, Fig. 2). 

Tchernia (1986: 70-74), tras observar la enorme cantidad de ánforas adriáticas 
que llegaban a la isla de Délos, propuso que el vino apulo serviría como moneda de 
intercambio en los mercados de esclavos de Oriente, al igual que sucedería con el vino 
de la costa tirrena en la Galia 245 . Molina Vidal (1999) parte de esta formulación del 
investigador francés y propone una vinculación entre comercio de esclavos, vinos 
apulos y los metales obtenidos en las minas del sureste hispano. Según esta sugerente 
propuesta, un gran número de naves partirían de Italia cargadas de vino y aceite en 
dirección a Délos, donde se embarcaría a los esclavos. Una pequeña parte de estas 
embarcaciones partirían hacia Carthago Noua, directamente o previo regreso a Italia 


Diodoro Siculo (5, 26, 3) menciona que los comerciantes itálicos obtenían un esclavo por cada ánfora 
de vino, dato que debe tomarse con precaución y, en cualquier caso, no sería uniforme a lo largo del 
tiempo, pero que muestra los pingües beneficios que los comerciantes itálicos obtendrían en estos 
intercambios. 
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donde cargarían vino adriático 246 . Al llegar al puerto de Corthago Noua descargarían 
vino y esclavos y llenarían las naves con el metal procedente de las minas hispanas. 

No obstante, a la hora valorar las posibilidades y el alcance de esta hipótesis 
debemos tener presente que el gran mercado de esclavos erigido en Délos 
desaparecerá abruptamente en relación con el desarrollo de las guerras mitridáticas y 
especialmente con su saqueo en el año 69 a. C. 247 , que conllevó el abandono de la isla. 
De igual manera, el comercio de esclavos sufrirá otro duro golpe tras las operaciones 
antipiráticas encabezadas por Pompeyo en el 67 a. C. Ambos sucesos, junto con la 
transformación en las pautas de consumo de los mercados orientales -con un mayor 
autoabastecimiento-, ayudan a explicar el ocaso del comercio del vino adriático en 
Oriente (Baldacci 1972: 17-18;Tchernia 1986: 166; 2011a: 164; Molina Vidal 2002), de 
lo que se deriva que el comercio triangular planteado se circunscribiría a la fase 
anterior a este declive. La cronología encaja con la datación propuesta por Pérez 
Ballester y Ribera i Lacomba (2004) para la llegada de las Lamboglia 2 al sureste 
peninsular, que parecen concentrarse especialmente en el primer cuarto del siglo I a. 
C., aunque difiere de la que nosotros planteamos para el conjunto de Hispania Ulterior 
y sobre la que nos detendremos más adelante. 

La distribución de Lamboglia 2 desde Baelo Claudia a Baesuri 

Si viramos el foco al suroeste peninsular, desde el estrecho de Gibraltar hasta 
el bajo Guadiana, los yacimientos de los que disponemos de datos cuantitativos de 
importaciones tardorrepublicanas muestran unas elevadas proporciones de ánforas 
Lamboglia 2 respecto a las Dressel 1, aunque éstas continúan siendo las mayoritarias. 
A pesar de que el volumen de ánforas itálicas es menor que en los yacimientos del 
sureste peninsular, entendemos que es lo suficientemente indicativo como para 


Recientemente se ha analizado la relación entre las costas de la Dalmacia central -donde también se 
producían ánforas Lamboglia 2- y Délos, encontrándose notables vinculaciones (Lindhagen 2013). De 
cualquier manera, que las importaciones puedan ser originarias preferentemente de un lado u otro del 
mar Adriático no afecta a las líneas generales de la hipótesis planteada. 

247 La isla ya había sido saqueada por las tropas de Mitrídates en el 88 a. C. (App. Mith. 28). 
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señalar la existencia de otro foco preferente de llegada de vino adriático y delimitar 
una nueva área de influencia en la distribución del vino itálico. 

De cualquier modo, al contrario de lo que sucede con Baria, Abdera y el área 
de influencia de Carthago Noua, la tentación de extrapolar estos datos a todo ese 
espacio se enfrenta a una importante carencia de información, especialmente para su 
principal puerto. Así, en esta área se insertaría Gades, la ciudad más importante del 
occidente del imperio en este periodo (Str. 3, 5, 3) y para la que no conocemos ningún 
conjunto anfórico que ofrezca una muestra numéricamente representativa de las 
ánforas de vino itálicas que llegarían a su puerto durante el periodo tardorrepublicano. 

En la bahía de Cádiz, la casi total ausencia de contextos datados en la segunda 
mitad del siglo I a. C. genera un gran vacío respecto al conocimiento de ese periodo. 
Por ello, nos vemos limitados a señalar la presencia de ánforas Lamboglia 2 en diversas 
excavaciones de la antigua Gades y su entorno, pero sin aportar datos cuantitativos. El 
ánfora adriática ha sido documentada en los niveles de colmatación de la necrópolis 
del Teatro Andalucía 248 , así como en el Jardín del Cano del Puerto de Santa María, 
donde han aparecido varias Lamboglia 2 -incluido un borde con el sello SICCAE-BL-, 
asociadas a un contexto residual de mediados del siglo I a. C. empleado como material 
constructivo de un alfar augusteo (López Rosendo 2010: 414; 2011: 2 1 2) 249 . También 
se han localizado ánforas Dressel 6A, evolución de las Lamboglia 2, en excavaciones 
como la de la calle Gregorio Marañón 250 o en Cerro de la Batería, situado en la isla de 
León (San Fernando) 251 . En cualquier caso, estos datos sólo nos permiten constatar la 
presencia de Lamboglia 2 y las primeras Dressel 6A en Gades y su entorno, pero ante la 
falta de conjuntos cuantitativos que permitan valorarlo comparativamente, no 


248 Se documentaron en la UE 2 asociadas a ánforas Grecoitálicas, Dressel 1 y T-7.4.3.3 (Cobos Rodríguez 
1996). 

249 Apareció junto a cerámica de barniz negro "campaniense" B, cerámica de Kouass tardía, una T- 
5. 2. 3.1, y un grupo de ánforas héticas T-7.4.3.3, Lomba do Canho 67, Haltern 70 iniciales, olearias 
arcaicas, imitaciones locales de Dressel 1C y un borde de T-12.1.1.2 (López Rosendo 2011: 212). 

250 Compartiendo estrato con ánforas Dressel 9 y térra sigillata itálica (García Vargas 2001). 

251 Junto a Dressel 2-4 itálicas, Haltern 70, Lomba do Canho 67, Dressel 7-11 y Dressel 1C locales (Sáez 
Romero-Montero Fernández 2007). 
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podemos ni confirmar ni desmentir si la proporción con las ánforas Dressel 1 itálicas se 
asemeja a las de Baelo o La Algaida. 

Del mismo modo, tampoco disponemos de datos de carácter cuantitativo de 
ningún conjunto anfórico en el territorio onubense que nos sirva para nuestro 
objetivo, aunque sí contamos con dos yacimientos. La Algaida y Baesuri, situados a 
escasa distancia de sus fronteras oriental y occidental respectivamente. Para la otra 
orilla del Círculo del Estrecho, disponemos del numeroso estudio cuantitativo realizado 
sobre las ánforas de Lixus, en el que esta fase cronológica está bien representada. En 
ella, las Lamboglia 2 presentan un porcentaje muy bajo respecto a las Dressel 1, si bien 
hemos optado por no incluirla en la comparación, pues entendemos que en ese 
trabajo no se ha realizado una diferenciación de pastas. 

Así, en el comentario de las ánforas itálicas del Mauritano Antiguo 1 
comentan que no se puede "por el momento, diferenciar áreas de producción si bien 
son minoritarias las pastas campanas como ocurre con el total de formas itálicas en 
Lixus" (Aranegui Gaseó 2005: 111), pero a pesar de esa afirmación todas las Dressel 1 
son calificadas de ánforas itálicas y ubicadas en la península itálica en sus mapas de 
distribución, lo que se repite en el resto de casos. De hecho, entre los más de 1.000 
individuos anfóricos pertenecientes al área del Estrecho -que definen en sentido 
amplio englobando la actual Andalucía y la costa marroquí-, no aparece ninguna 
Dressel 1 producida en la península ibérica, cuando conocemos que son habituales en 
los conjuntos del sur peninsular coetáneos, con los que comparten grandes similitudes. 
Ante esta situación, no tendremos en consideración sus datos para establecer la 
comparativa entre Dressel 1 y Lamboglia 2, pues la posibilidad de estar incluyendo un 
gran número de ánforas de procedencia no itálica es muy elevada, lo que falsearía 
nuestros datos y conclusiones. 

Al igual que hemos realizado para la bahía de Cádiz, enumeraremos algunos 
hallazgos que demuestran la presencia de ánforas Lamboglia 2 junto a Dressel 1, pero 
sin que podamos establecer comparaciones. Así pues, las ánforas de vino de la costa 
del Adriático aparecen en Volubilis, Thamusida, Sidi Abdeslam del Behar y 
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probablemente en Tamuda, aunque junto con Lixus, las únicas Lamboglia 2 localizadas 
con estratigrafía en el litoral mauritano son las de Zilil, en niveles pertenecientes al 
siglo I a. C. (Bridoux 2009: 168). La presencia de Dressel 1 es más generalizada, 
apareciendo en estos mismos asentamientos y en otros muchos como Rirha, Meli lia, 
Banasa, Kouass o Sala, etc. (Bridoux 2009: 166-168), aunque habitualmente no 
poseemos información sobre qué ánforas Dressel 1 eran de origen itálico y cuáles eran 
imitaciones. Con todo, la falta de estudios cuantitativos con un estudio de pastas fiable 
nos impide conocer la inclusión de la costa mauritana atlántica y/o mediterránea 
dentro del área de influencia propuesta para el litoral suroeste de la península ibérica. 

A pesar de las precauciones lógicas motivadas por las limitaciones que hemos 
ido desgranando, creemos que hay suficientes indicios para plantear un área de 
influencia en la distribución del vino itálico. Su límite oriental lo marcaría el 
asentamiento de la ensenada de Bolonia, donde con posterioridad se fundará Baelo 
Claudia, a falta de que un futuro estudio de las ánforas tardorrepublicanas de Cartela 
permita discernir si habría que insertar en esta dinámica comercial a la bahía de 
Algeciras, situación que nos parecería probable, dada la estrecha vinculación que 
mantenían con la factoría de la ensenada de Bolonia durante este periodo. 

Con la información de que disponemos en la actualidad, el límite occidental lo 
circunscribiríamos al valle del Guadiana, pues tanto Baesuri como Myrtilis, ofrecen 
cifras que permiten su inclusión. No descartamos que este límite pudiera ampliarse 
hasta el cabo de San Vicente que marca el fin de la costa del Algarve, como por otra 
parte sería lógico basándonos en criterios geográficos y culturales. En este sentido, 
aunque el 11,6% de las ánforas Lamboglia 2 verificado en Ossonoba es notablemente 
más bajo que el de los anteriores asentamientos, continúa siendo claramente superior 
al de los conjuntos anfóricos situados en la costa occidental peninsular, donde el 
promedio es del 4,3%. Además, comparada con Baesuri, el conjunto de Ossonoba tiene 
una mayor representación de niveles de finales del siglo II e inicios del I a. C., periodo 
en el que, como analizaremos posteriormente, no parecen haberse importado ánforas 
Lamboglia 2 y sí una gran cantidad de Dressel 1, lo que ayudaría a entender las 
diferencias mostradas. Apoya esta idea que las Lamboglia 2 representen en Ossonoba 
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el 1,8% del total de ánforas del periodo republicano, mientras que en Castelo de Castro 
Marim tan solo alcanzan un 0,9%, la mitad. 

En Cerro do Cavaco (Tavira), situado cercano a la Balsa de época imperial, no 
se ha documentado ninguna Lamboglia 2, en un conjunto anfórico procedente de 
diversas prospecciones y cuya cronología abarca desde el último tercio del siglo II a. C. 
hasta el tercer cuarto de la centuria siguiente. Entre el material se cita el predominio 
de las ánforas ibero-púnicas (Mañá Pascual A4, Pellicer D, Castro Marim 1) y dentro de 
las producciones de Hispania Ulterior también se documentan Lomba do Canho 67 
(Bargáo 2006: 99) 252 . Como dato cuantitativo el estudio se limita a ofrecer las 
proporciones de las ánforas procedentes del Mediterráneo, entre las que se 
encuentran las ánforas africanas Mañá C2 y una posible Tripolitana Antigua, así como 
ánforas Grecoitálicas y Dressel 1, rozando estas últimas el 70% del total de las 
importaciones mediterráneas (Bargáo 2006: 103, Fig. 47). La ausencia de ánforas 
Lamboglia 2 no nos parece significativa, pues la falta de datos cuantitativos más allá de 
la proporción entre ánforas mediterráneas nos impide valorar debidamente el carácter 
de este conjunto. Además, la ausencia de ánforas Ovoide 4/Haltern 70 parece indicar 
la ausencia de materiales más allá de la mitad del siglo I a. C., momento en el que 
aparecen en Baesuri. 

Aunque nos parecería probable, por el momento no disponemos de datos que 
permitan afirmar que la costa mauritana se incluiría dentro de esta área, pues el único 
conjunto anfórico con datos de carácter cuantitativo para este periodo procede de 
Lixus (Aranegui Gaseó 2001; 2005; Aranegui Gascó-Hassini 2010) pero, como ya hemos 
referido con anterioridad, en él no se diferencian las ánforas itálicas de sus imitaciones 
peninsulares. 

Al igual que para el caso del hinterland de Carthago Noua, podemos servirnos 
de la importante presencia proporcional de las ánforas Lamboglia 2 en el suroeste de 
la península ibérica para tratar de establecer y delimitar una nueva área de influencia 


Se ha propuesto que asentamiento de Cerro do Cavaco fuese una guarnición militar vinculada con el 
proceso de conquista romano (Fabiao 2003). 
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en relación con el abastecimiento itálico tardorrepublicano. Desde este planteamiento, 
el papel de puerto principal lo ejercería Gades, el más importante de Hispania Ulterior, 
desde el que se distribuirían los productos a su hinterlcmd. Aun a falta de conocer 
información anfórica cuantitativa de la bahía de Cádiz para esta fase, creemos que hay 
suficientes indicios para proponer que el vino adriático llegaría al suroeste peninsular 
directamente al puerto gaditano, desde el que se redistribuiría a asentamientos que se 
extenderían desde la ensenada de Bolonia hasta el Algarve portugués y que 
delimitarían el área de influencia del puerto gaditano, en la que probablemente 
también quepa incluir asentamientos situados en el litoral mauritano, al menos en su 
vertiente atlántica. 

Por último, debemos valorar la existencia de relaciones comerciales en época 
republicana entre las dos áreas de llegada preferente de las ánforas Lamboglia 2 en la 
península ibérica, que coincide con la presencia en ambas de dos cuencas mineras de 
gran interés para Roma. De esta manera, nos interesa destacar que el distrito minero 
de Riotinto se abastecía, al menos parcialmente, de plomo procedente de la cuenca 
minera de Carthago Noua. Así, si bien en época prerromana los análisis demuestran 
que el plomo, necesario para copelar la plata, era local, a partir de época republicana 
es importado probablemente de la cuenca minera de Carthago Noua, como parece 
deducirse de la información epigráfica obtenida de lingotes de este periodo y de 
principios del Alto Imperio (Domergue 1990: 195; 1994; 2011: 37; Pérez Macías- 
Delgado Domínguez 2011: 61-62), procedencia confirmada por el análisis isotópico de 
los plomos (Trincherini et O//7 2009: 128; Anguilano et ah 7 2012). 


6. 1.2.3. Una aproximación al periodo de llegada de las ánforas Lamboglia 2 
a Hispania Ulterior 

Una vez analizado el diferente peso proporcional de las ánforas Lamboglia 2 
respecto a las Dressel 1 en Hispania Ulterior, vamos a realizar una aproximación en 
torno al marco cronológico preferente en la llegada del ánfora adriática. Al contrario 
de lo que sucede con las ánforas Dressel 1, la exportación de Lamboglia 2 a la 
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península ibérica no parece haberse producido de manera regular durante todo el 
periodo en el que este envase se elaboró, sino que creemos que la llegada de la mayor 
parte del vino adriático se concentró en un periodo más reducido. En función de la 
información que nos dan los yacimientos que hemos incorporado a nuestro estudio, 
podemos realizar algún tipo de precisión. 

En Baelo no aparecen ánforas Lamboglia 2 en el conjunto del barrio 
meridional (BC 2000-04), que para el periodo de época republicana ofrece datos de la 
segunda mitad del siglo II a. C., hasta fechas en torno al 80/70 a. C. En el conjunto 
procedente de la intervención de 1966, los cinco bordes de Lamboglia 2 que hemos 
identificado pertenecen al nivel V del sondeo 29 (Domergue 1973: 40-49), con una 
cronología que se concentra en el periodo subsiguiente, en torno al 70-30/20 a. C. De 
igual manera sucede con los tres bordes aparecidos en el sector I de la campaña de 
1980, en la que los niveles más antiguos pertenecen a la segunda mitad del siglo I a. 
C. 253 La información del santuario de La Algaida es menos definitoria, pues aunque 
aparece con frecuencia en el nivel 3, éste posee materiales repartidos en un amplio 
espectro cronológico -desde la segunda mitad del siglo II a. C. hasta el segundo tercio 
del I a. C.-, junto a ánforas Grecoitálicas y Dressel 1, pero también algunas ánforas 
ovoides del litoral meridional peninsular y del valle del Guadalquivir. 

Uno de los yacimientos que mejor reflejarían que la llegada de las ánforas 
vinarias adriáticas se concentró en una fase de cronología reducida es el de Baesuri. En 
el conjunto procedente de las intervenciones en Castelo de Castro Marim las 
Lamboglia 2 pertenecen a niveles del 50-30 a. C. (Viegas 2011) 254 , mientras que están 
ausentes en el cercano Forte de Sao Sebastiáo, datado en el último tercio del siglo II a. 
C. (Arruda-Pereira 2008). No obstante, la escasa presencia de niveles de la primera 
mitad del siglo I a. C. nos impide valorar su importación en este último periodo, pero sí 


Las ánforas que hemos localizado en ese sector son: T-7.4.3.3, Dressel 1C de Cádiz y de Algeciras, 
Dressel 7-11, Haltern 70, Beltrán IIA y Beltrán II B, si bien no todas pertenecerían al mismo estrato. La 
cronología viene ratificada por el resto de materiales, siendo los más antiguos documentados la 
cerámica de barniz negro del tipo Lamboglia 5 y una moneda de Carteia (Bonneville et alii 1981). 

254 En concreto, en la UE 1 de los sondeos C5 y D5. Información extraída de la base de datos ofrecida por 
Viegas (2011). 
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parece descartarse su llegada en el último tercio del siglo II a. C. En este mismo sentido 
apuntan los datos que se conocen en Mata-Filhos, donde no se registra la presencia de 
Lamboglia 2 (Luís 2003) en un conjunto datado a finales del siglo II a. C., al contrario 
que en el depósito de Mértola (Fabiao 1987), en el que las ánforas adriáticas aparecen 
junto a Dressel 1C, algunas de ellas con pastas procedentes del valle del Guadalquivir 
(Mauricio 2007) lo que nos permite proponer la formación del depósito en el segundo 
o tercer cuarto del siglo I a. C. El conjunto anfórico tardorrepublicano publicado 
recientemente para Monte Moliáo posee una cronología cerrada entre el 130 y el 80 a. 
C. y una amplia representación de ánforas itálicas. En esta línea, es muy significativo 
que de entre los 59 individuos itálicos registrados tan solo dos pertenezcan al tipo 
Lamboglia 2 y, además, ambos aparecieron fuera de contexto arqueológico (Arruda- 
Sousa 2013: 107-108). La información referida de Monte Moliáo, unida a la del Forte 
de Sao Sebastiáo de Castro Marim y la de Myrtilis y su entorno, evidencian que la 
llegada de vino adriático al Algarve no se produjo hasta el siglo I a. C., probablemente a 
partir del segundo tercio. Coincidiría así, en líneas generales, con el periodo en el que 
parece circunscribirse su importación en la ensenada de Bolonia. 

Para el valle del Tajo únicamente nos interesa traer de nuevo a colación los 
datos obtenidos para la antigua Scallabis. En este asentamiento, en el que la ocupación 
se inicia a finales del siglo II a. C., las seis ánforas Lamboglia 2 documentadas aparecen 
en contextos de la segunda mitad del siglo I a. C., lo que lleva a que Bargáo (2006: 92) 
ya plantease la llegada tardía de este tipo en el occidente de la península ibérica. 

En el interior de Hispania Ulterior, disponemos de la información procedente 
de La Loba, enclave situado en el distrito minero de Sierra Morena y con una 
cronología precisa y fiable del primer cuarto del siglo I a. C. En este yacimiento, de un 
conjunto formado por 400 bordes anfóricos (Benquet-Olmer 2002), el 82,4% son 
procedentes de la península itálica, de los que sólo el 0,83% pertenecen al tipo 
Lamboglia 2. Esta cifra es excepcionalmente baja en comparación con la de Dressel 1, 
lo que apunta a que en ese periodo la llegada del ánfora adriática sería muy reducida. 
Por el contrario, en la antigua Hispalis las ánforas Lamboglia 2 aparecen en diversos 
conjuntos de pequeño tamaño encuadrados a lo largo del siglo I a. C., aunque siempre 
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en un número bajo. Las primeras Lamboglia 2 aparecen en niveles de inicios del siglo I 
a. C. en la primera fase del Patio de las Banderas del Real Alcázar de Sevilla (García 
Vargas et alii 2011: 196) y en el n^ 7 de la calle Argote de Molina. También la 
encontramos en la calle Alemanes n^ 25-27 en contextos de mediados del siglo I a. C. 
(García Vargas 2009: 444), así como en la Fase 2 de la excavación del Patio de las 
Banderas, datada en la primera mitad del siglo I a. C. (Bernal Casasola et al¡¡ 2013: 362- 
363). En lo que a los dos yacimientos del litoral almeriense se refiere, por desgracia no 
disponemos de una buena estratigrafía que nos permita precisar su periodo de llegada, 
a pesar de que en Bario hemos documentado el conjunto más numeroso de esta 
ánfora vinaria adriática. 

En definitiva, los datos disponibles si bien no son concluyentes, sí que 
permiten apuntar que la importación del envase adriático no se produjo de manera 
regular durante todo el marco cronológico en el que se elaboró el tipo, 
aproximadamente entre el 130 y el 25 a. C. Entendemos que hay suficientes indicios 
que permiten señalar que el inicio de su llegada a la costa de Hispania Ulterior se 
produjo ya en el siglo I a. C. y que, probablemente, se concentraría en su mayor parte 
durante el segundo y el tercer cuarto de la centuria. 


6. 1.2.4. El vino adriático, la caída del mercado oriental y Pompeyo 

El inicio del periodo señalado coincide a grandes rasgos con la campaña 
antipirática de C. Pompeyo Magno, la caída de Délos, y el consiguiente desplome del 
comercio de esclavos en Oriente, en el que se imbricaba la comercialización del vino 
adriático tardorrepublicano. Esto nos lleva a plantearnos si estamos ante una relación 
causa-efecto respecto al aumento de la presencia de Lamboglia 2 en Occidente. 
Tchernia (1986: 166) ya planteó la posibilidad de que la mayor parte de las escasas 
Lamboglia 2 registradas en el Mediterráneo occidental hubiesen sido comercializadas 
en un periodo reducido y que podría vincularse precisamente con los hechos antes 
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mencionados 255 . Ante las limitaciones de su mercado preferente, el oriental, los 
agentes comerciales del vino adriático incrementarían su presencia en Occidente, 
entrando a competir con los vinos del Tirreno envasados en Dressel 1 y con las 
producciones locales, que en este momento ya estaban desarrolladas. Este 
planteamiento, por el momento difícil de demostrar de manera concluyente, adquiere 
especial valor tras los resultados que hemos obtenido, pues se adapta perfectamente 
al marco cronológico que deducimos a partir de los conjuntos valorados en el suroeste 
peninsular. 

Muy sugerente, aunque lejos de poder demostrarse de manera fehaciente, es 
la posible relación de C. Pompeyo Magno en la producción del vino adriático y el 
incremento de su exportación durante este periodo en Hispania Ulterior. La posible 
dedicación del general romano a la producción vitivinícola ha sido propuesta por 
muchos autores, en especial a partir de la aparición de un sello en un ánfora 
procedente de Civitavecchia (Gianfrotta 1981: 80-81) y cuya propuesta de lectura 
CNPMG, no exenta de problemas, parecía hacer referencia a este personaje 
(Manacorda 1989: 451). No obstante, la lectura del sello se ha esclarecido con el 
hallazgo del sello [ — ]-NP-MAG aparecido en la isla de Pantelaria (Baldasari-Fontana 
2002) y que confrontándolo con el anterior (Fig. 90) permite confirmar la lectura 
CN.P.MAG y su identificación con Pompeyo Magno (Manacorda 2005: 137). Plutarco 
(Pomp. 13, 7, 10) informa que Pompeyo, tras recibir de Sila el cognomen Magnus, 
comenzó a usarlo "cuando fue enviado de procónsul a Hispania contra Sertorio", por lo 
que el año 77 a. C. sirve de datación post guem de las dos ánforas. De igual manera, 
una inscripción incisa en una lámina de bronce encontrada en un pecio en el Capo 
Rasocolmo y en la que se lee CNPMAGNUS (Lazzarini 2001), refuerza el desarrollo de 
los dos sellos anfóricos y su atribución a Pompeyo el Grande 256 . 


Desy (1993: 256) se posiciona en contra, basándose en la presencia de Lamboglia 2 en pecios del 
Mediterráneo occidental datados en un momento previo a la caída de Délos. En la misma línea incide 
Molina Vidal (2002: 292) tras documentar su masiva llegada al sureste de la península ibérica ya en la 
primera mitad del siglo I a. C. 

256 En función del contexto del hallazgo, se ha propuesto que la lámina podría ser un collar que podría 
haber pertenecido a un esclavo que viajase en una nave militar, que atravesase el estrecho de Mesina 
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Fig. 90. Ánforas con los sellos vinculados a C. Pompeyo Magno. Izquierda (Manacorda 2005), derecha 
(Baldasari-Fontana 2002). 

La presencia de estos sellos relacionados con el general romano, no son los 
únicos que hacen referencia a un miembro de alto rango de la Roma del siglo I a. C., 
sino que también se conocen otros que podrían vincularse a personajes como L. 
Cornelio Sila, L. Cornelio Ciña, M. Licinio Craso o M. Lolio, entre otros, aunque su 
relación directa con frecuencia sea hipotética, tanto por la extensión de determinados 
gentilicios, como por las abreviaturas de los sellos (Manacorda 1989: 451-457; 
Manacorda-Panella 1993; Nonnis 2003). 

C. Pompeyo Magno poseía un gran número de propiedades 257 en el Piceno 
herencia de su padre (Plu. Pomp, 6, 1; Vell. 2, 29, 1), una de las principales zonas 
dedicadas a la producción vitivinícola itálica (Nonnis 2001: 480; Panella 20 10) 258 , por lo 
que parece probable que una parte de sus propiedades agrícolas fuesen dedicadas al 
cultivo de la vid. Tchernia (1986: 193) opina que C. Pompeyo Magno pudo desempeñar 
un importante papel en el inicio de la comercialización a gran escala del vino piceno. 


en el año 36 a. C., comandada por Sexto Pompeyo (Lazzarini 2001: 278). No obstante, Manacorda (2005: 
138-139) refuta su atribución a un esclavo -entre otras razones por estar el nombre en nominativo- y 
plantea como hipótesis que el collar pertenecería a un pequeño busto de C. Pompeyo Magno que 
formaría parte de la embarcación de su hijo Sexto. 

257 Un estudio detallado de las propiedades de Pompeyo recogidas en las fuentes clásicas en Shatzman 
(1975). 

258 La importancia vinícola de este territorio también está patente en la obra de Plinio el Viejo (A/oí. 14, 
4, 37 y 39; 14, 8, 67). 
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protagonismo que Van der Werff (1986: 105) remonta a su padre, C. Pompeyo 
Estrabón 259 . 

El vino de este territorio, al igual que el del resto del litoral adriático, se 
exportaría en las ánforas Lamboglia 2, cuya producción en esta región está atestiguada 
(Taborelli 1984; Guidobaldi 1996: 206-207; Menchelli-Ciuccarelli 2009; Vermeulen et 
alii 2009: 94-95). Si retornamos a los dos sellos anteriormente mencionados, 
observamos que ambos están impresos sobre ánforas pertenecientes a este tipo 
anfórico. El ejemplar encontrado en Civitavecchia no ofrece dudas (Gianfrotta 1981: 
80), mientras que la atribución tipológica del ánfora de Pantelaria es más 
problemática, pues presenta las características pastas de la zona vesubiana, lo que ha 
motivado que se haya atribuido al tipo Dressel 1 (Baldasari-Fontana 2002: 976-978; 
Manacorda 2005: 139-140), aunque nosotros coincidimos con Panella 260 en señalar 
que su morfología es más propia de las ánforas Lamboglia 2. Se trataría, en definitiva, 
de una Lamboglia 2 originaria de Campania, donde la producción del tipo, si bien de 
manera minoritaria, está plenamente documentada (Hesnard 1998b). 

Amela Valverde (2011) propone que, aceptada la lectura de ambos sellos y su 
relación con el general, la producción de las ánforas Lamboglia 2 en el territorio 
campano podría tener relación con C. Pompeyo Magno, del que sabemos que también 
tenía propiedades en este territorio y que, como era tradicional entre la oligarquía 
itálica, prefería tener repartidas sus propiedades 261 , probablemente como manera de 
diversificar los riesgos de sus inversiones. 

La presencia de C. Pompeyo Magno en Hispania, iniciada con su participación 
en las guerras sertorianas (83-72 a. C.), será constante a lo largo del resto de su 
trayectoria política y militar, lo que le permitió forjar una numerosa clientela en la 
península ibérica, tal y como menciona el propio C. Julio César (civ. 2, 18, 17). El éxito 


De cualquier modo, la exportación de vino en el Piceno, todavía mal conocida, ya se producía desde 
el periodo anterior al menos en el área meridional, donde se documenta la producción de Grecoitálicas 
y una continuidad en su producción hacia las Lamboglia 2 (Staffa 2005: 118-129). 

260 Comunicación personal recogida en Amela Valverde (2011). 

261 Plinio (Nat. 18, 35) explica la diversificación de las propiedades de Pompeyo. 


524 



Daniel Mateo Corredor 


de su intensa labor clientelar se manifestará especialmente durante el transcurso de la 
guerra civil entre los partidarios cesarianos y pompeyanos (Amela Valverde 2003). 

En esta línea, es interesante señalar que el aumento de la llegada de 
Lamboglia 2 al suroeste hispano, que hemos encuadrado en el segundo y tercer cuarto 
del siglo I a. C. 262 , coincide con el inicio de la presencia de C. Pompeyo Magno en 
Hispania y con la formación de amplias clientelas bajo su patronazgo, que se forjarían 
sobre todo tras finalizar la guerra contra Q. Sertorio. Sus principales redes clientelares 
se situaron en Hispania Citerior, especialmente en la Celtiberia, pero también en 
ciudades como Carthago Noua partidaria de las tropas pompeyanas durante la guerra 
civil contra César y que llegará a acuñar moneda en bronce dedicada a C. Pompeyo 
hijo, además de documentarse una amplia presencia del gentilicio Pompeii, incluido un 
magistrado de la ciudad (Abascal Palazón 1994: 198-201; Abascal Palazón-Ramallo 
Asensio 1997; Amela Valverde 2003: 277). No obstante, entre sus clientelas también se 
encontraban un gran número de personajes de Hispania Ulterior, entre los que 
destacarían los Cornelii Balbi de Gades, que formaron parte de la aristocracia indígena 
y a los que Pompeyo concedió la ciudadanía romana por su ayuda durante el conflicto 
(Cic. Balb. 3, 6; 17, 38; Plin. Nat. 5 , 3, 6) 263 . 

Recapitulando, hemos analizado la vinculación de C. Pompeyo Magno con la 
producción vitivinícola y las ánforas Lamboglia 2, así como la coincidencia cronológica 
entre la fase de apogeo de la llegada de este tipo al mediodía peninsular y la presencia 
de Pompeyo y el desarrollo de sus clientelas en este territorio. Estos argumentos 
analizados de manera conjunta nos permiten plantear como hipótesis que la 
comercialización del vino adriático que alcanza el área surhispana podría estar 
relacionada, al menos parcialmente, con los intereses económicos de Pompeyo y/o de 
sus clientelas (Fig. 91). 


Precisamente, a partir de la información que se deriva de la epigrafía anfórica, es en las décadas 
centrales del siglo I a. C. cuando la producción del Piceno representa el principal foco exportador de vino 
adriático, junto con el territorio del ager gallicus (Panella 2010: 20). 

263 Aunque posteriormente se pasaron al bando cesariano, el mayor de los Balbo permaneció neutral 
durante toda la contienda. 
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Fig. 91. Esquema explicativo de las relaciones entre las ánforas Lamboglia 2, Pompeyo y el sureste de la 
península ibérica. 

Además, C. Pompeyo Magno desempeñó un papel activo en la caída del 
mercado oriental, pues lideró la campaña contra la piratería en el Mediterráneo, 
desarrollada principalmente en Oriente 264 . Como ya hemos explicado anteriormente, 
esta caída podría ser la causa del aumento en la llegada de las ánforas Lamboglia 2 al 
suroeste hispano. 

No obstante, el estado actual de la investigación no nos permite ir más allá de 
señalar el papel protagonista que Pompeyo desempeñó tanto en la caída del comercio 
oriental como su importante presencia en la península ibérica, incluido el suroeste 
peninsular, así como la coincidencia en el tiempo de esta presencia con el marco 
cronológico de llegada preferente que parece observarse para las ánforas Lamboglia 2, 
en cuya producción y comercialización parece muy probable su participación directa. 
En este sentido, la hipótesis que planteamos relaciona e integra todos estos factores 
pero, obviamente, dista de estar confirmada, en gran medida por las dificultades 
inherentes a la hora de relacionar la información arqueológica con personajes 
históricos. 


Las acciones piráticas se verían aminoradas a partir de esta acción, si bien nunca desaparecieron por 
completo (De Souza 1999; Álvarez-Ossorio Rivas 2008). Uno de los grandes beneficiarios de la 
disminución de la actividad pirática sería Gades, que apoyaría a C. Pompeyo Magno en su campaña pues 
vería en la pacificación de los mares una importante posibilidad de aumentar sus actividades 
comerciales (Chic García 2013: 26-27). 
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Otro de los problemas a los que se enfrenta este planteamiento es que 
nuestra propuesta cronológica para el suroeste de la península ibérica difiere 
parcialmente con la defendida por Pérez Ballester y Ribera i Lacomba (2004), que para 
Carthago Noua y su entorno proponen que la llegada de ánforas Lamboglia 2 se 
concentraría en la primera mitad del siglo I a. C., especialmente en el primer cuarto, 
periodo al que adscriben también los pecios de Colonia de Sant Jordi A (Cerda i Juan 
1980), Punta de Algas (Mas García 1969-1970) y Escombreras 2 (Pinedo Reyes-Alonso 
Campoy 2004), los tres con Lamboglia 2 entre su cargamento. No obstante, si nos 
centramos en los tres pecios señalados, tan solo la cronología del Colonia de Sant Jordi 
A se puede adscribir con notable fiabilidad al primer cuarto del siglo I a. C. Ribera i 
Lacomba (2013) sitúa el naufragio del Escombreras 2 entre el 80 y el 60 a. C., mientras 
que los directores de la intervención lo encuadran entre el 90 y el 80 a. C. (Alonso 
Campoy-Pinedo Reyes 2008). 

De gran interés es la información aportada por el pecio Punta de Algas (Mas 
García 1969-1970), pues junto al de Sa Ñau Perduda (Foerster-Pascual Guasch 1970), 
encontrado en Girona, constituyen los dos únicos del litoral peninsular en los que el 
ánfora Lamboglia 2 es la carga principal, siendo el único tipo anfórico registrado en el 
Punta de Algas. Lamentablemente, apenas existe información que permita una 
datación fiable de ambos naufragios. El pecio de San Ferreol (Mas García 1985) parece 
demostrar la continuidad en la llegada de las ánforas Lamboglia 2 para el tercer cuarto 
de la centuria (Ribera i Lacomba 2013), aunque en esta nave la carga principal son las 
Dressel IB. A su vez la presencia de lingotes de plomo de Carthago Noua en el pecio de 
Comacchio (Ferrara, Italia), datado entre el 19 y el 12 a. C. y en el que el cargamento 
anfórico se adscribe totalmente a las ánforas Lamboglia 2/Dressel 6A 265 (Berti 1990; 
Domergue et alii 2012), parece incidir en que las relaciones comerciales entre el litoral 
adriático y el sureste peninsular todavía continuarían en el último cuarto del siglo I a. 
C. 


Fuera de la península ibérica, las ánforas Lamboglia 2 también son la carga anfórica exclusiva en el 
pecio Filicudi Fl (Bound 1994). 
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Si nos centramos en los hallazgos terrestres de Cartílago Noua y su entorno, 
tampoco encontramos una respuesta clara, pues mientras que para El Molinete y 
Loma de Herrerías (Molina Vidal 1997) y La Huertecica (Alonso Campoy 2009) no 
disponemos de datos estratigráficos sólidos, en el caso de Cabezo Agudo se ha 
propuesto para sus materiales una cronología desde el siglo II a. C. hasta la primera 
mitad del I a. C., quizás hasta época sertoriana (Pérez Ballester-Pascual Berlanga 2004: 
29). Para el anfiteatro de Carthago Noua la lectura es problemática, pues la presencia 
de Lamboglia 2 es notoriamente más reducida que en otros puntos de la ciudad y su 
área de influencia y, en cualquier caso, el mayor porcentaje de Lamboglia 2 se registra 
en la fase 4 (18,2%), datada entre el siglo II a. C. y el 40/30 a. C., mientras que en la 
fase anterior encuadrada en el siglo II a. C. y el 80/70 a. C., el porcentaje del ánfora 
adriática no llega al 7,4% (Pérez Ballester-Pascual Berlanga 2004: 27), lo que parece 
apuntar en la línea que proponemos. 

De igual modo, dentro de las Lamboglia 2 parece registrarse cierta evolución 
formal, siendo los ejemplares con el borde se sección triangular a otros de sección 
rectangular. En este sentido, también es destacable que la mayor parte de las ánforas 
Lamboglia 2 documentadas en Carthago Noua y su entorno presentan formas 
evolucionadas (Alonso Campoy 2009: 25). De cualquier modo, en el pecio Escombreras 
2 se han registrado, en formas de Lamboglia 2 de bordes evolucionados, sellos con 
paralelos en ánfora de sección triangular. Esta circunstancia indicaría que la transición 
entre unas y otras formas fue bastante rápida, lo que Alonso Campoy (2009: 25) 
interpreta como una "una irrupción repentina de estas ánforas en un momento en que 
su forma definitiva ya está fijada, y por lo tanto algún tiempo después del inicio de su 
producción". 

En definitiva, entendemos que para concretar el periodo de llegada 
preferente de las Lamboglia 2 en el hinterland de Carthago Noua, se necesitaría la 
aportación de nuevos estudios con una buena estratigrafía que permitiese adquirir un 
grado de certeza más elevado. En cualquier caso, no podemos descartar que el 
momento de mayor presencia en el sureste peninsular pueda encuadrarse de manera 
preferente en un periodo parcialmente diferente al de los asentamientos del suroeste 
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y del valle del Guadalquivir, aunque entendemos que lo más probable es que el vino 
adriático se concentrase también en aquella área entre el segundo y tercer cuarto del 
siglo I a. C. 
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6.2. LA IMPORTANCIA DE LOS ANTIGUOS FOCOS PRODUCTORES 
PÚNICOS DURANTE EL PERIODO TARDORREPUBLICANO 


Durante el apartado anterior hemos analizado cómo la importación de 
productos desde la península itálica es elevada en el periodo tardorrepublicano, pero 
no constituye el único foco productor del que se abastecerán los asentamientos del 
territorio de Hispania Ulterior, ni siquiera el preponderante. Sin duda, las producciones 
procedentes del sur peninsular seguirán siendo las más importantes, aunque también 
continuarán llegando importaciones norteafricanas, aceite principalmente, mientras 
que el vino ebusitano se verá reducido a su mínima expresión. No obstante, al 
contrario del panorama mostrado para el periodo anterior, las estructuras productivas 
verán acelerada su integración dentro de las redes de la oligarquía comercial itálica, si 
bien cada una de estas áreas mostrará en ese proceso fuertes peculiaridades, fruto de 
su diferente situación política y socioeconómica. 


A continuación analizaremos cada uno de los principales focos de producción 
de los antiguos territorios vinculados al mundo púnico durante el periodo 
tardorrepublicano. Para ello, excluyendo las ánforas itálicas, nos basaremos en los 
porcentajes relativos que representarán las tres zonas para cada uno de los conjuntos 
anfóricos que hemos incluido en el presente trabajo 266 . 


Yacimientos 

Ulterior 

N. Africa 

Ebusus 

Khédis 

100% 

0% 

0% 

Lixus 

97,7% 

2,3% 

0% 

Lomba do Canho 

95,3% 

4,7% 

0% 

Conimbriga 

100% 

0% 

0% 

Choes de Alpompé 

37,5% 

62,5% 

0% 

Olisipo - Teatro de Lisboa 

95,6% 

4,4% 

0% 

Olisipo - Castelo de Sao Jorge 

92,8% 

7,2% 

0% 

Monte Moliao 

81,1% 

18,9% 

0% 

Mesas do Castelinho 

96,6% 

3,4% 

0% 

Ossonoba 

97,9% 

2,1% 

0% 

Baesuri 

99,2% 

0,8% 

0% 

La Algaida 

100% 

0% 

0% 


Hemos excluido las ánforas locales en los conjuntos procedentes de Baelo, Itálica, Jardines de Ibn 
Gabirol y Teatro Romano (Malaca) y Cerro del Mar, ante las evidencias de que una gran parte podrían 
proceder de ámbitos de producción situados en los propios yacimientos o en sus inmediaciones. 
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Gades 

89,6% 

4,4% 

2,2% 

Baelo 

97,9% 

2,1% 

2,1% 

Silla del Papa 

100% 

0% 

0% 

Itálica 

100% 

0% 

0% 

Hispalis 

100% 

0% 

0% 

Ilipa 

100% 

0% 

0% 

Carmo 

100% 

0% 

0% 

Lacipo 

95,2% 

4,8% 

0% 

Malaca- Ramón Franquelo 2 

58,5% 

41,5% 

0% 

Malaca- Ibn Gabirol 

100% 

0% 

0% 

Malaca- Teatro Romano 

100% 

0% 

0% 

La Loba 

29,1% 

70,9% 

0% 

Corduba 

34,4% 

49,3% 

16,3% 

Abdera 

90,9% 

6,1% 

3% 

Baria 

80,3% 

17,4% 

2,3% 



Fig. 92. Tabla y gráfico con la diferente proporción alcanzada entre los focos productivos de Hispania Ulterior, 
Ebusus y el litoral central norteafricano. 
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6.2.1. Las ánforas de Ebusus tras la conquista de las Baleares 

Si durante gran parte del siglo II a. C. las producciones ebusitanas parecen 
continuar sin grandes cambios, la situación cambiaría tras la caída definitiva de 
Cartago y el control directo de la isla de Ibiza por parte de Roma 267 . Las exportaciones 
comerciales de Ebusus parecen decaer especialmente a partir de la conquista de las 
Baleares por parte de Q. Cecilio Metelo en el 123 a. C. y, por ejemplo, en dichas islas 
pasan a representar un porcentaje minoritario (Ramón Torres 2008a: 82-84), situación 
que también se comprueba en el litoral oriental de la península ibérica (Molina Vidal 
1992-1993; 1997; Marín Jordá et alii 2004; Díaz García 2012; Tremoleda Trilla- 
Castanyer Masoliver 2013: 242-249; entre otros). 

El menor protagonismo comercial de Ebusus parece reproducirse a su vez en 
Hispania Ulterior, donde su papel ya era minoritario en la etapa subsiguiente a la 
llegada de Roma. Este decaimiento se refleja en la circulación de las monedas de la 
ceca ebusitana pues, respecto al siglo anterior, se reducen con fuerza las monedas con 
esta procedencia que han sido documentadas en Hispania Ulterior (Ruiz López 2010: 
972-974). Por lo que respecta a las ánforas, durante la fase tardorrepublicana la 
llegada de importaciones ebusitanas desciende aún más, documentándola tan solo en 
Abdera, Corduba y Gades -en el conjunto de la avenida Andalucía 21-27-, en todos los 
casos con tan solo un borde de T-8.1.3.3. A estos hallazgos podría añadirse una pieza 
que clasificamos como T-8.1.3.2/T-8.1.3.3 procedente de Baria. Por el contrario, en los 
conjuntos del área occidental peninsular permanecen por ahora ausentes, con la 
salvedad, ya comentada anteriormente, del hallazgo en Castelo de Lousa de un borde 
de T-8.1.3.2 cuya cronología es del siglo II a. C. pero que apareció en un conjunto 
anfórico que pertenece de manera casi completa a la segunda mitad del siglo I a. C. 
(Moráis 2010a). 


La incorporación de la actual Ibiza al Imperio romano es difícil de concretar con exactitud, pues si 
bien las fuentes nos informan de la conquista de las vecinas islas de Mallorca y Menorca, no hacen 
ninguna mención sobre las islas Pitiusas, excepto Plutarco ( Sert . 7, 1) que menciona la presencia de una 
guarnición militar romana durante las guerras sertorianas, por lo que el control romano debemos 
situarlo con anterioridad. 
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Si analizamos su presencia proporcional en los escasos conjuntos 
tardorrepublicanos de Hispania Ulterior en los que aparece, se confirma que su 
volumen es meramente testimonial. En este periodo la isla de Ibiza está claramente 
bajo control romano, pero la presencia de sus productos es menor que en los siglos 
anteriores. De esta manera, tan solo hemos registrado ánforas con este origen en 
cuatro de los yacimientos analizados y sólo en el pequeño conjunto procedente de 
Corduba adquiere un cierto protagonismo, al representar el 16,3% de las ánforas no 
itálicas 268 , mientras que en la costa alménense, el área más cercana a Ebusus, tan solo 
el 2,3% en Baria y el 3% en Abdera. Con todo, los datos señalados vienen a ampliar los 
escasos hallazgos de las ánforas púnico-ebusitanas en Hispania Ulterior, recientemente 
sintetizados (Ramón Torres 2008a: 74, Fig. 2). 



Fig. 93. Gráfico con la proporción alcanzada por las ánforas de Ebusus respecto a las ánforas de Hispania 
Ulterior y el litoral central norteafrlcano. 


Este dato no es muy significativo, dado que para la fase tardorrepublicana tan solo contamos con 24 
bordes anfóricos, nueve si excluimos los de origen itálico. 
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Al contrario de lo que sucedería en el periodo anterior, tras la conquista de las 
Baleares su comercialización se integraría dentro de las redes de distribución itálicas. 
La introducción de los comerciantes itálicos a partir de ese periodo se demuestra con 
la aparición de embarcaciones con cargamentos itálicos, como el pecio A de la Colonia 
de Sant Jordi (Cerda i Juan 1980; Ramón Torres 1991; 2008a). 

6.2.2. Las ánforas de la costa central norteafricana en el periodo 

TARDORREPUBLICANO 

Como hemos adelantado en el capítulo anterior, en algunos yacimientos se 
documenta en el último tercio del siglo II a. C. la tardía presencia de tipos anfóricos 
cartagineses que perdurarán algunas décadas tras la caída de Cartago. Destacan 
especialmente las 19 ánforas clasificadas como T-7.4.2.1/T-7.4.3.1 de Monte Moliáo 
(Arruda-Sousa 2013), donde representan el 18,9% del total del conjunto anfórico, 
datado entre el 130 y el 80 a. C., con gran diferencia el enclave del territorio portugués 
donde mayor peso representan las importaciones norteafricanas. 

Desde finales del siglo II a. C., dentro del repertorio de ánforas producidas en 
la costa central norteafricana, hacen su aparición nuevas formas pertenecientes a los 
grupos T-7.5 y T-7.6, aunque el protagonismo casi absoluto recaerá en las ánforas 
Tripolitanas Antiguas, que en realidad habrían iniciado su llegada a Hispania Ulterior al 
menos desde el comedio del siglo II a. C. Si para la fase anterior se puede dudar sobre 
si el control del comercio norteafricano recaería en Cartago y su entorno o en Roma y 
sus aliados, en este periodo, marcado por la destrucción de la metrópoli cartaginesa, 
parece evidente la integración de este comercio dentro de la dinámica comercial 
itálica, como demuestra la constante asociación de las ánforas norteafricanas y las de 
procedencia itálica, tanto en contextos terrestres como subacuáticos (Pascual 
Berlanga-Ribera i Lacomba 2002; Mateo Corredor 2012). 

Si analizamos la importancia proporcional de las ánforas norteafricanas en 
este periodo nos encontramos con unos valores representativamente modestos, 
aunque con algunas excepciones que conviene destacar. Observamos una intensa 
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llegada de ánforas norteafricanas en los dos yacimientos de los que disponemos de 
datos en la provincia de Córdoba, tanto en la capital de Hispania Ulterior con un 
49, 3% 269 , así como, en especial, en el poblado minero de La Loba (Benquet-Olmer 
2002), donde alcanzan el 70,9% de las importaciones no itálicas. Estos altos valores 
contrastan con la completa ausencia de ánforas norteafricanas que hemos registrado 
en los yacimientos del Bajo Guadalquivir, para los que disponemos de datos 
cuantitativos 270 , así como la escasa presencia en los distintos yacimientos de la costa 
gaditana. A cierta distancia, pero todavía con valores elevados, destaca principalmente 
la intervención malagueña realizada en el solar de la calle Beatas-esquina Ramón 
Franquelo, en la que alcanzan el 41,5% de las importaciones púnicas, situación que 
contrasta con su ausencia en otros yacimientos de la misma ciudad, como los Jardines 
de Ibn Gabirol y el Teatro Romano. En la costa alménense tampoco encontramos 
valores relativos elevados, pues en Abdera tan solo representan el 6,1%, mientras que 
en Baria alcanzan el 17,4%, lejos de los valores alcanzados en el área cordobesa y en el 
yacimiento malagueño de la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo. De cualquier 
modo, en este periodo el protagonismo casi absoluto recae en las ánforas Tripolitanas 
Antiguas, que trataremos de manera extensa en el capítulo dedicado a la importación 
de aceite extrapeninsular en época tardorrepublicana. 

En el suroeste de la península ibérica destaca la intensa presencia de ánforas 
norteafricanas registrada en el conjunto de Monte Moliáo (Arruda-Sousa 2013), que 
constituye a su vez una excepción al predominio de las ánforas Tripolitanas Antiguas 
que se produce en otros yacimientos. Así, en este asentamiento tan solo hay cuatro 
ejemplares del ánfora Tripolitana Antigua, si bien las importaciones norteafricanas 
representan el 18,9% del conjunto encuadrado entre el 130 y el 80 a. C., debido a la 
presencia de las ánforas T-7.4.2.1 y T-7.4.3.1, ya señalada con anterioridad. En el resto 
del territorio portugués el protagonismo de las importaciones norteafricanas es 
reducido, no alcanzando en ningún otro yacimiento el 6% del total de las 


Reiteramos que lo reducido del conjunto de este asentamiento para esta fase nos invita a la 
prudencia a la hora de extraer conclusiones. 

270 Sí que se han registrado ánforas Tripolitanas Antiguas en la intervención en el Patio de las Banderas 
del Real Alcázar de Sevilla (García Vargas 2012a). 
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importaciones de los antiguos territorios púnicos, excepto en Choes de Alpompé. Los 
datos de que disponemos para este enclave provienen de diferentes estudios 
realizados sobre material recogido en prospección (Fabiao 1989: 98-108; Diogo- 
Trindade 1993-1994), por lo que carecemos de datos estratigráficos que nos permitan 
conocer la fase en la que cabría asignar algunos tipos y, en especial, aquellas ánforas 
clasificadas como Mañá Cl. No obstante, el escaso volumen de ánforas atribuibles al 
periodo de finales del siglo III a. C. y la primera mitad del siglo II a. C. y el paralelo 
ofrecido por Monte Moliáo nos llevan a calificar de probable su atribución a la segunda 
mitad del siglo II a. C., en el marco de la conquista itálica de la zona 271 . De cualquier 
modo, incluso excluyendo estas ánforas, la presencia norteafricana continuaría siendo 
importante pues representaría el 44,9% de las importaciones no itálicas, de la mano 
del ánfora Tripolitana Antigua. 

Por último, queremos señalar la escasísima llegada de otros tipos anfóricos 
norteafricanos como el T-7.5.3.1, cuya producción se inicia en el último cuarto del siglo 
II a. C. y perdura durante la centuria siguiente (Ramón Torres 1995: 217) y que hemos 
documentado tan solo en Baria y Abdera. No obstante, durante el estudio de las 
ánforas pertenecientes al Teatro Romano de Málaga, registramos un ejemplar 
adscribible a este tipo, del que sólo se conserva la parte superior (Fig. 116.10), pero 
con las pastas típicas del entorno malacitano. En este sentido, la probable elaboración 
de imitaciones de la T-7-5.3.1 en este enclave quizás esconda para este tipo una 
presencia mayor a la que por ahora observamos. 


Además, debemos tener presente que varias de las ánforas anteriormente clasificadas como Mañá 
Cl por Diogo y Trindade (1993-1994) podrían pertenecer en realidad al grupo de las Tripolitanas 
Antiguas, pues a la hora de reclasificar como Tripolitanas Antiguas hemos sido conservadores, 
reclasificando sólo aquellos ejemplares en los que el perfil conservado permitía una segura adscripción 
al tipo norteafricano. De tratarse de Tripolitanas Antiguas el conjunto aunaría mayor coherencia, dada 
su habitual presencia dentro de conjuntos con un fuerte carácter itálico y con esa cronología. 


536 



Daniel Mateo Corredor 



Fig. 94. Gráfico con la proporción alcanzada por las ánforas del litoral central norteafricano respecto a las 
ánforas de Hispania Ulterior y Ebusus. 


6.2.3. Las ánforas de Hispania Ulterior durante el periodo 

TARDORREPUBLICANO 

Las ánforas mayoritarias en Hispania Ulterior son, sin duda, las producidas en 
su propio territorio. Durante este periodo, la influencia romana se irá haciendo más 
perceptible y será un elemento clave para entender la aparición, en torno al segundo 
cuarto del siglo I a. C., de los primeros prototipos originales con morfología 
romanizada, tanto en la costa andaluza como en el valle del Guadalquivir (vid García 
Vargas 2001; García Vargas et alii 2011). A estas producciones debemos añadir el 
litoral occidental, donde en los últimos años se están encontrando ejemplares de 
elaboración local desde la segunda mitad del siglo I a. C., en especial en el último 
cuarto de la centuria (Moráis 2004b; Morais-Fabiáo 2007; García Vargas et alii 2011: 
264-266) y cuya distribución trataremos en el capítulo dedicado al Alto Imperio. 
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Paralelamente continuará la producción de ánforas de tradición púnica, entre 
las que el tipo omnipresente será la T-7.4.3.3, que tendrá mayor presencia que sus 
predecesoras, siendo el tipo más difundido durante la fase tardorrepublicana de entre 
los producidos en el sur de la península ibérica. Si nos centramos únicamente en las 
series de datos de los conjuntos anfóricos que forman parte de nuestro estudio, es el 
tipo más representado en esta fase -no sólo dentro de los tipos surhispanos-, sobre 
todo a lo largo del siglo I a. C. Asimismo, al menos hasta mediados de esa centuria 
continuarán exportándose las ánforas T-9. 1.1.1, mientras que las turdetanas Pellicer D, 
producidas tanto en la costa bética como en el valle del Guadalquivir, perdurarán hasta 
el cambio de era. 

De igual manera, las imitaciones de ánforas itálicas en época 
tardorrepublicana asumirán valores proporcionalmente más elevados que en la fase 
precedente, si bien continuarán sin alcanzar una preponderancia dentro del repertorio 
anfórico elaborado en el sur peninsular, exceptuando el conjunto de la ensenada de 
Bolonia, donde abundarán las Dressel 1C y las ánforas afines a la Dressel 21-22 y que 
como veremos más adelante (Cap. 7.4), serían los contenedores destinados al 
envasado de las salazones y salsas locales. Al contrario de lo que sucedía en la fase 
anterior, cuando las imitaciones se insertaban dentro de una larga tradición de 
imitaciones del Mediterráneo occidental por parte de talleres púnicos, ahora estas 
imitaciones de Dressel 1 sí que parecen relacionarse con la introducción de elementos 
itálicos en el ámbito productivo. Este planteamiento se observa con mayor nitidez para 
las ánforas con dicha morfología elaboradas en talleres del valle del Guadalquivir o de 
la bahía de Algeciras, donde para la fase anterior no hay claras evidencias de una 
producción de imitaciones de Grecoitálicas. Además, en el caso de esta última, tanto 
las estructuras productivas como el resto de tipos producidos en las mismas se 
vinculan a la presencia del componente itálico (Bernal Casasola-Jiménez Camino 2004). 

En torno a la tercera década del siglo I a. C. se inicia la producción de las 
primeras ánforas de morfología romanizada, entre las que destacarán las ánforas de 
morfología ovoide, fenómeno que se insertará dentro de una dinámica general que se 
reproduce coetáneamente tanto en el litoral meridional como en el valle del 
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Guadalquivir -donde se da con una mayor diversidad formal- y en otras áreas como 
Cataluña, Marsella, Marruecos y el litoral portugués. El referente formal del repertorio 
de las Ovoides tardorrepublicanas parece encontrarse en las producciones brindisinas 
y se relaciona con el proceso de romanización y de colonización itálicas (Fabiáo 1989; 
2001; Molina Vidal 2001; Almeida 2008; García Vargas et alii 2011), si bien en algunos 
modelos no puede excluirse la influencia del ánfora Tripolitana Antigua (Mateo 
Corredor 2012: 126), cuya presencia en Hispania Ulterior es anterior y superior en 
número respecto a las de los ejemplares brindisinos, con cuya morfología guarda 
fuertes similitudes. Algunas formas ovoides servirán de prototipo para los envases de 
mayor éxito durante el principado de Augusto y el Alto Imperio, como las ánforas 
Dressel 7-11, las Dressel 20 y las Haltern 70. 
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Fig. 95. Gráfico con la proporción alcanzada por las ánforas de Hispania Ulterior respecto a las ánforas de 
Ebusus y el litoral central norteafricano. 

Cuando analizamos los porcentajes que alcanzan en Hispania Ulterior, 
observamos que su presencia proporcional es abrumadora respecto a las ánforas 
ebusitanas y de la costa central norteafricana, con valores que en su mayoría se sitúan 
entre el 80 y el 100% del total de este periodo. Entre aquellos conjuntos anfóricos en 
los que estos dos últimos focos no aparecen representados podemos mencionar varios 
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del valle del Guadalquivir (Ilipa, Carmo, Itálica), yacimientos malacitanos como el 
Teatro Romano de Málaga y los Jardines de Ibn Gabirol, la Silla del Papa, La Algaida, 
Conimbriga (Viegas 2011) y Khédis (Arharbi-Naji 2004). 

Las únicas excepciones coinciden con aquellos puntos en los que la presencia 
norteafricana se hace sentir con fuerza y que ya hemos citado anteriormente: el área 
cordobesa con Corduba y La Loba (Benquet-Olmer 2002), la intervención de la calle 
Beatas-esquina Ramón Franquelo de Málaga, así como en dos enclaves occidentales. 
Monte Moliáo (Arruda-Sousa 2013) y Choes de Alpompé (Fabiáo 1989; Diogo-Trindade 
1993-1994), cuya problemática ya hemos presentado en el apartado anterior. 
Exceptuando el conjunto anfórico procedente de Monte Moliáo, el resto muestran un 
repertorio cerámico con un marcado perfil itálico, en el que las ánforas con dicho 
origen y las Tripolitanas Antiguas son los tipos más representados y que parecen 
vincularse a la presencia del ejército romano, como en Chóes de Alpompé, o de 
empresas y agentes itálicos, como se observa sobre todo en el yacimiento minero de 
La Loba. 
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6.3. LA LLEGADA DE ACEITE EXTRAPENINSULAR EN HISPANIA 
ULTERIOR 

Tras analizar el protagonismo del vino itálico y de los diferentes focos de 
producción, vamos a centrarnos en la importación de aceite durante el periodo 
tardorrepublicano. La llegada de aceite de fuera de la península ibérica a Hispania 
Ulterior ha sido tradicionalmente un tema poco tratado por la investigación, debido 
probablemente al importante desarrollo de la producción olearia del sur peninsular, 
que se manifestará especialmente a partir del principado de Augusto cuando las 
ánforas de aceite héticas comienzan a inundar los mercados imperiales. No obstante, 
en los últimos años se ha comprobado que la producción olearia local no fue obstáculo 
para la llegada de aceite extrapeninsular procedente del Mediterráneo central (Mateo 
Corredor 2012). Nos referimos a la llegada de aceite de la región de Brindisi, en las 
ánforas homónimas, así como de aceite de la Tripolitania y la costa oriental de Túnez, a 
través del tipo Tripolitana Antigua. El análisis de los conjuntos anfóricos que forman 
parte de este trabajo nos ha permitido confirmar este fenómeno y profundizar en su 
dinámica comercial. 

6.3.1. La preponderancia del aceite tripolitano y su vinculación a las líneas 

COMERCIALES ITÁLICAS 

El conocimiento sobre la presencia de la Tripolitana Antigua en Hispania 
Ulterior ha sido muy reciente. Así, en el estado de la cuestión sobre este tipo realizado 
hace poco más de una década (Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 304, Fig. 9) se 
aprecia cómo el final de su expansión por la costa mediterránea de la Península ibérica 
lo marcaba el puerto de Carthago Noua 171 . La ausencia de la Tripolitana Antigua más 
allá de este enclave se atribuía a que el desarrollo de una cuantiosa producción olearia 
en el territorio de la actual Andalucía hacía innecesaria la importación de aceite, sin 
descartar que la ausencia fuese causada por la reciente identificación del tipo o por el 


En otro mapa de dispersión de hallazgos más reciente (Bridoux 2008: 429) la ausencia de ánforas 
Tripolitanas Antiguas en Andalucía y Portugal se mantiene. 
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escaso conocimiento sobre las importaciones realizadas en este territorio (Pascual 
Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 309, 312). 



Fig. 96. Mapa de dispersión de las ánforas Tripolitanas Antiguas (Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 
304, Fig. 9). 

En la actualidad, conocemos que esta ausencia se debía tanto a la falta de 
estudios que se centren en las importaciones anfóricas, en especial en el mediodía 
peninsular, así como al escaso conocimiento del tipo, recientemente identificado y 
cuya atribución tipológica no siempre es clara, por parecidos con ánforas itálicas y 
africanas, así como con algunos modelos ovoides producidos en Hispania Ulterior 
durante el siglo I a. C. 

Por el contrario, la presencia de las ánforas de Brindisi en la península ibérica 
se conoce desde hace décadas, si bien habitualmente se han registrado en porcentajes 
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muy reducidos y en contextos datados a partir del último tercio del siglo II a. C. 273 y 
durante los tres primeros cuartos de la centuria siguiente. 

Centrándonos en los conjuntos anfóricos que forman parte de nuestro 
trabajo, y tal y como se puede observar en el mapa de hallazgos (Fig. 97), la presencia 
de la Tripolitana Antigua y, en menor medida de las ánforas de Brindisi, es recurrente a 
lo largo de toda la línea de costa y de los principales valles fluviales, desde Carthago 
Noua hasta el valle del Tajo. 



Fig. 97. Mapa de dispersión actualizado de las ánforas de Brindisi y Tripolitana Antigua. 


La presencia de ánforas de Brindisi en contextos datados entre el 153 y el 138 a. C. en Tarraco (Díaz 
García 2012), así como en los niveles fundacionales de Valentía (Ribera i Lacomba-Marín Jordá 2004- 
2005: 292) demuestra su temprana entrada en la península ibérica, vinculada al suministro itálico. 
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Las ánforas de Brindisi están presentes en más de la mitad de los yacimientos 
en los que se ha documentado ocupación en el periodo tardorrepublicano. Por su 
parte, el ánfora Tripolitana Antigua aparece representada en la mayor parte de los 
conjuntos anfóricos de ese periodo y sobre todo en mayor cantidad aunque, salvo 
excepciones, su presencia sigue siendo porcentualmente escasa si se compara con el 
total de ánforas de cada contexto. De los conjuntos anfóricos analizados tan solo nos 
sorprende la ausencia del ánfora norteafricana en Ossonoba que, por el momento, 
aparece como un caso excepcional. Por el contrario, en la antigua HispaHs 274 se ha 
confirmado su presencia tras la intervención en el Patio de las Banderas del Real 
Alcázar de Sevilla realizada en el año 2010, en el que aparecen junto a ánforas de 
Brindisi, entre otras (García Vargas 2012a) 275 . Al margen de su presencia en los 
yacimientos cuyo estudio cuantitativo incorporamos en el presente trabajo también se 
ha documentado este envase en otros puntos de Hispania Ulterior como Morro de 
Mezquitilla (Pineda de las Infantas et alii 2009: 2970), situado en la desembocadura del 
río Vélez, San Fernando (Cádiz) 276 , donde se identificó un asa de probable adscripción 
como Tripolitana Antigua (Sáez Romero et alii 2004b: 108, Fig. 3b. 10) y Cerro do 
Cavaco (Bargáo 2006: 99). 

Gracias al carácter cuantitativo de nuestro análisis, podemos profundizar en la 
dinámica comercial de ambos productos. No obstante, debemos tener presente las 
limitaciones que se derivan de la escasez de grandes conjuntos anfóricos datados en 
las cronologías en las que estas ánforas se comercializaron, así como de su escasa 


274 Cuya ausencia señalamos en un trabajo anterior (Mateo Corredor 2012: 125). 

275 En la Fase I, datada en la primera mitad del I a. C., se registraron Dressel 1A campanas, Lamboglia 2, 
T-7.4.3.1 de Túnez, Pellicer D del Guadalquivir y los tipos gaditanos T-9. 1.1.1 y T-7.4.3.3, amén de 
Tripolitanas Antiguas y ánforas de Brindisi. Un ejemplar de este último tipo presenta el sello 
APOLLON[l], también documentado en otros puntos de Hispania Ulterior como La Loba (Benquet-Olmer 
2002), en el Teatro Romano de Málaga (Gran Aymerich 1991) o en Baelo (Silliéres-Didierjean 1977: 519). 
En la Fase II, fechada entre el 50-25 a. C., ya no aparecen ánforas de Brindisi pero todavía se registran 
Tripolitanas Antiguas, junto a Dressel 1A, B y C campanas, Dressel 2-4 de igual procedencia, T-7.4.3.3, T- 
9. 1.1.1, Lomba do Canho 67, ovoides del Guadalquivir, Flaltern 70 y ánforas ebusitanas (García Vargas 
2012a: 196 y 198). 

276 En Gades, al margen de su presencia en el conjunto anfórico que hemos estudiado procedente de la 
intervención en la "Ciudad de la Justicia", también está presente en otras intervenciones para las que no 
disponemos de datos cuantitativos (Sáez Romero 2008: 394, 416, 477). 
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representación relativa en la mayor parte de los yacimientos estudiados. Además, a la 
hora de establecer una comparación entre ambos tipos debemos valorar que, en el 
actual estado de la investigación, el ánfora Tripolitana Antigua comenzó a producirse 
varias décadas antes que los envases brindisinos, mientras que ambos dejan de 
producirse en el último cuarto del siglo I a. C. 


Yacimiento 

Trip. Antigua 

Brindisina 

Lixus 

68,4% 

31,6% 

Scallabis 

83,3% 

16,7% 

Olisipo - Castelo de Sao Jorge 

89,5% 

10,5% 

Mo/oco-Ramón Franquelo 2 

78,7% 

21,3% 

La Loba 

81,9% 

18,1% 

Baria 

73,3% 

26,7% 



I Brindisina 


UTrip. Antigua 


Lixus Scallabis Olisipo-Castelo Malaca-Ramón La Loba 

de Sao Jorge Franquelo 2 


Baria 


Fig. 98. Tabla y gráfica con la proporción entre las importaciones de aceite norteafricano (Tripolitana Antigua) 
e itálico (ánforas de Brindisi). 

Los resultados obtenidos nos han permitido observar un patrón recurrente en 
los seis yacimientos cuyos conjuntos anfóricos -sumados ambos tipos- presentan al 
menos diez bordes y que, por tanto, ofrecen unos porcentajes con mayor fiabilidad. 
Como se puede observar en el gráfico (Fig. 98), las Tripolitanas Antiguas aparecen en 
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un número netamente superior, en unos porcentajes que se sitúan entre el 68,4% de 
Lixus y el 89,5% de Olisipo, respecto al total formado por la suma de ambos tipos. Es 
interesante constatar cómo esta regularidad se observa en yacimientos tan lejanos 
entre sí y con características tan dispares como Baria en el extremo este de la costa 
almeriense, Scallabis y Olisipo en el valle del Tajo o Lixus en el litoral atlántico 
norteafricano. 

A la vista de estos datos, además de evidenciarse la regularidad en el 
suministro de aceite extrapeninsular para época tardorrepublicana, se constata la 
preponderancia del aceite norteafricano respecto al itálico a lo largo de toda la costa y 
principales valles fluviales de Hispania Ulterior. 

No obstante, si bajamos el nivel de exigencia de bordes, nos encontramos con 
un yacimiento que no sigue el patrón antes señalado. Se trata del conjunto anfórico 
procedente de Baelo en el que detectamos un único borde de Tripolitana Antigua 277 , 
pero tres bordes de Brindisina, además de un asa sellada de la misma adscripción. El 
volumen tan bajo nos impide otorgar importancia a esta anomalía en el patrón, 
aunque resulta tentador señalar la posible vinculación de este dato con la notable 
presencia en Baelo de ánforas Lamboglia 2 procedentes de la costa adriática, que 
hemos tratado con anterioridad (Cap. 6.1.2). 

Tanto el reducido protagonismo de las ánforas olearias tardorrepublicanas 
como la preponderancia de las ánforas norteafricanas respecto a las brindisinas 
también parece extrapolable a Hispania Citerior (Molina Vidal 1997; Marín Jordá et alii 
2004; Guilabert Mas et alii 2010; entre otros). La principal excepción la constituye 
Tarraco (Díaz García 2012) donde la proporción se invierte y de los 36 individuos que 


Este borde ya aparece publicado en el avance de las excavaciones realizadas en el barrio meridional 
de Baelo Claudia (Bernal Casasola et alii 2007: Fig. 79.12), donde también se menciona "un labio de 
forma pseudo-cuadrangular algo exvasado y diferenciado del cuello de controvertida adscripción 
tipológica" que según los autores podría tratarse de una Tripolitana Antigua o bien de una Dressel 21-22 
(Bernal Casasola et alii 2007: 246-247, Fig. 9.3), pero que no localizamos durante el estudio de los 
materiales de dicha excavación. 
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suman ambos tipos 278 , las ánforas brindisinas representan el 75%, frente al 25% del 
tipo Tripolitana Antigua. 

De igual manera, podemos descartar que se trate de dos tipos sucesivos, es 
decir, que en un primer momento se importase aceite tripolitano y que, con 
posterioridad, su llegada cesase ante la irrupción del aceite brindisino. Por el contrario, 
aunque el ánfora Tripolitana Antigua se verifica esporádicamente en la península 
ibérica en contextos del siglo II a. C. 279 , en la mayor parte de los yacimientos se 
localizan en niveles de finales de ese siglo y sobre todo del I a. C., apareciendo 
asociada con frecuencia a las ánforas de Brindisi, como en La Loba (Benquet-Olmer 
2002), en el Patio de las Banderas de Sevilla (García Vargas 2012a) o en los niveles 
fundacionales de Valentía (Ribera i Lacomba-Marín Jordá 2004-2005: 292), lo que 
muestra claramente la coexistencia de ambos tipos. 

Las líneas comerciales de las ánforas Trípolitanas Antiguas 

A continuación nos centraremos en el ánfora norteafricana con el fin de 
dilucidar los circuitos comerciales en que se insertaría, evidentes para el caso de las 
ánforas brindisinas. Además de evidenciarse una asociación entre las ánforas de 
Brindisi y las Tripolitanas Antiguas en la mayoría de los conjuntos analizados en 
Hispania Ulterior, el ánfora norteafricana tiende a aparecer junto a las ánforas vinarias 
itálicas, en especial las Dressel 1, situación que -saliendo de nuestro ámbito de 
estudio- también se produce en los conjuntos terrestres de la costa levantina 
peninsular (Molina Vidal 1997; Asensio i Vilaró et alii 1999; Pascual Berlanga-Ribera i 
Lacomba 2002; Díaz García 2012; entre otros). Aunque para conocer los circuitos 


El porcentaje lo hemos obtenido sumando todas las ánforas de ambos tipos registradas en los 
diferentes contextos que forman parte de ese estudio. 

279 El hallazgo con una cronología más antigua que conocemos se localiza en la necrópolis de Villaricos, 
donde Aranegui Gaseó (2002) relaciona con las Tripolitanas Antiguas tres partes superiores de ánforas, 
una de las cuales lleva impresa la marca MArON y de la que hay un paralelo en los niveles previos a la 
destrucción de Cartago. Los materiales corresponden a la antigua excavación de la necrópolis cuyo 
estudio de materiales fue publicado por Astruc (1951: 64-71). Dentro del hipogeo número 678 en el que 
se encontraron los fragmentos señalados, aparece un asa de ánfora Grecoitálica con la inscripción L. 
ACIU -que Astruc publicó como LUKAON-, para la que Aranegui Gaseó (2002: 411) propone una 
cronología anterior al 150 a. C. 
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comerciales en los que se insertaría, nos interesan especialmente los hallazgos 
proporcionados por la arqueología subacuática. 

Por el momento, todavía son escasos los pecios donde está confirmada la 
presencia del ánfora Tripolitana Antigua y éstos se sitúan en el litoral catalán y francés 
(Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 306-307). En el pecio de Illa Pedrosa se han 
encontrado diez individuos de Tripolitana Antigua (NMI), entre ellos dos ejemplares 
completos. Entre el pequeño conjunto anfórico documentado, también se señala la 
presencia de 15 individuos de Dressel 1A iniciales 280 , así como un ejemplar completo 
de T-9. 1.1.1 y un borde de ánfora ibérica (Vivar Lombarte 2013: 137-151). 
Recientemente se ha propuesto una cronología entre el 140 y el 130 a. C. para este 
pecio y la campaña realizada en el año 2002 permitió descartar que las ánforas fuesen 
el cargamento principal, comprobando que éste estaría formado por molinos y 
cerámica de barniz negro "campaniense" A (Pascual Guasch 1975; Vivar Lombarte 
2004; 2013). 

En el pecio Cap Camarat 2 en Saint Tropez (Francia), datado entre el 75-25 a. 
C., se localizó un único individuo de Tripolitana Antigua, junto a un cargamento 
formado por Dressel IB y Lamboglia 2 (Liou-Pomey 1985; Parker 1992). Asimismo, en 
el pecio de La Jaumegarde B en la isla de Porquerolles, datado en la segunda mitad del 
siglo II a. C., se registró un único ejemplar del tipo norteafricano junto a ánforas 
Dressel 1A (Benoit 1960; Carraze 1977). 


En un trabajo anterior se mencionaba la presencia de ánforas de Brindisi (Nieto Prieto-Palomo Pérez 
2002 : 6 ). 
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Fig. 99. Tripolitanas Antiguas pertenecientes al pecio Illa Pedrosa (Vivar Lombarte 2013: 148-147). 

Del mismo modo, hay otros pedos en los que la posible adscripción al grupo 
de las Tripolitanas Antiguas no es segura (Pascual Berlanga-Ribera i Lacomba 2002: 
306-307). Es el caso del pecio de la Chretienne C, datado entre el 175-150 a. C., en el 
que unas ánforas ovoides con posible adscripción como Tripolitanas Antiguas aparecen 
dentro de un cargamento predominante de Grecoitálicas y barniz negro 
"campaniense" A (Joncheray 1975), el pecio de la Ciotat, en el que una posible 
Tripolitana Antigua aparece junto a Dressel 1A (Parker 1992), así como un ejemplar del 
pecio de Punta Scaletta, en la isla de Gianutri, datado entre el 150 y el 130 a. C. 
(Lamboglia 1964; Firmati 1992). 

Como podemos observar, la cronología de los pecios documentados oscila 
entre el segundo cuarto del siglo II a. C. y los comienzos del principado de Augusto. 
Además, nos interesa destacar que con la única excepción del pecio Illa Pedrosa, en el 
resto las ánforas Tripolitanas Antiguas siempre aparecen como carga muy minoritaria, 
en general un único envase. De igual modo, comprobamos que en todos los casos 
aparecen asociadas a ánforas vinarias itálicas, confirmándose que su asociación con las 
ánforas de vino itálicas es recurrente tanto en los contextos subacuáticos como los 
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terrestres. Por todo ello, a pesar de tratarse de un ánfora producida en el ámbito 
púnico, su comercio no formaría parte de sus circuitos tradicionales de distribución, 
sino que se integró dentro de la esfera comercial itálica, al menos tras la destrucción 
de Cartago. 

6.3.2. El caso de La Loba y Malaca. El abastecimiento de la cuenca 

CORDOBESA A TRAVÉS DEL PUERTO DE MALACA. 

Regresando a la información proporcionada por los conjuntos anfóricos 
integrados en nuestro estudio, al margen de fijarnos en la regularidad que ofrece la 
relación entre ánforas de Brindisi y Tripolitanas Antiguas, hay otro fenómeno que 
merece nuestra atención. Como hemos mostrado, el ánfora olearia norteafricana 
aparece en contextos tardorrepublicanos, pero en cantidades con un porcentaje muy 
bajo, excepto en dos casos que destacan por el importante volumen registrado de este 
ánfora. Nos referimos al asentamiento minero de La Loba, donde se registraron 43 
bordes que constituyen el 12,3% del total, y a la excavación arqueológica realizada en 
calle Beatas-esquina Ramón Franquelo de Málaga donde los 35 bordes detectados 
ascienden al 23,9% del total de ánforas de la fase tardorrepublicana. Los valores, tanto 
absolutos como relativos, muestran una presencia de Tripolitanas Antiguas mucho 
mayor a la registrada en el resto de yacimientos, situación que, si bien a una escala 
menor, también se reproduce con las ánforas de Brindisi. Para el primero de ellos se ha 
propuesto una cronología cerrada entre el 110-80/75 a. C., mientras que el segundo 
presenta una diacronía mayor, pero su principal fase se centra en los dos primeros 
tercios del siglo I a. C., en función de la cronología que deducimos a partir del 
repertorio anfórico documentado. Asimismo, si ampliamos el análisis al total de tipos 
identificados en ambos conjuntos anfóricos para esa fase, las similitudes son 
manifiestas, con un claro predominio de Dressel 1 de procedencia itálica -en sus tres 
variantes A, B y C-, seguido de las Tripolitanas Antiguas y, a distancia, las brindisinas. 

Los dos conjuntos anfóricos mantienen un marcado carácter itálico. Para el 
asentamiento minero cordobés, junto a las importaciones anfóricas, hay otros indicios 
que inciden en la presencia de elementos itálicos, como las vajillas de cerámica y 
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bronce, la estructura de la casa C1 y la ofrenda fundacional de denarios de esta misma 
casa (Chaves Tristán-Otero Morán 2002: 207). En el caso del conjunto procedente de la 
intervención en el solar de la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo de Málaga 
contamos con menos elementos de juicio 281 , aunque desde la perspectiva de las 
importaciones anfóricas se puede entender como válida su vinculación con las 
oligarquías comerciales itálicas. El predominio de las ánforas itálicas en este 
yacimiento destaca especialmente si se compara con el resto de conjuntos analizados 
procedentes del litoral malacitano, incluso en la misma ciudad de Malaca, pues éstos 
poseen una procedencia mayoritariamente local y vinculada sobre todo al envasado de 
salazones y derivados. 

El carácter "itálico" de los dos conjuntos creemos que debe relacionarse con 
la presencia de agentes comerciales de ese origen, en un momento en el que, como 
hemos ido viendo durante el presente trabajo, una parte de la oligarquía itálica está 
extendiendo sus intereses económicos al sur de la península ibérica 282 . Con todo, 
algunos fenómenos coetáneos, como los tesorillos monetales detectados en la cuenca 
minera del Guadalquivir 283 o el papel que la ciudad de Malaca pudo desempeñar 
durante las guerras civiles 284 , no permiten descartar rotundamente su vinculación con 
una puntual presencia de tropas romanas, aunque no nos parece la hipótesis más 
probable. 


La no publicación de la intervención en el solar de la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo limita en 
gran medida el conocimiento sobre este yacimiento y, por tanto, amplía las carencias de nuestras 
conclusiones. 

282 La llegada de itálicos relacionada con la explotación minera del sur de la península ibérica señalada 
en los textos clásicos (D.S. 5, 36; Domergue 1990: 383), ha sido confirmada por la epigrafía (García- 
Bellido 1982; Mangas Manjarrés-Orejas Saco del Valle 1999: 250; Arboledas Martínez 2010: 151-152). 

283 Estos tesorillos monetales, datados a finales del siglo II e inicios del I a. C. indican una fuerte 
inquietud, con probabilidad relacionada con los movimientos de lusitanos (Chaves Tristán 1996; Chaves 
Tristán-Otero Morán 2002: 209; Chic García 2001b: 366). 

284 Las guerras sertorianas ofrecen episodios en los que pudo verse implicada Malaca, como el posible 
saqueo de esta ciudad realizado por M. Licinio Craso con una tropa de 2.500 seguidores en el 82 a. C., 
(Plu. Crass. 4). Este episodio quizás guarde relación con el fallido intento de desembarco de Sertorio, 
que se piensa se produjo en la zona de Málaga. Durante el conflicto entre C. Julio César y C. Pompeyo 
Magno, Malaca será la base de la flota de César (Bell. Alex. 64) y también se ha propuesto que la 
entrada a la península ibérica del rey mauritano de la Tingitana, Bogud, se hiciese a través de su puerto 
(Gozalbes Cravioto 1997: 158-159). 
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A pesar de que en el momento en que se planteó no se conocía la recurrente 
presencia del ánfora Tripolitana Antigua en Hispania Ulterior, el excepcional volumen 
registrado en La Loba y en Malaca no permite desestimar la hipótesis propuesta por 
Benquet y Olmer (2002: 322) de un comercio triangular en el que se intercambiaría 
vino del sur de Italia, aceite norteafricano y minerales de Sierra Morena. Al contrario, 
creemos que hay elementos para reafirmar este planteamiento, en el que debemos 
incluir a la ciudad portuaria de Malaca. Consideramos que la fuerte similitud entre el 
conjunto anfórico de La Loba y de calle Beatas-esquina Ramón Franquelo, en especial 
en cuanto al elevado número de Tripolitanas Antiguas, tanto en valores absolutos 
como relativos -característica exclusiva de ambos yacimientos-, constituye un indicio 
de que el puerto malacitano fue utilizado para exportar los metales obtenidos en el 
asentamiento minero cordobés, así como para el abastecimiento del mismo. 

Sin duda, el Guadalquivir sería la principal arteria de comunicación en época 
romana, si bien durante la fase republicana su navegación en el Medio y Alto 
Guadalquivir presentaba notables limitaciones. Como conocemos a través de Estrabón 
(3, 2, 3), no fue hasta las actuaciones de acondicionamiento realizadas durante el 
principado de Augusto cuando se consiguió navegar de manera estable más allá de 
¡lipa, pudiendo remontarse el río hasta Corduba durante todo el año y hasta las 
cercanías de Castulo de manera estacional, aunque a partir de Ilipa tan solo era viable 
en barcazas de ribera. Según el geógrafo de Amasia, en la etapa anterior tan solo se 
podía navegar hasta Corduba en piraguas construidas por un solo tronco, lo que 
limitaría el tráfico comercial más allá de llipa/HIspalls (Chic García 1997: 64-72; Chic 
García 2003). Por lo tanto, aunque generalmente se acepta que la salida de los metales 
de Sierra Morena se realizaría a través de este río, su protagonismo debe ser matizado 
para las épocas prerromana y romano-republicana, debido a la restricción de su 
navegabilidad. 


552 



Daniel Mateo Corredor 


Melchor Gil (1999a) 285 señaló el importante papel que desempeñaría el 
puerto de Malaca desde el siglo VI a. C, como distribuidor de los metales del Alto 
Guadalquivir, a través de la vía que la conectaba con Castulo 286 . Un argumento clave 
para considerar al puerto de Malaca como la opción más utilizada en época 
republicana es que la ruta Castulo-Malaca era mucho más corta que la que desde 
Castulo conectaba con el puerto de Carthago Noua, ruta planteada por otros 
investigadores (Domergue 1990; González Román-Mangas Manjarrés 1991). Además, 
se ha hallado en la costa malagueña un alto volumen de monedas procedentes de 
Castulo y Obulco y que también aparecen con notable frecuencia en la vía que unía 
Castulo con Malaca (Melchor Gil 1999a: 258). En la misma línea, por toda la cuenca del 
Guadalhorce 287 se registra una abundante presencia de monedas acuñadas en Malaca 
(Ruiz López 2010: 115-123), lo que refuerza el control que la ciudad portuaria ejercería 
sobre esta área, tanto por sus riquezas agropecuarias como por el valor de la ruta que 
conectaba con el interior de las campiñas sevillana y cordobesa, así como el área 
minera en torno a Castulo, donde también están presentes las monedas malacitanas 
(Mora Serrano 2001: 425; 2007: 420-421). Esta circulación monetaria quizás guarde 
relación con pagos vinculados al transporte de mercancías (Campo Díaz-Mora Serrano 
1995: 177-189; Mora Serrano 2007: 430; 2011). Entre la iconografía presente en las 
monedas de bronce acuñadas por la ceca de Malaca aparece una divinidad con 
elementos de forja, lo que se ha interpretado como un dios de la metalurgia (Chaves 
Tristán-Marín Ceballos 1992: 190), lo que permite ahondar en la importancia que el 
comercio de metales tendría para esta ciudad 288 . Además, en el área de Vélez Málaga 
se han documentado evidencias de metalurgia del hierro (Recio Ruiz 2002), cuyo 


La consideración de Malaca como puerto de salida de los metales de la parte oriental de Sierra 
Morena ya había sido apuntada anteriormente (Fortea Pérez-Bernier Luque 1970: 135; Sáez Fernández 
1982: 111-113). 

286 De Castulo descendía por Obulco, Iponoba y Anticaria donde conectaría con Malaca por dos posibles 
vías alternativas, una por Nescania y otra por Aratispi (Silliéres 1990: 400, 412 y 420; Corzo Sánchez- 
Toscano San Gil 1992: 155-160; Melchor Gil 1999a: 255-257). 

287 El río Guadalhorce, a pesar de su reducido caudal, sería navegable desde Malaca hasta Cartima 
(Spaar 1981: 164 y 167; Parodi Álvarez 2001: 126). 

288 De igual manera, la antigua Baria pudo participar en la salida de metales del distrito minero de 
Castulo (Mora Serrano 2007: 431-432). También se ha propuesto su exportación por vía terrestre hasta 
Saetabis (Fornell Muñoz 1997: 144). 


553 



El comercio en Hispania Ulterior durante los siglos II a. C. y II d. C. Tráfico anfórico y relaciones mercantiles 


comercio parece haber tenido un alto desarrollo en el litoral malacitano (Spaar 1981: 
252; Martínez Lillo-Martínez Díaz 1992: 187). De igual modo. Malaca, cuya íntima 
relación con el litoral norteafricano más cercano está plenamente aceptada por la 
historiografía 289 , pudo centralizar la exportación del hierro obtenido en Rusaddir, 
donde su explotación a partir del periodo mauritano está acreditada (Gozalbes 
Cravioto 1997: 40). 

Retornando a la posible vinculación entre el puerto de Malaca y La Loba, 
creemos que al igual que ocurre con Sierra Morena oriental, la cuenca minera situada 
en el valle alto del río Guadiato, donde se sitúa La Loba, también exportaría sus 
productos a través del puerto malacitano, sobre todo si consideramos las limitaciones 
de la navegación por el Guadalquivir en este periodo. Este transporte se realizaría a 
través de la ruta Emerita-Corduba, concretamente por el ramal que pasaba por 
Mellarla -dentro de cuyo foco minero se incluía La Loba-, y que según el Itinerario de 
Antonino distaba 52 millas (76,9 km) de Corduba. Desde Corduba el transporte de 
mercancías continuaría por la vía que comunicaba la capital de Hispania Ulterior con 
Malaca 290 y que, pasando por Ipagro y Ulia , a la altura de Monturque enlazaba con la 
vía Castulo-Malaca (Silliéres 1990; Melchor Gil 1999b: 316). Además, el conjunto 
numismático localizado en el asentamiento minero cordobés muestra que la ceca cuyo 
numerario aparece más representado es la de Castillo 291 , seguida de la de Obulco, 
mientras que por el contrario, no aparece ninguna moneda de Gades, ni de Carmo, 


Estrabón (3, 4, 2) señala a Malaca como un emporio de los númidas. En esta línea, la iconografía y 
metrología de las monedas de algunas ciudades norteafricanas parecen fuertemente influidas por las 
cecas de Malaca no sólo en la Mauritania Tingitana, cuyas íntimas relaciones, en especial con su sector 
occidental, están fuera de toda duda, sino también en dos de las tres poleis que conformaban la 
T ripolitania : Oea y Leptis Magna (Gozalbes Cravioto 1997: 159). Esta relación se daría especialmente 
con ciudades de la Mauritania Tingitana en su vertiente occidental como Rusaddir (Melilla) o Septem 
Frates (Ceuta). La arqueología ha confirmado que estos contactos son muy frecuentes en época 
tardorrepublicana, tal y como nos indica que la ceca de Malaca sea la tercera ceca hispana más 
documentada en la Mauritania Tingitana, y que se centrarían sobre todo en su vertiente mediterránea 
(Gozalbes Cravioto 1997: 153; 2001a). 

290 La calzada romana que iba de Corduba a Malaca se realizó sobre una antigua ruta de época ibérica. 

291 La abundancia de numerario de Castulo en la cuenca minera cordobesa se ha relacionado con el 
posible control directo que ejercería la Societas Castulonensis (Blázquez Martínez 1970; Arboledas 
Martínez 2010: 133-139; entre otros), hipótesis que los investigadores de La Loba desestiman 
(Domergue-Silliéres 2002: 395-397). 
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siendo Ilipa la ceca situada más al este, si bien en un número escaso (Chaves Tristán- 
Otero Morán 20 02) 292 , lo que consideramos indicio de la escasa relación con esos 
territorios y de que en ese periodo se privilegiaba la salida norte-sur. 

En definitiva, creemos que la exportación y abastecimiento de La Loba se 
podría estar realizando preferentemente por el puerto de Malaca a través de la ruta 
que conectaba Mellarla con Corduba y Malaca. El conocimiento cuantitativo de nuevos 
conjuntos anfóricos de lugares clave como la propia Corduba, podrá contribuir a 
apoyar o desestimar este planteamiento, pues el conjunto de este asentamiento que 
presentamos en este trabajo es poco representativo debido a su escaso volumen. De 
igual modo, nos parece probable que la exportación de la producción minera en torno 
a Castulo, así como el abastecimiento de este distrito, pudiesen realizarse a través del 
puerto malacitano. En este sentido, nos parece clave el análisis de conjuntos anfóricos 
del territorio jienense, pues puede constituir un importante indicador a favor o en 
contra de esta propuesta, contribuyendo al debate en torno a las relaciones y al 
control de la explotación minera en Castulo y en la cuenca minera cordobesa. 

De cualquier modo, a partir de las tareas de acondicionamiento que posibilitaron la 
ampliación de la navegabilidad del Guadalquivir en época de Augusto, la mayor parte 
del comercio de las cuencas mineras se realizaría a través del Guadalquivir, tal y como 
demuestran los lingotes encontrados en pecios encuadrados en época de Augusto y 
Tiberio (Domergue 1994: 73-78; Rico-Domergue 20 10) 293 , aunque durante el Alto 
Imperio seguiría en funcionamiento -con menor volumen de tránsito- la ruta terrestre 
y su salida por el puerto malacitano (Melchor Gil 1999b). De igual manera, evidencia la 
perduración en época altoimperial de los fuertes contactos comerciales entre el valle 
alto y medio del Guadalquivir y la zona costera de Malaca -contactos encabezados por 


Los autores se sorprenden de esta ausencia, en especial de la ceca de Carmo, pues la falta de 
monedas de Gades era más entendióle dado que utilizaba pesos y módulos distintos, como distinta era 
su área de dispersión y de relaciones (Chaves Tristán-Otero Morán: 2002: 205). 

293 Es preciso destacar que tanto los lingotes procedentes de Sierra Morena encontrados recientemente 
en Chipiona, así como los de los pecios Sud-Perduto 2, Lavezzi 1 y de Sud-Lavezzi 2, presentan una 
cronología en el primer cuarto del siglo I d. C. (Rico-Domergue 2010: 164), por lo que no invalidan la 
hipótesis propuesta, que se centra en la fase anterior. 
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las ciudades de Castulo, Cordubo, Obulco y Maloca-, que se habían registrado en 
época republicana y prerromana. No obstante, los contactos comerciales por vía 
terrestre entre los valles alto y medio del Guadalquivir y la zona costera de Malaca, 
con Castulo, Corduba, Obulco y Malaca como principales ciudades, perdurarían 
durante el Alto Imperio en un comercio en ambas direcciones en el que se 
intercambiarían producciones agropecuarias y elementos demandados por las elites 
municipales, como el mármol (Melchor Gil 1999a) 294 . 


Incluso se ha planteado que la producción de aceite del territorio jienense, la subbética cordobesa y 
la comarca de Antequera pudo envasarse en ánforas producidas de la costa malacitana (Carrillo Díaz- 
Pinés 2012). 
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